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LOS LUSÍADAS 

CANTO PRIMERO. 

ARGUMENTO.—Mientras navegan los portugueses por los mares orientales, 

los dioses se reunen para determinar si han de permitir que lloguen á Ia ín¬ 

dia.—Baco se opone â esta empresa: Venus y Marte la favorecon.—Llegan 

à Mozambique, cuyo gobernador pretende acabar con ellos.—Encuentro y 

primera accion de los Lusos.côníraTas. Africanos.—Salcn de Mozambique 
y, pasando por Quiloa, fopdean en Mombaza. 

Me propongo ensalzar en mis cantos, y extender sn fama 
por el orbe entero, si el ingenio y el arte me preslan sn 
ayuda en tan árdua empresa, las asombrosas proezas de los 
ínclitos varones que, desde la playa Occidental de Lusitania 
y á través de mares nunca surcados(l), llegaron basta más 
allá de Taprobana (2), desplegando en las guerras y poli— 
gros un valor superior á cuanlo puede esperarse del esfuer- 
zo humano, y fundando en remotos climas un nuevo reino 
que supieron engrandecer. 

(!) Créese que los anliguos fenícios navegaron por los mares que surcó Vasco de 
Gama. Hannon cosloó Ioda el África, como se vé en una rolacion que él mismo oscribió 
en lengua púnica, cuya Iraduceion al griogo se conserva; pero liabiéndose perdido en- 
leramonlo la noticia del rumbo que siguieron los anliguos, los Portugueses alcanzaron 
tanto mérito en aquella navogacion como si liubiesen sido los primeros en cfectuarla. 

(2) Antiguo nombro de la isla de Ceilan. 
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Cantaró tambien la memória gloriosa de los príncipes (1), 
que dilatando los domínios de la Fé á la vez que los suyos 
propios, sometieron á sus leyes á los impuros pueblos del 
África y del Asia, así como la de aquellos que con sus por¬ 
tentosos lieclios de armas supieron alcanzar la inmorta- 

lidad. 
Quédense á un lado las grandes navegaciones emprendi- 

das por el sábio Griego (2)y por elTroyano (3): enmudezca 
la fama que Alejandro y Trajano consiguieron con sus vic- 
torias (4); pues yo canto el corazon ilustre lusitano, á quien 
obedecieron Neptuno y Marte: cese, en fin, lodo cuanlo 
ensalza la poesia antigua, y ceda el puesto á las heróicas 
hazanas que voy á celebrar. 

Y vosotras, Tájides mias (5), que hábeis creado en míun 
nuevo y ardiente ingenio: ya que siempre celebré vuestro 
rio en humildes al par que alegres versos, prestadme ahora 
un lenguaje claro y elocuente, un estilo noble y elevado, 
para que Febo (6) ordene que las aguas de Hipocrene (7) 
no sean envidiadas por las vuestras. 

Dadme una grande y sonora enlonacion, no de campestre 
caramillo ó de ruda zampona, sino de canora y belicosa 
trompa, que inflame el pecho y demude el roslro: concc- 

(1) Estos fueron D Juan 1, 1). Alíbnso V y I). Manuel el Afortunado, rcyes de Por¬ 

tugal. 
(2) Ulises. 
(3) Eneas. 
(4) Alejandro conqulstó el Asia y llegó basta la índia: Trajano sojuzgé los puolilos 

,,ue estaban é las dos orillas del Tigris y del Eufrates; poro ninguno do ambos guerre- 
ros eonsiguió llovar sus conquistas tan adelanto como los-portugueses. ■ 

(5) Da este nombro á las ninfas dol Tajo. 
(C) Uno de los nombros do Apoio, dios de la poesia. 
(7) Fuonto do Beócia consagrada á las Musas. Sus aguas teninu la virlud de daria 

inspiracion poética. 



CANTO I. 3 

decime un acento tan elevado como las admirables proezas 
de vuestros compalríolas; acento que se extiendo y resuc- 
ne cn lodo el mundo, si es que tan sublime mérito puedo 
caber en un poema. 

Y vos, bien nacida y segura prenda de la antigua liber— 
lad lusilana (1); vos, de quien el Cristianismo espera con 
razon su acrecenlamiento; nucvo terror de la infiel lanzu 
mora, portentosa maravilla de nuestra edad, que Uios ha 
concedido al mundo en donde impera, para que el mundo 
le rinda el homenaje de sus victorias: 

Vos, tierno y íloreciente vástago del árbol más amado de 
Cristo (2) de cuantos han nacido en Occidente, árbol 11a- 
mado Cesáreo ó Cristianísimo (3); vecl á Cristo en vueslro 
escudo, quo os representa la victoria alcanzada (4), cn la 
que os dió por armas las que él toinó para si en la cruz (5). 

Vos, poderoso monarca, cuyo vasto império es el primero 
que ve el Sol al nacer, el que ve tambien en milad del he¬ 
misfério y el último que ilumina en su ocaso; vos, que re- 
ducireis á la esclavitud al torpe caballero ismaelita, al bár¬ 
baro otomano, y al gentil que aun bebe las aguas del 
sagrado rio (G); 

(1) Iuvoeacion al roy D. Sebaslian, liijo de D. Juan y do D.“ Juana de Áustria, liija 
del omperador Cárlos V, la cual ostaba encargada do la regencia del reino durante la 
menor edad de aquel, y sometida á la influencia de los jesuítas. 

(2) Alucion á Alfonso linriquoz, primor rey de Portugal, al cual os fama que se le 
apareció Josucristo ol dia de Santiago de 1139, estando en el campo do Ouriquo, pró¬ 
ximo á trabar la batalla con cinco reyes moros á quiencs venció. 

(3) Por árbol cesáres ó cristianismo debon entonderse los soberanos do Áustria y 
Francia, do quienos descondia D. Sebaslian. 

(4) La batalla de Ourique, en memória do la cual, de la aparicion de N. S. Jesu- 
cristo, de la derrota de cinco reyes moros, y od honra de las cinco llagas del Sonor, ol 

rey Alfonso puso en su escudo una cruz azul partida en otros cinco escudos. 
(5) Ouiero demostrar ol poeta que Cristo fué ol autor do las armas do Portugal. 
10) lil Ganges, rio sagrado do la índia. 
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Doponed por un momento la majestad que contemplo en 

ese rostro juvenil, cual evidente indicio de la auréola de 
gloria que os rodeará cuando subais al templo inmortal. 
Bajad, Seííor, liasla mí vuestras reales y benignas miradas, 
y vereis un nuevo ejemplo de amor á los grandes y porten¬ 
tosos hechos de la patria, celebrados en numerosos versos. 

Vereis este amor pátrio, no motivado por un deseo de vil 
prémio, sino por otro más elevado y casi eterno; pues no es 
vil la recompensa que se funda en darse á conocer cantan¬ 
do y onnobleciendo el paterno liogar. Vereis enaltecido el 
nombre de aquellos cuyo senor y dueno sois, y deducireis 
qué vale más, si ser rey del mundo, ó serio de tal gente. 

No me oireis ensalzar con fantásticas hazanas ni con tin¬ 
gidas empresas á los vuestros, como lo hacen las musas 
extranjeras deseosas de engrandecerse; pues vuestras ma- 
ravillosas proezas (1) son tan grandes, que exceden á las 
quiméricas y fabulosas del feroz Rodomonte y delvano 
Rugiero y aun á las del Orlando (2), suponiendo que tales 

liéroes liayan existido. 
En su lugar os podró ofreccr un Nuno, justamente enor- 

gullecido con el servicio que presto á su patria, y á su Rey; 
un D. Fuas y un Egas, que por sí solos me liacen codiciar 
la lira de Homero; y en vez de los doce Pares, ospresenla- 
ré los doce de Inglaterra y su Magricio (3), además de da- 
ros á aquel ilustre Gama, cuya fama ba eclipsado la de 

Eneas. 
Y si buscais quien iguale la gloriosa memória de César 

(1) Es decir, las alcanzadas por sus antceesoros. 
(2) Hóroos fabulosos del poema Orlando furioso do AriOSto. 
(3) De osle valienlc português, asi como de los anteriores, se baldará más cxtonsa- 

mcnto en el Canto VI. 
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y Carlomagno, alií leneis al primcr Alfonso, ante cuyos 
hechos palidecen los de cualquier oiro liéroe; á aquel que, 
derrotando al Castellano (1), afirnió sobre sólidas bases su 
reino; á otro Juan, el invicto caballero (2), y á los Allonsos 
lercero, cuarto y quinto. 

Tampoco dejarán mis versos en el olvido á los que reali- 
zaron tan portentosos liechos de armas en los reinos de la 
Aurora (3), tremolando siempre victoriosa vuestra bandera: 
al valiente Pacheco, y á los temidos Almeidas, tan llora- 
dos por el tajo; al lerrible Alburquerque, al fuerte Castro, 
y á oiros muchos, sobre los que no tuvo poder la muer- 

te (4). 
Y mienlras bablo de estos, ya que de vos no me sea po- 

sible, joli sublime Rev! pues no llega á tanto mi alrevi- 
miento, empunad las riendas del gobierno, y dad motivo á 
nuevos y nunca oidos cantos (5): hora es ya de que las 
tierras del África y los mares de Oriente empiecen á sentir 
el lerrible poder de vueslros ejórcitos y de sus gloriosos 
heclios, sembrando el espanto por todo el mundo. 

Fijos liene los ojos en vos el atónito Moro; advierte, con¬ 
fuso y consternado, que se acerca su próximo fin; pues, al 
contemplaros no más, pierdc su bárbaro brio, y somete al 
yugo su ya inclinada cerviz. Además Telis (6) os tione re- 

(1) Alusion á la balalla de Aljubarrota (1385) ganada por D. Juan I, y perdida por 
ol ejércilo caslollano. 

(2) D. Juan II, hijo do Alfonso V. 
(3) En los paisos orionlales. 
(4) Porque permaneço vivo ol recuordo do sus bazafias. 
(3) Camoons so manifiosta, al decir esto, descoso de que ol Itoy empuúo las riendas 

del gobierno, y coson los abusos do la itegencia y los que en aquolla época cometian 
los magnates. 

(6) Diosa de los mares. 
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sorvado como dote todo su cerúleo seiiorío; pnes prendada 
de vuestro hermoso y afablo rostro, desea adquiriros para 
yerno suyo. 

En vos se miran desde la olímpica morada las almas, fa¬ 
mosas en la Tierra, de dos abuelos vuestros (1); la una do- 
rada por la paz angélica,y la olra porias sangrientasbata- 
llas. Esperan ver renovados en vos, su memória y sus heclios 
portentosos, y en el Templo de la Inmortalidad os tienen 
reservado un sitio para cuando terminen vuestros dias. 

Pero en tanto que transcurre con demasiada lentitud el 
tiempo en que empeceis á regir los pueblos que lo anhelan, 
infundid en mi temeroso peclio el aliento necesario para 
conseguir que mis versos sean dignos de vos. Volved, Se- 
nor, la vista Meia las saladas y tempestuosas ondas que 
surcan en este momento vuestros argonautas (2), para que 
lleven la seguridad de que teneis lijas en ellos vuestras 
miradas, con lo cual os ireis acostumbrando á veros invo¬ 
cado. 

Marchaban ya los navegantes portugueses por el anebu- 
roso Océano, apartando á uno y oiro lado las turbulentas 
olas: los vientos soplaban suavemente, hinebando las 
côncavas velas de las naves, y los mares aparecian cubier- 
tos de blanca espuma, sobre la que se deslizaban las tajan¬ 
tes proas, cortando las marítimas y consagradas aguas, ha¬ 
bitadas por los rebanos de Proteo (3). 

Entre tanto, reúnense los dioses en glorioso concilio en 

(1) ' Eslos son D. Juan III da Portugal y el emporador Carlos V, cuya liija D.* Juana 
de Áustria casó con el infante D. Juan. 

(2) Los argonautas fueron los primeros navogantus, y dá el Poeta este nombro i los 
portugueses, porque fueron los primoros on navogarpor aquellos mares. 

(3) Dios marino que cuidaba de los pecos por oncargo de Neptuno. 
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el luminoso Olimpo, donde se decreta el destino de los 
mortales, para tratar de las cosas futuras del Oriente. Con¬ 
vocados de parte del Tonante (1) por el gentil nicto del 
viejo Atlas (2), acuden allí simultaneamente por la Via Lác¬ 
tea á través del liermoso y cristalino cielo. 

Dejando el gobierno de las siete esferas (3) que un poder 
superior les ha confiado (alto poder que con el pensamionto 
no más gobierna el Cielo, la Tierra y el proceloso mar), 
reúnense allí en un momento, así los que habitaban el Arc¬ 
turo helado (4), como los que residian en el Sur y en las 
regiones donde nace la Aurora y donde el Sol se oculta. 

Allí tambien estaba el sublimo Padre que vibra los ter- 
ribles rayos de Vulcano, sentado en su cristalino trono de 
eslrellas, con ademan altivo, majestuoso y soberano, y tan 
divino aspecto, que al contemplarlo convertiria en divino 
á cualquier mortal: su corona y cetro eran de una piedra 
más pura y diáfana que el diamante. 

Los demás dioses se fueron colocando en asienlos lucien- 
tes, tachonados de oro y perlas, aunque no tan elevados 
como el de aquel, con arreglo á su rango y categoria; pri- 
mero estaban los más ancianos y más abajo los menores. 
Tan luego como hubieron tomado asiento, Júpiter les ha- 
bló en estos términos con acento grave ó imponente: 

—«Eternos moradores del brillante y eslelífero polo y 
del preclaro Olimpo: si íijais vuestra atoncion en el valor 

(1) Sobrenombre do Júpiler. 
(2) Mercúrio hijo de Júpiter y de Maya. 
(3) Trata el poeta de los principales dioses que concurrieron á aquella reunion, que 

fueron Saturno, Júpiter, Marte, Apoio 6 el Sol, Vonus, Mercúrio y Diana 6 la Luna 
diosos de otros tantos ciolos ó planetas. 

(4) Los paises septentrionalos quo se liallan debajo do la constclacion Arturo ú Osa 
mayor. 
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lieróico de la nacion lusitana, debeis estar persuadidos de 
que cl Destino concibió irrevócablemente el intento de que 
los liumanos olviden por ella las hazanas de los Asirios, 
Persas, Griegos y Romanos (1). 

»No tan sólo se le ha concedido, como hábeis visto, que 
á pesar de su limitado poder, arrebatara al Moro aguerri¬ 
do y pertrechado toda la tierra que bana el ameno Tajo, 
sino que tambien ha contado con el favor del Cielo en sus 
luchas contra el temido Castellano, ostentado para fama y 
gloria suya los lauros y trofeos del vencedor. 

»Paso por alto, oh dioses, la antigua fama que alcanza- 
ron los Lusos á costa de la gente de Rómulo, cuando en 
guerra con Roma, su enemiga, consiguieron tan inmarce- 
sibles lauros á las órdenes de Viriato. Paso tambien por al¬ 
to cl recuerdo que os obliga á celebrar á ese pueblo, que 
eligió por caudillo al que diestramenle supuso en una cicr- 
va el espíritu divino (2), para llamar vuestra atencion liá- 
cia su actual empresa. 

»Vedlos ahora cómo, lanzándose á merced del incierlo 
mar en leve y frágil leno por vias nunca usadas, y despre¬ 
ciando la furia del Áfrico y del Noto (3), llevan más atle- 
lanle su audacia; pues como há tanto tiempo que están 
viendo las regiones donde se deliene más ó ménos cl Sol, 
han formado el propósito, el empeno, de buscar la cuna en 
que nace el dia. 

(1) Nombra e! Poela á eslas cualro naeiones, porque habiendo adquirido todas ollas 
grau fama por sus hechos de armas en la índia, los portugueses, que ahora la iban 
buscando, las liabian do eclipsar. 

(2) Sertorio, caudillo romano que se sublovó en Espana contra su pátria, hizoereor 
á los portugueses que Diana le habia enviado una cierva blanca, por medio do la cual 
le daba los avisos convenientes para la guerra. 

(3) Vicnlos del Sur. 
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»El eterno Destino, cuya suprema ley es inquebranla- 
ble, les lia prometido que conservarán por largos anos el 
império de los mares que ven la roja entrada del Sol; y 
como su gente, que lia pasado el cruel Invierno en medio 
del mar , está rendida y fatigada , parece justo que se le 
permita descubrir la deseada tierra. 

»Tanlosson, como babeis visto , los peligros que han 
soporlado, tantos los climas y cielos que han conocido, 
arroslrando el furor de los vientos contrários (1), que lie 
resuelto sean acogidos como amigos en la costa africana, 
para que, despuésde reparar sus averiados buques, puedan 
continuar su largo derrotero.» 

Así dijo Júpiter, y entonces los dioses, haciendo uso de 
la palabra segun su categoria, empezaron á emitir razones 
en pró y en contra de lo dispuesto por el Soberano del Cie- 
lo. Baco no podia convenir dc ningun modo en lo dicho por 
Júpiter, por temor de ver eclipsada su fama en Oriente si 
llegaban á pasar por allí los portugueses. 

Habiendo sabido por los Hados, que saldria dc Espana 
una gente valerosísima, que surcando el ancburoso mar, 
llegaria á someter todo cuanlo Doris (2) baila en la índia, y 
con sus nuevas viclorias oscureceria toda la gloria alcan- 
zada, ya por él, ó ya por oiros, le dolia en extremo perder 
el nombre, cuya memória aun se celebra en Nysa (3). 

AI considerar que tuvo el Indo subyugado, y que ni el 
acaso ni la fortuna le privaron de ser cantado como ven¬ 
cedor de la índia por cuantos beben el agua del Parnaso, 

(1) Cuando los Dioses lenian este concilio, liabian arroslrado los portugueses una 
fuerle tempestad más allá del Cabo de Buena Esperanza, sogun se verá enel Canto VI. 

(2) Diosadel mar, y aqui tomada por el mar mismo. 
(ti) Ciudad do la índia donde se rendia culto á Baco. 
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siente y teme ahora que su célebre nombre quede sepulta¬ 
do en el negro vaso de las aguas del olvido, si basta aquel 

'país llegasen navegando los fuertes portugueses. 
En contra de Baco tomó la palabra la hermosa Vénus, 

muy afecta á la gente lusitana por bailar en ella mil cua- 
lidades peculiares á su antigua y amada Roma, 'entre las 
que descollaban el varonil esfuerzo, la feliz estrella que los 
guió en la tierra Tingitana (1), y tambien su idioma, que 
aunque algo alterado, es el mismo del Lacio. 

Tales eran las causas que movian á Citerea, así como la 
de saber por las Parcas que su culto y honor aumenlarian 
por do quiera que pasase aquella belicosa gente. Así pues, 
Baco por la infamia que temia, y Venusporlos honores que 
esperaba, toman con gran calor parte en el debate y por- 
lian largo liempo, cada cual con ayuda de sus amigos. 

El tumulto que se suscito enlonces entre los dioses del 
sagrado Olimpo podia compararse al fragor que producen 
el AusIro ó Boreas en la espesa y selvática arboleda, cuan- 
do, rompiendo con imponente bravura las ramas de los 
anosos árboles, bacen que retumbe la montana, despidien- 
do pavorosos ecos, y se estremezca la erguida sierra. 

Pero Marte, que en aquel litigio apoyaba el parecer de 
lo diosa, oponiéndose al de los demás, bien porque su amor 
antiguo le obligase á ello, ó bien porque la brava nacion lo 
mereciera, se levanta colérico y furioso, ecliando hácia atrás 
el fuerte escudo que pendia de su cuello. 

Y alzando un poco la visera del diamantino yelmo, ade- 
lantóse con paso firme para emitir su parecer ante Júpiter, 
y descargo un golpe récio y penetrante con el cuento de su 

(1) Parlo seplenlrional <le África. 



Concilio de los dioses para decidir de la suerte de los 
lusitanos. 
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lanza eu el puro sólio; golpe cpie eslremeció al Cielo, é hizo 
que se turbara Apoio (1), perdieudo por 1111 momento su 
luz. 

En seguida dijo así: —«;Oh Padre, á cuyo império obe¬ 
dece lodo aquello que creasle : si no quieres que sufra vi¬ 
tupério alguno, como ha tiernpo dispusiste, esa gente que 
va en busca de oiro hemisfério, y cuyas altas dotes de va¬ 
lor y heroicas acciones apreciaste tanto, deja, cual reclo 
juez, de prestar oidos á las razones de quien debe parecerte 
sospechoso, por lo mismo que habla en causa propia. 

»Si aqui no se mostrase la razon vencida por un excesivo 
temor, seria natural que Baco apoyase á los lusitanos, 
pueslo que proceden de su querido Luso (2): pase, pues, 
por efeclo de un ânimo contrariado esta intencion suya; 
que nunca la odiosa envidia impedirá los dones que el Cie¬ 
lo olorga en favor de quien los merece. 

»Y lú, Padre,' cuya firmeza es tan grande, no revo- 
ques el acuerdo que habias tomado; pues desistir de lo 
empezado arguye debilidad. Ya que Mercúrio avenlaja en 
rapidez al vienlo y al agudo venablo, haz que guie á esa 
gente hácia donde se pueda informar de la índia y repare 
sus quebrantadas fuerzas.» 

Tales fueron lás palabras de Marte, y el poderoso Padre 
asintió con una inclinacion de cabeza á lo propuesto por el 
guerrero dios, derramando en seguida sobre todos, el per¬ 
fume del néctar celestial. Despues cada deidad regresó á 
su respecliva morada por el lácteo camino, haciendo an¬ 
tes á Jove el debido acalamienlo. 

(1) Kl Sol. 
',2) Amigo y compaúero <le Baco. 
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Mientras esto ocurria en la liermosa v etérea mansion 
*/ 

dei omnipotente Olimpo, los belicosos nautas hendian las 
olas, dejando atrás el Sur y haciendo rumbo á Oriente, en¬ 
tre la famosa isla de San Lorenzo y la costa de Etiópia, 
mientras el Sol abrasaba con sus ardores á los dioses que 
por temor á Tifeo se convirtieron en peces (1). 

Bien se conocia que el Ciclo les era propicio, pues los 
vientos les empujaban blandamente: sereno estaba el aire; 
el tiempo bonancible, y la atmosfera sin nubes ni el menor 
indicio de peligro. Doblabanya el promonlorio Praso (2), así 
llamado antiguamente, en la costa etiópica, cúando descu- 
brieron enel horizonte nuevasislas que el mar bana en torno. 

El valiente capitan Vasco de Gama, cuyo levantado âni¬ 
mo y esforzado corazon le inducian á lanzarse á tales em¬ 
presas, en las que siempre se vió favorecido por la fortuna, 
no considero necesario detenerse allí por parecerle aquella 
playa desierta, y estaba determinado á seguir adelante, 
cuando sucedió todo lo contrario de lo que esperaba. 

De una de las islas, al parecer la más cercana al conti¬ 
nente (3), vieron salir unos pequenos barcos que cortaban 
las aguas impelidos por una ancha vela. Los portugueses, 
llenos de júbilo á la vista de aquella gente inesperada, no 
separaban sus ojos de las embarcaciones, diciendo para si: 
«ê,Qué leyes, quégobierno,qué coslumbresserán los suyos?» 

* 

Por su ligura estrècha y larga parecian los barcos muy 
veloces; las velas que llevaban eran esteras de anchas 

(1) Tifeo, liijo del Tártaro y de la Tiorra, lenia eion cabezas y vomilaba fuego por 
sus cicn bocas, lira el jefo de los gigantes que escalaron el Cielo y expulsaron á los 
dioses, algunos de los euales se refugiaron eu el mar. 

(2) lisle promonlorio debe ser el cabo de Slozambique. 
(3) La isla de Slozambique. 
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hojas de palma, hábilmente tejidas ;.el color de sus tripu¬ 
lantes, el mismo que comunicara Faeton á las regiones do 
la lierra que abrasó, cuando, llevado de su imprudente osu- 
día, causó tal sentimienlo á Lampetusa, como lo sabe el 
Pó (1). 

Iban vestidos de telas de algodon blancas ó listadas de 
variados colores : unos las llevaban cenidas al rededor del 
cuerpo, otros suspendidas del hombro con cierto donaire: 
todos iban desnudos desde la cintura arriba : sus armas 
consistian en adargas v alfanjes, cubria su cabeza una es- 
pecie de toca,y navegabanhaciendoresonarsonorosanaliles. 

Con manos y lienzos empezaron á hacer sehas de que se 
detuviesen á los lusitanos; pero ya los buques , virando de 
bordo, maniobraban para amainar junto á las islas : la tri— 
pulacion enlera trabajaba con tanto ardor como si allí es- 
tuviese el término de sus trabajos; rizan las velas, amainan 
la verga alta, y eclian por lin cl anela, que al herir las on¬ 
das liizo saltar nubes de blanca espuma. 

No bien habian fondeado, cuando los exlranos insulares 
subian ya por las cuerdas con alegre semblante; el Capitan 
los acogió con sumo agrado , y en seguida mando que se 

(I) Faclon, liijo do Climono y del Sol, ostaba un dia jugando con cierlo mucliacho 
llamado Epafo, cuando, á consocuencia de una querella que enlro ambos se suscito,^sl 
segundo dijo al primero que no era hijo del Sol, sino do una avonlurora que le enga- 
fiaba con semejanlo patrafla. liesenlido Faoton, rotirió á su madre lo que le habian 
diclio, y ella le encarninó á la morada de su padre ol Sol, del cual aleanzó ol permiso 
do dirigir duranle un dia el carro con que iluminaba al mundo para que de esla ma- 
nera fueso reconocido como hijo suyo. Tan mal dirigiú el inexperto Faeton los eaba- 
llos, que habria abrasado el mundo entoro si Júpiter no lo hubiera derribado cn el Pó, 
hiriéndole con uno de sus rayos. Con todo, ardioron algunos paises, y por esto dico cl 
poola que los moradores de Etiópia quedaron negros.—Lampetusa, Lampecia y Faelusa, 
hermanas de Faclon, Uoraron tanto cl fln do su desgraciado hermano, que los dioses, 
movidos á compasion, las convirtieron en árboles. 
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pusieran las mesas y les sirvieran, en anchos vasos de vi- 
drio, el agradable licor de Lieo , que no desdenaron por 
cierto aquellos hombres de bronceada tez. 

Mientras comian y bebian alegremente , pregunlaban á 
los lusos en lengua arábiga de donde venian, quiénes eran, 
de qué país, qué buscaban , y cómo se llamaba el mar que 
habian recorrido; á euyas preguntas conteslaban los nave¬ 
gantes de la manera más conveniente y discreta : «Somos 
los Portugueses de Occidenle, y vamos en busca de las re- 
giones orientales. 

»Hemos recorrido el anchuroso mar hácia el Antártico y 
hácia Calixlo (1), y rodeado la costa de África; hemos vis¬ 
to diversas tierras y cielos; somos súbditos de un poderoso 
Rey, tan querido de todos, que por él no sólo arrostramos 
los peligros del proceloso mar , sino que seriamos capaces 
de navegar alegremente por el lago de Aqueronte (2). 

»Por órden suya vamos buscando la tierra oriental que 
el Indo riega ; por él hemos surcado remotos mares, tan 
sólo de las horrihles focas habitados. Mas aliora nos parece 
justo que sepamos á nueslra vez quiénes sois, qué tierra es 
esta que habitais, y si teneis algunas noticias de la índia, 
si es que entre vosotros se acostumbra decir la verdad.» 

Uno de los isleiíos contesto : «Somos extranjeros en esta 
tierra ; nuestra ley y patria no son las de estas gentes, á 
qtiienes la Naturaleza negó toda razon y toda cultura. 
Nosolros profesamos la religion verdadera, estendida aliora 
por lodo el mundo, que ensenó el preclaro descendiente de 
Abraham, hijo de un Gentil y de una Hebrea (3). 

(1) Do Norte á Sur, y de Sur á Norle.—Calixlo os uno dolos nombros con <)uc los 
anliguos designaban la conslelacnn septenlrional do la Osa mayor. 

(2) I.a laguna Esligia, siluada en ol Infierno. 
(3) Malioma, liijo de Ahdallali y de Amina. 
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»Esta pequena isla, en que residimos, sirve de escala á 
cuantos navegamos por los mares de Quiloa (1), Momba- 
za (.2) y Sofala (3). Aunque no es nueslra patria, vivimos 
en ella por necesidad ; y en fin , para responder á todas 
vuestras preguntas, os diremos que esta isla se llama Mo- 
zambique. 

»Ya que navegais desde tan apartadas playas buscando 
el Indo Hidaspe (4) y sus abrasadas comarcas, no os faltará 
aqui algun piloto experto que dirija vuestro rumbo : tam- 
bien será conveniente que tomeis víveres de refresco, y 
que os presenleis al Regente que gobierna esta tierra, para 
que os provea de lo más necesario.» 

Diciendo esto, el moro se vuelve á sus bajeles con sus 
companeros, separándose de Gama y de su gente con seiía- 
ladas muestras de deferencia y cortesia. En tanto Febo en- 
cerraba en las aguas con su carro de cristal el claro dia, 
dando á su hermana (5) el encargo de alumbrar el ancliu- 
roso mundo mientras él reposaba. 

La cansada tripulacion pasó la nóche con alegria inex- 
plicable, porque al fin iban á encontrar quien les diera las 
noticias que há tanto tiempo deseaban acerca de la aparta¬ 
da tierra en cuya busca iban. Cada cual esluvo liaciendo 
reflexiones sobre aquella gente y sus desusadas costum- 
bres, admirándose de que se hubiesen esparcido tanto por 
el mundo los que profesaban la falsa religion de Malioma. 

Los claros rayos de la Luna se reflejaban en lasargenla- 

(1) Ciudad dei África orienlal, en la cosia do Zangucbar. 
(2) Isla del mar de las índias. 
'3) Parle do la cosia orienlal de África, enlro las embocaduras dei Zambezé y el 

Marfino: quizá el Ofir de Salomon. 
(4) Célebre rio de la índia, término de las conquislas de Alejandro. 
(5) La Luna é Diana, hermana do Apoio ó Febo. 
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das ondas neptunianas ; las eslrellas esmaltaban los cielos 
como á una pradera las flores; los furiosos vientos vacian 
adormidos en sus oscuras cavernas; pero la gente de la es- 
cuadra no descuidaba la vigilância, á la que estaba acos- 
tumbrada mucho tiempo liacia. 

Tan luego como la risuena Aurora esparció sus lienno- 
sos cabellos por el sereno cielo , dando entrada al claro Hi- 
perionio (1), empezó á empavesarse toda la flola, y á enga- 
lanarse con vistosos toldos para recibir con íiestas y rego- 
cijos al Regente de las islas. 

Se acercaba este navegando alegremenle , deseóso de vi¬ 
sitar las ligeras embarcaciones de los Lusitanos , y lleván- 
doles víveres frescos y otrasproducciones de aquella tierra, 
por creer que los desconocidos navegantes pertenecian á la 
raza inhumana que pasó desde las orillas del mar Caspio á 
conquistar los paises del Asia , apoderándose después por 
disposicion del Hado del império de Constanlino (2). 

El Capitan recibió al moro y á lodo su séquito con seiía- 
ladas muestras de alegria, regalándole piezas de ricos leji- 
dos que para tales casos llevaba (3), y ofreciéndole conser¬ 
vas, dulces , y el ardiente licor que jamás habia gustado, 
y que da tanta alegria. El Moro lo aceptó lodo con placer, 
que se renovaba conformo iba comiendo y bebiendo. 

Los marinos Lusos, subidos en las járcias, contemplaban 
llenos de asombro aquellos extranjeros, de costumbres tan 

(1) Padre del Sol, aunque oiros dicen que es el mismo Sol. 
(2) El gobcrnador do la isla creia que los portugueses eran lurcos, los cuales liabi- 

laron primeraraenle las comarcas del Cáucaso, y despulís devaslaron el Asia y sc apo- 
deraron de Conslantinopla. 

(3) Segun Juan Barros , el regalo eonsistió en dos mariolas coloradas, sombreros, 
liadas do lalon, corales y cascabelcs. 
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raras y tan oscuro y áspero lenguaje. No menos admira- 
ciou causaba al asluto agareno el color, traje y fuerte ar¬ 
mada de los portugueses, y llevado de su curiosidad , pre- 
guntó á Vasco si venian de Turquia. 

Manifestóse deseoso al mismo tiempo de que le ensenasen 
los libros de su ley, preceptos y fé, para ver si esta era la 
suya, ó por el contrario, la de Jesucristo, como empezaba á 
sospecliar. Tainbien solicito del Capitan que le mostrase 
las armas que usaban cuando combatian contra sus ene- 
migos. 

El valeroso Capitan le respondió por médio de un enten¬ 
dido intérprete: «Te daré , ilustre Seííor, cuenta exacta de 
quién soy, cuál es mi ley, y qué armas empleo contra mis 
enemigos. No soy del país ni de la ominosa raza de los tur¬ 
cos, sino de la belicosa y fuerte Europa, y voy en busca de 
las renombradas lierras de. la índia. 

»Mi ley es la de Aquel á cuyo império obedece todo lo 
visible y lo invisible ; la de Aquel que creó los mundos y 
cuanto está animado ó carece de alma; la de Aquel que 
sufrió mil injurias y una muerte cruel y afrentosa, y que 
bajó del Cielo á la Tierra para subir á los mortales desde 
la Tierra al Cielo. 

»No llevamos los libros que-me pides donde se consigna 
el código de este Dios-Hombre, porque $ qué llevar escrito 
en el papel lo que tentemos grabado en el alma?—En cuan¬ 
to á las armas, ya que deseas verias , como bas dicho, al 
punto podrás satisfacer este deseo ; bien entendido que si 
abora las examinas como amigo, yo le respondo de que ja- 
más las querrás ver como enemigo.» 

Esto diciendo, mandó á sus oficiales que ensenasen al 
gobernador las armaduras, los arneses, lucientes pelos, tinas 
mallas, escudos con diferentes emblemas, lâminas segu- 
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ras (1), balas de duro melai, espingardas de acero, arcos, 
sagitíferas aljabas, parlesanas y pontiagudos chuzos. 

Ensénanle además las bombas, y las ollas de azufre, que 
tanto estrago causan; pero Gama no permitió que los de 
Vulcano (2) ensayaran los efeclos de estos proyectiles dan¬ 
do fuego á las terribles bombardas , porque un corazon 
magnânimo y valiente se resiste á hacer alarde de su po¬ 
der entre pocas y medrosas gentes , y con sobrada razon, 
pues es vileza ostentar las fuerzas de un leon entre tímidas 
ovejuelas. 

EI Moro, que lo iba examinando todo con prolija aten- 
cion, sintió nacer en lo profundo de su alma cierlo ódio, 
cierta malevolência quesupo, sin embargo, ocultar de mo¬ 
do que no trasluciera en su rostro; antes al contrario, pro- 
púsose seguir tratando á los portugueses con toda amabili- 
dad, y siempre con la sonrisa en los lábios y fingida alegria, 
basta que llegara el momento oportuno de realizar lo que 
medi taba. 

Pidióle el Capitan pilotos que dirigiesen su rumbo á la 
índia, ofreciendo lucrativa recompensa al que le prestase 
tal semeio. Prometióselos el Moro, aunque, instigado por 
su danada intencion v maliciosa envidia, antes consentiria 
en darlo' la muerte, si pudiera, que los pilotos querecla- 
maba. 

jTan grande fué el ódio y animosidad que sintió liácia 
los navegantes, al saber que eran partidários de la verdad 
que nos ensenó el liijo de David! ;Ob sublimes y misterio¬ 
sos secretos del Sér Eterno, que los bombres jamás han pe- 

(1) Veslidura compuesla <le muchas hojuelas de melai, enforma de escamas de 
pescado. 

(2) Los arlilieros. 
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hetrado ! ^Es posible que nunca falte un pérfido enemigo 
entre aquellos á quienes el hombre trata como amigo? 

Parlió el Gobernador y lodo su séquito, afectando la ma- 
yor deferencia y cortesia , y despidiéndose de todos con ri- 
sueno y agradable semblante. En pocos momentos navego 
la corta distancia que le separaba de lierra, en donde le es- 
laba esperando una mucliedumbre curiosa que le siguió 
basta su palacio. 

Entre tanto , el gran Tebano , nacido del paterno mus- 
lo (1), advirtió desde su etéreo y refulgente sólio la marca¬ 
da animadversion y aborrecimienlo que en el ânimo del 
Moro suscito la llegada de los Lusitanos, y mientras medi- 
taba un nuevo engano para destruirlos, hablaba entre sí de 

esta manera: 
«Por más que el Destino haya decretado que los Portu¬ 

gueses consigan inmortales victorias sobre las belicosas 
gentes índicas, ^habré de sufrir, yo, liijo del sublime Pa¬ 
dre, y dotado de tan generosas cualidades, que el Hado 
favorezca á oiro con perjuicio de mi fama? 

»Los dioses quisieron en otro tiempo que en esa parto de 
la lierra fuese el poder del hijo de Filipo tan irresislible, 
que todo lo sometiese á su dominio favorecido por el liero 
Marte (2); pero *,ha de lolerarse que el Hado conceda á un 
pufiado de hombres lamaiio esfuerzo y destreza tanta, y 
que yo con el gran Macedonio y la invicta Roma cedamos 
el puesto al nombre lusitano? 

»No, no será así; porque antes que consiga llegar ese 

(1) Baco, hijo de Júpiter y de Semelé. Hahiendo nuierto su madre cuando aun lo 
llevaba en el seno, Júpiler hizo que Vulcano lo cxlrajera del claustro malerno, púsole 
después en su muslo y le manluvo en ól el resto de los nueve meses. 

(<>) Alusion á las conquistas de la índia por Alojandro el Grande. 
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Capitan, seletenderán tantas asechanzas,quejamás podrá 
ver los paises orientales. Yo raismo descenderé á la tierra, 
y alizaré el fuego que arde en el irritado pecho de la gente 
mora: pues el que se aprovecha de la oportunidad es el que 
sigue el camino más reclo.» 

Así diciendo, se apresura a bajar, ardiendo en ira, á la 
tierra africana, donde, tomando forma y rostro humano, 
se dirigió al conocido promoníorio Praso; y para urdir ine- 
jor su fementido engano, se presenta bajo la figura de un 
moro mu y conocido en Mozambique, viejo, sabio ygrun 
valido del Jeque. 

Aprovechó para hablar con estp el sitio y la ocasion más 
favorables á su insidioso intento, y le dijo que los exlran- 
jeros que acababan de llegar eran piratas, que so pre- 
teslo de paz anclaban en los puertos por donde pasaban y 
robaban á lodos los pueblos moradores de las costas, segun 
habia publicado la fama. 

«Sabe tambien, ahadió, que, segun lie oido, esos pérfi¬ 
dos y sanguinários cristianos han talado todas las costas, 
dejando marcado su paso con robos y violentos incêndios* 
y que lia mucho tiempo tienen cierlo plan concertado con¬ 
tra nosotros. siendo sus intenciones las de matarnos y ro- 
barnos, y reducir á la esclavitud á nuestras mujeres é hijos. 

»Sé, además que el Capitan ha proyectado saltar á tierra 
cautelosamente para proveerse de agua , á cuyo íin vendrá 
aeompanado de los suyos, pues de la intencion danada na- 
ce el miedo. Tú debes, por consiguiente, acudir á la playa 
armado con tu gente; esperarlos en paraje bien oculto, y 
cuando los veas más desprevenidos, arrojar te sobre ellos: 
de esta suerte será muy fácil que caigan en el lazo. 

»Y si por este medio no quedasen desbaratados ó total- 
mente destruídos, tengo ya premeditado oiro plan ú oiro 
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ardid que podrá salisfacerle. Tal es el de que les propor¬ 
ciones un piloto astuto, dispueslo para cualquier engano, y 
tan dieslro que los conduzca á donde queden destrozados, 
muertos ó perdidos.» 

Apenas acabo el tingido viejo esle discurso, abrazóle el 
Moro, avezado y ducho en semejantes casos, agradecién- 
dole infinito su consejo; y en seguida bizo los preparati¬ 
vos de guerra necesarios, para que el agua que fueran á 
buscar los Portugueses se les convirtiera en sangre roja. 

Además, para que nada fallase á su criminal proyecto, 
buscó un piloto moro, astuto, apto para todo lo maio, y á 
quien pudiera íiarse la parte más importante de la empre¬ 
sa, encargándole que eondujera al Lusitano por mares, 
costas y escollos tales, que si de unos salia ileso y bien li¬ 
brado, fuera á precipitarse en otros de donde no pudiese 

salir nunca. 
El encendido rayo de Apoio visilaba ya los montes Na- 

bateos (1), cuando Gama reunia á su gente para bajar á 
lierra en busca de agua: los soldados iban apercibidos en 
los botes como si fuese conocida de antemaiio la traicion 
que les esperaba : podian sospecharlo facilmente ; que los 
presagios del corazon rara vez enganan. 

Además, Vasco habia enviado poco antes á buscar el pi¬ 
loto que necesitaba, á cuya demanda recibió una respuesta 
en son de guerra; tono el más contrario y distante de lo 
que presumia: por esta razon, y por saber cuánto yerra 
quien se lia de un pérfido adversário, iba tan preparado 
como podia en los Ires únicos esquifes que le acompaíia- 
ban. 

Mientras tanto los moros recorrian la playa, armados con 

(I) Monlauas tle la Araliia. 
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escudos y azagayas (1) los unos. ycon arcos y aguzadas 
saetas los oiros, para impedir que los navegantes se prove- 
yeran del agua que tanta falta les hacia : la mayor parte 
de los iníieles esperaban con afan su desembarco, embos¬ 
cados á corta distancia; y para facilitar más su empresa, 
dispusieron que unos cuanlos se colocasen á la vista á 
guisa de anagaza. 

Estos últimos circulaban por la arenosa ribera agitando 
las adargas, blandiendo sus peligrosas lanzas y provocando 
á los valientes portugueses al combate. Mas como aquellos 
hombres esforzados y generosos no podian tolerar que se- 
mejantes canes les anduvieran ensenando los dienles, sal- 
taron todos tan velozmente á lierra, que ninguno pudo de- 
cir quién fué el primero. 

Cual feliz amante que, en el sangriento circo yen pre¬ 
sencia de su bermosa dama, busca al toro poniéndosele 
delante, y salta, corre, silba, acciona y acomete, mientras 
el liero animal, con la frente cornífera inclinada, cerrados 
los ojos y bramando, corre, derriba, liiere y mala lodo 
cuanto se opone á su paso; 

Así tambien desde los esquifes empezó á lanzar fuego la 
furiosa artillería; el canon envia la muerte, el ruido es¬ 
panta, retumba herido el aire y aterra la confusa gritería. 
El corazon de los moros se lena de pavor, lielándose la 
sangre en sus venas; los que estaban escondidos lmyen, y 
los que á la vista se mantenian quedan destrozados. 

No se satisface con esto la gente portuguesa, sino que 
prosiguiendo su vicloriosa arremetida, lleva la nnierle y el 
estrago por do quiera, y bombardea, incendia y arrasa 

(I) Lanza ó dardo pequoíío arrojadizo. 
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aquella poblacion sin muro ni defensa. EI moro se arre- 
piente ya de una aventura que no crevó pagar tan cara: 
eu su desesperacion blasfeman de la guerra y la maldicen 
el viejo inerte y la madre que á sus liijos amamanta. 

Mientras huye precipitadàmenle, va disparando el moro 
sus saelas, pero con tanta cobardia y desconcierlo, que no 
llevan fuerza; las piedras, los paios y todo cuanto baila á 
mano lo utiliza para arrojarlo á su enemigo, pues hasla su 
inismo furor desatinado le daba armas para combalir: por 
último, procura refugiarse consternado en la tierra firme, 
desamparando la isla, y cruzando el eslrecho brazo de mar 
que la circunda. 

Escapan unos en las cargadas almadías (1); alravie- 
san.oiros el mar á nado ; quién se alioga en las elevadas 
olas ; quién es absorbido porei mar, absorbiéndolo á su vez, 
mientras sus ligeros pancos son destruídos por las bombar¬ 
das. Así castigo el Português la perfídia y vil traicion de 
su enemigo. 

Vuélvense vicloriosos á su armada, enriquecidos con los 
despojos de la batalla , y van tranquilamenle á liacer la 
aguada, sin ser molestados ni acometidos. Sin embargo, 
irritados los musulmanes por su derrota, sintiendo con más 
fuerza que nunca la abrasadora llama de su ódio, y se- 
dientos de venganza por el dano recibido, recurrieron á su 
segunda estratagema. 

El Regente de aquella inícua tierra, mostrándose arre¬ 
pendido, solicita liumildementp la paz, sin que los Lusita¬ 
nos comprendieran que en aquella proposicion se ocullaba 
la guerra; pues en prenda y garantia de su buen deseo les 

(I) Especie de chalupa ó piragua, usada por los índios. 
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envió el pilolo ofrecido, pérfido infiel que ocultaba sus si- 
niestras intenciones para conducirlos á la muerte anles que 
á los puertos de la índia. 

El Capilan, ganosoya de proseguir su derrotero, por rei¬ 
nar vienlos favorables para ir en busca de la deseada re- 
gion, recibió cordialmente al pilolo enviado por el Moro, 
colmándole de agasajos; y después de contestar atenta- 
mente al mensaje, mandó largar todas las velas al vienlo. 

De esta suerte abandono aquel puerto la fuerte armada, 
y continuo su viaje cortando las ondas de Anfítrite (1) en 
la fiel y grata companía de las hijas de Nereo. El Capilan, 
que no podia sospecliar el fraudulento ardid del pilolo ma- 
liometano, empezó á pedirle minuciosos informes acerca de 
la índia y de las costas por donde pasaban. 

Mas el guia, instruído en las superclierías que el malé¬ 
volo Baco le babia ensenado, y que preparaba á los nave¬ 
gantes nuevos danos ó tal vez la muerte anles de que lle- 
garan á la índia, le dió tales da tos con respeclo á sus puertos 
y cuanlo Vasco le preguntaba, que este leniéndolos por ve¬ 
rídicos, no abrigaba ningun temor ni receio. 

El piloto le indico tambien, con una falacia semejante á 
la que debió emplear Sinon para enganar á los Frigios (2), 
que cerca de allí existia una isla, habitada desde muy an- 
liguo por un pueblo cristiano. El Capilan, atento á lodo 
cuanlo aquel le decia, alegróse lanto con esta noticia, que 
le ofreció grandes dádivas si le conducia á la tierra donde 
moraba dicha gente. 

(1) Diosa del mar. 
(2) Sinon fué un griego famoso por su perfídia , el cual consiguió por me.lio de sus 

arlifieios que los troyanos dejaran enlrar en su ciudad siliada al famoso caballo de 
madera, merced al cu al lograron los griegos peneirar en ella. 
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EI falso moro se dispone á ejecular lo que le pide el con¬ 
fiado cristiano, por constarle que en aquella isla sólo ha¬ 
bita la perversa gente que observa la ley de Mahoma, y 
por creer que allí encontraria el Lusitano una muerte se¬ 
gura; pues dicha isla, llamada Quiloa, y muy celebrada 
por la fama, excedia en fuerza y poderio á la de Mozam- 

bique. 
Hácia ella se encaminaba la alegre flola, cuando la dio- 

sa que se venera en Citeres (1), viendo al Português apar¬ 
tado del camino verdadero para ir en busca de una muerte 
inesperada, no pudo consentir que en tierra tan remota 
pereciesen sus amados héroes. y les envió vientos contra- 
rios, que apartaron la escuadra del rumbo que le diera el 
infame piloto. 

Al ver este que no podia llevar adelanle su determina- 
cion, y firme, sin embargo , en su propósito , cometió otra 
maldad inícua, diciendo á Gama : «Pueslo que las corrien- 
tes nos obligan á avanzar á pesar nueslro , cerca de aqui 
tenemos otra isla habitada por crislianos y moros.» 

El piloto mentia tambien al decir esto, obedeciendo las 
instrucciones que llevaba , pues en aquella isla no habia 
crislianos, ni se observaba más religion que la de Mahoma. 
El Capitan, dando crédito al Moro engodo, viró en deman¬ 
da de la isla; mas como su diosa protectora no le permilie- 
se entrar en el puerto á causa de las rompientes de la bar¬ 
ra, tuvo que anelar fuera. 

Aquella isla eslaba tan próxima al continente, que sólo 
la separaba de él un pequeno eslrecho; sobre su suelo se 
elevaba una ciudad, que desde lejos parecia fundada en la 

(1) Vénus. 
4 
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superfície del mar, y en la que descollaban suntuosos edi¬ 
fícios, que á gran distancia se descubrian. Esta isla y esta 
ciudad tenian por nombre Mombaza, y estaban gobernadas 
por un rev de edad madura. 

AI poco tiempo de haber fondeado, el Capitan, á quien 
regocijaba en extremo la esperanza de conocer á aquel 
Pueblo bautizado, segun lo que le habia dicho el piloto, vió 
venir liácia la escuadra unos barcos, euyos tripulantes 
traian un mensaje del Rey, el cual ya lenia noticia de la 

llegada de los Lusitanos, por babérsela avisado Baco con 
anticipacion, bajo la figura cie otro moro. 

Amistoso era el mensaje, pero en él venia envuelta la 
traicion, como dictada por pensamientos de ódio, segun se 
conoció luego por el resultado. ; Oh grandes y gravísimos 
peligros ! ; Oh incierlo camino de la vida ! \ Que donde el 
hombre pone su esperanza tenga menos segura la existencial 

jEn el mar tanta lormenla, tanto dano, tantas veces 
amenazados por la muerte!. ; En la tierra tanta sangre, 
tanto dolo, tantas y tan inlolerables necesidades!.... J)ón- 
de podr;l acogerse la pobre y flaca humanidad, dónde ten- 
drá segura su corta vida, sin que se arme é indigne el se¬ 
reno Cielo contra este miserable gusano de la tierra? 



CANTO n. 27 

CAJNTO II. 

ARGUMENTO. — EI Rey de Mombaza instigado por Bago para que destruya 

á los navegantes, los recibe con aparente amistad, y les prepara una cela- 
da EI Cielo los libra de ella.—Venus se presenta á Júpiter é intercede 

por los portugueses : Júpiter le promete favorecerlos, y le refiere en pro¬ 

fecia alguntis de las accjones heroicas dc esta nacion en la índia.—Gama, 

avisado por Mercúrio, huye de Mombaza y llega á Melinde, cuyo Rey lo 

acoge benignamente. 

EI esplendoroso planeta que va midiendo las horas del 
dia, llegaba ya á la deseada y húmeda meta (1), privando 
á los mortales de su celesle luz, y el dios de la noche ein- 
pezaha á abrirle las puertas de su oculta y marítima mora¬ 
da , cuando los infieles pasaron á bordo de las naves que 
acababan de anelar. 

Uno de ellos, el que eslaba encargado de prepararei mor- 
lífero engano, se expresó en estos términos : «jOh valeroso 
Capitan, que has cruzado el reino y las saladas ondas de 
Neptuno! sabe que el Rey, senor de esta isla, alborozado 
con tu venida, me envia á decirte que su mayor deseo es 
verte, agasajarte y proveerle de cuanto necesites. 

»Este deseo es hijo de la ilustre fama que por do quiera 
repile tu nombre, y por lo tanto te ruega que entres sin 
receio algunoen el puerto con Ioda tu armada ; y si, como 
es natural, tu gente viene cansada después de tan fatigoso 

(1) Se ibn iiundieuuo en el mar. 
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viaje, en esta tierra podrá disfrutar del reposo que la nalu- 
raleza obliga á desear. 

»Si venís en busca de mercancias de las que produce el 
aurífero Levante, como canela, clavo, ardiente especería, y 
salutíferas y preciadas drogas, ó si quereis deslumbradoras 
pedrerías, íinos rubíes ó fúlgidos diamantes, aqui los en¬ 
contrareis eu tanta abundancia cuanta puede apetecer 
vueslro deseo.» 

El Capilan, manifestándose agradecido á tales ofertas, 
responde al mensajero que, como el Sol empezaba á ocul- 
tarse en el mar, no puede obedecer las indicaciones del Rev 
entrando en el puerto; pero que tan luego como la luz 
muestre el camino por donde su llola se acerque á tierra 
sin peligro, cumplirá con enlera confianza su deseo, víén- 
dose en ello muy honrado. 

Preguntóle además si era cierto que en aquella tierra 
existiesen cristianos, como el piloto aseguraba: á lo cual 
respondió el astuto mensajero, que la mayor parte de sus 
habitantes profesaban la fé crisliana. De esta suerte dester- 
ró lodo receio y sospecha de la mente del noble Capitan. 
haciendo que este se fiara de aquella gente infiel y per¬ 
versa. 

De entre los condenados á muerte por delitos infames v 
vergonzosos que llevaba á bordo, destinados exclusivamen- 
le para tales y tan peligrosos lances (1), envio los dos más 
experimentados y sagaces con el encargo de que fuesen á 

(I) Los royes de Torlugal acostumbraban resorvar los eriminalos condenados a 
Diuerle para esponerios en las ocasiones en que fuese sensiblo arriesgar la vida de un 
liombro honrado : eu cambio, si salian bicn eu la pcligrosa empresa quoso les confia- 
ba, quedaban libres y perdonados, y si perecian, liallaban la muerle debida á su cri- 
men. Gama llevaba á bordo algunos de eslos, á quienes llamaban degradados. 
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observar la ciudad y las fuerzas cie que podian disponer los 
pérfidos moros, y de que visitasen á los cristianos á quie- 

nes tanto deseaban ver. 
Entrególes además varios^presentes destinados al Rey, 

creyendo lograr de este mocfiT* que la buena voluntad que 
les demostraba fuese más firme, leal y complaciente, cuan- 
do precisamente sucedia lodo lo contrario. Dejaron las na¬ 
ves los dos portugueses acompanados de los fa laces musul- 
manes, v al saltar en tierra fueron recibidos con fingidas 
demostraciones de alegria. 

Después de dar cuenta al Rey de su mision y de presen- 
tarle los regalos que para él traian, salíeron á recorrer la 
ciudad; mas no consiguieron observar lo que deseaban, 
porque los sagaces infieles tuvieron muv buen cuidado de 
no ensenarles lo que querian: tan cierlo es que el corazon 
malicioso receia la malicia en el ajeno. 

Entre tanto, aquel númen que conserva perpetuamenle 
en su rostro la frescura juvenil, aquel que fué hijo de dos 
madres (1), urdia el siguiente engano para precipitar al 
navegante en su ruina. Habíase instalado en una casa de 
la ciudad, en la que Rabia erigido un altar suntuoso, ante 
el que oraba bajo la figura de un sér liumano y disfrazado 

de cristiano. 
Diclio altar lenia pintada en un lienzo la imágen del 

Espíritu Santo en forma de cândida paloma cobijando bajo 
sus alas á la Purísima Yírgen, verdadero fénix, á la cual 
rodeaban los doce Apostoles, cuyos rostros estaban tan tur¬ 
bados como sin duda lo estarian los que, bajo aquella lluvia 
delenguasde fuego, empezaron á liablar distintas lenguas. 

1) Baco, Vcase la nola del caulo anterior 
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Condueidos los dos lusitanos á la casa donde Baco hacia 
nso de tal superchería, poslráronse de hinojos y elevaron 
sus cora/°nes al Ser Supremo que gobiema el mundo, 
mi entras el hijo de Júpiter quemaba los perfumes más es¬ 
quisitos que produce la Arabia, de lo cual resultaba que 
el dios falso vénia á adorar al Dios verdadero sin echarlo 
de ver. 

Aquella. noche fueron tainbien agasajados ambos cristia- 
nos del modo más cordial y lisonjero, sin advertir que todo 
ello no era más que un ardid fraguado por aquella femen¬ 
tida deidad. Mas lan pronto como el Sol extendió susrayos 
sobre la lierra, apareciendo con presteza por el horizonte 
la roja frente do la concubina de Titan, 

Volvieron los moros á la éscuadra llevando mi nuevo 
mensaje del Rey para que entrase en el puerlo, v acompa- 
nados de los dos emisarios de Gama á quien tan amistosa 
acogida tributó el Monarca. Seguro el Lusitano de que no 
Uabia peligro que temer, y de que en aquella isla mora- 
ban cristianos, determinóse á acercarse á tierra. 

Déeianle sus enviados que allí habian visto altares sa¬ 
grados y un humilde sacerdote; que después de ser muv 
obsequiados, habian pasado tranquilamente la noche, sin 
advertir en el Rey ni en sus vasallos nada más que alegria 
y henevolencia, de suerte que ante manifestaciones v prue- 
bas lan claras y patentes de amistad, no podia caber la me¬ 
nor sospecha, 

Satisfecho con tales seguridades, el noble Gama recibió 
alegremente á los moros que subian á bordo, pues su mag¬ 
nânimo corazon no podia dudar de demostraciones que tan 
ciertas pareciau. Mientras tanto el buque se iba llenando 
de pérfidos musulmanes, que, abandonando los barcos que 
traian, se mostraban muy contentos por creer ya segura la 
deseada presa. 
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En tierra estaban preparando con la mayor cautela y 
disimulo armas y municiones para abordar osadamente los 
buques en el momento en que anclasen en el rio, persua¬ 
didos de que tan infame traicion les facilitaria el rápido ex¬ 
termínio de todos los lusitanos, á quienes liarian pagar caro 
el mal que liabian causado en Mozambique. 

Ya empiezan los marineros á levar las anelas al acompa- 
sado son de sus acostumbrados gritos; ya las naos, pre- 
sentando solo las velas de proa al viento, se dirigen á pa- 
sar la barra, cuando la bella Erieina (1), que vigilante 
siempre, no perdia de vista á los heroicos portugueses, al 
observar aquella inícuá y cautelosa celada, vuela con la 
rapidez de una saeta desde el cielo al mar. 

Convoca inmediatamenle á las blancas hijas de Nereo y 
á las demás deidades marítimas; pues como liabia tenido 
su cuna en las saladas ondas, todo cuanto en ellas existia 
le prestaba obediência; y habiéndoles declarado la causa 
de su veloz descenso, al punto sedisponen todas á impedir 
que la escuadra entre donde pueda sepultarse. 

Sin detenerse, liienden rápidamente las aguas, levan¬ 
tando blanca espuma con sus plateadas colas : Doto (2) cor¬ 
ta con su peclio las ondas más veloz de lo que suele ; Nise 
salta; Nerina (3) se desliza con impetuosidad sobre las en¬ 
crespadas olas, las cuales, encogiéndose de miedo, se apre- 
suran á abrir paso á las precipitadas Nereidas. 

La linda Dionea (4), con iracundo rostro, iba conducida 

(1) Sobrenombre de Venus, tomado de la ciudad do Eryx, en Itália, donde lenia un 
templo. 

(2> Una de las hijas do Nereo, que algunos han confundido con Clolo, una de las 
Parcas. 

(3) Otras dos Nereidas. 
(4) Olrosobrenombr» deVonus, por suponérsela hijadela ninfa Dione v de Júpiter. 
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en hombros de un triton, que orgulloso de llevar tan 
hermosa carga, no siente siquiera su dulce peso. Alcanzan 
por fin á la belicosa flola, cuyas velas, hinchadas por el 
viento, la empujaban hácia el puerto, y al instante se dis- 
tribuyen convenientemente, rodeando á las veloces naves 
y deteniéndolas en su carrera. 

Venus se coloca con algunas de sus companeras en el 
punlo á donde dirige su proa la capitana, y cerrando el 
estreclio-paso, liace vana la fuerza de los vientos ; después 
arrima al duro leiío su blando peclio, baciéndolo retroce- 
der, y mientras tanto otras lo circúven y lo levantan, des- 
viándolo de la enemiga barra. 

Cual próvidas hormigas que, regresando á su morada 
subterrânea cargadas con un gran peso, ejercitan de este 
modo sus fuerzas, y enemigas del glacial y enemigo Invier- 
no, mueslran en sus penosas tareas un vigor inesperado, 
tales se mostraban las Ninfas para alejar á los portugueses 
del horrible fin que les eslaba preparado. 

Forzada la nave, retrocede á pesar de los que la eondu- 
cen, que se obstinan en seguir adelante , prorumpiendo 
en iracundas voces, cambiando la direccion de las velas v 
virando el timon á uno y oiro bordo : en vano grila el há¬ 
bil fcontramaestre desde la popa, temeroso de que se eslre- 
lle la nave contra un enorme penasco que á muy corta 
distancia se alzaba amenazador. 

Levantóse enlonces tan espantosa y confusa gritería en¬ 
tre los rudos y fuertes marineros, que los musulmanes, so- 
brecogidos de miedo, cual si presenciasen una encarnizada 
batalla, no sabian darse cuenta de semejante furia, ni la 
determinacion que debian adoptar, aunque sospechando 
que hubieran sido descubiertos sus ardides, temian sufrir 
el merecido castigo. 
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Para huir de él, precipiláronse unos en las barças que 
poco antes habian abandonado; oiros se arrojaban al mar, 
haciendo saltar el agua consu caida, y procurando salvarse 
á nado. Todos, impelidos por un irresistible pânico, se lan- 
zan desde una ú otra banda, preliriendo ser juguete de las 
procelosas ondas antes que enlregarse en manos de sus 
enemigos. 

Así como las ranas, que en la antigiiedad fueron los ha¬ 
bitantes de Licia (1), se lanzan á la selvática laguna al 
advertir la proximidad de alguna persona, mientras están 
descuidadas fuera del agua, y saltando rápidas por una y 
otra parte para evitar el peligro que creen inmediato, hacen 
resonar el charco con su súbita caida, se ocultan medrosas 
y no dejan á descubierto más que la cabeza; 

Del mismo modo buyeron los moros: y el piloto, que en- 
caminaba las naves al peligroso escollo, creyendo como los 
demás que su engano era manifiesto, lanzóse tambien al 
agua. Como el penasco no estaba ya distante, y en él iban 
á perder todos sus vidas, la Capitana echó el anela, imitán- 
dola precipitadamente las demás embarcaciones. 

Observando Gama, objeto de aquel atentado, la inespe¬ 
rada sorpresa de los moros, que estos no se cuidaron de 
ocultar, y al ver que el piloto huia tambien con ellos, com- 
prendió desde luego lo que premeditaba aquella gente fal¬ 
sa, y notando además que á pesar de no haber contraste ni 
bravura en los vientos, ni corriente en las aguas, no podia 
pasar adelante la flota, atribuyólo á milagro, exclamando de 
esta suerte: 

(t) Hallándose Latona on Licia y temendo mucha sed, se acercó á una balsa para 
apagaria, pero unos rústicos se lo estorbaron, enlurbiande el agua á propósito. Júpiter, 
indignado por tan inhumano proceder, los convirtió en ranas. 

5 
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«i Oli suceso extraiío, grande é inesperado! \ Oh clarísi- 
mo y evidente milagro! Descubierta está ya una infame 
asechanza. j Oh pueblo pérfido, enemigo y cobarde! ^Quién 
hubiera podido evadirse de un peligro tan bien preparado, 
si la proteccion del Cielo no hubiese venido en auxilio de 
la débil fuerza humana? 

»Bien claramenle nos pone de manifiesto la divina Pro¬ 
videncia cuán poca seguridad ofrecen estos puertos: bien 
hemos visto ahora cuán mal fundada era nuestra confian- 
za. Mas, puesto que la prudência y el saber humanos no 
alcanzan á desbaratar tan bien urdidos enganos, \ oh tú, 
Protector supremo, cuida del que sin ti no puede tener 
defensa! 

»Puesto que tan compasivo te muestras con estos pobres 
navegantes, que sólo por tu gran bondad lian podido sal- 
varse de la perfídia y malignidad de esta gente, condú- 
cenos á algun puerto verdaderamente seguro, ó ensénanos 
la tierra que buscamos, pues para tu mayor gloria y ser¬ 
vi cio seguimos navegando.» 

Oyó estas humildes y suplicantes palabras la liermosa 
Dionea, y movida á compasion, parte velozmente, abando¬ 
nando á las ninfas que quedaron entristecidas con tan re¬ 
pentina marcha : atraviesa la region de las luminosas es- 
trellas y es recibida en la tercera esfera (1); pero sin dete- 
nerseallí, prosigue su viaje hasta llegar al sexto cielo (2) 
donde residia el gran Padre. 

La natural agitacion producida por su veloz carrera tinó 
su hermoso rostro de tan vivos carmines, que inspiraba 

(1) La esfera ó cielo de Venus, segnn el sislema de Tolomeo. 
(2) La esfera do Júpiter. 



* 



Se le presentódel mismo modo que al Troyano en la selva Idea. 
(Cauto II.) 
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amor á las estreitas, alcielo, alaire ambiente y á todocuan- 
to llegaba á contemplaria. Desusbellosojos, donde anida su 
hijo, irrq,diaban irresistibles fulgores que encendian los con¬ 
gelados polos y llegaban á convertir en fuego la esfera del 

liielo. 
Para enamorar más al soberano Padre, de quien fué 

siempre querida en extremo, sepresenta ante él delmismo 
modo que se presentó al Troyano en la selva Idea (1). Si la 
hubiera visto entonces el cazador que perdió la forma hu¬ 
mana por haber sorprendido á Diana en el bano (2), no le 
liabrian despedazado los hambrientos galgos, porque sus 
mismos deseos le bubieran consumido antes. 

Las rizadas hebras de oro de su cabellera se esparcian por 
un cuello que á la nieve oscurecia; temblábanle al andar los 
lácteos pechos, donde se solazaba invisible el amor: de su 
blanquísimo seno brotaban llamas en las que su hijo abra- 
saba los corazones, y por sus tersas piernas trepaban los 
deseos, enroscándose en ellas como yedra. 

Un ligero cendal encubria otras perfecciones á las que 
opone la vergíienza un natural reparo; mas este velo, poco 
avaro de los rosados lirios, ni lo ocultaba todo, ni tampoco 
lo dejaba descubierto, estando colocado de tal suerte, que 
encendia y redoblaba la intensidad de los voluptuosos de¬ 
seos en vez de mitigarlos. A la llegada de la Diosa, empe- 
zaron á notarse en todo el Olimpo los efectos del vivo amor 
de Marte y de los celos de Vulcand. 

Y dejando ver en su angelical semblante una mezcla de 

(1) Venus se presentó á Júpiler desnuda, lo raismo que á Páris en el moníe Ida. 
(2) Yendo Acleon de caza, se atrevió á contemplar á Diana cuando salia del bano. 

Irritada la Diosa por tal imprudência en desdoro da su caslidad, le convirlió en ciervo, 
siendo inmediatamonlo devorado por sus propios perros. 
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risa y de tristeza, como la clama que, maltratada en amoro¬ 
sos juegos por su imprevisor amante, se queja y se rie al 
mismo tiempo, y se muestra alegre al par que quejumbro¬ 
sa, aquella deidad, á quien ninguna iguala, más mimosa 
que triste, kabló de esta suerte al supremo Jove: 

—«Hasta ahora, oh Padre poderoso, he creido que te ba¬ 
ilaria siempre propicio, afable y carinoso hácia todo aque- 
11o en que yo íijara mi predileccion, por más que le pesase 
á otro; pero ya que te muestras tan rigoroso con tu hija 
sin merecerlo ni haberte ofendido, oúmplase lo que Baco 
desea, y acabaré de convencerme de midesgracia. 

»A ese pueblo mio por quien derramo tantas y tan in- 
fructuosas lágrimas, cuánto dano le causo con mi carino, 
puesto que de tal modo te manifieslas contrario á mi deseo: 
por él acudo á li implorándote llorosa, aunque en ellopese á 
mi dicha. Mas si por amarle yo se ve maltratado, quiero 
quererle mal para verle protegido. 

«Muera, pues, á manos de esas bárbaras gentes, ya que 
fui yo...» Y al decir esto, surcaron ardienles lágrimas su 
rostro, que parecia entonces una fresca rosa bailada por el 
rocio. Quedóse un momento silenciosa, cual si las palabras 
no pudieran abrirse paso á través de sus lábios, y al querer 
proseguir, anticipóse á ella el gran Tonante. 

Y conmovido por sus liernas y melancólicas quejas, ca- 
paces de ablandar el feroz corazon de un tigre, la miró con 
aquel alegre semblante que serena el tempestuoso cielo y 
el mar embravecido; enjugó sus lágrimas, besó apasionada- 
mente sus mejillas, y la estreckó contra su corazon tan 
enajenado, que á encontrarse solos, es seguro queallí se 
engendrara otro nuevo Cupido. 

\ uniendo el suyo á aquel rostro, cuyas lágrimas y so- 
llozos aumentaban como aumentan los de un nino castiga- 
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do por su nodriza cuanto más se empena esta en acallarle, 
procuro devolver la calma á aquel acongojado corazon, re- 
velándole muclios sucesos futuros, para lo cual sondeó las 
enlranas de los liados, y le dijo así: 

—«Hermosa liija mia, no temas que amenace peligro 
alguno á tus lusitanos, ni que alguien pueda disputarte el 
império que sobre mí tienen esos llorosos y bellísimos 
ojos; pues yo te prometo, amada hija, que los asombrosos 
hechos que esa nacion ha de llevar á cabo en Oriente bor- 
rarán el recuerdo de los que inmortalizaron á Griegos y 

Romanos. 
» Que si el prudente Ulises se supo librar de la esclavi- 

tud en la isla Ogigia (1); si Antenor penetró en el seno de 
la Iliria y en la fuente de Timavo (2), y si Eneas pasó feliz- 
mente el mar bravo de Scila á Caribdis, los tuyos, acometien- 
do más grandes empresas, darán nuevos mundos al mundo. 

»Verás, liija mia, elevadas murallas, fortalezas y ciuda- 
dès edificadas por ellos; verás siempre destrozados por ellos 
á los fuertes y belicosos turcos ; subvugados á su poderoso 
Rey los reyes más fuertes é independientes de la índia; y 
en íin, los verás dueííos de toda la tierra, dictando al mun¬ 

do sábias leyes. 
»Verás cómo ese héroe que, en medio de tantas contra¬ 

riedades va buscando presuroso el Indo, hace temblar á 
Neptuno, que encrespará sus aguas sin que soplen los vien- 
tos. ;Oh caso nunca visto y milagroso: que tiemble y hier- 
va el mar estando en calma (3)! j Oh raza valerosa, depen- 

(1) Tierra fabulosa cn que reinaba la ninfa Calipso, que con sus halagos quiso dolo- 
ner á Ulises. 

(2) Riachuelo próximo á Triesle, que dosagua en el Adriático. 
(3) En 1524 volvia Gama á la índia en claso de virey; al atravesar las aguas de 

Cambaya le sorprendió una calma (al que las naves no podian moverse á pesar do los 
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áamientos sublimes, á quien íemeráu basta los mismos 
elementos! 

»Verás como la tierra que le negaba el agua llega á ser 
un buen puerto, donde puedan descansar de su largo der- 
rotero las naves que procedan de Occidenle ; verás como 
ioda esa costa, donde aliora se fraguaban tan infernales 
planes, le paga obediente sus tributos, reconociendo que 
no hay nada que pueda resistir al tremendo Luso. 

»Verás al famoso Mar Rojo volverse amarillo demiedo; 
verás el pdderoso reino de Ormuz dos veces vencido y sub- 
yugado, y al furioso musulman alravesado por sus propias 
saetas (1), conociendo por su mal que quien va contra los 
tuyos y pretende resistirles, pelea contra si mismo. 

»Verás la fuerle é inespugnable Dio dos veces sitiada por 
los moros, y defendida heroicamente por los portugueses, 
cuyo esforzaclo ânimo y feliz eslrella se revelarán en sus 
grandes y maravillosos heclios de armas (2). Verás al gran 
Marte envidioso de la inconlraslable pujanza de los portu¬ 
gueses, y al moro prorumpiendo al morir en imprecaciones 
y blasfémias contra el Cielo y el falso Mahoma. 

»Goa (3) será arrebatada á los moros, y después Uegará 

osfuerzos de las Iripulaoionos, y el mar parecia lembloroso. Al ver esto fenómeno, que 
ge presenla muy pocas veces, los marineros so alemorizaron y quisieron arrojarse ai 
agua para salvarse ; pero Gama los Iranquilizó dicieudo : — Do qué temeis? (;No veis 
cómo liembla el mar de puro mindo que liene de nosolros sintióndonos sobro si ? 

(1) Los portugueses, después de liacer prodígios de valor en las costas dei Mar Rojo* 
llenando de (error á sus habitantes, tomaron á Ormuz, dirigidos jjor el gran Albur- 
quorque. Habiendo recobrado diclio reino su independoncia, lo tomó segunda vez aquel 
caudillo. El fuerte viento que reinaba hacia retroceder las saetas que los persas dispa- 
raban contra los portugueses, hiriendo á los mismos que las despedian. 

(2) Estando la plaza de Dio en poder de los portugueses, fué sitiada por los moros 
en 1538 y eu 1554. Las dos veces sus defensores hicieron los mayorcs prodígios de 
valor. 

(3) Capital do la índia portuguesa. 
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á ser la senora de lodo el Oriente, enaltecida con los triun¬ 
fos de sus valientes conquistadores: ponderada,'altiva y 
orgullosa, impondrá duro freno á los idólatras y á cuantos 
pueblos intenten mover guerra á los tuyos. 

»Verás cómo un punado de valientes se sostiene á todo 
trance en la fortaleza de Cananor; verás luego rendida á la 
opulenta 7 populosa Calicut, y verás como en-Cochin (l) 
da pruebas un insigne capitan de su sin par denuedo y te¬ 
merário arrojo, consiguiendo tan sen,alada victoria que ja- 
más cítara alguna cantó otra tan merecedora de gloria y 
eterno renombre. 

»Ni el promontorio de Leucate (2) ni las aguas de Actium 
fueron testigos de tanta ruina y estrago, cuando Augusto 
venció durante la guerra civil al injusto capitan roma¬ 
no (3), que volvia victorioso y con rica presa de los pueblos 
de Oriente, del famoso Nilo y del Bactra Escílico, aunque 
esclavo á su vez de la linda egípcia, la impúdica Cleó¬ 
patra. 

»Verás entonces cual hierve el mar con los incêndios 
causados por los tuyos, quienes reducirán á cautiverio á 
moros é idólatras, triunfarán de diferentes naciones, y so- 
juzgando el Quersoneso áureo (4), navegarán liasta la Chi¬ 
na, y después de conquistar las islas más remotas del Orien¬ 
te, quedará todo el Océano somelido á su império. 

»De suerle, hija mia, que los lusitanos mostrarán un es- 
fuerzo tan sobrenatural como jamás se liabrá visto desde el 

(1) De estas tres ciudadcs se hablará en los cantos sucesivos más delalladamenle. 
(2) Isla del Mar Jonio donde existo un promontorio, célebre por haberse precipitado 

desde él al mar la poetisa Safo. 
(3) Alusion al combato naval de Actium; on el que fuó vencido Mareo Antonio por 

Octavio Augusto. 
li) La peninsula de Malacca. 
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Gangético mar hasta el Gaditano, ni desde el mar Glacial 
liasta el estreclio que descubrió aquel resentido hijo de Lu¬ 
sitânia (1), aun cuando resucitasen todos los fiéroes de las 
edades pasadas, envidiosos de tanta gloria.» 

Así dijo, y en seguida envia á la Tierra al sagrado liijo 
de Maya (2) para que depare á la ílota un puerto pacífico 
y seguro donde pueda descansar sin riesgo alguno; y á fin 
de que el valiente Capitan no se detuviera en Mombaza, 
ordenó al mensajero que le designara en suenos la tierra 
donde pudiese hallar el anhelado reposo. 

Lánzase Mercúrio por los aires, agitando las alas de que 
están provistos sus piés, empunando aquella vara fatal con 
que adormece los cansados ojos (3) y saca las almas tristes 
dei profundo Infierno, y llevando en su cabeza elsombrero 
acostumbrado. Auxiliado en su viaje por los sumisos vien- 
tos, no tarda en llegar á Melinde de aquella suerte. 

La Fama le acompaiía tambien, para dar á conocer la 
prez y valimiento de los portugueses; que el nombre ilus¬ 
tre excita el amor en los corazones y bace al que lo tiene 
amado y engrandecido. De esta suerte iba logrando que la 
gente se mostrase tan amiga del pueblo lusitano, que Me¬ 
linde arde en deseos de ver el traje y observar las costum- 
bres de aquellos hombres que tanto habia ensalzado la lia- 
bilidad de Mercúrio. 

Este se dirige desde allí hácia Mombaza donde se lialla- 
ban las temerosas naves, para hacer que los navegantes se 
alejaran de aquellas tierras inbospitalarias y de aquella 

(1) Fernando de Magallanes. 
(2) Mercúrio. 
(3) Ei cadueeo 6 vara de Mercúrio lenia la propiedad de disipar la cólera do euán- 

las personas renian, infundiéndoles sueiío. 
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barra enemiga, pues no basta esfuerzo ni arte alguna con¬ 
tra yoluntades infernales é insidiosas: ni sirve de nada el 
valor, la astúcia ó la prudência del lionibre cuando no le es 

propicio el Cielo. 
La noche habia ílegado ya á la mitad de su carrera; las 

estrellas con su luz prestada iluminaban el mundo; la gen¬ 
te estaba entregada al reposo, yel ilustre Capilan, cansado 
de velar durante aquella noche que tanto cuidado le inspi- 
raba, acababa de cerrar sus ojos al sueíío mientras los de- 

más vigilaban por cuartos. 
Enlonces Mercúrio se le aparece en suenos y le dice: 

« Huye, liuye, Lusitano, de la asechanza que urde ese mal¬ 
vado Rey para poner fin á tus dias : huye, que el viento y 
el cielo te favorecen; el tiempo está sereno, y el Oceano 
tranquilo: en otra parte encontrarás .un rey más amigo, en 
cuyos estados podrás refugiarte con seguridad. 

»La hospitalidad que te preparaban aqui es igual á la 
que daba el cruel Diomedes (1), que convertia á sus hués- 
pedes en manjar de sus caballos: aqui sólo hallarás las aras 
en que Busiris (2) inmolaba á sus infortunados huéspedes: 
no esperes más; aléjate de estas gentes impias y feroces. 

»Prosigue navegando á lo largo dela costa, y encontrarás 
otra tierra de más sinceros habitantes, cerca de donde la 
luz del Sol hace iguales los dias y las noches. Allí será re- 
cibida tu flota alegremente por un rey franco y leal, que 
te ofrecerá liospedaje y amistad desinleresada , y tambien 

(1) Rey do Tracia, de quien dice la Fábula quo manlenia sus caballos con carne hu¬ 
mana. Hércules lo dió muerlo y arrojó su cadáver á los caballos para quo lo devorasen. 

(2) Príncipe egípcio, quo siguiendo el consejo de un adivino, á lln do librar á Egip¬ 
to de un hambre quo duró nueve aiios, inmolaba anualmente un cxtranjero. Hércu¬ 
les dió muerle á dicl.o príncipe, después de babor escapado de la prision en que lo ba¬ 
lda atierrojado preparándole para el sacrifício. 

G 
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te dará para la índia un guia inteligente y seguro.» 
Así dice Mercúrio, y en seguida arranca de su sueno al 

Capitan, quien despierta sobrecogido, y vé la oscuridad 
lierida por un súbito rayo de luz, que le muestra cuán con¬ 
veniente le es abandonar cuantoantesaquella tierrainicua: 
por lo cual manda en seguida al contramaestre largar velas. 

—«j Largo, largo á toda vela! grita, que Dios lo ordena y 
el Ciclo nos proteje; pues vi un mensajero del trono etéreo 
que viene á salvar nuestras vidas.» A estas roces co- 
mienza por todas partes el agitado movimiento de los ma- 
rineros, que hacen ostentacion de sus rudas fuerzas levan¬ 
do las anelas. 

En tanto que la ágil y briosa tripulacion ejeculaba esta 
maniobra, los moros ocultos en las sombras corlaban sigi— 
losamenle las amarras, para que las olas los eslrellasen 
contra la costa. Los portugueses, que estaban alerta y vi- 
gilaban con mirada más penetrante que la del lince, liicié— 
ronse notar de los moros, que los creian dormidos, y estos 
escapan, no ya remando, sino votando á través de las olas. 

Ya las agudas proas dividen las argentadas aguas con 
gallardo movimiento, impelidas por el dulce soplo del 
viento suave, apacible y manso. Los tripulantes iban ha- 
blando de los peligros pasados ; pues la imaginacion ja- 
más olvida los riesgos en que nuestra vida se po.ne á salvo 
merced á la fortuna. 

El Sol habia ya dado una vuellay empezaba la segunda, 
cuando vieron á lo lejos dos barcos, impelidos suavemenle 
por los tranquilos vienlos que á la sazon reinaban. Cre- 
yéndolos naves moras, cambian de rumbo y se dirigen 
hácia ellas: una de estas, temiendo algun mal, se dirige 
hácia la costa para salvarse. 

La otra, no siendo tan diestra, cae en poder de los Lu- 
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sitanos sin necesidad de emplear el rigor del furioso Marte 
ni la hórrida furia de Vulcano; pues como fuera débil y me¬ 
droso el pobre ânimo de aquella escasa gente no opuso re¬ 
sistência, aunque si á tanto se alreviera, mayor dano lia- 

bria recibido. 
Como Gama deseaba un piloto que le condujese á la ín¬ 

dia, creyó enconlrarlo entre aquellos moros; pero no suce- 
dió segun pensaba, pues entre ellos no halló ninguno que 
le dijese bácia qué parte de los cielos correspondia aquella 
region, si bien lodos le dijeron que en elpuerlo de Melin- 
de hallaría el piloto que necesitaba. 

Los moros alaban la bondad de su Rey, su corazon sin¬ 
cero y liberal, su grande humanidad y otras mucbas cua- 
lidades, que Vasco tuvo desde luego por verdaderas; por¬ 
que concordaban con lo que Mercúrio le babia dicho en 
suenos, y desde luego se dirigió ál punto que le indicaban 

los moros. 
Era el tiempo alegre en que la luz Febea se acercaba al 

raptor de Europa (1), y en que Flora derramaba sobre la 
tierra el abundante cuerno de Amaltea (2), y el presuroso 
Sol, que rodea el cielo, renovaba la memória del dia en que 
aquel á quien todo obedece puso el sello á cuanto babia 

creado (3), 
Cuando llegó la tlota al punto desde donde se veia el 

(1) Es decir, ora la Primavera, época en que el Sol está cerca del signo del Toro. 
Llama al Toro raptor de Europa, porque, segun la Fábula, Júpiter so convirtió en dicho 
auimal para apodorarse de la ninfa llamada asi. 

(2) Keliere Ovidio que cuando on la última contionda que tuvo cl rey Aqueloo con 
Hércules so convirtió en toro, aquol leasió tan fuerlemontedel cuerno, que se lo arrancó 
y en agradccimieulo do osta vicloria se lo ofreció á su padre Júpiter, quien llenán- 
dolo do llores y frutos se lo dió á la ninfa Amaltea en recompensa do habcrle criado. 

(3) Era un Domingo (el de Pascua de Resurreccion) en que Dios completó y perfec- 
cionó la sublime obra de la Creacion. 
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reino de Melinde: engalánase con toldos y oiros alegres 
artifícios como nmeslra de su veneracion por la sanlidad 
de aquel dia; tremola la bandera; ondea el estandarte, di- 
visándose á lo lejos su purpúreo color, y resuenan los pan- 
deros y atabales al entrar los guerreros en el puerto. 

La playa de Melinde vióse inmediatamente poblada de 
gente, ansiosa de ver la flota ; gente más leal y más humana 
que toda la que habian dejado en las otras costas. Delante de 
aquellos sencillos habitantes fondea la escuadra portugue¬ 
sa, echando afinar la pesada âncora, y acto contínuo el Ca- 
pitan envió al Itey uno de los cautivos moros que traia 
para que le notificase su llegada. 

El Monarca, que ya tenia noticia de la nobleza que tanto 
distingue y engrandece á los Portugueses, alégrase al saber 
el arribo de tan heroica gente; y con el ânimo y la pureza 
que abrigan los pechos nobles, manda rogarles que desern- 
barquen en sus tierrasy dispongan de cuanto ofrece su reino. 

Los ofrecimientos que el Rey hacia á los nobles Lusitanos 
eran verdaderos y sus palabras sinceras y sin doblez. En- 
víales lanígeros carneros, gallinas domésticas y cebadas, 
frutas del liempo, excediendo á las dádivas el afecto y 
buena volunlad con que las ofrecia. 

El Capilan recibe alegremente al mensajero y el regalo, 
y en seguida envia al Rey otro presente que traia ya dis- 
puesto y preparado de antemano, y consistia en escarlata 
purpúrea, y ramas de fino y preciado coral, que crece blãn- 
do bajo las aguas y se endurece fuera de ellas (1). 

(i) Segun Poyssonot y Jussieu, el coral está formado de una sério do tubos, quo 
crecon juntos y paralelamento unos á oiros : estos tubos se eomponen do una matéria 
cretácea mezclada con una suslancia viscosa y membranosa, que trasuda del pólipo, 
que se contraen á medida que sus habitantes los abandonan y así van adquiriendo so¬ 
lidez. 
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Envió además un elocuente mensajero con el encargo 
de concerlar un tratado de paz y amistad con el Rey, y 
disculpar al Almirante de no ser el primero en presentar- 
se. Parte en seguida el enviado; preséntase al Rey, y sin 
esperar á que este le pregunte, con el estilo que Palas (1) 
le inspiraba, le liabla de esta manera: 

«Sublime Rey, á quien desde el puro Olimpo concedió la 
Juslicia suprema el honor de mandar á un soberbio y duro 
pueblo, del que eres tan amado como temido. Venimos á 
buscar este puerto fuerte y seguro, conocido y celebrado en 
lodo el Oriente, para bailar en tí el auxilio que necesitamos. 

»No somos de esos piratas que van robando las ciudades 
desprevenidas, y exterminando á bierro y fuego las gen¬ 
tes por apoderarse de sus codiciadas liaciendas, sino que 
desde la culta Europa venimos navegando en busCa de las 
apartadas tierras de la índia por mandato de nuestro Rey 
sublime y grande. 

»Mas jqué razas de tan duro corazon exislen! ;qué pue- 
blos tan bárbaros y de tan inícuas costumbres, que no sólo 
impiden la entrada en los puertos á los pacíficos navegan¬ 
tes, sino que basta les niegan la hospitalidad en la desierta 
arena! jQué ânimo ó qué mala intencion descubren en 
nosolros? jqué recelan de tan poca gente, cuando inlenlan 
destruirnos, tendiéndonos asecbanzas por do quiera? 

»Pero en tí confiamos con juslicia ;ob benigno Rey! es¬ 
perando encontrar más sinceridad y una ayuda semejanlc 
á la que el perdido Itaco lialló en Alcinoo (2); pues lias de 
saber que hemos arribado á tu puerto conducidos por un 

(1) Uno de los nombres de Minerva, diosa do la sabiduría y la olocucncia. 
(2) Alcinoo, roy de los Feacios, acogió á Ulises á su vuella de Troya, y le propor¬ 

ciono bajeles con que regresar á su pais. 
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intérprete divino, que si á li nos envia, no puede menos de 
consistir sino en que tu peclio es.leal v humano. 

»No creas, oh Rey, que nuestro esclarecido y valiente 
Capitan haya dejado de venir á verte y ofrecerte sus servi¬ 
dos porque sospechase en li ficcion alguna, sino por eum- 
plir ei mandato de nuestro Rey, el cual le previno que no 
saltara nunca á tierra abandonando las naves. 

»Y como el deber de un vasallo es cumplir y obedecer, 
asícomo los miemhros obedecen á la cabeza, tú que eres rey. 
no pretenderás que ninguno desobedezca al suyo. Por lo 
demás está tan obligado y agradecido á tus bondades, que 
te ofrece hacer en tu obséquio cuanlo él ó los suyos pue- 
dan, y primero que olvide tus mercedes dejarán los rios de 
dirigirse al mar.» 

Terminado este discurso, todos los magnates de la corte 
empezaron á elogiar la lidelidad y el valor (1) de aquellu 
gente, que navegaba al través de tantos mares ybajo tan¬ 
tos cielos. El ilustre Rey de Melinde, maravillado de la 
obediência que los Portugueses manifeslaban á las ordenes 
de su Rey, le consideraba como un modelo de monarcas, 
puesto que á tal distancia era obedecido. 

Con semblante risueno y complacienle dice el Rey al 
Embajador: «Alejad de vuestro peclio toda desconlianza, 
desechad todo temor, porque vuestro valor y vuestras obras 
os conquistan la estimacion de todo el mundo, y el que os 
trato con crueldad no puede tener altos pensamientos. 

»En cuantoá no saltar toda la gente á tierra por obedecer 
las ordenes de vuestro Rey, lo siento rnucho, pero no pue- 
do menos de respetar y aplaudir tal obediência; y ya que 

(I) El estômago, dice el poeta. 
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la órden que teneis no lo permite, no lie de consentir yo 
que se empane el brillo de tan acrisolada obediência sólo 
por satisfacer mi deseo. 

»Manana, tan pronto comoluzca el nu evo sol, iré en mis 
almadías á visitar la fuerte armada, que ha tantos dias de¬ 
seo ver; y si viene quebrantada por la fúria de los mares y 
la impetuosidad de los vientos, aqui encontrará noble y 
franca hospitalidad, pilotos, municiones, y los víveres do 
que pueda carecer.» 

El hijo de Latona (1) iba ocultándose en el mar cuando 
el Rey acabo de pronunciar estas palabras; y el mensajero 
volvió alegre á la flota en su ligero esquife, siendo portador 
de tan lialagiiena respuesla. AI saberia, liínchese de júbilo 
el corazon de todos los navegantes, viendo que por fin con- 
taban con un medio seguro para bailar la tierra que bus- 
caban: así fué que pasaron la noche entre fieslas y rego- 
cijos. 

No faltaron allí fuegos de artificio, émulos de los ondu¬ 
lantes cometas; los artilleros, disparando las bombardas, 
atronaban con su estampido cielo, mar y tierra, ó quema- 
ban bombas de fuego, ejercicio que recordaba el de los Ci¬ 
clopes: los demás, en fin, tanian sonoros instrumentos 
acompanados de cânticos que resonaban en las nubes. 

Los de tierra correspondian por su parte á tales demostra- 
ciones de alegria, disparando tambiencohetesyruedásinfla¬ 
madas y unos globos de fuego, llenos de pólvora y azufre (2): 

(1) Apoio óel Sol. 
(2) Los melindanos do liacian uso de la pólvora, pero la conocian y usaban los Ín¬ 

dios que frecuentaban aquel puerlo, y hallándose en ól algunos cuando llegó Gama, pi- 
dieron permiso para celebrar la Uegada de los portugueses con fuegos artificiales, dis¬ 
parando unas bombas que por su parte superior despedian una fuerte llama, convir- 
tiéndose despuós en multitud de chispas. 
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los grilos de la muchedumbrc reunida en la playa llega- 
ban basta el cielo, mientras la tierra así como el mar pa- 
recian devorados por un vasto incêndio; y de este modo, 
las muestras de júbilo con que unos á oiros se festejaban 
eran el simulacro de una batalla. 

Mas ya el inquieto cielo, dando su vuella acoslumbrada, 
llamaba á los liombres al trabajo ordinário, y la madre 
de Memnon (1), trayendo consigo la luz, interrumpia el 
suexio de los mortales: íbanse desvaneciendo las pausa¬ 
das sombras, convirtiéndose en fresco rocio, que quedaba 
depositado en el pétalo de las flores, cuando el Rey de 
Melinde se embarcaba para visitar la flola anelada en su 

puerlo. 
La playa bervía en gente, que se dirigia á ella alegre y 

presurosa para ver la escuadra: brillaban á los rayos del 
Sol las purpúreas cabayas (2) y los trajes de fina y luciente 
seda; en vez de las guerreras azagayas y del arco que re¬ 
meda los cuernos de la Luna, llevaban todos ramos de pal- 
mera, verdadera corona de los vencedores. 

El Rey de Melinde iba en un barco anclio y largo, en tol¬ 
dado de sedas de diversos colores, acompanado de los no- 
bles y senores de su reino. Era su traje, á la usanza de 
aquel pais, tan esplêndido como primoroso, y cubría su 
cabeza un turbante de oro y seda entretejido de algodon. 

Una cabaya de damasco riquísimo de color tirio, muy 
apreciado entre ellos, cubria su cuerpo; en el cuello osten- 
taba un valioso collar de oro puro, no tan nolable por su 
valor como por su mérito artístico ; de su cintura pendia 
una rica y bien trabajada daga, que despedia diamantinos 

-# 
(1) La Aurora. 
(2) Especio de capa anligua con mangas. 
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resplandores: por último, cenian sus piés unas sandalias 
de terciopelo, con delicados bordados de aljôfar y oro. 

Un grau quitasol de seda con liasla dorada, llevado por 
un ministro, preservaba al monarca de los rigores del astro 
del dia. En ía proa de la embarcacion se oia una música, 
cuyos ásperos sonidos ofendian el oido, compuesta de trom- 
petas arqueadas que producian un estruendo atronador. 

El Lusitano, no menos engalanado, partia de la escuadra 
en sus ligeros esquifes, rodeado de una brillante y gallarda 
comitiva, para recibir dignamente al Monarca melindano. 
Vestia Gama un traje á la usanza espanola, aunque de telas 
francesas: el raso era de la Adriálica Venecia y de color . 
carmesí, tan apreciado en aquellos paises. 

Llevaba las mangas prendidas con botones de oro, que, 
reflejando el Sol, deslumbraban la vista ; las calzas mi¬ 
litares estaban recamadas del precioso metal que la fortuna 
niega á tantos; los golpes del jubon ajustados con delicadas 
punias del misrno metal: ceiíia una dorada espada á la 
usanza italiana, y en la gorra, un tanto inclinada, mecíase 

una pluma. 
En los trajes de su comitiva destacábanse los alegres y 

vistosos colores que da el excelente múrice (1), y sus he- 
clvuras eran las más variadas, ofrecieiulo en su conjunto 
un aspecto semejante al que presenta el rutilante arco de 
la bella ninfa, bija de Thaumas (2). 

Los ecos de las sonoras trompetas comunicaban nueva 
alegria á los ânimos; los barcos de los moros cuajaban el 
mar, arrastrando los toldos por las aguas, mienlras brama- 

(1) Molusco del que se sacaba anliguamcnle la sustancia linlórea de púrpura. 
(2) La ninfa íris. represenlacion entre los anCguos del arco de su nombre, era" líijã 

de Thaumas y do Electra, y mensajera de los dioses. 
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ban las horrísonas bombardas, ocultando el Sol con nubes 
de humo, y produciendo tal confusion y estrépito, que los 
moros asustados se tapaban los oidos con las manos. 

El Rey se trasbordó al esquife del Capitan, á quien dió 
un estrecbo abrazo. Gama le dirigió entonces la palabra 
con la cortesia y atencion debidas á un monarca. Lleno de 
admiracion el Moro, examinaba el aspecto, traje v mane- 
ras del héroe português, como quien tenia en grande esti¬ 
ma á los que desde tan lejos iban en busca de la índia. 

Y con amistosas palabras ofrecióle todo cuanto le con- 
viniese de su reino, diciéndole que si necesitaba víveres 
no tenia más que pedirlos como si fuesen suyos. Díjole 
además que la Fama ya le liabia dado á conocer á la gente 
lusitana antes de veria, liabiendo oido decir que en otros 
paises sostuvieron una sangrienta guerra con pueblos de 
su misma religion. 

Anadió que en toda el África resonaba el ruido de las 
asombrosas proezas que llevaron á cabo, cuando en ella con- 
quistaron la corona del reino donde habian vivido las Hes- 
pérides (1), y por último enalleció con elocuenles palabras 
lo menos que merecen los liijos de Luso, y lo más que ya 
sabia, por la Fama.—Gama le contestó de esta manera : 

«jOli tú, benigno Rey, único que se ha mostrado compa- 
sivo con los lusitanos, víctimas de los contraliempos y ad¬ 
versidades que les lia liecho sufrir el insano furor de los 
mares! jAsí la divina y eterna Providencia, que imprime su 
movimienlo á los cielos y gobierna á los humanos, recom¬ 
pense las bondades que nos dispensas, ya que nosotros no 
podemos! 

»Tu has sido el único monarca de lodos cuanlos reinos 

(I) La Mauritania. 
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abrasa el fulgor de Apoio, que nos haya recibido en paz; 
tú solo nos concedes un refugio bueno, seguro y agradable 
contra los hórridos vientos de Eolo, por lo cual te aseguro 
que, mienlras el ancho cielo apaciente las estrellas y el Sol 
dé luz al mundo, mi agradecida memória sabrá manlener 
vivo el recuerdo glorioso de lu hospitalidad. » 

Mientras asi decia, dirigíanse los esquifes hácia la flota 
que el Rey de Melinde deseaba ver, y dieron la vuella en 
torno de cada una de las naves para que las pudiese exa¬ 
minar más á su placer. Al propio tiempo, las bombardas 
hacían salvas en su honor, y las sonoras Irompetas lierían 
el aire con sus ecos contestados por los anaíiles moros. 

Después que el generoso Melindano lo hubo visto todo, 
admirándose sobremanera del eslruendo del inusitado arti¬ 
ficio que tanto pavor infundia, mandó ecliar el anela al li- 
gero batel que los conducia para hablar más despacio con 
Gama de las cosas que ya sabia de oidas. 

Complacíase cl Rey en hacerle diferentes pregnntas 
acerca de las famosas guerras que los portugueses liabian 
sostenido con el pneblo que adora á Mahoma, y tan pronto 
le pedia noticias con respelo á los habitantes de la última 
Hesperia (1), donde vivian, como sobre los pueblos veci- 
nos, ó sobre los mares que acababan de recorrer. 

«Pero antes, valeroso Capitan , le decia, háblanos deta- 
lladamente de la tierra ó region del mundo donde morais, 
asi como de vnestra anligua estirpe: refiérenos el orígen. 
de tan poderoso reino, y los sucesos de sus primeras guer¬ 
ras; pues sin conocerlas , sé que son verdaderamente ex¬ 
traordinárias. 

(I) Con el norabre de Hesperia designaron los Griegos á Ilalia, y los Romanos á la 
Península ibérica, por lo cual Camoens, refiriéndose á esla , la llama la úllima por 
ser la más occidonlal. 
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»Cuénlanos tambien los largos rodeos que te ha obliga- 
do á dar el proceloso mar, viendo las bárbaras y exlranas 
costumbres que distinguen á esla ruda tierra de África. 
Puedes empezar desde luego, pues los caballos de áureos 
frenos que arrastran el esmaltado carro del Sol asoman á 
las puertas del Oriente, los vientos duermen, y el mar y 
las olas descansan. 

»No se parece menos al tiempo el deseo que tenemos de 
oir lo que contares; pues j,quién liabrá que no conozca 
por la fama las distinguidas empresas de los portugueses? 
No resplandece el Sol tan lejos de nuestra patria, para que 
se suponga en los melindanos tanta rudeza , que no se- 
pan apreciar en lo que vale una accion heroica. 

»Los soberhios Gigantes declararon una guerra infruc- 
tuosa al claro y puro Olimpo: Piritoo y Teseo, llevados do 
su loca temeridad, atenlaron contra el horrendo y tene¬ 
broso reino de Pluton (1): si en el mundo se admiran tales 
hechos, no menos admiracion debe causar el arroslrar la 
furia de Nereo que acometer al Cielo y al Infierno. 

»Erostrato quemó el sagrado templo de Diana, edificado 
por Ctesifonio (2), con el único objeto de liacerse famoso 
en el mundo. Si el deseo de adquirir renombre nos impul¬ 
sa á tan criminales acciones, jno será más justo queoblen- 
gan eterna gloria los que, como vosotros, acometen tan 
memorables empresas?» 

(I) Piriloo, reyde los lapitas, y Toseo bajaron al Infiomo á robar á Prosérpina, 
pero Plulon desconcertó sus planes, y el primero murió y el segundo quedó preso lias- 
la que lo liberló Hércules. 

(V Erostralo fuó un bombre de oscuro nacimienlo, que deseando adquirir una fama 
eterna no lialló medio mcjor que el de incendiar el templo de Diana en Éfeso, lenido 
por una de las maravillas del mundo. 
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CANTO III. 

ARGUMENTO.—Vasco de Gama da al Rey de Melindeuna noticia geográfica 
de Europa, y empieza á contarle el orígen del reino de Portugal y la histo¬ 
ria de sus reyes.—Batalla de Ourique.-Hecho memorable de Egas Mufiiz- 
—La Reina de Castilla va á Portugal á pedir auxilio contra los moros. — 
Batalla del Salado—Historia de los amores y desgraciada muerte de Dofia 
Inés de Castro.—Algunos acontecimientos del reinado de Don Fernando. 

Concédeme aliora, oli Calíope (1). la inspiracion necesa- 
ria para narrar lo que el ilustre Gania reíirió al Itey de Me- 
linde: inspira además un canto inmortal y una voz divina 
á este peclio mortal que tanto te ama: así el preclaro in¬ 
ventor de la medicina (2) que te liizo madre de Orfeo (3) 
no te niegue jamás, como suele, las amorosas caricias de 
que eres digna, abandonándote por Dafne (4), Clicia (5) ó 

Leucotoe (6). 
Haz, bella ninfa, que mis versos correspondan á los mé¬ 

ritos de la gente lusitana, para que el mundo sepa y vea 

(1) Musa do la poesia heróica. 
(2) Apoio. 
(3) Orfeo fuú liijo del rey Eagro y de la muáa Clio, segun unos, y de Apoio y Ca- 

liopef segun oiros. 
(4) Hija del rio Peneo, amada de Apoio, y converlida por su padre en laurel un dia 

en que la perseguia dicho dios. 
(5) Hija del Oceano y de Télis, converlida en verba á causa del sentimienlo que lo 

ocasionaron los desdenes de Apoio. 
(6) Hija de Orcamo, rey de Pérsia, amada lambien do Apoio : Clieia, para vongar- 

se de ella, reveló á su padre sus amores cou aquel dios , por lo cual, irritado Orcamo, 
la mandó enterrar viva. Viendo Apoio el éxilo infeliz de sus amores, Iransformó á 
Leucoloo en un árbol que produce incienso, que al qucmarsc, subo al cielo en busca 
de su amado Apoio. 
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que lambien mana clel Tajo el licor de Aganipe(l); deja las 
floridas cumbres del Pindo, pues ya veo que Apoio me ba¬ 
na en su agua soberana: si así no lo haces, lendré motivo 
para decir que abrigas el temor de que oiro vate oscurezca 
la fama de tu querido Orfeo. 

Dispueslos estaban todos á escudar lo que iba á referir 
el sublime Gama; el cual, después de reflexionar un mo¬ 
mento, empezó de esta manera:—«Me ordenas, oh Rey, que 
te dé cuenta de la gran genealogia de mi nacion; y al que- 
rerlo así, no me mandas contar la historia de extranos 
pueblos, sino que ensalce la gloria de los mios. 

»Que otro pueda alabar las proezas ajenas, es cosa lan 
admitida como digna de aplauso, pero receio que en mis 
lábios parezca mal la alabanza de las propias. Por olra par¬ 
te, temo y creo que el tiempo, aunque sea largo, no me al¬ 
cance para recordar todas las memorables acciones de mis 
compatriotas; mas, pueSto que lo mandas, salisfaré tu de- 
seo, y aun en oposicion con lo que debo, seré breve. 

»Además de esto, lo que principalmente me obliga es 
que no cabe el engano en mis palabras; porque, á pesar de 
cuanto diga sobre tales hechos, aun me ha de quedar mu- 
cho por decir.—Ahora, para que mi narracion sea ordena¬ 
da, conforme á los deseos que me lias manifestado, me ocu¬ 
pa ré primero de aquella apartada region, y después de sus 
sangrientas guerras. 

»Entre la zona en que domina el Câncer, mela seplen- 
trional del luciente Sol, y aquella. lan rigorosa por lo fria 
como la del centro por lo ardiente, se extiende la sober- 
bia Europa, á la que rodean las saladas ondas del Océa- 

(1) Fuenle consagrada á las Musas, por cuya razon sc los daba algunas vcces el' 
nombre Ue Aganipedes. 
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no por la parle de Arcturo y de Occidènle, y el mar Medi¬ 
terrâneo por la Austral. 

»Confina con Asia por aquella parte de donde nace el dia; 
pero ambas están divididas por el rio (1) tortuoso y frio, 
que, desprendiéndose de los montes Rifeos (2), va á desem¬ 
bocar en la laguna Meótides (3), y por el mar que vió íiero 
y horrendo el airado senorío de los griegos, y donde abora 
solo se ofrece á la contemplacion del nauta el recuerdo de 
la poderosa Troya. 

»Más Meia el polo aparecen los montes Hiperbóreos (4), 
y aquellos donde siempre sopla Eolo, y que se ennoblecen 
con el nombre de sus viéntos (5): allí tienen lan poca fuer- 
za los rayos de Apoio, que se ven las cumbres constante- 
mente coronadas de nieve, helado el mar y heladas tam- 
bien las fuentes. 

»Allí vive el numeroso pueblo de los Escitas, que en 
otro tiempo sostuvo una gran disputa sobre la antigíiedad 
humana con los que entonces poseian la tierra de Egipto; 
mas unos y oiros se alejaban mucho dela verdad, á causa 
de la falibilidad del juicio humano, y para adquirir la certeza 
posible, deberian baber recurrido al campo damasceno (6). 

»Eslas regiones se llaman abora la fria Laponia, la in- 

(1) El anliguo Tanais, hoy llamado Don. 
(2) Montes que los Griegos coloeaban indelinidamente al Norlo de Europa. 
(3) El mar de Azof. 
(4) Los Urales. 
15) Montes Eólios, que se suponia los más septentrionales de Europa. 
(G) En oiro tiempo hubo una gran conlienda entre los pueblos Escitas y los Egipcios 

sobre la antigíiedad de sus respectivas naciones, queriendo cada uno de ellos suponcr 
por medio de falsas razones que liabián sido los primeros hombres del mundo, inven¬ 
tando fábulas á las que daban crédito por no saber la verdad, por lo cual el poeta los 
envia al campo de Damasco, donde se supone estuvo el Paraiso y donde Dios colocó al 
primor liombre. 
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culta Noruega y la isla Escandinávica, que se adorna con 
las viclorias que no puede negarle la Italia (1): alli, mien- 
tras el congelado Invierno no llega á helar las aguas, el 
Bmso (2), el Sueco y el Danés pueden navegar por un 

brazo del Oceano Sarmático (3). 
»Entre este mar y el Tanais (4) vive una gente extrana 

compuesta de Ruthenios (5), Moscos (6) y Livonios (7), 11a- 
mados Sármatas en otro tiempo, y en la montana Hirci- 
nia (8) los Marcomanos, hoy Polacos, que sujetos al império 
de Alemania, forman los paises sajones, bohemios y pano- 
nios (9), y olras varias naciones regadas por el frio Rhe- 
no (10), el Danúbio, el Amasis (11) y el Albis (12). 

»Entre el remoto Istro (13) y el famoso estreclio donde 
Helea (14) perdió la vida dejándole su nombre, están los 
Tracios de robusto peclio, patria tan querida del fiero Mar- 

(1) Los godos acudieron á Italia desde la Escandinavia, Uoy Suécia y Noruega , y se 
apoderaron de ella. 

(2) El Prusiano. 
(3) El mar Báltico. 
(4) El rio Don, que desemboca en el mar de Azof. 
(5) Los Ruthenios, Roxolanos ó Rusios cran pueblos que hal.ilaban entre el Ibrís le¬ 

nes ó Dnieper y el Tanais. 
(G) Habitantes del gran dueado de Moscou. 
(7) Pueblos al N. 0. de llusia. 
(.8) Oordillera que cubria easi toda la Germania, y do la que formaban parle las 

montanas llamadas hoy del Harz y del Erzgebirge. 
(U) ei pais de los Panonios forma hoy el archiducado de Áustria y reino de 

Hungria. 
(10; El Rhin. 
(111 ElEms. 
(12) ElElba. 
(13) El Danúbio. 
(14) Este estrecho es el Helesponto, hoy llamado canal de los Dardanelos, donde po- 

reció llelca, hija de Atamanle rey do Tébas, huyendo do las persecuciones do su ma- 
drastra Ino, y cuyo estrecho atravesó, segun unos, sobre un camero, cuyo vellon ora 
de oro, y segun otros sobre una nube. 
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te, y donde el Rodope (l)Jjuntamenle con el Hemo (2) se 
encuentra súbyugado al Otomano, que ti ene lambien so- 
metida á Bizancio (3) á su indigno vasallaje: i grave inju¬ 
ria para el gran Conslanlino ! 

»Encuénlrase luego el pais macedónico, bailado por las 
frescas aguas del Axio (4), y tú lambien, oh region ilustre 
por el genio, valor y coslumbres de tus hijos; tierra predi- 
lecta de la elocuencia y de los profundos pensadores; Gré¬ 
cia inmortal, cuyo nombre, tan glorioso en las armas como 
en las letras, llega basta el alto Cielo. 

»A este sigue el pais de los dálmatas; y eu el golfo don¬ 
de Antenor levantó los muros de una ciudad (5), se eleva 
ahora en medio de las aguas la soberbia Venecia, cuyo ori- 
gen fué tan humilde. Más allá, entra en el mar un brazo 
de tierra (6), que domenó á varias naciones con su incon- 
trastable pujanza; tierra en la que tuvieron su cuna in- 
genios sublimes y esforzados campeones. 

»Cínela en torno el reino de Neptuno, menos por una par¬ 
te, resguardada por la valia que levantó la naturaleza: los 
Apeninos, tan famosos por las hazanas del pátrio Marte, la 
recorren de unoáotro extremo; pero desde que en ella mo¬ 
ra el Portero divino (7), veo que va decayendo de su ânti- 
guo esplendor é instintos guerreros, hallándose ya privada 
de su primitivo poder: ;tan grata es á Dios la humildad! 

(1) Cadena de monlaiias Uamada en el dia Despolodagli; alraviesan la Traeia y ss 
desprendeu del Hemus. 

(2) El Hemus, monte de la Turquia Europeu. 
(3) Antiguo nombre de Constantinopla. 
(4) Rio de Macedonia Uamado hoy el Vardari. 
(5) Padua, fundada por el príncipe Iroyano Antenor. 

~'G) La peninsula do ltalia. 
(7) Dasde que residen los Papas, sucesores de San Pedro. 

a 



r.os lusíadas. 58 

»Más ullá se extiende la Galia, famosa en lodo el mundo 
por los triunfos de César, y regada por el Sequana (1), el 
Ródano, el frio Garona y el profundo Rhin: allí se elevan 
tambien los montes donde halló su sepultura la ninfa Pi- 
rene (2), los cuales, habiéndose quemado, segun antigua 
fama, liicieron correr rios de plata y oro. 

»Desde allí se descubre la noble Espana, colocada en 
aquel punto como cabeza de toda la Europa, cuya gloria y 
poderio lian estado siempre combalidos por la inconstante 
fortuna; pero, ya se valga de la fuerza ó de la astúcia, ja- 
más logrará esta oponer obstáculos tan insuperables á los 
belicosos hijos que encierra en su seno, que no los derri- 
ben con su esfuerzo y osadía. 

»Colocada enfrente de la Tingitania (3), parece que in¬ 
tenta cerrar con ella el mar Mediterrâneo, donde el cono- 
cido estrecho se ennoblece con el último trabajo del Teba- 
no. La engrandecen diferentes naciones rodeadas por las 
ondas del Océano, todas ellas de tal valor y nobleza, que 
cada una de por sí se considera superior á las olras. 

»Tiene al Tarraconense, que se liizo célebre sujetando á 
la inquieta Parténope (4); al Navarro, al Aslur, que opu- 
sieron inexpugnable valia á la gente mahometana; liene 
al cauto Gallego, y al grande y altivo Castellano, á quien 

(1) Nombre lalino del Sena. 
(2) La ninfa Pirene fué liija de un rey de Espana. Seducida por Hércules, dió á luz 

una serpienle, y horrorizada y temiendo la cólera desu padre, huyó á las montanas in- 
mediatas, donde fué devorada por las Heras. Supónese que de esta princesa recibieron 
su nombre los Pirineos. 

(3) La Maurilania Tingitana, region que comprendia el actual império de Marrue- 
cos y parle de Argel. 

(4) Antiguo nombre de Nápoles. Dice el poeta que el Tarraconense sujetó á Nápoles, 
aludiendo al Rey de Aragon, que conquistó dicho reino. 
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liizo su eslrella restaurador de Espana y senor de ella, de 
la Bética, Leon, Granada y Castilla. 

»Inmedialo á Espana, y como formando la parte más 
culminante de la cabeza de Europa, se encuentra el reino 
Lusitano, donde concluye la tierra y empieza el mar, yendo 
Febo desde allí á reposar en el Océano. El justo Cielo qui- 
so que este país se distinguiera en sus guerras contra el 
moro y lo arrojase á la abrasada África, en la cual tampoco 

le concede un momento de reposo. 
»Esa es mi dichosa y amada patria, en la que deseo ex- 

lialar el último aliento, si el Cielo me concede el favor de 
volver á ella-después de haber dado cima á mi empresa sin 
ningun accidente desgraciado: esa fué Lusitânia, nombre 
derivado de Luso, ó Lysa, que segun parece fueron hijos ó 
companeros del antiguo Baco, y pasan por ser sus primeros 

pobladores. 
»En ella nació el pastor, cuyo nombre deniuestra que sus 

hechos fueron los de un varon fuerte (1), y cuya fama no 
eclipsará ningun nacido; pues ni aun la de la gran Roma 
se atrevi<3 á ello. El viejo rápido y leve (2), que se come á 
sus propios hijos, vino á liacer, por decreto del Cielo, que 
Lusitania fuera una de las potências del mundo, erigién- 
dola en reino ilustre; y fué del modo siguiente: 

»Hubo un rey en Espana, llainado Alfonso (3), que en 
contínua guerra contra los sarracenos, quitó á muchos la 
vida juntamente con sus estados, valiéndose de las armas, 

(1) Alusion á la etimologia del nombre de Virialo, derivado de la palabra lalina 
vir, varon. 

/2) Este viejo es Sálurno, dios en quien está personificado el liempo, que lan rápi¬ 
do transourre, y con el cual Portugal llogó á ser tan célebre en otra época. 

(3) Alfonso VI cl Bravo, rey de Castilla. 
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cie la fuerza y de la astucia. Volando la merecida fama de 
este rey desde el Herculano Calpe (1) á la sierra 'Cás- 
pia (2), nruchos acudieron á ofrecerle sus vidas, á fin de 
ejercitarse noblemente en el arte de la guerra. 

»Y llevados de un acendrado amor liácia la fé de Cristo, 
más bien que ganosos de aura popular, pasaban á Espana 
desde diversas tierras, abandonado su patria amada y sus 
propios lares. Después que se liubieron distinguido singu¬ 
larmente en sublimes y heroicos lieclios, quiso el famoso 
Alfonso premiar dignamenle y con iguales dones semejan- 
tes obras. 

»Entre estos dones, dícese que le toco en suerte á Enri¬ 
que, valeroso liijo segundo de un rey de Hungria (3), el 
Portugal, pais poco conociclo y de escasa importância á la 
sazon; y para darle una muestra más seííalada de suamor, 
quiso el Rey castellano que el Conde se casara con su hija 
Teresa, y juntamente con ella tomo posesion de aquellas 
tierras. 

»Después que este liubo alcanzado memorables victorias 
sobre los descendientes de la esclava Agar, conquistándo- 
les muchas tierras adyacentes , y cumplido su deber con 
ânimo varonil, quiso el Dios supremo concederle la recom¬ 
pensa merecida por sus esclarecidas acciones . y le dió 

(1) Hoy el peuon de Gibraltar. 
(2) Los montes Caspios eu Itusiu. 
(3) En liempo de Camoens estaban muy desacordes las opiniones acerca del origen 

do Enrique, conde de Portugal, haciéndolo unos descender de los emperadores de Cons¬ 
tantinopla, otros de los reyes de Hungria, y de esta opinion os el poeta: oiros, que 
son los que sostonian la verdad, le hacian descender de la casa de Borgoiia. Cnsó En¬ 
rique el afio 1092 con Doua Teresa, liija natural de Alfonso VI de Castilla, quien le dió 
en dolo el país comprendido entre Duero y Mino, con cl titulo de Conde dc Portugal 
(Comes portugalensis). 
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un liijo que aumentase el lustre del nuevo y belicoso 
reino Lusitano. 

»Enrique liabia regresado ya de la conquista de la sagra¬ 
da Jerusalem (1), habiendo visto las arenas del Jordan, cu- 
yas aguas lavaron la carne de Dios; pues cuando no 
hubo ya nada que resistiera á Godofredo, y una vez sub- 
yugada la Judea, muclios de los que le babian ayudado en 
aquellas guerras, se volvieron á sus senoríos. 

»Cuando el Húngaro famoso llegó al término de su vida, 
y obligado de la fatal necesidad entrego su espíritu al que 
se lo babia dado, estaba todavia en la infancia su bijo, que 
era un fiel retrato de su padre, y en quien se fundaba la 
esperanza de que, siendo lainbien heredero de sus virtudes, 
llegaria á igualar á los más fuertes guerreros del mundo. 

»Pero segun refiere una antigua tradicion, que no-sé si 
es errónea, porque en tan remota anligíiedad no puede ca¬ 
ber certeza, la madre, apoderándose de todo el estado (2), 
se dispuso á conlraer segundas núpcias, dejando deshere- 
dado al tierno hijo, huérfano de Enrique, diciendo que 
todo aquel senorío le pertenecia por ser el dote que su pa¬ 
dre le habia dado. 

»Mas el príncipe Alfonso, que así se llamaba del nombre 
de su abuelo, al ver que quedaba despojado de sus tierras, 
administradas y disfruladas por su madre con su segundo 
marido, lleno el pecho de bélico furor, imagina los médios 

(1) Segun el poeta, el conde 1), Enrique liabia vuelto de la conquista de Jerusalem 
donde se lialló cou Godofredo, cuando le nació su liijo Alfonso. Este liecho es muy du- 
doso, pues no es presumible que pudiese el Príncipe ir en busca de lejanas aventuras 
cuando la morisma dovaslaba sus domínios. 

(2) Doiía Teresa decia que el estado era suyo, porque su padre se habia desprendido 
de aquel condado, no tanto para premiar á D. Enrique, como para colocar cual corres¬ 
pondia á su liija. 
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de apoderarse de ellas; y una vez formado el plan en su 
imaginacion, pone inmediatamente por obra su íirme pro¬ 
pósito. 

»Tiiíóse con la sangre vertida poria guerra civil el campo 
de Guimaraens, donde aquella madre, que tan pocas prue- 
bas daba de serio, negaba á su hijo, no sólo su amor, sino 
tambien sus domínios. Cegada por la soberbia, no titubeó 
en colocarse frente á frente de su hijo, sin reparar que en 
ello ofendia á Dios y al amor maternal, dejándose llevar 
solamente de su sensualidad (1). 

»jOh cruel Progne! j Oh mágica Medea (2)! Si en vues- 
tros hijos tomais venganza de la maldad de los padres, si 
los liaceis responsables de culpas ajenas, ved á Teresa que 
comete una accion más infame que las vuestras : su incon¬ 
tinência y su codieia son las principales causas de seme- 
jante extravio: por aquella, Escila (3) mató á su anciano 
padre; esta, por ambas, va en contra de su hijo. 

»E1 preclaro Príncipe alcanzó la vicloria sobre su padras- 

(1) No podomos monos de lamentar aqui el extraviado juicío del Poeta, pues Dona 
Teresa fué una de las princesas más virtuosas que hayan cefiido aquella corona, como 
lo asoguran la mayor parto do los historiadores castellanos y portugueses. Es vcrdad 
que en aquel tiempo y mucho despuós se lenia por afronta en las seQoras principales 
contraor segundo matrimonio; poro I).' Terosa tuvo nocesidad do liacerlo, porque do 
otro modo no hubiera podido conservar sus estados. El Príncipe, á instancias doalgu- 
nos intrigantes do la corto, trataba do alzarse con ol mando. D.’ Torosa por si sola no 
podia hacerlo frente, y por esta razon se casú con el Conde de Traslamara, noble senor 
do Galicia. 

{i) Compara ol poeta á D." Teresa con Progne, que mató á su hijo y lo dióácomor á 
Teroo, su padre, y con Medea, que mató á los hijos que habia tonido de Jason por ven- 
garse de este. 

(3) Escila, era hija do Niso rey de Megara, ol cual tenia la cabellora do color do 
púrpura, de cuya consorvacion dependia su existência y la desu reino. Enamorada Es¬ 
cila dc Minos, cortó el cabello á sn padre y se lo llevó á aquel príncipo, quien so apo¬ 
dero del reino de Megara, y onfriado su amor Inicia Escila, Ia mandóatar al máslil de 
qn navio. I.os dioses la convírlieron en alondra. 
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Iro y su inícua madre, y al momento le obedeció lodo el 
pais que anleriormente peleaba contra él: después, ofus¬ 
cada su razon por la ira, aherrojó á su madre entre ásperas 
cadenas; pero Dios la vengó en breve, probando así la 
veneracion que se debe á los padres (1). 

»E1 soberbio Caslellano reune inmediatamente un ejér- 
cito para vengar la injuria que se habia hecho á Teresa, y 
marcha contra el valeroso Lusitano, para quien nlngun 
obstáculo es insuperable ni gravoso, y que no sólo contra- 
resta el ímpelu de los castellanos en la cruel batalla que 
se trabó, y en la que su valor se vió ayudadopor el Cielo, 
sino que consiguió poner en fuga á su terrible enemigo. 

»No pasó mucbo ti empo, cuando el valeroso Príncipe se 
vió cercado en Guimaraens por un ejército numerosisimo, 
que consiguió reunir de nuevo el descalabrado enemigo; 
pero pudo escapar de la rnuerte por haberse ofrecido á ella 
en lugar suyo su íiel ayo Egas (2): de olra suerte pudiera 
liaberse dado por perdido, segunlo apurado de lasituácion 
en que se liallaba. 

« El leal vasallo, conociendo que su seiior no podia opo- 
ner resistência alguna , pasó á ver al Castellano, prome- 
tiéndole conseguir que se le prestase obediência: levantó 
su terrible cerco el enemigo, fiado en la honradez y en la 
promesa de Egas Moniz; pero el amor propio del ilus¬ 
tre jóven no pudo consentir luego en verse avasallado 
por otro. 

(1) Habiendo vencido el Príncipe á D.* Teresa, la encerró en una oslrecha prision, 
sujetándole los piés con cadenas, en cuyo eslado perinaneció la Princesa el resto de su 
vida. Al morir esta, maldijo á su kijo, pidiendo á Dios que hiciese pedazos con hierros 
los piés de D. Alfonso. Tres veces fuó berido el Principe en las piernas. 

(2) D. Egas Moniz, noble português, ayo del príncipe D. Alfonso. 
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»Habiendo transcurrido el plazo lijado que esperaba con¬ 

fiado el Rey castellano, para que el Príncipe, sometido á 
su mando, le prestase el homenaje prometido; y viendo 
Egas, que quedaria deshonrado, en contra de lo queCasti. 
11a aguardaba de él, determinó dar su dulce vida en cam¬ 
bio de su palabra, que habia quedado sin cumplir. 

» Acompanado de su mujer y de sus liijos, descalzos to¬ 
dos y desnudos, y en un estado tal que excitaban más 
compasion que deseos de venganza, se presente á satisfa- 
cer su deuda sagrada al Rey de Caslilla , diciéndole: «Si 
«pretendes vengarte, oh grau Rey, de mi temeraria con- 
»fianza , liéme aqui dispuesto á pagar con mi vida lo que 

»te he prometido. 
»I)ispon tambien de las vidas inocentes de mis tiernos 

»hijos y de mi mujer, si es que la horrible muerte de tan 
«débiles seres puede servir de satisfaccion á unos pechos 
«generosos y valientes. Hé aqui mi lengua y mis manos 
«delincuentes: ensaya tan sólo en ellas todo género de tor- 
«mentos y de muertes, aunque sean las inventadas por 

«Scinis (1) y Perilo (2).» 
«Cual condenado, que, en presencia del verdugo, tiene 

ya bebida la muerte á pesar de vi vir todavia, y pone su gar¬ 
ganta en elcepo esperando el temible golpe, así estaba Egas 
dispuesto á todo ante el Príncipe indignado; pero el Rey, al 

(1) Scinis, célebre ladron de la Grécia, acoslumbraba malar á sus hiéspedes, des- 
cuartizándolos con el auxilio de dos pinos en cuyas copas los ataba, abatiôidolas basta 
elsuelo, y soltándolas de pronto, por cuyo medio eran despedazada: sus victi- 
mas. 

(2) Perilo fué un ingenioso artífice de Agrigento que, por encargo del tiano Falaris, 
inventó un toro de bronce dispuesto de tal modo, que cuando melian en su interior á 
algun condenado y le prendian fuego, mugia como un buey. El inventor ué el primo- 
ro que sufrió sus efeclos. 
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contemplar tan extraordinária leallad, depuso su ira para 
dar lugar á la clemencia. 

»j01i gran íidelidad portuguesa de un vasallo que á tan¬ 
to se ofrecia! iAcaso dió mayor prueba de la suya el Persa 
en aquella ocasion en qué se corló las orejas y la na¬ 
riz (1), causando tal pesar con ello á Darío, que dijo mil 
veces entre suspiros, que más apreciaba á su Zopiro que la 
conquista de veinte Babilónias? 

»Entre tanto el príncipe Alfonso apercibia el afortunado 
ejército lusitano contra el moro que habitaba las tierras 
allende el ameno Tajo, y sentaba sus reales soberbios y 
belicosos, aunque escasos en fuerza y gente, en el Campo 
de Ourique, enfrente del enemigo sarraceno. 

»C.onfiaba sólo en el supremo Senor que rige los cielos, 
pues el pueblo bautizado era tan inferior en número al in¬ 
fiel, que para cada cristiano habia cien moros: todo hom- 
bre de sano juicio tendrá más bien por temeridad que por 
osadía el aeometimiento de una luclia tan desigual, en la 
que peleasen uno contra cien to. 

»A1 frente de los enemigos van cinco reyes moros, el 
principal de los cuales se llama Ismar, todos ejercilados 
en los peligros de la guerra donde se alcanza ilustre fama: 
en pos de los combatientes van sus guerreras damas, imi¬ 
tando á la dama bermosa y fuerte que tanto auxilio dió á 
los troyanos al frente de las que bebian las aguas del Ther- 

modonte (2). 

(1) Eslo fué Zopiro, sálrapa persa, que para facilitar á Dario la conquista de Babiló¬ 
nia se cortó ia nariz y ias orejas, y entró en la ciudad quejándose del inhumano trato 
do Darío que lo habia puesto de aquel modo : sus quejas y recrimi&aciones le valierou 
la conlianza de los sitiados, que le dieron el gobierno de la ciudad, y él enlonces abrió 
sus puerlas á aquel rey. 

(2) Esta dama es Pentesilea, reina de las amazonas, que habitaban à orillas del 
Termodonle, rio del Ponto, y que fueron á ayudar á Priamo en el sitio do Troya. 

9 
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»La serena y fresca luz dei alba iba alejando ya las es- 
Irelias del polo, cuando en una luminosa cruz se apareció á 
Alfonso el Ilijo de Maria, infundiendo nuevo aliento en su 
corazon. Alfonso, adorandoalque sele aparecia, é inflama¬ 
do por la fé, exclamo de esla suerte:—«;A los iníieles, Se- 
»nor, á los infieles, y no á mi, que creo en vuestro imnen- 
»so poder!» 

»Enardecidos con lai milagro los briosos portugueses, 
aclamaron por su rey natural á tan' excelente príncipe, á 
quien de veras amaban; y ante el poderoso ejércilo de los 
enemigos, elevaron sus voces liasta el cielo diciendo:— 
«Real, real, por Alfonso, alto rey de Portugal.» 

»Cual enfurecido moloso (1), que, excitado por los gritos 
y las voces, se lanza por la montana contra el toro que lo 
espera fiado en la fuerza de sus temibles cuernos, y ora se 
le agarra á una oreja, ora á los lomos, con más agilidad que 
fuerza y dando penetrantes ladridos, liasla que desgar¬ 
rando la garganta de la fiera , consigue quebrantar su 
bravura; 

»De igual suerte el ânimo del nuevo Rey, inflamado por 
Dios al mismo tiempo que por el pueblo, acomete al bárba¬ 
ro , después de liaber ordenado su brioso é irresistible 
ejército: entonces empiezan á lanzar grandes alaridos los 
perros moros, tocan al arma, bulle la gente, cogen los ar¬ 
cos y las lanzas, resuenan las trompetas, y los instrumentos 
bélicos producen un desconcierto atronador. 

»Como cuando la llama, avivada en un árido campo por 
el impetuoso soplo del níugienle Bóreas, va quemaudo las 

(1) Llamábanse molosos los perros de Molonia, ciudad de la provinda del Epiro, 
que eran lenidos enlonces por los mejores. 
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secas matas, y sorprende á los pastores que estaban entre¬ 
gados al dulce sueno, despertándolos sobresaltados el estri¬ 
dor del fuego al propagarse, y recogen el bato, y huyenhá- 

cia la aldea; 
»Del niismo modo el Moro atónito y turbado se apodera 

sin órden ni concierto de sus armas; pero no huye, sino 
que espera confiado, mientras su belígera caballería arre¬ 
mete á los cristianos. El Português acomete á su vez al de¬ 
nodado enemigo; lo atraviesa con sus lanzas, y unos caen 
medio muertos, y otros empiezan á invocar la proteccion 

del Alcoran. 
»Vénse allí choques tales, que serian capaces de derribar 

una elevada sierra; vése correr furiosamente á los anima- 
les que creó Neptuno hiriendo la tierra (1): descárganse 
terribles y furiosos golpes de una y otra parte; la balalla 
se va liaciendo general; pero el brazo del Luso rompe, cor¬ 
ta, desbace, abolia y hiende el arnês, la coraza y las ma- 

llas de sus enemigos. 
»Van saltando por el campo cabezas, brazos y piernas 

insensibles y separadas de los troncos: cubren el suelo las 
palpitantes entranas de otros, en cuyo semblante pálido se 
retrata la muerte: el nefando ejército se veporfm obligado 
á ceder el campo, dejando en pos de si rios de sangre, que 
hacen perder al suelo su color primitivo, trocándolo de 

blanco y verde en carmesí. 
»Queda vencedor el Lusitano, recogiendo los trofeos de 

su victoria y un rico botin: destrozado ya el Moro hispano, 
permanece el gran Rey tres dias en aquel campo., Allí 

(1) Neptuno, on la cuestion que tuvo con Minerva para dar nombre á Atenas, hizo 
salir un cabal lo de la tierra, dando en ella un golpe con su tridente. 
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misino pinta en su blanco escudo, como prueba fehaciente 
de aquella victoria, cinco esclarecidos escudos azules, en 
senal de los cinco reyes vencidos. 

»En estos cinco escudos pinta tambien los treinta dine- 
ros, por que Dios fué vendido, escribiendo de este modo 
con variadas tintas la memória de aquel que tanto le favo- 
reció: en cada uno de los cinco escudos azules, dispuestos 
en forma de cruz, pinta cinco dineros, para que así quede 
el número completo, contando dos veces el del centro. 

»Transcurrido ya algun tiempo desde que se consiguió 
tan gran victoria , el valeroso Rey marcho á tomar á Lei¬ 
ria (1), ciudad conquistada poco antes por el vencido. A la 
vez que á esta ciudad sometió á la fuerte Arronches (2), y 
á la siempre noble Escalabicaslro (3), cuya amena campi¬ 
na riegas j oli claro Tajo ! con tus serenas aguas. 

»En breve espacio reune á aquellas conquistas la de Ma- 
fra, y en las conocidas sierras de la Luna (4) sojuzga con 
fuerte brazo á la fresca Cintra , á Cintra , donde las Náya- 
des, ocultas en las fuenles, huyen del dulce lazo con que 
Amor las encadena suavemente, encendiendo en las aguas 
un ardiente fu ego. 

»Y lú, noble Lisboa, princesa de las demás ciudades 
del mundo, edificada por aquel varon elocuente que con su 
astúcia causo el incêndio de Dardania (5); tú, á quien 

(1) Ciudad amurallada do Portugal al N. E. de Lisboa. 
(2) Otra ciudad de la província del Alenlejo. 
(3) La aclual ciudad de Sanlarem, residoneia de los reyes do Portugal basta Don 

Juan I. 
f4) Sierras próximas á Cintra, llamadas asi por un templo que en ellas erigióDruso 

Valerio al Sol y á la Luna en tiempo del Emperador Septimio Severo. 
(5) Este varon fué Ulises, que con su astúcia ocasiono ol incêndio y destiucciou de 

Dardania ó Troya. 
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obedece el mar profundo, obedeciste tanibien al esfuerzo 
português, ayudado por la poderosa escuadra que acudió 
de las regiones boreales (1). 

»Conducidos basta allí muchos guerreros que, desde las 
orillas del germânico Alvis y del Bheno, y desde la fria Bre- 
lana liabian partido con la santa intencion de destruir al 
pueblo sarraceno, enlraron en la desembocadura del ame¬ 
no Tajo, y uniéndose á las huestes del gran Alfonso, 
cuya fama llegaba enlonces hasta los cielos, le ayudaron á 
poner sitio á los muros construídos por Ulises. 

»Cinco veces se habia escondido la Luna y mostrado 
otras tantas su faz llena, cuando la ciudad sitiada luvo 
que ceder ante el estrecho cerco que se le habia puesto: la 
lucha fué tan terrible y sangrienta, cuanto podia esperarse 
de la íirme decision de aguerridos y osados vencedores y 
de ya desesperados vencidos. 

»Tomóse de esta suerte aquella ciudad, ante cuyos mu¬ 
ros se habia estrellado en otro tiempo la inconlrastable 
fuerza de los liijos de la lielada Escilia (2); de aquellos 
pueblos que se exlendieron por la Europa entera hasta el 
punto de llenar de espanto al Ebro y al Tajo, y de sujelar 
de tal modo al Betis, que dieron á la comarca que riega el 
nombre de Yandalia (3). 

Habrá por ventura ciudad alguna tan fuerte que re¬ 
sista el duro empuje de aquella nacion, cuya fama tanto 
vuela, si Lisboa no pudo conseguirlo ? En breve obedecen 

(lj Alusion á una escuadra alemana que, dirigiéndoso ú la conquista do la Tierra 
Santa, ayudú al lley do Portugal á apoderarsc de Lisboa. 

(2) El amor pátrio liizo sin duda olvidar al poeta la toma de Lisboa por Hermeneri- 
co, primor rey de los Suevos. 

(3) Los Vândalos mudaron el nombre do la Bélica en el de Vandalia ó Vandalusía, 
boy por corrupciou Andalucia. 
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á su esfuerzo toda la Extremadura (1), Óbidos, Alemquer, 
por donde se oye el rumor de las frescas aguas entre las 
piedras que lavan murmurantes, y tambien Torres-Ve- 

dras. 
»Y vosotras, oh tierras Transtaganas (2), famosas por los 

dones que la rubia Ceres os pródiga, cedísteis asimismo á 
sus sobrehumanas fuerzas, entregándole vuestras fortalezas 
y cuanto valeis. Y tú, labrador moro, enganado estás si 
pretendes seguir cultivando aquella fértil tierra; pues las 
famosas Eivas, Moura y Serpa, y Alcacere-do-Sal sucum- 

bieron tambien. 
»Ved la noble ciudad (3), antigua residência del rebelde 

Sertorio, y donde ahora las límpidas y piateadas aguas acu- 
den desde larga distancia á fertilizar la tierra y apagar la sed 
de sus habitantes por un soberbio acueducto, cuyos arcos 
se elevan gallardos ciento á ciento: sometióse tambien por 
miedo á la osadía de Giraldo, que, sin embargo, carecia de 
médios para tamana empresa (4). 

»Alfonso, incansable por dilatar con la fama su corta vi¬ 
da, vueía á tomar venganza en Beja de la destruccion de 
Trancoso (5): poca resistência pudo oponerle aquella ciudad, 
y rindiéndose al fin, sintieron sus habitantes el duio lilo 
de la espada de los irritados vencedores. 

»La misma suerte corrieron Palmella y Gezimbra, abun¬ 
dante en pesquerías; y al propio tiempo, ayudado el Rey 

(1) Nombre de una provincia de Portugal. 
(2) Tierras de la otra parto del Tajo. 
(3) Évora, célebre por el acueducto que construyó Sertorio para abasteceria de 

aguas. ' 
(4) Cou respecto á Giraldo, véase la nota del canto VI. 
(ò) Mienfras D. Alfonso lenia sitiada la ciudad de Beja en 1162, los moros sc apode- 

faron de la do Traneoso, y pasaron á cuchillo ú todos sus habitantes. 
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como Siempre de su feliz eslrella, desbarato un ejército po¬ 
deroso : testigos fueron de esta hazana la ciudad y el senor 
de ella, que descuidado acudia á socorreria con presteza 
por la falda de la sierra, sin sospechar el temeroso encuen- 
tro que le aguardaba. 

»Era este el Rey de Badajoz, poderoso musulman, que 
llevaba á sus ordenes cuatro mil caballos é innumerables 
peones (1), provistos de excelentes armas, y ataviados con 
ricas y guerreras vestiduras, resplandecientes de oro. Pero 
cual toro bravio que, encelado en el mes de Mayo con la 
vaca, al sentir ruido de pasos, embisle ciigo al descui¬ 
dado caminante; 

»Así tambien, presentándose Alfonso de improviso, ata¬ 
ca á aquella gente, que caminaba confiada, y hiere, mala y 
derriba con denuedo lodo cuanto se le opone: huye el Rey 
moro, no pensando más que en salvar su vida; el ejército, 
poseido de un terror pânico, sólo se cuida de seguirlo en su 
fuga, siendo los que tal destrozo liicieron en ellos no 
más que sesenta ginetes. 

»No se detiene el gran Monarca en sus victoriosas empre¬ 
sas, sino que reuniendo cuantos hombres babia en todo el 
reino avezados á las fatigas de la guerra, encaminóse á po- 
ner cerco á Badajoz. Pronto vió coronados sus deseos del más 
feliz êxito, pues peleó con tal arte, denuedo y fortaleza, 
que asoció en breve esta ciudad á las demás que babia con¬ 
quistado. 

»Pero Dios, que en sus altos juicios difiere el castigo 
del que lo ba merecido, ya para darle lugar á la enmien- 
da, ó ya por secretas causas desconocidas de los mor- 

(1) Sesenta mil, segun las crónicas, que siempre solian exagerar el número de los 
moros. 
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lales, si liasla enlonces permitió que el esforzado Rey se 
preservara de los peligros que arrostró continuamente, no 
quiso eximirle por más tiempo de los efecíos de la maldi- 
cion de su madre, que aun gemia en la prision. 

»Hallándose en la ciudad que habia tomado después de 
un corto cerco, fué cercado á su vez por los leoneses, ofen¬ 
didos de que se hubiese propasado á conquistaria, siendo de 
Leon y no de Portugal (1). Su pertinácia le cosló allí cara, 
como suele suceder; pues el bierro le rompió las piernas, 
al lanzarse- con encarnizamiento á la pelea, en la que fué 

vencido y prisionero. 
»jOh famoso Pompeyo! no te pese el revés que sufriste 

en medio de tus ilustres hechos, ni lamentes el que la justa 
Némesis (2) deparase á tu suegro tan digna victoria sobre 
tí (3), pues to que antes el frio Pbasis (4), 6 Siene (5) que 
bácia ningun lado inclina su sombra, el Bootes (6) helado 
y la ardiente línea equinoccial temieron y respetaron tu 

glorioso nombre. 
»No te pese, puesto que la rica Arabia, los feroces Henio- 

(1) El Rey moro de Badajoz pagaba tribulo al de Leon, por lo cual á este y no al de 
Portugal pertenecia la conquista de aquel reino, y esla fué la causa de que cl leonés 
declarase la guerra al português, y de que se realizara, como dicé el poeta, la maldi- 
cion de la madre de D. Alfonso; pues al salir el Príncipe á caballo y corriendo por la 
puerta do la ciudad, se rompió una pierna contra el cerrojo. 

(2) La diosa Némesis era entre los Romanos la personificacion de la juslicia severa é 
inflexible. 

(3) Alusion á la batalla de Farsalia, en la que fué vencido Pompeyo por su suegro 
Júlio César. 

(4) El Fauso, rio del Asia, que nace en el monte Cáucaso, hácia el Norte, por lo que 
le llama frio. 

(5) Ciudad de Egipto (antigua Tebaida), hoy Assuan, situada cerca del Trópico. 
(6) Nombre de una constelacion septentrional, compuesla de cincuenla y dos cs- 

trellas. 
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cos (1), y Colcos (2), famoso por su vellocino de oro, los 
Capadócios (3), la Judea que ama y adora á un solo Dios, 
los afeminados Sophenes (4) y los atroces Cilicios (5) con 
la Arménia, regada por las aguas de dos rios (6), cuya 
fuente eslá en otro monte más elevado y más santo, sintie- 
ron el peso de tu brazo. 

»No te pese, en fin, puesto que las regiones comprendi- 
das entre el mar de Atlante y el erguido y escítico monte 
Tauro presenciaron tus victorias. No lamentes que tan sólo 
el campo Ematio (7) te contemplara vencido; porque tam- 
bien el soberbio y triunfante Alfonso, vencedor en todas 
partes, sufrió por último una derrota. La voluntad del ele¬ 
vado y celestial Juez quiso que tú fueras vencido por tu 
suegro y este por su yerno (8). 

»Luego que el noble Rey regresó castigado por la divina 
Justieia, fué nueva y estrechamente cercado en Santarém 
por los sarracenos, aunque en vano. Por entonces se tras¬ 
lado á la ciudad Ulisea desde el conocido promontorio Sa¬ 
cro (9) el venerado y santísimo cuerpo del mártir Yicente. 

(1) Pueblo del Asia menor en el reino del Tonlo. 
(2) llegion del Asia enlre el Ponto Euxino y el Ponlo, llamada lioy Mingrelia. 
(3) Otra region del Asia, que corresponde lioy A. los bajalatos de Siva y de Ca- 

ramania. 
(4) Habitanles de una parle de la Arménia. 
(ã) Parte del Asia menor que forma hoy el bajalato de Adana, y donde Pompoyo 

c.vterminó á los piratas que infestaban los mares y se refugiaban en aquellas costas. 
(G) El Tigris y el Eufratos. 
(7) Este campo es el de Emalhia, província de Macedonia, donde eslaba Parsalia. 
(8) D. Fernando 11 de Leon era yerno del rey Alfonso I de Portugal, con cuya liija 

Dofla Urraca se habia casado. 
(9) En 1173, dos nãos después de levantado el sitio de Santarém por los moros fué 

llevado á Lisboa el cuerpo del mártir San Vicente y colocado en la Seo. Desde entonces 
el punto donde se lialló lleva el nombre del cabo de San Vicente, llamado desde el liem- 
po de los Romanos promontorio Sacro. 

10 
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»Cansado ya el anciano Rcy de tantas luchas, pero no 
queriendo renunciar á sus empresas, dispuso que su hijo 
pasase á las tierras de Alentejo con tropas y belicosos apres¬ 
tos. Sanclio, jóven esforzado y de ânimo varonil, cumplien- 
do las ordenes de su padre, siguió adelante, é hizo correr 
tinto en sangre mora, bárbara y nefanda, el rio que bana 
los muros de Sevilla. 

»Halagado con esta vicloria, no se dió trégua el jóven 
Príncipe basta causar oiro estrago tan terrible como aquel 
en el bárbaro que lenia sitiada á Beja; viendo al poco liem- 
po felizmente realizados sus deseos, mienlras el moro der¬ 
rotado en todas partes no abrigaba ya más esperanza que la 
de vengarse de sus repetidas pérdidas. 

»Reúnense con este objeto numerosas falanges musulma- 
nas en el monte, al que Medusa hizo perder el euerpo con 
que sostuvo al cielo(l): acuden desde el promontorio de 
Ampelusa (2) y desde Tingis (3), antigua residência de 
Anteo (4), sin que deje tampoco de presentarse el habitan¬ 
te de Ahyla (5); y por fin, ármase al són de la ronca tuba 
mauritana todo el reino que fuó del noble Juba (6). 

>Con todas estas fuerzas pasó el Mir-almuminin (7) á 
Portugal, acompanado de trece poderosos reyes moros, tri- 

(t) El Monlo Alias- Dicese que Atlantc, gigante, hijo de Júpiler y de Climene, quedó 
convertido eu el monle de esle nombre al ver la caheza de Medusa que le presentó Per- 
seo eu venganza do liaberle despreciado. 

(2) El aclual cabo Esparlel. 
(3) La ciudad do Tânger. 
(4) Gigante, hijo de Neptuno y de la Tierra, fundador de la Mauritania Tingitana. 
(5) Montana situada en África en frente de Gibraltar, conoeida hoy con ol nombre 

do Sierra tlc las monas. 

(6) lley de Maurilania, célebre por sus guerras con los romanos. 
(7) Emir-al-mumenin, titulo que significa Príncipe de los creyenles, y quollevabah. 

los caiifas como jefes espirituales. Nueslras crónicas le llaman por corrtqicion Mira- 

mamolin. 
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butarios suyos; y dejando por todas parles funestas liuellas 
de su paso, fué á cercar en Santarém á don Sancho; pero 
no salió muy bien librado do su empresa. 

»E1 furioso Moro trabó con el Príncipe rudos combates, 
empleando mil ardides de guerra; mas de nada le sirvió el 
trabuco horrendo (1), la secreta mina, ni el demoledor aríe¬ 
te; porque el hijo de Alfonso, sin perder un momento la 
serenidad ni su denodado ânimo, acude á todo con tanta 
energia y prevision, que por do quiera encuentran los in- 
lieles una formidable resistência. 

»Hallábase á la sazon retirado en la tranquila ciudad 
cnyas campinas reverdeceu las aguas del Mondego el an- 
ciano monarca (2) á quien sus trabajados anos tenian rele¬ 
gado al descanso, y al saber que su liijo estaba cercado en 
Santarém por el obcecado Moro, partió de ella presuroso, 
demostrando que la edacl no le liabia privado aun de su 
activa energia. 

»Pronlo llega en socorro de su hijo, acompahado de sus 
famosos y aguerridos companeros, y reunidas ambas hues- 
les, deslrozan en breve al Moro con la proverbial bravura 
portuguesa, quedando la campina cuajada de marlotas, al- 
bornoces, turbantes, caballos, jaeces v otros ricos despojos, 
con que la inundaron sus muertos poseedores. 

»E1 resto del ejército mahometano, puesto en fuga, se 
alejó sin demora de Lusitania: tan sólo dejó de huir el Mir- 
almuminin, pero fué porque antes de poder escapar liuyó 
de él la vida. El ejército português prorumpió entonces en 
loores é infinitas acciones de gracias al que tan gran vic- 
toria le habia concedido; pues en casos tales fácilmente se 

(I) Máquina de guerra que servia para arrojar piedras á grandes dislancias. 
(?) Don Alfonso. Murió en J185, después do un reinado de 73 anos, á Ia edud de?!. 
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conoce que el esfuerzo de los soldados seria estéril sin el 
favor de Dios. 

»Pero el anciano Alfonso, el esclarecido príncipe que lan 
grandes victorias consiguiera, el que habia salido vencedor 
en todas partes, fué por último vencido por el peso de los 
anos. La pálida muerte tocó con su mano glacial su enfla- 
quecido cuerpo, y liubo de pagar el debido tributo á la 
triste Libitina (1). 

»Lloráronle los altos promontorios; las saludables aguas 
de los rios, convertidas en lágrimas de dolor, corrieron por 
los sembrados campos (2): la fama de sus eminentes virtu¬ 
des, ámpliamente extendida por el mundo, hará que los 
ecos repitan eternamente en Portugal el nombre de Alfon¬ 
so; mas en vano. 

»Sucedióle en el trono su hijo Sancho, mancebo valero- 
so, heredero de la intrepidez de su padre, como ya lo ha¬ 
bia demostrado en vida de este cuando tinó el Betis en 
sangre mora, desbaratando el bárbaro poder del Rey ismae- 
lita de Andalucía (3), y más aun cuando hizo sentir el pe¬ 
so de su brazo á los que sitiaron en vano á Beja. 

»A los pocos anos de ser proclamado rey, puso cerco á la 
ciudad de Silves, cuyos campos cultivaba el moro, siendo 
auxiliado por los valerosos tripulantes de una escuadra 
alemana (4), que pasó por allí provista de soldados v per¬ 

fil Diosa que presidia los funeralos, llamadá asi porque so 1 leva á los humanos 
cuando le place, ad libilum. 

(2) Don Alfonso murió en Diciembre, cuando ya eslaban sembrados los campos. 
(3) Alusion á la balalla que D. Sancho dió á los moros cerca de Sevilla y do qiio 

se hace mencion anleriormenle. 
(i) A causa de un lomporal tuvo que arribar á Lisboa una escuadra de 37 buques 

con soldados danoses y holandeses, que ihan á Paloslina á la torcera cruzada, cuya es¬ 
cuadra ayudó al Rey de Portugal á conquistar á Silves en 1188. 
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trechos de guerra, dirigiéndose á reconquistar la perdida 
Judea. 

»Dicha escuadra iba á ayudar ensu santa empresa al rojo 
Federico (1), que levanto un poderoso ejércilo en defensa 
de la ciudad donde sufrió muerte y pasion el Redentor del 
mundo, en ocasion en que Guido, teniendo á sus soldados 
abrasados por la sed, se vió obligado á rendirse al gran Sa- 
ladino en el mismo lugar en que á los moros les sobraba el 
agua tan deseada por los crislianos (2). 

»Aquella magnífica escuadra, que á causa de los vicnlos 
contrários habia arribado á la costa portuguesa, quiso ayu¬ 
dar á Sancho en su empresa , puesto que su destino era el 
de combalir contra los infieles; y lo mismo que su padre, 
cuando tomó á Lisboa, se apodero él de Silves auxiliado por 
los germanos, deslruyendo y sujetando á sus valientes 
moradores. 

»A1 mismo liempo que conseguia tantos triunfos sobre 
el Maliometano, no dejaba enpaz al aguerrido Leonés basta 
someler á su yugo á la soberbia Tuy (3), cuya suerto cor- 
rieron muclias villas comarcanas, ú las que Sancho impuso 
la sumision por las armas. 

»Pero sorprendido en medio de sus triunfos por la terri- 
ble muerte, dejó por heredero á un bijo suyo, apreciado 
de todos, que fué el segundo Alfonso y el tercer rey: en 
tiempo de este perdieron los moros para siempre á Alcazar 

(1) El emperador Federico Barba-roja. 
(!) El ano 1187 perdió Guido de Lusinan la ciudad do Jorusalem, á consecuoneia do 

la balalla de Tiberiade on donde lo dorroló Saladino, que so aprovechó de la sed que 
abrasaba al ejércilo crisliano para alacarle con vcntaja cerca del lago de aquel nombro, 
que eslaba ocupado por las fuorzas mahometanas. 

(3) El rey D. Sancho lomó á D. Alfonso de I.con las ciudades de Tuy, Ponlovedra y 
olras do Galicia. 
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de Sal, de cuya ciudad sehabian apoderado anteriormente, 
pagando á la sazon muy cara aquella vicloria. 

»Muerto Alfonso (1), le sucedió Sancho segundo, rey in¬ 
dolente y descuidado, lan apático y falto de carácter, que 
en vez de mandar, era mandado, viéndose privado de go- 
bernar el reino, que reclamaba otro rey, por causa de los 
privados, cuyos excesos y desordenes toleraba dejándose 

dominar por ellos. 
»No era, sin embargo, D. Sancho tan deslionesto como 

Neron, que se enamoro de un mancebo, y después cometió 
un horrendo incesto con su madre Agripina; nollevó como 
él su crueldad hasta el extremo de quemar la ciudad 
donde habitaba; ni fué tan perverso como Heliogábalo, 
ni tan afeminado como Sardanápalo. 

»Tampoco tuvo esclavizado á su pueblo, como lo fué el do 
Siciliapor sus tiranos; ni, como Falaris, inventó ningun 
género de inbumanos tormentos; pero el reino que se pre- 
ciaba de altivo, y eslaba acostumbrado á tener senores que 
sobresalieran en todo, no podia obedecerle, ni consentir en 
que no fuese más excelente que todos sus vasallos. 

»Por esta causa gobernó el reino el Conde Bolonés, alzado 
por rey lan luego como murió su bermano Sancho, entre¬ 
gado siempre al ocio y la molicie. Este conde (2), que se 

(1) D. Alfonso II murió en 1224 á la cdad dc 33 anos, y le sucedió D. Sancho II, 
apcllidado por algunos Capelo. Fueron lan desgraciadas sus dolos para gobernar, quo 
íos nobles dol pais, con asenlimicnlo dol papa Inocencio III, colocaron on su lugar 4 un 
hermano suyo, el Conde do Boloua. 

(2) El Condo Bolonés ora D. Alfonso, bermano segundo del rey D. Sanclio, quo es¬ 
laba casado con Malilde, condesa do Boloua, cuando los que depusieron á D. Sancho lo 
llnmaron para quo gobornaso el reino. Tan pronlo como llegó á Porlugal, lomó cl titulo 
de rey; pero hasla cl ano 1247, en que murió D. Sancho, no piulo mandar como tal, 
porque liubo muchos pueblos quo permanecicron Beles al rey legilimo. Dobemos con¬ 
signar aqui el nolablo ejcmplo de Qdolidad llovado á cabo por D. Marlin Freilas, alcai¬ 
de do Coimbra, cl cual, no sólo rosislió á I). Alfonso, impidiéndole enlrar en aquella 
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llamó después Alfonso el Bravo, apenas tuvo asegurado el 
reino, se ocupo en ensanchar sus domínios, porque en tan 
pequeno território no cahia un corazon tan grande como el 
suyo. 

»Becuperó con su bravura grau parte del pais de los Al- 
garbes, que le habia sido dado como dote de su esposa (1), 
arrojando de él al Moro á quien ya abandonaba el fiero 
Marte. Con su valor y sus guerreras dotes liizo á Lusitania 
independienle y libre por completo, y acabó de oprimir á 
los agarenos en la tierra que cupo en suerte á los de Luso. 

»A este rey sucedió Dionisio (2), quien por su nobleza y 
dignidad harto dió á conocer que era de la estirpe'de Al¬ 
fonso. El nuevo monarca oscureció con su liberalidad la 
lama de Alejandro: con él íloreció prósperamente el reino 
eu constituciones, leyes y costumbres, una vez conseguida 
la divina paz, y empezaron á brillar en el pais cual astros 
luminosos. 

»Empezó por erigir un templo ú Minerva, donde acudiera 
á instruirse la juventud lusitana (3); después obligó á las 
musas á que se trasladaran desde Helicona á las fértiles 
praderas del Mondego. El soberbio Apoio reunió allí Lodo 
lo que de Atenas podia desearse (4): allí distribuyó coronas 

lilaza mienlras vivió D. Sancho, sino quo cuando murió esle rey en Toledo, pasó allí, 
le liizo desenterrar y le puso en las manos las llaves del caslillo que le habia con¬ 
fiado. 

(1) D. Alfonso casó en segundas núpcias con D.* Bealriz, liija baslarda de 1). Alonso X 
de Loon, el cual le dió en dote la conquista del reino do los Algarbes. 

(2) El rey D. Dionisio no olvidó la literatura. Poeta y conocedor de vários idiomas, 
quiso inocular en sus pueblos el gusto á las artes y las letras, y de aqui naeió la uni- 
versidad de Coimbra, la más célebre de Europa en la Edad media. 

(3) Entiende por esto el poeta la ciência, representada por la diosa Minerva. 
(4) Atenas brilló en la antigiiedad por ser la ciudad donde eslaba el estúdio de las 

ciências en lodo su apogéo. 
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tejidas de oro, de bácara (1) y de siempre verde laurel. 
»Eclió los címientos de grandes ciudades, fortalezas, y 

caslillos inexpugnables, reformando casi lodo el remo con 
edifícios magníficos y altos muros; y cuando la fatal 
Atropos (2) cortó el hilo de sus dias quebabian llegado á su 
madurez, le quedo un hijo llamado Alfonso IV, poco obe¬ 
diente, pero de fuerte y excelente corazon. 

»Este monarca desprecio con altivez y energia las ame- 
nazasdel soberbio Castellano, porque en el ânimo portu¬ 
guês no cabe temer á un poder mayor, por más que el suyo 
sea pequeno: sin embargo, cuando los mauritanos entraron 
por las tierras de Castilla para apoderarse de ellas , fué el 

soberbio Alfonso á socorrerias. 
»Nunca se vieron inundados los campos Hidáspicos (3) 

de tanta gente al mando de Semíramis; ni Atila , terror de 
Italia, y horrendo azole de Dios, segun él mismo se llaiua- 
ba, trajo en pos de si tantos combatientes godos, como bár¬ 
baros sarracenos llegó á reunir en los campos Tartesios el 

poderoso moro de Granada (4). 
»Viendo el sublime Rey castellano la incontrastable y 

numerosa multitud de sus enemigos , y temiendo , no la 
muerte, sino que el pueblo hispano cayese de nuevo en 
poder del ismaelita , pidió auxilio al esforzado português, 
enviándole al efecto á su carísima consorte, que era al 
mismo tiempo la bija amada de aquel cuya ayuda iba á 

solicitar (5). 

(1) Nardo silvestre, yerba olorosa, do que se coronaban los anliguos, por suponer, 
segun Virgilio, que tenia eierla virtud contra el mal de ojo. 

(2) Atropos era una de las Parcas, que estaba encargada de cortar el hilo de la vida. 
(3) Campos de la índia por donde corre el Hidaspes. 
(4) Los campos Tartesios se extendian dosde Gibraltar basta Nielila en la provincia 

de Huelva. 
(b) Esta era D.* Maria, bija de Alfonso IV do Portugal y mujer de Alfonso XI de 

Castilla. 
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»La hermosísima Maria atravesó los umbrales dei palacio 
paterno, con expresivo pero triste rostro , banados en lá¬ 
grimas los ojos, y esparc.idos los angelicales cabellos por 
sus ebúrneos hombros: llegada á presencia de su padre, que 
gozoso la acarició , le dijo estas palabras entrecortadas por 
el llanto: 

—»Cuantos pueblos lia producido (oda la tierra del Áfri- 
»ca, gente feroz y salvaje , trae á sus ordenes el gran Rey 
»de Marruecos con intento de conquistar la noble Espana: 
»desde que el salado mar bana la tierra, jamás se vió 
»reunido tamaiio poder, y es tal su ferocidad y su furor 
»tanto, que infunden miedo á los vivos , y espantan á los 
»muertos. 

»E1 que mo diste por esposo está decidido á resistir con 
»sus escasas fuerzas los golpes del duro acero mabometano 
»para defender su amedrentado reino ; pero si no le socor- 
»res , me verás privada de él y de la corona, vinda, triste, 
»y arrastrando una oscura existência, sin marido, sin reino 
»y sin ventura. 

»Por esta razon, oh Rey, cuyo renombre liace que se 
»liielen de miedo las aguas del rápido Muluca (1), no 
»pierdas un instante, y acude presuroso en socorro de la 
»apurada gente de Castilla : si ese semblante claro y apa- 
»cible revela un verdadero amor paternal, acude, vucla, 
»padre; pues de lo contrario puede ser que no encuenlres 
»ya á quien socorrer.» 

»La tímida Maria rogaba á su padre del mismo modo 
que la triste Venus intercedia con cl suyo (2) en favor de 
su liijo Eneas, cuando este era juguete de las olas, consi- 

(1) Muluca es un rio do África, y cnlonces el úllimo lórmino de la Maurilania. 
(2) Júpiler. 

11 
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guiendo excitar tal piedad en el corazon del clenenle 
padre, que, dejando escapar de sus manos el terriblerayo, 
le concedió cuanto queria, sintiendo que fuera tan pico lo 
que de él solicilaba. 

»Ya se yen los Evorenses campos (1) cuajados de escua- 
drones de guerreros armados; el arnés, la lanza y la espada 
despiden brillantes reflejos á la luz del Sol; relinclnn los 
enjaezados caballos, y la sonora trompeta embanderaca, re¬ 
tumbando por las concavidades de los montes, excib con 
sus bélicos sonidos á tomar las armas aun á aquelloscora- 
zones más inclinados á la paz. 

»Vése en medio de todos, acompanado de las ersenas 
reales, al valeroso Alfonso. cuya erguida frente desollaba 
sobre las demás, infundiendo ânimo y valor con su aspecto 
solamente á cualquier corazon amedrentado: de este modo 
entró por las tierras de Castilla con su gentil liija, rena de 
aquel país. 

»Reunidos, por último , los dos Alfonsos en los cimpos 
de Tarifa, se colocaron frente á frente de aquella innensa 
mucliedumbre de infieles, que apenas podian conteier los 
montes y los llanos. A su vista , no Inibo ânimo p>r va- 
liente y esforzado que fuese, que no sinliera apodera\se de 
él la desconíianza, mientras no llegase á convencese de 
que Cristo peleaba en su favor. 

»Los nielos de Agar se burlaban de las débiles fierzas 
de los Cristianos, repartiéndose de antemano , com si ya 
fueran suyas, aquellas tierras; y del mismo modo ue se 
envanecian .falsamente con el nombre de sarraceDs (2), 

(I) Cuamlo la reina fuéá pedir auxílio ú su padre, esle se hallaba en Èvo. 
(Q) Los árabes usurparon el nombre de sarracenos, jaclándose de que ccendian 

de Sara, mujer de Abrabam, siendo así que eran descendienles de su esclavagar. 
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así lambien echaban equivocadas cuentas sobre aquel no- 
ble país queya consideraban suyo. 

»Cual el membrudo y bárbaro gigante , con tanta razon 
temido por el rey Saul, al ver que contra él se dirigia 
el inerme Pastor tan sólo provislo de piedras y do va¬ 
ronil esfuerzo , despreciaba arrogante con altaneras pala- 
bras su debilidad , juvenlud y humilde traje, basta que 
baciendo girar el mancebo su bonda , le dió á conocer 
cuánto más podia la fé que la fuerza humana; 

»De igual suerte el pérfido Moro despreciaba el poder de 
los cristianos, sin comprender que estos tenian en su ayu- 
da la elevada potestad ante quien liembla el mismo Infier- 
no: con ella y con su destreza , acomete y destroza el Cas- 
tellano al Rey de Marruecos, y el Português , que todo lo 
liene en poco, se bace temible al reino de Granada. 

»Las lanzas y las espadas chocando contra el duro hierro 
de los arneses, producian un horrible estrépito: invocaban, 
segun la ley que cada cual seguia, unos el nombre de Ma- 
lioma, y otros el de Santiago : los lieridos elevaban sus la¬ 
mentos basta el cielo, formando con su sangre un inmun- 
do lago, donde se ahogaban los que, á pesar de sus lieridas, 
conseguian librar su vida del hierro enemigo. 

»Con tan incontrastable pujanza arremete, arrolla y ma¬ 
ta el guerrero Lusitano al Granadino, que en breve tiempo 
destroza completamente lodo su ejército, sin que de nada 
le sirvieran las aceradas cotas ni la más desesperada resis¬ 
tência; y no contento con liaber alcanzado una victoria 
tan fácil, vuela en seguida á socorrer al bravo Castellano, 
que luebaba aun con el Rey de Marruecos. 

»Ya iba recogiéndose el ardieute Sol bácia el palacio de 
Tetis, y la luz de aquel memorable dia se inclinaba al Oca¬ 
so, llevando en pos de sí las sombras vespertinas, cuando 
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qucdó totalmenle aniquilado el inmenso poder del Moro; 
siendo tal la matanza que los valerosos reyes aliados hieie- 
ron en los infieles, que en el inundo no liay memória de 
una derrota tan grande ni de victoria lan completa (1). 

»No llegaron á la cuarta parte de los que perecicron en 
esta batalla los enemigos que mato Mario cuando liizo 
beber á su sediento ejércilo las aguas mezcladas con la 
sangre de sus adversários (2), ni tampoco los que cayeron 
á los golpes del Púnico, acérrimo é innato enemigo de Ro¬ 
ma, cuando extermino tan gran número de caballeros ro¬ 
manos, que pudo recoger tres médios de anillos bailados 
en los cadáveres de sus contrários (3). 

»Y si tú, oh -.oble Tilo, pudiste enviar tantas almas á 
las regiones infernales, cuando destruíste la santa Ciudad 
del pueblo que observaba tenazmente el rito antiguo (4), 
no fué por el valor de tu brazo, sino por venganza y per- 
mision del Ciclo, que quiso que así se cumplieran los vati¬ 
cínios de los Profetas, confirmados después por Jesucristo. 

(1) Esta batalla fué la del Salado, en la quo eorabalioron iSs royes deCaslilla, Ara- 
gon y Portugal conlra los do Granada y Marruceos. Las tropos mahomolanas oran lan 
numerosas que ir.uchos autores afirman quo pasó de cualrocicnlos mil cl número de 
los mucrtos, mienlras que las do los Ires royes crislianos rounidos no pasaliande25,000 
infantesy 15,000 eaballos. Fué tan grande el botin quo ostos rocogieron, quccn Castilla 
bajó el valor de la monoda. Esta batalla se dió el 30 de Octubre do 1310. 

(2) En una batalla quo Mario trabó con los Cimbros, como se viese su ejército ator¬ 
mentado por la sed. dijo aquel general ú sus soldados que al otro lado del campo eno- 
migo babia un rio; dándolc3 á entender quo cl quo quisiera agua la lenia quo ganar ã 
costa do su sangre: el ejércilo lo couiprondió asi, y atacó lan desesporadarnonlo al 
enemigo ó liizo en 61 tal carniceria, que cuando llegó al rio, iba este tefiido con la san¬ 
gre de los cimbros, á pesar do lo cual los romanos saciaron en 61 su sed. 

(3) Annibal hizo tal matanza de romanos eu Ia batalla de Cannas, quo liabiendo 
quitado los anillos á los caballeros mucrtos, envió ú Cartago tres módios y modio do 
cllos. (Cada módio equivale á una cuarlilla de fanegaj. El Poeta dice tres alqueires, cada 
uno do los cuales mide proximamente li litros. 

(i) La ciudad de Jesuralom, destruída por el emporador Tilo: en su silio, sogun cl 
historiador Joscfo, murieron millon y medio do personas. 
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Homenaje tributado por la nobleza portuguesa al cadáver de 
D.a Inés de Castro. 

(Canto III.) 
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»Luego que hubo alcanzado tan senalada victoria, regre- 
só Alfonso á su país, donde se dedico á utilizar las venta- 
jas de la paz con tanta gloria como liabia sabido alcanzar 
en los campos de batalla; cuando aconteció el triste caso 
que evoca á los muertos de su tumba, y en el que liguró 
la desgraciada dama que fué reina después do su muer- 

te (1).' 

»Tú solo, puro Amor, tú solo causaste su lamentable 
muerte, tratándola como si fuera tu mayor cnemiga, con 
esa salía feroz con que sabes avasallar el corazon de los 
mortales. [Harta razon fienen los que dicen joh fiero 
Amor! que tu sed no se mitiga ni con amargas lágrimas, 
pues necesitas, en tu duro despotismo, banar en sangre 
humana.tus altares! 

»Estabas, linda Inés, cogiendo tranquilamente el dulce 
fruto de tus verdes anos, con aquella sencilla, alegre y 
ciega inocência que la suerte adversa bien pronto desva¬ 
nece, mientras se deslizaban tus apacibles dias en los ri- 
suenos campos del Mondego, cuyo caudal aumentabas con 
tus lágrimas, ensebando á los montes y á los prados el 
nombre que llevabas impreso en tu corazon. 

(!) Empioza aqui el opisodio de D.* Inés de Gaslro. El príncipe D. Pedro, llamado 
después o! Cruel, so onamoró do D.* Inés de Caslro, dama espafiola, y se casó con olla en 
secrelo, do cuyo malrimonio levo cualro liijos. Ignorando su padre eslo enlace, Iraló do 
casar al Príncipe, poro esle desoclió lodos los parlidos que aquol lo propuso; y viendo 
eslo los consejeros del Iley, y sabiendo por olra parle que el Príncipe amaba á II.* Inés, lo 
aconsojarou que la biciese malar. El Rey asinlió á lan nefanda proposicion y la liizo 
asesinar bárbaramenle, pero el Príncipe, que aun después do muerla no dejó de amaria’ 
apenas cmpuiió el coiro, bizo desenterrar el cadáver do D." Inés, mandó que lo corona- 
sen como reina, que lo coloeasen en un Irono, y que lodos los dignalarios de la corlo 
fuesen á besar los buesos que liabian sido las bellisimas manos de D." Inés de Caslro, 
publicando al mismo liempo con Ioda la solomnidad del caso, que liabia sido su mujer 
legilima. Después fué conducida desde Coimbra doude esla ccrcmonia luvo efeclo á la 
Alcobaza, donde quedó sepullada ccmo reina. 
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»A lus dulces recuerdos correspondian los de tu amado 
Príncipe, en cuya alma estaba tan profundamenle grabada 
íu imágen, que siempre aparecia ante sus ojos cuando le- 
nian que separarso de los tuyos tan hermosos, ya en dul¬ 
ces y mentidos suenos por la noche, ya en fugitivos pen- 
samientos durante el dia, y cuanto pensaba ó veia era 
para él motivo de gozoso recuerdo. 

»Por esta causa se negó constantemente á enlazarse con 
otras bellas senoras y princesas, tan codiciadas de oiros; 
pues lú, oh amor puro, lo desprecias lodo cuando te ava- 
salla un suavísimo semblante. Viendo aquellas rarezas de 
enamorado el anciano y sesudo padre, se manifesto in¬ 
quieto por la murmuracion del pueblo, llevando á mal la 
tenaz oposicion de su bijo á contraer matrimonio. 

»Determina al íin hacer salir á Inés de este mundo, para 
arrancar á su bijo de los brazos que le lenian aprisionado, 
creyendo que le seria posible apagar el ardiente fuego del 
amor con la sangre vertida por medio de un indigno ase- 
sinato. àQué furor permitió que aquella espada, capaz de 
contrastar la ira del moro, se blandiese contra una débil y 
delicada dama? 

»Condujéronla dos horribles verdugos á presencia del 
Rey, que se enterneció al veria, inclinándose á la piedad; 
pero el pueblo, con falsas y feroces razones, le persuadió 
á que la condenara á una muerte cruel. Ella prorumpió 
entonces en tristes y compasivas exclamaciones, dictadas 
por su aíliccion y por el bienestar del Príncipe y de los 
liijos que dejaba, cuyo incierto porvenir la atormentaba 
más que su misma muerte. 

»Y levantando hácia el cristalino cielo los ojos banados 
en lágrimas, los ojos y no las manos, porque uno de aque- 
Uos implacables sayones se las estaba atando, y estrechan- 
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do después contra su seno á sus pequenos y adorados hijos 
cuya orfandad temia, como á buena madre, dirigió estas 
palabras á su cruel abuelo: 

—»Si hasla en las mismas fieras, cuyos instintos hizo 
»crueles la naturaleza desde su nacimiento, y en las sel¬ 
váticas aves, cuyo único móvil son las aéreas rapinas, se 
»lian visto, sin embargo, rasgos de piadosos sentimienlos 
»para con las criaturas, como lo demostraron con la madre 
»de Nino (1) y con los bermanos fundadores de Roma (2); 

»01i tú, que lienes deliuinano el semblante y el corazon. 
»(si es por ventura humano matar una doncella flaca y 
»débil, solo por haber rendido el corazon del que supo 
venceria), muévante á piedad estas criaturitas, ya que no 
»te la inspira mi oscura muerte; ten compasion de ellas y 
»de mi, ya que no te conmueve una culpa que no tuve. 

»Si venciendo la bravura mahometana sabes destruiria 
»á sangre y fuego, jno sabrás tambien otorgar con clemen- 
»cia la vida á quien no cometió falta alguna que mereciera 
»la muerte? Mas, si crees que mi inocência es digna de 
»casligo, condéname á perpétuo y mísero destierro en la 
»belada Escilia ó enlaardienle Libia, donde pueda alimen- 
»tarme elernamente con mis lágrimas. 

»Envíame donde más feroces sean los leones y los tigres, 
»y veré si entre ellos encuentro la compasion que no pue- 
»do bailar en pechos humanos: allí, puesto mi amor y mi 
»voluntad en aquel por quien muero, criaré esas relíquias 
»suyas que aqui ves, y que serán el consuelo de su triste 
»madre.» 

(1) Segun opinion de algunos, Semiramis fuó criada por unas palomas. Semíramis 
en siriaco quicre decir paloma. 

(2) liómulo y Remo fueron amamanlados por una loba. 
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»E1 benigno Rev queria perdonarla, impresiónado por 
sus conmovedoras palabras; pei’o el implacable pueblo, \ 
su destino que así lo quiso, no lo consinlieron; y desnudan¬ 
do el cruel acero los que tal accion tenian por noble sedis- 
pusieron á asesinarla... iOli sanguinários corazones! ;Y 
presumíais de caballeros los que tan feroces os mostrábais 

con una débil mujer! 
»Del mismo modo que el inexorable Pirro preparo su 

acero contra la hermosa doncella Polixena (1), que era el 
consuelo de su anciana madre, porque la sombra de Aqui- 
les la condenaba á muerte, y la jóven, fijos aquellos ojos 
que serenaban el aire en el rostro de su desgraciada ma¬ 
dre, cuya razon se extraviaba, se ofreció al sacrifício, cual 

tímida y mansa ovejuela; 
»Así tambien se encarnizaban contra Inés los bárba¬ 

ros asesinos, poco cuidadosos de su futuro castigo, li- 
nendo sus espadas en la sangre de aquel cuello de ala¬ 
bastro que sostenia las perfecciones con que amor mato de 
amores al que después la hizo coronar como reina, y salpi¬ 
cando tambien con ella las blancas flores del campo que 
tantas veces babia regado con sus lágrimas. 

»Bien pudieras, oh Sol, negar Lu luz á aquellos verdu¬ 
gos en tan infausto dia, así como desviaste tus rayos del 
cruento feslin de Tiesles(2), cuando este se comia á sus lii- 

(1) Polixena, liija de Priamo y de Hécnba, reycs doTroya, iba á casarsecon Aquiles 
cuando Páris maló al l.óroo griego. La sombra del muerlo Aquiles se aparcció á los 
griegos pidicndolcs que le enviasen al oiro mundo á su esposa para que sereumera 
con él. Pirro, hijo nalural do Aquiles, cogió á Polixena y la maló sobre el sepulcro do 
su padre. 

(2) Tiesles, hijo de Pelops, sedujo á su cuQada Erope y luvo do ella muchos lnjos. 
Nolicioso su hermano Atreo de tan adúllero Irato, quiso vengarse, y luvo Tiesles que 
buir; poro aparcnlando aquel fingidos deseos do reconciliarse con esle. regrosó Tiesles, 
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jos servidos por Atreo. Vosotros, joli côncavos valles que 
pudísteis recoger el último aliento de aquella boca lielada, 
estuvísteis repitiendo por mucho tiempo el nombre de su 
Pedro, último que le oísteis exbalar! 

»Así como la cândida y bella flor de la manzanilla sil¬ 
vestre, que lia sido cortada antes de tiempo, y marcliitada 
por las lascivas manos de la nina que con ella adornaba su 
cabeza, pierde su fragancia al mismo tiempo que su co¬ 
lor, de igual suerte quedó después de muerta la pálida 
doncella, secas las rosas de sus mejillas, y perdido con la 
dulce vida el blanco y vívido matiz de su semblante. 

»Las hijas del Mondego conmemoraron por mucho liem- 
po con su llanlo tan oscura muerte, quedando transforma¬ 
das sus lágrimas, para memória eterna, en una cristalina 
fuente, á la que le pusieron el nombre, que aun conserva, 
de los amores de Inés, que allí acontecieron (1): ved cuán 
fresca es la fuente que riega las flores, cuyas aguas son 
lágrimas y Amor su nombre. 

»No pasó mucho tiempo sin que Pedro se vengara de tan 
cruel suplicio; pues en çuanto empunó las riendas del go- 
bierno, hizo perseguir á los fugitivos homicidas (2), y con- 
siguió que se los entregara otro Pedro cruelísimo, enemi- 
go como él de las vidas de sus vasallos, liaciendo ambos el 
inhumano pacto que Augusto contrato con Lépido y An- 
lonio (3). 

y en el feslin con que celebraron su vuella, le sirvió Alreo la carne de los liijos que 
luviera con Erope, á cuya visla el Sol horrorizado sê oculló. 

(1) Aun subsisle esla fucnle Uamada Fuente de los amores, junlo á la cual fué dego- 
llada ta desgraciada dama. 

(2) Apenas subió D. Pedro al Irono, los maladores de D." Inós huyeron á Caslilla; 
pero el monarca porlugués consiguió que el de Caslilla los prendiese y se los enlregase. 
i.uego que los tuvo en su poder, después de liacerles sufrir crueles caslig03, mandó que 
á uno le spcaran el corazon por el pocho y ú oiro por la espalda. 

(3) Alude al conlrato que hicieron eslos Ires romanos para entregarse múluamenle 
12 
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»E1 nuevo Rey de Portugal fué un rigoroso juez para los 
que cometian latrocínios, muertes y adultérios: su mayor 
placer consistia cn castigar con crueldad y liereza á los 
delincuentes (1); y amparando justiciero á las ciudades 
contra los desafueros de los soberbios magnates, hizo pere¬ 
cer más considerable número de ladrones que el vaga¬ 
bundo Alcides ó Teseo (2). 

»De tan justiciero é inexorable Pedro nació (joh descon- 
cierto de la naturaleza!) el pusilânime Fernando, cuyo 
abandono y apatia puso á lodo el reino en el mayor aprie- 
to; pues liabiendo empezado el Gastellano á devastar las 
indefensas tierras de Portugal, estuvo la nacion expuesta 
á quedar tolalmente destruída: \ tan cierlo es que un rey 
débil enerva á la nacion más fuerte! 

»Y esto acaeció, ya en castigo del pecado que comeliera 
privando á l)ona Leonor de su marido, y casándose con 
ella arrastrado por un falso y mal entendido dictámen (3), 
ó ya porque el corazon sujelo y entregado al vicio vil á que 
se rindiera, se liizo voluptuoso y débil; siendo natural que 
así suceda, pues un amor indigno debilita á los más fuer- 
tes. 

sus enemigos. Marco Antonio onlregó á un lio suyo, Lépido á un hermano yOclavio 
ú Ciccron, á quien siempre liabia lenido por padre. El número de los enlregados asi 
llegó á 300. 

(1) Muclias voces mienlras comia liacia que malasen á los criminales en su pre¬ 
sencia. 

(i) Enlre las infinilas liazaíías que se euenla llcvó á cabo Hércules ó Alcides, cslán 
la de la muerle de Busiris, ladron (oiros dicen lirano) de las Hcspérides, la do Sar- 
pedon, usurpador del trono de los Traces y la de olra multUcd de criminales asi en 
África como en Asia.—Teseo libré ú laTierra de muchos bandidos, tales como Scinis, 
Scyron, Cucion, Procuslo y oiros. 

(3) D. Fernando, enamorado de D.’ Leonor Tellez, esposa de D. Pedro de Acuna, se 
casó eon ella, accediendo su marido ú que un (ribunal de lelrados dpclarase que 
l).“ Leonor eslaba ilegilimamenle casada con 61, por ser pariento suya. 
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»I)ios quiso y permilió que sufrieran un casligo seme- 
janle muchos de los que cometieron lai pecado; como lo 
demtieslran los que fueron á robar á la bella Helena (1), y 
lo conocieron lambien por su mal Apio (2) y Tarquino (3). 
;.Por qué, sino por él, se condena el sanlo rey David (4)? 
^Quién, sino ese pecado, deslruyó la ilustre tribu deBenja- 
min (5)? ^No sintieron lambien sus efeclos Faraon y el Rey 
de Siquem cuando ultrajaron, aquel á Sara (6) y esle á 
Dina (7)? 

»Que el ilícito y desenfrenado amor debilila el ânimo 
más varonil, bien ostensiblemente se ve en el bijo de Alc- 
mena (8) cuando su pasion por Onfale liizo que basta lai 
extremo se olvidara de sí mismo: la fama de Marco Anlo- 
nio quedo oscurecida por su excesivo amor á Cleópatra (9); 

(1) A conseeuencia de eslo raplo aconleció, como és sabido, la ruina de Troya. 
(?) Apio Cláudio, decemviro romano, fué encerrado perpetuamente en una prision 

por el pueblo, ([uc se rebeló contra él A conseeuencia de liaber querido robar á la jóven 
Virginia, á quien su padre dió de puSaladas para libraria de sus violências. 

(а) Tarquino, último rey de lioma, perdió la corona y la vida por liaber dcslion- 
rado á Lucrecia. 

(4) El Poeta no quiere suponer que David liaya ido al Infierno. sino que cuando el 
profeta Natlian lo propuso la parábola del rico y la oveja, el mismo David se confesó 
reo de muorte, y dando esta sentencia contra si mismo parece que se condeno. 

tõ) I.os Benjamitas ds Gabaa abusaron de la mujer de un Levita Epbrateo. Este di- 
vidió en doce trozos el cadáver de su mujer, y envió uno á cada tribu, empenándolas 
á la venganza. Las onco tribus dcclararon !a guerra á la de Beujamin , y la destroza- 
ron pasándolos á lodos á cuchillo, sin que pudieran salvarse más que seiscientos. 

(б) Faraon, rey de Egipto, enamorado do Sarali, mujer do Abrabam, á quien tenia 
por su bermana, se la robó; pero conocido su error, se la devolVió. 

(7) El Rey de Siquem robó y forzó á Dina, ltija de Jacob. Los hermanos do Diua- 
queriendo vengar esta injuria, usaron de un engano contra los Siquemitas: los liicioron 
circuncidar á lodos so pretexto do conlraor alianza con ellos, y cuando estaban más des¬ 
cuidados y doloridos, entráron en la ciudad y los pasaron á cueliillo. 

(8) Hércules, bijo de Alcmena, transformado en esclavo do la reina Onfala, se apa- 
sionó do ella basta el punlo de liijar y (ejer como una mujer. 

(9) Cleópatra, fué causa do Ia destruccion de Marco Antonio, que fué vencido por 
Oclavio en el combate naval de Aolium. 
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y lambien tú, oli feliz Púnico, le sometiste á él, cuando le 
prendasle en la Apulia de una indigna manceba (1). 

»;,Pero quién puede librarse de los lazos que tiendeblan- 
damente el Amor enlre las rosas y la pura nieve humana, 
el oro yel alabastro transparente?Quién es capaz de apar- 
larse de una peregrina bermosura, de un verdadero rostro 
de Medusa, que aprisiona el corazon, convirtiéndolo no ya 
en dura piedra, sino en un encendido deseo? 

»èQuién pudo resistir jamás una mirada serena, un apa- 
cible rostro, una suave y angelical sonrisa, que conlinua- 
mente atrae las almas todas? Cuantos hayan sentido los 
efectos del amor, disculparán indudablemenle á Fernan¬ 
do, por más que antes de conocerlos no dejaran de acri- 
minar su conducla. 

CANTO IV. 

ARGUMENTO.—Continúa Gama su narracion. Muerie de D. Fernando. — 
Aclamacion de D. Juan, hercdero de D. Pedro. — Guerras con Gastilla.— 

Hazanas de D. Nufio Alvarez.—Batalla y victoria de Aljubarrota —Médios 
que se pusieron en práctica en tiempo del rey D. Juan II para descubrir 

la índia por mar.—D. Manuel determina enviar á Gama á esta etpedicion. 

— Preparativos para este viaje.—Despedida en la playa de Belei. 

«Después de procelosa tempestad, nocturnas ;ombras 
y vendabal furioso aparece la risuena aurora coi su se¬ 
rena claridad, trayendo consigo la esperanza d< bailar 

(1) Tambieu Annibal, después do la balalla do Cannas, fué presa en li Apulia de 
los encantos do una mujer do baja esfera, que causó su perdicion. 
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la salvacion en un puerlo, mienlras el Sol, disipando la 
tétrica oscuridad, aleja lodos los temores de la mente: lo 
mismo sucedió en Portugal al fallecer el rey Fernando. 

»Si el pueblo deseaba liallar quien vengara los danos y 
ofensas que le habian inferido los que tan á su placer se 
aprovecharon del apático abandono del difunto Fernando, 
lo consiguió al poco tiempo, proclamando como único be- 
redero de Don Pedro al siempre ilustre Juan, á quien de 
derecbo correspondia la corona, por más que fuese bas¬ 
tardo (1). 

»Mucbas y muy evidentes senales demostraron que tal 
era la voluntad del Cielo, cuando en Évora, la voz de una 
nina, bablando antes de tiempo, designo al nuevo rey, y 
como cosa determinada ya por Dios, incorporóse en la cuna' 
extendió su mano, y exclamo: «[Portugal. Portugal, por el 
nuevo rey I). Juan (2)!» 

»Habia entonces gran agilacion en el reino : el odio, re- 
concentrado por largu tiempo en todos los corazones, 
estalló por fm, traduciéndose en sangrienlas vengan- 

(1) No es ciorlo que D. Juan el Baslardo fuese el verdadero herodero de D. Fernan¬ 
do, pucs el legitimo lo era D. Juan, liijo de D. Podro y do D.* Inés de Castro, emigrado 
en Castilla por haber muerto de una puualada á su esposa D.' Maria Tellcz, hcrmana 
do D.* Leonor, por cuya insligacion cometió tal asesinalo. Ignoramos, pues, las razo- 
nes que habrán influido en el ânimo del poeta para proclamar el derecbo do los bas¬ 
tardos con preferencia á los hijos legítimos, derecbo que el mismo D. Juan no creyó 
oportuno alegar; pues en un principio no se atrovió á sentarse en el trono, y sólo se 
presentó como vcngador del liijo de I).s Inés, prisionero en Castilla, reserva que le im- 
ponia la ilegilimidad de su nacimiento. 

(2) Cuenta la Crónica de este rey, quo en la época en qua la nacion ardia en discór¬ 
dias intestinas, una niúa do oclio meses, liija de un tal Esteban Anés, de Évora, estando 
en la euna, levanló el cuerpo, extendió los brazos, y con voz clara dijo : «iPortugal, 
Portugal, por D. Juan!» Aun çúando el populacho y algunos historiadores lo alribuye- 
ron á milagro en favor del Bastardo, carece do fundamento, si sa atiendc á quo lleva- 
ban cl nombro de Juan los Ires protendienles á la corona. 
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zas y crueldades inauditas; el pueblo, en su furor, no per- 
donó á los amigos y parientes del adúltero Conde (1) y de 
la Reina, á los que dió horrorosa muerte, irritado porque 
esta, después de viuda, puso más de manitiesto su desho- 
nesta incontinência. 

»Deshonrado con justa causa el Conde, recibió la muerte 
en presencia de su régia amante, y con él muclios de sus 
parciales; piies una vez declarado el incêndio, va recor- 
riéndolo y abrasándolo lodo: enlonces Inibo quien, como 
Aslianax (2), fuéarrojado desde una elevada torre, sin que 
le valieran las sagradas ordenes de que estaba revestido, 
ni su carácter, ni el respeto debido á los altares , y quien 
fué arrastrado desnudo por las calles y hecho peda¬ 
ços (3). 

»Los horribles excesos á que se entrego enlonces el po¬ 
pulacho fueron tales que dejan muy atrás á los cometidos 
en Roma por el feroz Mario, ó, cuando este se vió obligado 
á huir, por el sanguinário Sila (4). Por esta causa, Leouor, 
que no titubeó en hacér público su sentimiento por la 
muerte del Conde, consiguió que Caslilla se armara contra 

(1) Esto conde cs D. Juan Fernandcz Andciro, natural do Galicia,- con ol que soslo- 
nia un inmoral trato la reina l).'1 I.eonor, sin que fueso posiblc hacerle abandonar lai 
conducta basta que el infante D. Juan, enlonces Maestro de A vis, maló al Conde dentro 
del mismo Palacio. 

(2) Aslianax, hijo de Héetor y Andrómaea, fué arrojado desde una torre cuando los 
griegos se apoderaron de Troya. Del mismo modo lanzó el populacho de I.ishoa desde 
una torro al obispo 1). Martin, virtuoso prolado, que so habia refugiado en ia lorro por 
librarse del furor de aquel, qtto lo perseguia por haberse negado á celebrar con repi. 
que de campanas las atrocidades quo cometia, las más horrendas que registra la Historia. 

(3) Tal fué la suerto que le cupo á una monja que eayó en manos del pueblo. 
(4) Fué tal la enemislad de los cônsules romanos Mario y Sila, que cuando este vol- 

vió á ltoma, después de la guerra contra Milhridales, liizo degollar á seis mil personas 
en venganza de las crueldades que habia cometido Mario con los suyos durante su au¬ 
sência. 
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Lusitania, pretextando que su hija era la única heredera 
del trono (1). 

»Era esla Dona Beatriz, la cual estaba casada con el mo¬ 
narca castellano, quien por esla razon alegaba sus derechos 
á la corona de Portugal, y era tenida por hija de Fernan¬ 
do, lo cual ponia en duda Ia corruptora fama. Castilla, so 
pretexto de que esta hija debia suceder á su padre, 11a— 
mó á las armas á los soldados procedentes de las diversas 
regiones del pais, aprestándose para la guerra. 

»Acuden estos de toda la província cuyo nombre se deriva 
de Brigo (si es que este rey lia existido) (2); y de las 
tierras que Fernando y Rodrigo (3) arrebalaran al tirânico 
Moro: no se intimidan por los peligros de la guerra los que 
surcan con el duro arado los campos leoneses, los cuales 
demostraron más de una vez la excelencia de sus armas en 
sus luchas con los mahomelanos. 

»L°S vândalos (4), fiados en su tradicional valor, se 
reunen en lacapital de toda la Andalucía, banada por las 
aguas del Guadalquivir, Tambien se apreslan los hijos 
de la noble isla (5) que los Tirios liabitaron en oiro tiempo, 
llevando en sus banderas por insígnia las eoluinnas de 
Hércules. 

(I) El rey D. Fernando nombró por heredera á su hija D.» Beatriz, casada con Don 
Juan I de Gaslilla; pero esto era en oposicion á la Constitucion de Lamego, la cual esla- 
blecia que ninguna heredera de la corona podia casarse, si queria conservaria , sino 
con un eaballero português. Los portugueses tenian además un herederc legítimo en el 
hijo de D.‘ Inós; pero creyendo, sin duda, agolados sus recursos, preliricron manchar 
el honor de D.a Beatriz diciendo que era hija del condo Andeiro, y no del rey D. Fer¬ 
nando. 

(-) Algunos prelenden que esle Briso fué cl cuarto rey de Espana, 1905 anos antes 
de J. C. Segun Garibay y oiro?, Castilla la Víeja se llamó de él, Castillabriga. 

(3) Fernando II de Leon y el Cid. 
(4) Los andaluces, .4 quienes llama así por suponorlos descendienles de los vândalos. 
(ò) Cádiz, fundado por los naturales de Tiro, capital de la Fenicia. 
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»No faltaron los que babitan el reino de Toledo, ciudad 
noble y antigua, rodeada porias corrienles del suave y ale¬ 
gre Tajo, que tiene su orígen en las sierras de Cuenca. 
Tampoco os detuvo el temor, oli sórdidos gallegos, duro 
bando (1), que empunásteis las armas para resistir á aque- 
llos cuyos golpes liabíais ya experimentado. 

»Agitan asimismo las negras fúrias de la guerra á la 
gente vizcaina, que carece de una lengua armoniosa (2), y 
que jamás tolero injurias ni imposiciones extranjeras: la 
tierra de Guipúzcoa y las Aslurias, enriquecidas con sus 
minas de bierro, armaron con él á sus soberbios campeo- 
nes para ayudar á sus seiiores en la lucba. 

»Juan, cuyo esfuerzo crece en su corazon , así como al 
Hebreo Sanson le crecia con el cabello, teniéndolo todo en 
poco, se prepara á la lid con sus escasas fuerzas, yseacon- 
seja de los principales senores de su corte, no porque lo ne- 
cesite, sino por conocer la diversidad de pareceres que no 
puede menos de liaber entre muchas personas. 

»No falta quien con especiosos razonamientos procure 
desconcertar la opinion y voluntad de los demás, ni en 
quien se convier ta el valor antiguo en desusada y perversa 
deslealtad, pudiendo en ellos más el temor helado é inerte 
que la natural fidelidad portuguesa: estos reniegan de su 

(1) No comprendemos cuúl fucso el molivo que luviera Camoens para lanzar lai ca- 
liflcacion que alcanzaba á su familia, residente aun en Galicia, su patria, en la época 
de que se trata. Los Uama duro bando por el teson y entereza con que en lodo tiempo 
defendieron su independencia, y el pueblo que posee estas cualidades y las aplica de 
tal suerte, os á nuestro juicio más digno de sor elogiado que deprimido. 

(2) La mavor parte de los autores que conocen la lengua vascongada dilieren en esto 
concepto del Poeta, pues aseguran que no cede ú ninguna otra en cultura, riqueza, 
energia y suavidad De otra suerte Uubiera,pues, liablado el Poeta si hubiese esludiado 
profundamonte esta lengua. 
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rey y de su patria, y si fuera preciso, renegarian como 
Pedro hasta del Dios en quien creen (1). 

»E1 valeroso I). Nufio Alvarez nofué, sin embargo, de los 
que se dejaron arrastrar por tan funesto error; antes bien, 
advirliendo claramente que sus hermanos incurrian en él, 
reprobó tan veleidosas iutenciones, é increpó á aquellas vo- 
lubles gentes con palabras más duras que escogidas; y con 
la mano en el pomo de la espada y amenazando á la tierra, 
al mar y al mundo entero, les liabló de esta suerle, con 
más indignacion que elocuencia : 

—»^Cómo ha de liaber entre la gente portuguesa quien 
»rehuya la lucha? jCómo es posible que haya en esta pro¬ 
víncia, que siempre ha descollado por su ardor bélico en 
»todas partes, quien se niegue á defenderia, quien desco- 
»nozca la fé, el amor,- el esfuerzo y el ingenio del Porlu- 
»gués, y consienta, sea cual fuere la causa, en ver subyu- 
»gado su reino ? 

»é,Cómo? í.No sois ya por ventura los descendientes de 
»aquellos, que siguiendo la bandera del grande Enriquez 
»vencieron, terribles y valientes, á esa nacion tan guerre- 
»ra, hicieron huir tantas banderas y tantos soldados, y se 
»apoderaron de siele ilustres condes, aparte del botin que 
»recogieron (2)? 

»&Quiénes fueron los que constantemente domenaron, du- 

(1) El Poela, llevado, sia duda de la proverbial cxageracion portuguesa, llama 
traidores á los que soguian el partido de D.“ Beatriz. Si bien cs cierto que esta, à tenor 
de lo dispuesto en la loy que las Cortes del reino promulgaron en Lamego, no confor- 
maba á ello su prelension, sabemos tambien que la última volunlad de los monarcas lia 
sido casi siempre atendida, y como por otra parte el que iba á ocupar el trono no era el 
liijode D." Inés de Castro, sino el habido en una concubina, razon de menos para que 
fulminase el Poeta tal dictado sobre los partidários de D.' Beatriz. 

(2) Alusion á la batalla de Arcos de Valverde ganada por D. Alfonso Enriquez. 
13 
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»rante los reinados del sublime Dionisio y de su liijo. á 
»esos que os infunden ahora tanlo espanto, sino vuestròs 
»esforzados padres y abuelos? Si Fernando os ha degrada- 
»do hasta tal extremo con sus descuidos ó sus pecados, de- 
»vuélvaos vuestròs brios el nuevo Rey, si es verdad que 
»con el rey se muda el pueblo. 

»Si vuestro valor correspondiera al del Rey que acabais 
»de proclamar, podríais desbaratará quien quisiéreis,cuan- 
»to más á los que ya vencísteis: y si á pesar de eslo no 
»conseguís que desaparezca el miedo que os domina, alad 
»las manos á vuestro vano receio, que yo solo resistiré al 
»yugo ajeno. 

»Yo solo con mis vasallos y con esta (y al decir eslo sacó 
»la espada basta la initad) defenderé conlra toda torpe 
»agresion la tierra que basta hoy nadie lia subyugado, y 
»en nombre del Rey, de la afligida Patria y de la leallad 
»que le negais, venceré, no tan sólo á esos adversários, 
»sino á cuantos fueren enemigos de mi Rey.» 

«Así como entre los jóvenes- refugiados en Canusio (1), 
que sobrevivieron á la derrota de Cannas, cuando se dis- 
ponian á enlregarse á merced de las armas africanas, se 
hizo oir el jóven Cornelio, obligándolos á jurar sobre su 
espada que no abandonarian las banderas de Roma hasta 
vencer ó morir; 

»Así tambien reanimo y forzó Nuno á los portugueses, los 
cuales, al oir sus últimas palabras, dominaron el importu¬ 
no temor que helaba sus corazones: y sin detenerse á más, 

(1) Refiere Tilo Livio que dospués del grande eslrago que Annibal liizo en Cannas, 
algunos romanos se refugiaron en un lugar llamado Canusium, donde en su dcsalienlo 
determinaron enlregarse á merced del Carlaginés. linlonces Publio Cornelio Escipion, 
jóven de corla edad, sacó la espada y les hizo jurar sobre ella que no abandonarian las 
banderas romanas hasla vencer ó morir por la palria. 



CANTO IV, 99 

monían en sus corceles', y blandiendo y haciendo remolinos 
con sus espadas, echaron á correr gritando con todas sus 
fuerzas: «Viva el famoso Rey que nos dá la libertad.» 

»Eiilre las gentes del pueblo, unos aplauden la guerra 
en defensa de la patria , mientras oiros limpian y compo- 
nen las armas que habia oxidado el rnoho de la paz ; 
unos conslruyen capacetes, prueban pelos, y cada cual se 
arma segun le corresponde , y otros se bacen ropas de 
diversos colores, con las cifras y emblemas de sus amorosos 
sentimienjos. 

»Con tan brillante comitiva salió el fuerle Juan de la 
fresca Abrantes, de Abranles que lambien está regada por 
las abundosas aguas del Tajo. AI frente de los principales 
guerreros va aquel adalid, capaz de mandar los poderosos é 
innumerables ejércilos orientales que con Jerjes pasaron el 
Helesponto: 

»Me refiero á D. Nuno Alvarez , verdadero azote de so- 
berbios castellanos, corno en otro tiempo lo fué de france¬ 
ses é italianos el íiero Hunno (1). El ala derecha de los lu¬ 
sitanos va mandada por otro famoso caballero, digno en 
un todo de regirlos, llamado Men Rodriguez de Vascon- 
cellos. 

»A1 frente del ala opuesta va como capitan Antonio Vaz- 
quez de Almada (2), que después fué conde de Abranches. 
Por último, en la retaguardia se ve ondear el pendon de 
las quinas y los castillos con el fuerte rey 1). Juan , que 
por do quier va eclipsando el prestigio de Marte. 

»Por las murallas de la ciudad andaban temerosas y po- 

(1) Este fuá Alila, rey de los Hunuos, que se daba á si mismo el sobrenombre de 
Azote (te Dios. 

(2) Uno de los doce caballoros que fueron á Inglaterra. (Véaso el canto VI.) 
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seidas de una zozobra mezclada de esperanza las madres, 
las hermanas, las novias y las esposas, rezando y prome- 
íiendo ayunos y peregrinaciones por el feliz éxilo de la 
empresa. Llegan ya los belicosos escuadrones á la vista de 
las huestes enemigas, que los reciben con alronador grite— 
rio, apoderándose enlonces la duda del ânimo de lodos. 

»A las trompelas, mensajerás de la batalla , respondeu 
los penetrantes pífanos y los tambores: mientras los alfére- 
ces ondean las banderas de mil variados colores. Era en la 
calurosa estacion en que Ceres deja los frutos á los labra- 
dores en las eras (1), en que el Sol entra en Astrea (2) en 
el mes de Agosto, y Baco exlrae el dulce jugo de las uvas. 

»E1 clarin castellano dió la horrible, liera, inmensa y 
pavorosa senal de ataque: oyóla el monte Artabro (3), y el 
Guadiana amedrenlado liizo retroceder sus aguas; oyóla 
el Duero y la tierra Transtagana; el vacilante Tajo la 
llevó hasla el mar; y las madres, al escuchar sus terribles 
ecos, estrecharon contra el pecho á sus bijuelos. 

»Cuántos rostros palidecieron enlonces por refluir la 
sangre amiga al corazon; que en los grandes peligros el te¬ 
mor es muclias veces mayor que la realidad, y si no lo es, lo 
parece; porque con el furioso deseo de ofender ó vencer al 
tenaz enemigo , nadie sienle la perdida de los miembros 
corporales ó de la vida. 

»Trábase la batalla: la primera ala de ambos ejércilos se 
pone en movimiento: á los unos les infunde ânimo y brios 

(I) Esta batalla se dió en el mes do Agosto, eu que los labradores acoslumbran re- 
coger las miesos, de las que entre los antiguos era protectora la diosa Ceres. 

12) Uno de los signos del Zodíaco, el de Virgo, en que segun los paganos fué con¬ 
vertida Astrea, hija de Titan y de la Aurora, en recompensa de liaber aconscjado á los 
Titanes que no escalaran el cielo. 

(3) El cabo de Finislerre. 
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la defensa de su patriu, y á los oiros la esperanza de con¬ 
quistaria. EI grau Pereira (1), valeroso hasta el heroísmo, 
fué el primero en distinguirse, derribando y sembrando la 
tierra con los que tanto la deseaban no siendo suya. 

»Los estridentes harpones, las saelas y otras armas arro- 
jadizas vuelan eual espeso turbion por el aire; la tierra se 
estremece y retumban los valles bajo los duros cascos de 
los fogosos bridones; rómpense las lanzas, y los frecuenles 
choques de las armas • atruenan el espacio, mienlras los 
enemigos se multiplican contra los escasos soldados del 
liero Nuíío; pero este los diezma con su irresistible empuje. 

»Adelántanse. contra él sús bermanos: jcaso nefando y 
cruel! Pero no le causa extraííeza, porque bien puede in- 
currir en el delito de querer matar á un hennano el que 
se levanta contra su patria y su rey. En el escuadron de 
vanguardia forman oiros muchos renegados como ellos, 
acomeliendo á sus bermanos y parientes, y reproduciendo 
de este modo las sensibles escenas que senalaron las guer¬ 
ras civiles de César y de Pompeyo. 

»; Oh Sertorio (2), ob noble Coriolano (3), ob Calilina (4), 
y vosotros antiguos varones, que con profano corazon os 
convertísteis en enemigos devuestra patria! Si en el oscu- 
ro reino de Sumano (5) recibís los duros castigos á que os 

(1) Esle D. Nufio Alvarez Pereira fué el fundador de la casa de Rraganza. 
(2) Habiendo seguido Serlorio el parlido de Mario, cuando esto fué vencido por Sila, 

se creyó perdido, y se rofugió en Espana, dondesegun so ha dicho se declaro en abier- 
la rebelion contra Roma. 

'3) Coriolano, varon de muclia anloridad enlre los romanos, fué expulsado de Iloma 
á causa de algunas diferencias, y él agraviado hizo armas contra ella, llegó á sitiaria 
y hubicra ido més adelante, si vencido por los ruegos de su madre no hubiera desisti¬ 
do de su empresa. 

(4) Catilina organizo una formidable conspiracion, que tenia por principal objelo ia 
destruccion de Roma. 

(5) Dnos de los nombres de Pluton. 
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hábeis hecho acreedores, decidle que tampoco han faltado 
traidores en Portugal! 

»Los nuestros sou los primeros en ceder: ; tantos son los 
enemigos que los alacan! Pero allí está Nufio, cual por los 
montes de Ceuta el furibundo leon, que viéndose rodeado 
por los ginetes que recorren los campos de Tetuan persi- 
guiéndole con sus lanzas, se turba algun tanto, pero en su 
furor no se amedrenta. 

»Dirígiles torvas miradas; mas su naluraleza felina y su 
ira no le permiten volver las espaldas, sino que por el con¬ 
trario se precipita entre las espesas lanzas que se multipli- 
can en torno suvo. Igual conducta observa el caballero 
português: tinó el verde campo con sangre ajena, aun 
cuando con pérdida de algunos de los suyos; que el más 
valeroso esfuerzo pierde su vigor contra tantos enemigos. 

»Sintió D. Juan la afrenta por que pasaba Nuno, pues 
como prudente capitan iba recorriendo el campo, ob- 
servándolo lodo é infundiendo ânimo en sus soldados con su 
presencia y sus palabras; y semejanle á la feroz leona, á 
quien el pastor de Masilia (1) le lia robado los cachorros 
que dejara en el cubil mientras iba en busca de alimento; 

»Asi como ella corre rabiosa, y atruena, y estremece con 
sus terribles rugidos los montes Siete-Hermanos (2), del 
mismo modo Juan acude á escape en auxilio de la primer 
ala con sus más escogidas Iropas. «jOhfuertes companeros, 
»les grila, ob esclarecidos varones sin rival en el inundo! 
»Defended vuestro suelo; que en esas lanzas está cifrada la 
»esperanza de nuestra libertad. 

»Vedme aqui; ved aqui á vuestro rey y companero, que 

í'1) Ilegion quo hoy llamamos Berberia. 
(2) Montes de la Mauritania. 
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»al frente de todos corre impávido entre las lanzas, saelas 
»y armaduras enemigas. Pelead cual verdaderos porfugue- 
»ses.» Así dice aquel magnânimo guerrero, y blandiendo 
cuatro veces su lanza, la arroja con furia contra el enemi- 
go, haciendo exhalar á muclios el último aliento. 

»Los suyos, inflamados por una noble vergíienza y una 
honrosa emulacion, luclian á porfia para ver quien afron¬ 
tará con más valor los peligros del combate: líiíese el ter- 
rible acero en humeante sangre; rompen primero las ma- 
llas y después los pechos, y reciben y causan lieridas cruc¬ 
ies, cual si la vida no tuviera ya ningun valor para ellos. 

»Envian á muclios de sus enemigos á ver la laguna Es- 
tigia, inlroduciéndoles la muerte al mismo tiempo que el 
acero en el cuerpo: perece allíel Maestre de Santiago, que 
peleaba con valor; muere tambien, después de causar hor- 
rible estrago en las lilas contrarias, otro cruel Maestre de 
Calatrava, y quedan asimismo sin vida los renegados 
Pereiras, blasfemando del Cielo y de los hados. 

»Muchos soldados desconocidos y tambien bastantes no- 
bles van al profundo Averno, donde el trifauce can (1) está 
sieinpre hambriento de las almas que pasan allí desde este 
mundo; y para que la soberbia del furibundo enemigo que¬ 
de más abatida y dominada, cae la sublime bandera de 
Castilla á los piés de la Lusitana. 

»Entonces recrudece la horrible pelea ; multiplícanse las 
muerles, los gritos, las cuchilladas y la sangre; la muíti- 
tud de los que perecen hace que se cambie el matiz de las 
flores del campo: ya van dando las espaldas y las vidas; 
ya desfallece el furor y cesau las lanzadas; ya por fin se 

(I) El cancerbdro, perro de tres cabezas, que guarda la puerla del Infiorno. 
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vé desbaratado el Rey de Gastilla, y obligado á desistir de 

su propósito. 
»Deja el campo al vencedor, contento de no dejar en él 

la vida, acompanado de los que pudieron conservaria; su 
espanto es tal, que le da alas en vez de piés para la huida, 
llevando oculto en su pecho el dolor de la muerte, de los 
dispêndios ocasionados, de la atliccion, de la deshonra, y 
el.triste duelo de ver á oiro triunfar con sus despojos. 

»Unos van maldiciendo y blasfemando del primero que 
peleó en el mundo ; otros anatematizan la insaciable sed 
del corazon codicioso, que por apoderarse de lo ajeno no va¬ 
cila en hacer arrostrar al mísero pueblo las penas del In- 
fierno, obligándole á dejar en medio de la mayor desdicha 
á tantas madres y tantas esposas sin hijos y sin maridos. 

»E1 victorioso Juan permaneció en el campo los dias que 
se acostumbraban (1), saboreando su triunfo, y despuéspor 
medio de ofrendas y romerías dió las gracias al que le con- 
cedió la victoria (2). Pero Nuno, que sólo quiere perpetuar 
su memória merced á sus incomparables liecbos de armas, 
se dirije bácia las lierras allende el Tajo. 
’ »Avudóle allí la suerle de tal modo, que, siguiendo á su 

plan la ejecucion más rápida, somètió en un momento la 
frontera andaluza, donde recogió unrico bolin, y derribo á 
sus piés la bética bandera de Sevilla y las de vários mag¬ 
nates, que no pudieron oponer resistência alguna al arrojo 
de los portugueses (3). 

(1) El vencedor solia eslar Ires dias en el campo donde lialiía conseguido la viclo- 
ria. 

(2) D. Juan emprendió una peregrinacion de 60 léguas á pié y descalzo , para dar 
gracias á Dios por la vicloria y ofrecer a la Virgen de Oliveira tanla plala cuanto era 
su poso con Ioda la armadura. 

(3) Nuno Alvarez desde Aljubarrola se fué á Andalucia, y ganó olra gran vicloria en 
Valverde. 
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»Los castellanos se veian en el mayor extremo con estas 
y otras victorias, hasta que los vencedores concedieron á 
los vencidos la paz por todos deseada, lo cual fuó cuando 
el Padre omnipotente hizo que los reyes enemigos se casa- 
ran con las dos ilustres inglesas, princesas ínclitas, genti¬ 
les y liermosas (1). 

»E1 valeroso Lusitano, acoslumbrado á las fatigas de la 
guerra, no podia avenirse con la ociosidad de la paz, y co¬ 
mo no lenia enemigos á quienes vencer en la tierra, fué á 
buscarlos á través de las ondas del Occéano. Este fué el 
primer Rey que salió de su patria para liacer conocer al 
Africano por medio de las armas cuán superiores la ley de 
Cristo á la de Malioma. 

»Mil nadadoras naves se lanzan á merced de los vientos 
por el argentado reino de la furiosa é inquieta Tetis, 
abriendo sus anclias alas en direccion al punto donde 
Alcides lijó los limites de la tierra. Apenas llegó allí el 
valeroso Monarca, apoderóse del monte Abyla y de la amu- 
rallada Ceuta, arrbjando de su recinto al torpe mahometa- 
no (2), y asegurando á la Espana enlera de una nueva des- 
lealtad Juliana (3). 

»No consintió la muerte que Portugal lograse por rnu- 
clios anos ser regido por un liéroe tan afortunado; antes 
bien determino que fuese á habitar entre los coros celestia- 
les del alto firmamento; pero el que á sí lo llamara, dejó 

(t; D.* Gatalina y D.* Isabel, hijas del duque de Lancástcr, casada esta con el Rey 
de Porlugal y aquclla con el do Caslilla. 

(2) El rey D. Juan se apodero de Ceula el li de Agosto de 1414. 
(3) Alusion á la traicion de D. Julian, que por vengarse dió entrada á los moros en 

Espana. Dice que ahora queda Espana á cubierto de una nueva desleallad, porque en 
Ceula fuó donde el infame Conde, segun la tradicion, se convino con los moros, y 
ahora estaba aquella ciudad en poder do los portugueses. 

14 
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para clefensa de los lusitanos una ínclilq generacion do 
esclarecidos infantes, que gobernaran y ensancharan toda¬ 
via más los limites del reino (1). 

»No fué por cierto tan feliz el reinado de D. Eduardo (2); 
•pnes el airado tiempo mezcla y confunde alternativamente 
el bien con el mal, el placer con la tristeza. Pero donde 
•ha existido jamás un estado eternamente dichoso?, jQuién 
lia visto firmeza en la fortuna, diosa que enlonces hizo 
sentir los crueles efectos de su veleidad á este reino y su 

monarca? 
»Don Eduardo vió cautivo á su santo bermano Fernan¬ 

do, que aspiraba á las más alias empresas, y que por sal¬ 
var al mísero pueblo sitiado, no vacilo en entregarse al 
Sarraceno. Llevado de su amor liácia la patria, convirtió 
su vida de seiiora en esclava por no dar á cambio de ella 
lafuerte Ceuta, ofreciendo de este modo una prueba de 
que respetaba más el bien público que el suyo propio (3). 

»Codro, á trueque de alcanzar la victoria sobre el ene- 
migo, consintió en que la muerte acabara con su vida (4), 

(1) Eslos fueron D. Pedro, célebre por sus poregrinaciones; D. Enrique, grande as- 
Irónomo y matemático, y D. Fernando, Maeslre de Avis. 

(2) En liempo do esle roy se declaró una pesle eu Porlugal, do la que fué victima el 
monarca á los cinco anos de reinado. 

(3) El Maeslre de Avis y el do Sanliago pasaron al África con 14,000 liombrcs y si- 
liaron :iTânger. Mienlras se ocupaban en el cerco de esta plazo, fueron cercados á su 
vez por un cjércilo de 700,000 moros, y no pudiendo salir dcl apuro en que eslos los 
pusieron, convinicron en enlrcgarles ú Ceuta si les permilian volver & Porlugal, dejando 
en relienes al infante D. Fernando. Los crislianos, sin embargo, delerminaron no en¬ 
tregar la plaza, é irritados los moros. maltrataron al príncipe basta que lccausaron la 
muerte, colgándolo después en las almenas de Tânger. 

(4) En una guerra que sostenia Codro, rey de^Alenas, contra los Lacedcraonios, ma¬ 
nifesto el oráculo que venceria el ejércilo cuyo roy muriese cn la pelea; y enlonces Co¬ 
dro, disfrazado de simple soldado, se arrojo entre las filas enemigas, encontrando la 
muerte y dando la victoria á su patria. 
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Régulo, para dar la liberlad á su patria, no tilubeó en per¬ 
der la suya (1); pero el Infante, á lin de que Espana vivie- 
ra tranquila, se ofreció á un perpétuo cauliverio: no bicie- 
ran oiro tanto Codro, ni Curcio (2) ni los leales Decios (3). 

>Alfonso, único lieredero del reino, que llevaba un noin- 
bre afortunado en las armas en nuestra Hesperia, v que 
troco la soberbia del veeino y bárbaro Sarraceno en una 
abyecta y humilde servidumbre, liubiera sido un invenci- 
ble caballero si no intentara visitar las tierras de la Ibéria; 
pero en cambio África deberá confesar que es imposible 
que exista en ella quien pueda vencer á lan lerrible rey. 

»Esle guerrero monarca, capaz de coger las manzanas 
de oro, empresa que nadie sino el Tirintio pudo llevar á 
cabo (4), hizo sentir al bravo Moro el peso de su brazo de 
tal suerte, que aunno lia logrado sustraer su cerviz al yu- 
go que le impusiera. Cihó su frente verde corona de laurel 

(1) Marco Alilio Régulo, general romano, fué lieclio pcisionero por los cartagineses, 
que le pusieron en liberlad con la condicion de que acompafiaso á Roma á una dipu- 
lacion encargada por ellosde pedir el cange de los prisioneros; pero on vez de apoyar 
aquella medida, persuadióá sus conciudadanos de lo conlrario: después de un discurso 
lan opuesto á sus intoresos, no litubeó en volver á su prision de Carlago , donde lo 
dieron cruel muorlo. 

(í) En liempo on que Koma ostaba en guerra con los Hérnicos, se abrió una gran 
sima enuna plaza de la ciudad, que no podia cegarse con nada. Consultado el oráculo, 
conlesló que aquella abertura queria denlro de si aquelio que hacia á Roma más pode¬ 
rosa; y enlonces Quinto Curcio, comprendiendo que se trataba do hombros y de armas, 
se arrojo montado á caballo dentro de la sima, que se cerró asi que cayó on ella tan 
heróico varon. 

(ti) En una balalla que dieron los romanos á los latinos, se consagró el cônsul l)e- 
cio á los dioses infernalos á fin de asegurar la victoria á los suyos, y se arrojo en 
medio del enomigo, perociondo cubierlo de heridas. Tuvo un liijo y un nieto que imi- 
laron su lioroismo. 

(4) Uno de los trabajos del Tirintio, ó sea Hércules, fué el de apoderarso do las man. 
zanas do oro del jardin do las Hespérides, custodiadas por un drágon de cien cabezas. 
Para ponderar el valor del rey D. Alfonso, dice que hubiura sido capaz de llevar á cabo 
tal empresa. 
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y palma, merecida por la§ viclorias conseguidas conlra cl 
Africano, que en vano acude presuroso á defender la fuerle 
Alcácer, la populosa Tânger, y la resistente Arzilla. 

«Rendidas á la fuerza estas ciudades, se ven obligadas á 
abalir sus muros diamantinos ante.el esfuerzo português, 
acostumbrado á derribar cuanto se opone á su paso. En 
esta empresa hubo caballeros que liicieron maravillosos 
beclios de armas dignos de ser narrados por elegantes plu¬ 
mas, y que ensancharon la auréola de gloria que ya ro - 

deaba al nombre lusitano. 
»Mas excitado después por el dardo de la ambicion y el 

amargo aunque halagíieno deseo de mando, lué a atacar al 
rey Fernando de Aragon en el poderoso reino de Castilla. 
El Monarca espanol llamó entonces en su auxilio á los so- 
berbios y diversos habitantes de aquel pais, á cuyo llama- 
miento acudieron todos cuantos le prestaban obediência 
desde Cádiz al elevado Pirineo. 

»No quiso permanecer ocioso en el reino el jóven prín¬ 
cipe I). Juan, sino que aprestándose diligente en socorro 
de su ambicioso padre, iníluyó mucho en la suerte de la 
batalla: salieron, por íin, del peligroso trance con sereno 
rostro, desbaratado el sangriento padre (1), pero quedando 
indecisa la victoria. 

»E1 gallardo y animoso Príncipe causo inmenso estrago 
en Ias iilas de sus contrários y permaneció un dia entero 
en el campo de batalla. Del mismo modo fué vencido Octa- 
viano y salió su colega Antonio vencedor., cuando se ven- 
garon en los campos Filípicos de los matadores de César (2). 

(!' Esto rey fué vencido en la sangrienta batalla de Toro por D. Fernando de Ara¬ 
gon, teniendo que buir á la dcsbandada él y su liijo Don Juiin basta Castro Nufio, aun¬ 
que el Poeta intenta atenuar la derrota dioiendo que el príncipe no buyó y que causo 
gran estrago en los contrários. 

(2) Pretende compararse el exilo de esta batalla al deladeFilippos, dada por Oclavio 
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»Después que la oscura y eterna noche coloco á Alfonso 
en el sereno Cielo, enlró á gobemar el reino, Juan II, dé- 
cimotercio rey, el cual por adquirir fama. perpétua intentó 
más de lo que le es dado á hombre alguno, que fué buscar 
los limites de la sonrosada Aurora, los mismos en cuya 
busca vov ahora. 

»Con este objeto envio sus mensajeros (1), los cuales 
atravesaron la Espana, la Francia y la celebrada Italia, y 
se embarcaron en el ilustre puerto de Nápoles, donde yaee 
enterrada Parténope (2), y cuya eiudad ha sufrido el yu- 
go de diversas naciones por disposicion de los bados, basta 
verse ensalzada después de tantos anos con el senorío de 
ínclitos espanoles. 

»Emprenden su navegacion por el mar Sículo (3); dirí— 
gense á las arenosas piavas de Rodas, y desde allí pasan á 
las escabrosas costas que liizo célebres la muerte de Mag¬ 
no (4). Van á Memphis (5) y á las tierras regadas por las 
crecientes del Nilo, v suben, atravesando el Egipto, á 
Etiópia, donde se observa la santa ley de Jesucrislo. 

»Surcan después las ondas Eritreas (6) que atravesara-el 

y Marco Anlonio conlra los inaladores de Cesar, en la que quedó vencido el ejércilo del 
primero y vencedor cl del segundo. 

(I) 1). Juan II, deseoso de liallar un camino marítimo que le eondujcso á la índia, 
envió vários emisurios á recorrer los mares: uno de ellos Barlolomé Diaz dobló en 1486 
por primcru vez el cabo de Iiuena Esperanza y llcgó 40 léguas más allá. Oiro, Corillan, 
emprendió por lierra el camino que indica el poela, dió desde el Cairo nolicia de sus 
descubrimienlos, pasó luego á Abisinia y no volvió. 

(?) Xombre do una sirena desdoiiada por Ulises, v que ú consecucncia dc cslo, so 
arrojo al mar cerca de Nápoles, á cuya eiudad dió su nombre. 

(3) Mar de Sicília, llamado asi de Siculo anliguo seàor de la isla. 
(!) Eslas son las cosias de Alejandría, donde murió Pompeyo. 
(5) Autigua eiudad do Egipto, que muclios suponen ser iiov el Cairo. 
(6) El mar llojo. 
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pueblo de Israel sin necesidad de buque alguno, dejando 
Iras sí las sierras Nabatenses (1) á las que dió nombre el 
hijo de Ismael: rodean luego las odoríferas cosias Sabeas, 
tan honradas por la madre del bermoso Adónis (2), con 
toda la Arabia feliz descubierla basta enlonces, dejando á 
un lado la Pétrea y la Desierla. 

»Aventúranse por el estrecho Pérsico, donde aun se con¬ 
serva la memória de la confusa Babel (3): allí el Eufrates 
se une al Tigris , rios que tienen por gloria las fuentes 
de que nacen (4): desde aquel punto se encaminan en 
busca del agua pura del Indo (lo cual será asúnto de más 
prolongada historia) al través de las ondas del Océano por 
donde Trajano no se atrevió á pasar (5). 

»Vieron los desconocidos y extranos pueblos de la índia, 
de la Caramania y Gedrosía (6), así como los diferentes 
usos y costumbres de tan diversas regiones. Pero como no 
era fácil el regreso por tan ásperos y dilatados caminos, 
murieron y quedaron íinalmente allí, sin lener el consuelo 
de volver á su deseada patria. 

»Parece que el claro Cielo lenia reservada la realizacion 
de tan árdua empresa á Manuel y á sus merecimientos, 
empresa que le movió á elevadas ó ilustres determinacio- 

(I) Siorras do la Arabia, llamadas así do las Iribus do árabes que viven erranles en 
ollas. 

(•2) La madre de Adónis fué Mirra, y como esla se lansformó en cl árbol de su nom- 
bre, dice el Poela quo las cosias sabeas quo son las de la península del Yéracn on la 
Arabia, son bonradas por cila á causa de la mucha mirra que producen. 

(3) Los geógrafos llaman golfo Pérsico al quo Plutarco designa con el nombre do 
mar de Babilónia. 

(4) Ambos rios, segun el Génesis, naeon en el lugar donde esluvo el Paraiso. 
(5) El cmporador Trajano, que conquisló lodos los pueblos de aquende y allende 

dichos rios, no llegó á onlrar en la índia. 
(6) Los de Narsinga y Cambaya, de que se baldará más adclanle. 
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nes. Esle Rey, digno sucesor de Juan, así enel trono como 
en sus altos pensamientos, tan luego como empunó las 
riendas dei gobierno, se decidió á acometer la conquista 
del anchuroso mar. 

»Como tenia conslanlemenle fija en sn mente la idea de 
aquella obligacion que heredó de sus antepasados, y que 
consistia en ir siempre acrecenlando sus dominios, sucedió 
que un dia, á la hora en que huye la clara luz, y en que 
saliendo las nítidas estrellas convidan al reposo cuando 
caen (1); 

»Hallándose el monarca entregado al descanso en el 
áureo leclio, donde se piensa con más calma y seguridad, 
revolviendo sin trégua en su cabeza la idea de su mision 
y de los altos deberes que le imponia su nacimiento, se 
apodero de sus ojos el agradable sueno, aunque sin ejercer 
influjo en su corazon; porque mientras se adormecia fati¬ 
gado, Morfeo (2) se le apareció bajo diversas formas. 

»Parecióle que su cuerpo crecia de un modo tan desme¬ 
surado, que llegaba á tocar la primera esfera, desde la cual 
descubria vários mundos, naciones de numerosos, exlranos 
y salvajes habitantes; y muy cerca de donde nace el dia 
vió, extendiendo cuanto le fué posible sus miradas, que 
nacian dos claras fuentes de unos montes anliguos, ergui¬ 
dos y prolongados. 

»En ellos habilaban aves agrestes, tieras y vários géne¬ 
ros de animales; mil árboles silvestres y variadas plantas 

i 

(1) Dice el Poela que á la hora en que caen las eslrellas se le aparecieron al Rey los 
rios Oanges é Indo, suponiendo que era ya muy onlradalanoche; pero creomos que con 
más propicdad delie onlenderse osla caída liaeia la madrugada en que los astros parece 
que se ocultan sin oeullarse. 

(2) Morfeo, dios del sueno, entre los anliguos, llamado así de la voz griega Morfi, 
figura, por las muclias que liace aparecer á los que duermen. 
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impédian el paso y la comunicacion á las gentes: aquellas 
ásperas montanas, enemigas de toda sociedad, demostra- 
ban que desde el pecado de Adam basta nuestros anos, no 
las liabia liollado nunca la humana planta. 

»Creyó tambíen ver que salian de las aguas, eiicaminan- 
do hácia él sus largos pasos, dos hombres, muy.viejos al 
parecer, 3' de aspecto venerable, aunque selvático : de las 
extremidades de sus cabellos cãian gotas que mojaban todo 
su cuérpo; el color de su piei era amarillento y negruzco, 
y su barba crespa, intonsa, y muy larga. 

»Ambos llevaban la frente coronada de ramas y yorbas 
desconocidas: uno de los dos revelaba en su presencia el 
cansancio, como si procediera de un punlo más lejano que 
su companero, ló cual se adivinaba tambien en la mayor 
impetuosidad del agua que le banaba. Parecíase á Alfeo 
pasando de Arcadia á Siracusa para buscar los abrazos de 

Aretusa (1). 
»Este, cuyo continente era más grave, dirigió al Rey 

desde lejos con estentórea voz estas palabras :—«Oh tú, 
»para cuyos reinos y corona está reservada una grari parte 
»del mundo; sabe que nosotros, cuva fama tanto se extien- 
»de sin que hayamos encontrado quien doblara por coih- 
»pleto nuestra cerviz, venimosá avisarteque ya es tiempo 
»de que envies á recibir nuestros grandes tributos. 

»Yo soy el ilustre Ganges, cuya verdadera cuna está en 
»la tierra celestial: este oiro es cl Indo, que en esa sierra 

(I) Los poolas supusieron que Alfeo, convertido en rio, pasaba por debajo de la tierra 
desde Arcadia, donde nace, á Siracusa, buscando á su amada Aretusa que huyeríl doél 
á aquclia region. Al entrar en Sicilia, revicnta en fuento, y unidas sus aguas á las del 
Aretusa, caminan juntos al mar. No baco mucho tiempo se encontraron las ruinas de 
su acueducto. 



Los rios Ganges é Indo se aparecen en suenos al rey 
Don Manuel. 

(Canto IV.) 
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»que ves tiene su primitivo nacimiento. A pesar de todo, 
»ha de costarte mucho trabajo someternos; pero con alguna 
«insistência por tu parte, conseguirás enfrenar á cuantos 
«pueblos estás viendo, merced á increibles y decisivas vic- 
»torias.» 

»Xo dijo más el santo é ilustre rio, y en seguida desapa- 
recieron los dos. Desperto Manuel sobrecogido de espanto 
y sumido su pensamiento en un mar de dudas. En tanto 
Febo estendia su claro manto sobre el hemisfério sonolien- 
lo y oscuro, y la manana le vió pintando el cielo con sus 
matiees de pudibunda rosa y rojas flores. 

«Inmedialamente convoca el Rey á los principales seno- 
res de su corte, y les da cuenta de su sueno, repitiéndoles 
las palabras que le dirigió el santo anciano, y que causaron 
en lodos grande asombro; y después de una madura delibe- 
racion, determinan aprestar una fuerte escuadra, para que 
sus intrépidos tripulantes surquen los mares en busca de 
nuevos climas y nuevas regiones. 

>Muy lejos de mi pensamiento estaba la posibilidad de 
íealizar el contínuo y ferviente anhelo de mi corazon, que 
sin cesar me halagaba con la promesa de llevar á cabo me- 
morables heclios de esta índole : así es que no sé por qué 
causa, por qué respelo, ó por qué buena senal que se re- 
velaba en mí, el ínclito Rey puso en mis manos la llavede 
tan árdua y colosal empresa. > 

»\ entre ruegos y amorosas palabras, que esenlosreyes 
el modo demandar que á más obliga (1), me dijo:—«Los 

(I) Hl rey D. Manuel conocia porfeclamcnle el modo de obligar á sus vasallos. 11a- 
ldendo sabido un dia que la eiudad de Arcilla en África se hallaba eslreehamcnlc silia- 
da, y conociendo que si por los médios ordinários queria dar aviso del peligro y pedir 
genle al reino no podria socorreria á liempo, monló í caballo, y seguido de un solo 
criado, marchó á Tavira (Algarbe; diciendo que le siguioscn los que quisiosen pasar 

15 
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»lieclios árduos y gloriosos se han de llevar á cabo con Ira - 
»bajo y con fatiga : la vida que pierden ó arriesgan lasper- 
»sonas redunda en su mayor fama y renombre; porque si 
»no llega á sucumbirá un infame temor, enlonces, cuanto 

»menos dura, más se extiende. 
»Os lie elegido entre lodos para una empresa digna de 

»vos, trabajo duro, sih duda, pero ilustre, esclarecido; Ira- 
»bajo que os será llevadero, bien lo sé, aunque solo sea por 
»hacerlo en mi obséquio.» No pude contenerme, y al punto 
conteste: — «\ Oh sublime Rey ! Arrostrar el fuego. el 
»lrierro y la nieve es hacer tan poco por vos, que lo que 
»mayor sentimiento me causa es que la vida sea una cosa 

»tan mezquina. 
»Inventad trabajos tan grandes como los que Eurisleo (1) 

»mandó ejecutar á Alcides con el leon Cleoneo, las lieras 
»barpías, el jabalí de Erimanto y la espantosa Hidra, orde- 
»nándole por fm que descendiera liasla las sombras oseu- 
>'ras é impalpables, á través de las cuales baila la Esligia 
»los campos de Dite (2); porque mi cuerpo y mi almaestán 
»dispuestos por vos, oh Rey, á afrontar mayores y más te- 

»mibles peligros.» 
»Demuéstrame su agradecimiento con suntuosas mer- 

con él á África. Esta conilucla iijipresionó tanto á los portugueses, <|ue á los cinco dias 
contaba con 10,000 lionibres y una bucna cseuadra. 

Çl) Eurisleo, fné un tirano do Atenas á qnicn Juno dió la facultad de imponcr a Her¬ 
cules las más penosas empresas. Entre Ias doce que le obligó á llevar a cabo cila el 
Poeta lo do la muerle del leon dcl bosque Nemeo junto á una aldea llamada Cleone, á 
cuya fiera so vió Hércules en la necesidad de abogar por ser invulncrable; la do la des- 
truccion de las Harpias, avos de rapina con rostro de mujer; la de la muerte del jabalí 
del bosque Erimanto, que asolaba la Arcadia; la de la Incha con la Hidra, mónstruo 
que lenia siete cabezas, y que al derribarle nna, renacian inmediatamente dos, y la de 
apoderarse del Cancerbero, perro de Ires cabezas que guardaba el Infierno. 

(2) Nonitire do Pluton, dios del Infierno. 
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cedes (1), alabando además mis deseos con halagiienas ra- 
zones; porque la virlud ensalzada vive y crece, y la alaban- 
za estimula el valor, dando lugar á elevadas acciones. 
Desde luego se ofrece á acòmpanarme, impulsado á ello por 
el amor y la amistad, mi querido liermano Pablo de Gama. 
no menos deseoso que yo de alcanzarun ilustre renombre. 

»Ofrecióseme tambien Nicolás Coello, varou á quien no 
arredran los mayores trabajos ; y estas adquisiciones fue- 
ron para mí de gran valia, por su inteligência, su experiên¬ 
cia en las armas y su reconocido valor. Logro después for¬ 
mar mis tripulaciones de gente jóven y esforzada, cuyos 
brios se acrecientan ante la perspectiva de semejante em¬ 
presa ; y así parece que deben ser los que se ofrecen vo¬ 
luntariamente á cosas tan grandes. 

»Don Manuel les eoncedió tambien algirnas mercedes para 
que se preparasen con mayor ceio y voluntad, y los animó 
con nobles palabras á fin de que no desmavaran ante cual- 
quier contratiempo. De igual modo se reunieron los Mi- 
nyas (2), para ir á la conquista del vellocino de oro, en el fatí¬ 
dico bajel que osó aventurarse el primero por el mar Euxino. 

»Ya están prontas las naves, en las que reina gran albo- 
rozo y un ardienle deseo de liacerse á la vela, en el puerlo 
de la ínclita Ulisea. donde el dulce Tajo mezcla sus aguas 
y sus blancas arenas con las del salado Neptuno: ningun 
temor entibia el juvenil entusiasmo, porque así los ma- 
rinos como los soldados están dispuestos á seguirme á to¬ 
das partes. 

»Ya discurrian por las playas mis valientès companeros, 

(1) Las mercedes que el Iloy liizo á Gama fueron una encomienda y una ayuda de 
cosias para gastos de viaje, mercedes que eran las mayores en aquellos tiempos. 

(?) Asi se Uamaron los argonautas que lucrou á Ia conquista del vellocino do oro. 
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luciendo Irajes de variados colores y hecliuras, y mostrán- 
dose entusiasmados por ir en.busca de nuevas y lejanas 
règiones: ya ondean en las fuerles naves nuestras bande- 
ras agitadas por los tranquilos vientos , prometiendo , 
en presencia del ancliuroso mar, llegar á ser en el Olimpo 
estrellas como la de Argos. 

»Hecbos ya todos los aprestos necesarios para tan larga 
navegacion, preparamos nuestras almas para una muerlc 
que los marinos tienen siempre ante sus ojos, é implora¬ 
mos el favor del Supremo Poder, que sustenta la etérea 
Corte solo con su vista veneranda, para que nos guiase y 
protegiese en tan arriesgados princípios. 

»Salimos por íin del santo templo que se asienla en las 
piavas flel mar y lleva el nombre de la tierra donde Dios 
vino al mundo en carne mortal (1). Te aseguro, oh Rey, 
que cuando pienso en la duda y el receio de que eslaba 
lleno mi corazon al separarme de aquellas piavas, apenas 
puedo contener el llanto que se escapa de mis ojos. 

»En aquel dia los habitantes de la ciudad acudieron a 
despedirse de nosotros, manifestando su desconsuelo. lle- 
vados unos por su amislad, oiros por el amor de la familia, 
y otros sólo por curiosidad; mientras nosotros, acompanados 
de mil solícitos y virtuosos religiosos, nos encaminábamos 
hácia los bajeles, rogando á Dios en procesion solemne. 

»Las gentes ya nos daban por perdidos en tan largo y 
dudoso viaje; las mujeres derramaban compasivo llanto, 
y los hombres exhalaban profundos suspiros. Las madres, 
las esposas, lashermanas, á quienes el temeroso amorliace 

(I) Eslo monasterio os el do San Jcrónimo do llelom, elegido por los reyes dePortu- 
gal para que fuosen deposiladas en él sus cenizas. 
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mas desconfiadas, acrecentaban la desesperacion y el mie- 
do glacial de no vernos regresar á la palria tan pronto. 

»Unas decian:—«;Oh hijo, mi único apoyo y dnlce ampa¬ 
ro de mi cansada vejez, que terminará en medio de amargo 
y penoso llanlo! ^.por qué me abandonas miserable y des- 
graciada? ^Por qué te alejas de ml, querido hijo, para bus¬ 
car tu sepultura donde seas pasto de los peces?» 

»Otras, con el cabello en desórden, exclamaban:—«jOh 
dulce y amado esposo, sin el cual no quiere amor que viva! 
^.por qué lias de ir á arriesgar en el airado mar esa vida 
que es mia y no luva ? £.Cómo puedes olvidarte de nueslro 
carinoso afecto, para seguir un camino tan dudoso? Por ven¬ 
tura ^.quieres que nueslro amor v nueslra ilusória diclia se 
los lleve con las velas el viento?» 

»Los viejos y los ninos, á quienes la edad liace monos 
fuerles, los seguian repitiendo palabras tan amorosas y 
liernas como aquellas: los cercanos montes las repetian 
lambien. cual si los moviese á ello un piadoso sentimien- 
lo; y las blancas arenas eran regadas por tantas lágrimas, 
que en número con ellas se igualaban. 

»Sin dirigir la vista en aquella ocasion ni á la madre, ni 
á la esposa, á lin de no afligimos, ni vacilar en el firme 
propósito á cuva realizacion dabamos principio, determiné 
que nos embarcáramos en el aclo para evitar las despedi¬ 
das consiguientes; porque, si bien son hijas de una lauda- 
lile costumbre impulsada por el más puro amor, eontribu- 
yen á aumentar la alliccion del que se aleja ó del que 
qugda. 

»Mas un anciano de venerable aspecto (1), que se lialla- 

(1) Eslo anciano reprosenla el reino do Portugal, en cuva boca pone el Poefa las 
juiciosas reflexiones con que los cminonles Iiombres do Eslado juzgaban osla empresa. 
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ba cn la piava, niezclado con la mullilud (1), lijos sus ojos 
en nosotros, moviendo Ires veces la cabeza con evidentes 
senales de desagrado, y elevando la cansada voz lo suficien¬ 
te para que la oyéramos distinlamente desde el mar, con 
una cordura, fruto de una larga experiencia, nos dirigió 

estas palabras: 
—«jOh deseo funesto de mando! ,Oh efímero anhelo de 

»esa vanidad que llamamos fama! j()h enganosa satisfaccion 
»á que da pábulo el soplo del aura popular, llamada honra! 
»jCuán grande v justo castigo haces sufrir al vano corazon 
»que te ama tanto! jÀ qué muertes, á qué peligros, áqué 
»tormentas v á qué crueldades los sometes! 

»Dura inquietud del alma y de la vida, fuente de adul- 
»terios y desamparos, consumidora sagaz y notoria de ha- 
»ciendas, de reinos y de impérios; Uámante ilustre, llá- 
»mante esclarecida, cuando solo eres digna de vitupérios 
«infames: jllámante fama y soberana gloria, con cuyos 
«nombres el pueblo necio se engana á sí mismo! 

»^A qué nuevos desastres te propones conducir á esos au- 
»daces marinos y á este reino? iQué. peligros, qué muertes 
»le destinas, ocultos Iras algun nombre preeminente? 6Qué 
«promesas de conquistar reinos y descubrir minas de oro 
»serán las que con tanta facilidad le hagas? &Qué nuevas 
«glorias le has de augurar? qué historias? qué triunfos? qué 

«victorias? qué laureies? 

(1) I.a genle do la armada, compuesla de unas 160 personas, salió de la ormila de 
Ntra. Sra, de Belorn, acompanada de los frailes que alli eslaban y mucha genle de la 
ciudad. Al llegar los expedicionários cerca del mar, recibieron, pueslos de rodillas, la 
absolucion del Vicário do dicbo monaslerio, en virlud de una bula que babia solicita¬ 
do el infante D. Enrique, por la que se perdouaban los pecados de los que murioran en 
la expediciou. 
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»Y lú, raza de aquel insensato, cuyo pecado y desobe- 
»diencia, no tan sólo le precipito desde el reino soberano 
»en este triste lugar de destierro, sino que te privó de otro 
»estado más que humano, el que te ofrecia la tranquila y 
»sencilla edad de oro (1), dejándolc sumido en ladelhierro 
»y de las armas; 

»Ya que tanto se complace tu ardienle fantasia en esta 
»fastuosa vanidad; ya que á la bárbara crueldad y al ester- 
»minio le diste los nombres de esfuerzo y valentia; ya que 
»avaloras en tanto grado el desprecio de la vida, que debia 
»ser siempre muy estimada, por lo mismo que tanto temió 
»perderla el que la da; 

»^,No tienes junto á ti al Ismaelita, que te proporcionará 
«sobradas ocasiones de combatir'? £.No sigue él la maldita ley 
»del Arabe, mienlras lú peleas por la de Cristo? ^No tiene 
»mil ciudades é infinitas tierras, si es que ambicionas eon 
«preferencia tierras y riquezas? ;,No ha dado diferentes 
«pruebas de su animoso esfuerzo, si acaso deseas ser cele- 
«brado por tus viçtorias sobre él? 

«Dejas que el enemigo se multiplique á tus puertas, 
«para ir en busca de otro á tan larga distancia, permitiendo 
«de este modo que se despueble, se debilite y pierda su anti- 
»guo esplendor la noble Lusitania! [Buscas peligros desco- 
«nocidos é inciertos, para que te lisonjee y exalte la fama 

(1) Los anliguos dividieron en cualro las edades del mundo. A la primera le alri- 
lmian lodo lo buono; bondad eu la genle, ferlilidad en la lierra, quietud y paz en el 
mundo y una perpétua Primavera, Uamímdola edad de oro. En la segunda, 6 sea la do 
plala, eirpezaron los bombres á scnlir el frio y olras variaciones que les eran desconoci- 
das, empezando á edificar casas para librarse de ellas. En la tercera, que era la de co¬ 
bre, fué la genle más perversa, pero no mala del lodo, y la cuarla llamada de bierro, 
deslerró del mundo la verdad, la fé y Ia vergiienza, Irayendo consigo las enfermedades, 
la guerra y la muerle. 
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»llamándole senor de la índia, la Pérsia, la Arabia y la 
»Eliopía, con otra larga lisla de pomposos títulos (1)! 

»iMaldilo sea el primero que en el mundo puso côncavas 
»velas en seco leno! Digno se liizo de las eternas penas del 
»Iníierno, si justa es la justa ley que observo y guardo. 
»iAsí nunca exista orador profundo y elocuente, cítara so- 
»nora, ni esclarecido ingenio que perpelúen tu fama, an- 
»les bien acabe contigo el renombre y la gloria! 

»Arrebató del Cielo el hijo de Japet (2) el fuego que co- 
»municó al peclio humano, fuego que encendió al mundo 
»en armas, en muertes y en deslionras: joh decepcion 
»cruel! Cuánlo más nos bubiera valido, oh Prómeteo, y 
»‘cuánto menos dano bubiera ocasionado al mundo, que Lu 
»famosa estátua no fuera animada por el fuego de elevados 
»deseos que le dieran movimiento! 

»No se bubiera aventurado tampoco en el carro de su 
»elevado padre el desgraciado mozo, ni en la vacía region 
»dél aire el grande arquitecto con su liijo, dando nombre 
»á un mar el uno y el otro fama á un rio (3). La raza hu- 
»mana no por eso deja de acometer arriesgadas y nefandas 

(I) Antes del desculirimienlo de la índia, el soberano de Portugal se lilulaba Itcy de 

Portugal y los Algarbes, deaqucnde y allendc la mar m África, senor tlc Guinéu y la 

conquista. Después D. Manuel aiiadió á estos títulos, el de Senor de la navegacm y co¬ 

mercio de Etiópia, Arabia, Pérsia y de la hulia. 

(■’) Prometeo, liijo de Japet, que segun la fábula, arrebato del cielo, á instigado» do 
Minerva, el fuego sagrado, y animó con 61 las estátuas de barro que fabricaba, por cuya 
audacia Júpiter le castigo mandando que fuese atado á una pena del Cáucaso, donde un 
liuitre lo roia continuamenlo las entradas, y extendió tambien al mundo su castigo per- 
mitiendo que reinara» en él las enfermedadcs y trabajcs que no existian antes del delito 
do Prometeo. 

(3) Guando el Poeta pasó á la índia conoció desde luego cuún perjudicia! babia de ser 
para los portugueses su descubrimienlo; por esio les aplica las fábulas de ícaro y Faelon, 
áquienes perdió su ambicion,sin conseguir otra cosa que dejarsu nombre á unrioy á un 
mar, lomismo que succdió á los portugueses. 
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«empresas, aunque para ello tenga que arrostrar el fuego, 
»el hierro, el agua, el calor ó el frio. ;Oh desgraciada suer- 
»te! jOh mísera condicion!» 

CANTO V. 

ARGUMENTO.—Gama continiía s« narracion al Rey do Melinde: le describe 
su salida de Lisboa, su largo viaje, las varias naciones y lierras del Áfri¬ 

ca en que tocaron, navegacion que hicieron basta el cabo de Ruena-Espe- 

ranza. Osadía de Fernando de Velloso.—Aparicion del Gigante Adamas- 

tor: les predice las desgracias que han de *snfrir en aquellos mares.— 
Continúan su viaje basta Melinde.—El Poeta censura amargamente á sus 

compatriotas por el desprecio con que miraban la poesia y á los poetas. 

«Tales sentencias estaba profiriendo el honrado aneiano, 
cuando abrimos las alas al sereno y sosegado vienlo, aleján- 
donos del amado puerto,.y segun uso antiguo en el mar, al 
desplegar las velas, grilamos lodos: «Buenviaje;» y al ins¬ 
tante se pusieron en marcha nuestras naves. 

»Era entonces la época del ano en que la inextinguible 
luz del Sol entra en el turbulento animal Nemeo (1); el 
mundo, á quien el liempo va consumiendo, caminaba lento 
y achacoso por la sexta edad (2), contando ya en ella ca- 

(I) Gama salió de Lisboa cuando cl Sol iba á entrar en el signo del Leon. Antes de 
la correccion gregoriana, el Sol entraba en diclio signo cl 12 de Julio, y habiendo sali- 
do Gama el 8, es claro que iba á entrar en él. 

«) Cuénlanse seis cdados del mundo, la sexta de las citales empieza en el nacimicn- 
lo de Jesucristo. 
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torce veçes cien cursos (lei Sol, con más noventa y siete, 
cuando la armada empezó á cortar las olas (1). 

»Poco á poco fueron perdiéndose de vista los pátrios mon¬ 
tes que allí quedaban: quedábase conellos el claro Tajo, y 
la fresca sierra de Cintra, en la cual se detenian nuestras 
miradas: quedábasenosademás en nuestra adorada tierra el 
corazon envuello entre suspiros, y cuando esta desapareció 
por completo, no vimos ya más que mar y cielo. 

»Así fuimos liendiendo aquellos mares no surcados antes 
por generacion alguna, viendo las nuevas islas v los mie- 
vos climas descubiertos por el generoso Enrique (2); clejan- 
do á la izquierda los montes y lugares de Mauritania, lier- 
ra que un tiempo poseyó Anteo, pues á la derecba no bay 
certeza de que exista otra. aunque se presume (3). 

»Pasamos la gran isla de Madera, llamada asi por sus 
frondosos bosques (4), que fuimos los primeros en poblar, 
isla más célebre por su nombre que por su fama: pero 
no por ser la última del mundo, le aventajan las otras islas 
queridas de Venus ; antes al contrario, si liubiera llegado á 
poseerla, olvidaria por ella á Chipre, Gnido, Pafos y Citeres. 

»Dejamos atrás la costa estéril de Masilia (5), donde apa- 
cientan sus ganados los Azenegues, gente que nunca goza 
de la grata frescura de las aguas, y á quien no dan bas¬ 
tante alimento las verbas del campo; pues aquella tierra 
que separa á Berbería de Etiópia y donde las aves digieren 

(1) Quiere decir que la escuadra se hizo á la vela en el ano 1497. 
(2) Estas son las que hay en la costa de África liasla Guinea. 
(3) Xo podia ignorar Gama que Colon habia entrado en Lisboa, cualro anos antes, 

de regreso de América. 
(4) La isla de Madera se llamó asi por los grandes bosques que en ella habia, de 

tal suerte que habiéndose prendido fuego en uno de ellos en 1420, ardiú sido auos se¬ 
guidos. Esta isla fué la primera que poblaron los portugueses. 

(5) Parte de la Mauritania, situada bajo .el trópico de Câncer. 
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el hierro (1), no produce fruto alguno, padeciéndose en 
cila una escasez extrema do lodo. 

»Traspusimos el limite adonde llega el Sol cuando dirige 
su carro liácia el Norte, y en donde se asientan los pueblos 
á quienes niega el hijo de Glimene (2) la color del dia : allí 
la fria corriente del negro S.anagá (3) riega paises de extra- 
iías coslumbres, donde pierde su nombre el cabo Arsinario, 
llamado por los nuestros Cabo-Verde. 

»Habiéndonosalejado de las islas Canarias, enolro tiempo 
conocidas con el nombre de Afortunadas, entramos nave¬ 
gando por entre las hijas del viejo Hesperio (4), llamadas 
Hespéridas, lierras por donde ya babian visto nuestras ar¬ 
madas nuevas maravillas, y en las que tomamos puerto con 
viento favorable para proveernos de víveres. 

»Echamos el anela en la que tomó cl nombre del guerrero 
Santiago (5), santo que presto tanta ayuda á los espanoles 
para causar mi gran estrago en los moros. Desde allí, y 
mientras Bóreas nos favoreciócon su soplo, volvimos á cor¬ 
tar el lago inmenso del salado Océano, y de este modo de- 
jamos la tierra donde bailamos dulce refresco. 

«Rodeando luego las dilatadas costas del África que de- 
jábamos al Oriente , pasamos la província de Jalofo (6), 
que dislribuye sus negros habitantes entre diversas nacio- 
nes; la gran Mandinga (7), en donde nos hicimos del 

(1) Eslas aves sou los aveslruces. 
(2) ' Faelon, el cual, sogun liemos diclio, fué causa ilo que los negros longan el color 

que lienen. 
(3) Este rio debe ser ol Senegal. 
(4) Las islas de Cabo-Verde. 
(5) Así se llama la mayor de las islas de Cabo-Verde. 
(6) Provineia siluada entre los rios Senegal y Gambia, de donde salon muchos ne¬ 

gros reducidosá la csclavitud. 
(7) Provinda regada por el Gambia, que arrastra bastante oro en sus arenas. 
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rico y luciente metal, cuya lierra bebe las aguas del tor¬ 
tuoso Gambia, que van luego á sepultarse en el seno el 
ancliuroso Atlântico. 

»Pasamos tainbienporlasDorcadas (1), donde vivieron en 
otro tiempo las Ires liermanas, que privadas completamerite 
de la vista, se servian en comun de un solo ojo. Tú solo, 
tú, Neptuno, fuiste causa de que se llenara de víboras la 
ardiente arena, cuando aquella de las tres, cuyos rizados ca- 
bellos encendian tus deseos en el seno de las aguas, quedú 
convertida por tu culpa en un mónstruo de fealdad. 

»Dirigiendo sieinpre la aguda proa hácia el Auslro, nos 
internamos en un vastísimo golfo, dejando á un lado la 
Sierra Leona, sumamenle áspera ; el Cabo á que dimos el 
nombre de las Palmas; el gran rio (2), donde resuena el 
mar azotando las conocidas playas que allí poseemos, y la 
isla ilustre que tiene el nombre del Apóstol que locó el cos¬ 
tado de Dios (3). 

»Állí está el extenso reino del Congo (4), convertido ya 
por nosotros á la fé de Jesucristo, por donde pasa la crista¬ 
lina y prolongada corriente del Zaire, que no llegaron á co- 
nocer los antiguos : por tan vasto mar me alejé al lin del 

<l) Ignórase que islas de la cosia ilo África lia designado et Tecla con esle nom- 
lirc, que so daba on oiro liempo á las do Córccga y Cordena, por haberlas liabilado las 
Ires liormanas Medusa, Kslonco y Eurialc. Dico que por causa de Ncpluno so llcnó do 
víboras la ardionle arena , porque Minerva, irritada ál ver que esle dios y Mcdnas 
habian profanado su templo con su impuro amor, convirlió en serpienles los cabcllos de 
ésla, haciéndola lan horrorosa, que Neptuno la abandono. 

(2) El Zairo. 
(3) La isla de Sanlo Tomás, situada en el golfo de Guinea, descubiorln ea IÍ05 el 

dia de diclio Sanlo por Vasconcellos. 
(4) El Congo fuá descubierlo on 1481 por Diego Cam. Portugal envió allí misione- 

ros que convirlieron á todos los habitantes, y el soberano y sus sucosores tomaron el 
nombre de defensores de la fc. 
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conocido polo de Calislo (1), después de pasar la línea ar- 
diente donde está fijada la mitad de la Tierra (2). 

»Habíamos descubierto delante de nosotros en el nuevo 
hemisfério una nueva estrella (3), que nadie liabia divisado 
basta entonces; y vimos tambien la parte menos refulgen¬ 
te del polo fijo, cuya belleza es menor por la carência de 
estrellas, y donde aun no se sabe si empieza olra tierra ó 
acaba el mar. 

»De esta suerte recorrimos aquellas regiones por donde 
Apoio pasa dos veces, dando lugar á dos inviernos y á otros 
tantos veranos, al pasar de un polo á otro; y sufriendo cal¬ 
mas, tormentas y oiros peligrosá que da siempre origen en 
el mar el airado Eolo, vimos, á pesar de Juno, á las Osas 
banándose en las aguas de Neptuno.' 

»Referirte extensamenle laspeligrosas peripécias del mar 
que los hombres no llegan á comprender, las repentinas y 
temibles tormentas, los relâmpagos que abrasan la atmos¬ 
fera, los negros chubascos, las nocbes tenebrosas y los bra¬ 
midos del trueno que eslremecen el mundo, seria un tra- 
bajo tan ímprobo como errada pretension, por más que mis 
pulmones fueran de liierro. 

»Presencié aquellos fenómenos que los rudos marineros, 
cuya maestra es una prolongada experiencia, cuentan siem¬ 
pre como cierlos y positivos, juzgando las cosas sólo por la 
apariencia, mientras que las personas de claro entendi- 

( I) El polo en que cslá la conslelacion do la Osa major. Juno. colosa do Calislo, do 
quion liabia lenido Júpiler á Arcas, convirlió on dichos animales á la madre y al hijo, 
los que fueron colocados on ol ciolo formando las conslelaciones de la Osa mayor y la 
menor. 

(•2) El ecuador. 

<3) La conslolacion dol Cruccro. que consla do sielo cslrcllas, cinco dc cilas coloca- 
das en cruz. 
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mienlo que, guiadas por la luz de la ciência ó por su inge- 
i_io, descubren los más recônditos secretos del mundo, los 
tienen por mal interpretados ó por falsos. 

»Ví distintamente la clara luz á que la gente del mar 
atribuye un orígen santo en tiempo de tormenla ó fuerte 
vienlo (1). No menos milagro pareció á todos, y cosa ver- 
daderamenle temible, ver las nubes del mar formando un 
vasto cono, que absorbia las aguas del Océano. 

»Yo ví ciertamente, y nocreo que entonces me enganara 
la vista, elevarseen elaire un pequeno vapor ó sutil lnuno» 
que empezó á girar, impelido por el viento; en seguida, "li- 
mos levantar-se basta el cielo un chorro tan delgado, que los 
ojos podian apenas distinguirlo, y que parecia de la misma 

matéria que las nubes. 
»Poco á poco iba aumentando su volúmen, y adquiriendo 

un espesor mayor que el de un gran mástil: por un lado 
se estrechaba, mientras se ensanchaba por otro, conforme 
iba chupando grandes cantidades de agua: balanceábase al 
par de las olas, y sobre él se iba condensando una nube que 
á cada momento se liacia mayor y más pesada con el exceso 

de agua que en si recibia. 
»Cual roja sanguijuela que, agarrada á las fauces de un 

animal, que la recogiera al beber imprudentemente en al- 
gun manantial, sácia su ardiente sed con la sangre ajena, 
y cuanto más chupa, más engruesa y crece, llenândose 
y dilatándose sobremanera; del mismo modo aquella gran 
columna, al llenarse, se dilataba á si misma y á la negra 

' nube que sustentaba. 
»Mas en cuanto se harto del lodo, alrajo hácia sí el pié 

(1) El fucgo IlamaJo de San Tolmo. 
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que lenia en el mar, y finalmenle, voló por el cielo des- 
prendiendo la lluvia, mojando con el agua que derramaba 
la que quedaba en el mar, y devolviendo de esta suerle á 
las ondas las que les habia arrebatado, si bien quilándolcs 
su salobre sabor. Yean ahora los más sábios escritores en 
qué consisten estos secretos de la naluraleza. 

»Si los filósofos antiguos, que recorrieron tantas tierras 
por inquirir sus secretos, hubiesen visto las maravillas que 
yo luve ocasion de observar dando las velas á tan diversos 
vientos, | qué magníficos escritos nos bubieran dejado! 
;Qué influjos de signos y de estrellas! [Qué extranezas, 
qué grandes descubrimientos! Y todo ello pura verdad ; 
nadh de mentira ni exageracion. 

»E1 planeta que habita en el primer cielo (1) liabia 
mostrado diligente cinco veces su rostro, ya medio, ya en- 
lero. mientras la armada iba cortando la superfície delmar, 
cuando un marinerò grito desde la gabia más alta donde 
iba colocado : « jTierra, tierra!» AI oir este grilo, la trípu- 
lacion salto alborozada, con los ojos íijos en el borizonle del 
Oriente. 

»Empiezan á presentarse á manera de nubes los montes 
que divisamos; prepáranse las pesadas âncoras; se amai- 
nan las velas, una vez llegados á la costa; y para conocer 
con más certeza las remotas regiones donde nos encon- 
trábamos, apelé al nuevo instrumento llamado astrolábio, 
invencion liija de sutil y perspicaz ingenio (2). 

«Desembarcamos luego en la. espaciosa comarca, por 

(1) I.a Luna. 
(2) ' Instrumento que emplean los marinos para tomar la altura del polo y de los 

astros, y conocer por este medio el sitio en que se encuentran. Fué inventado por los 
célebres maestros Rodrigo y José, Judios, médicos de I). Juan II. 
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donde se esparció la gente, deseosa de ver las cosas raras 
que pudiera ofrecer aquella tierra no pisada por pueblo al- 
guno, mientras yo permaneci en la arenosa playa con mis 
pilotos ocupado en tomar la altura del Sol, consultando las 
cartas geográficas. 

«Observando eslaba que habíamos pasado más allá de la 
gran meta del pez Semicapro, encontrándonos entre ella y 
el lielado círculo Austral, que es la parle más secreta del 
mundo (1), cuando vi á vários de mis companeros acercar- 
se conduciendo un bombre extrano, de tostada piei, alque 
habian apreliendido á la fuerza, mientras cogia panales de 
miei en la montana. 

»Se adelantó bastante turbado, como aquel que no se ha 
visto nunca en tan extraordinário caso; y más salvaje que 
el brutal Polifemo, ni él nos entendió, ni nosotros á él. 
Quise tranquilizarle ensenándole el bello metal sacado de 
la rica piei de Colcos (2), la fina plata y la picante espece- 
ria; pero por nada de ello manifestaba asombro aquel sér 
estúpido. 

«Entonces mandé que le ensenaran oiros objetos más in. 
significantes, como cuentas de transparente cristal, algunos 
cascabeles pequenos y sonoros, un gorro de rojo y llamati- 
vo color; y en seguida comprendí por sus ademanes que 
aquello le contentaba mucho más: dispuse, pues, ponerle 
en libertad con todas estas baratijas, é inmediatamenle se 
dirigió con ellas liácia su pueblo, que estaba á poca dis¬ 
tancia. 

»A1 dia siguiente aparecieron sus companeros tan des¬ 

ci) Quiere dar á entonder el Poela que los naveganles se onconlraban más allá del 
Irópico de Capricórnio, á cuyo animal llama pez semi-cabra. 

(?) Alusion al oro, de que eslaba formada la piei del vellocino de Colcos; 
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mulos y negros como él, bajando por los ásperos collados. 
en busca de regalos semejantes á los que el primero se ha- 
bia llevado. Tan dóciles y amistosos se mostraron, que Fer¬ 
nando Velloso no pudo resistir al deseo de conocer el país 
y sus costumbres, y se alejó con ellos por el bosque. 

»Velloso confiaba en su brazo, y arrogante, no temia 
por su seguridad; pero cuando hubo transcurrido un gran¬ 
de intervalo, y eslaba yo en la especlativa de alguna 
buena senal, con la vista levantada, cuidadoso por el aven- 
turero, le vi venir por el escarpado monte, encaminándose 
liácia el mar, y regresando con más precipitacion de la que 
liabia empleado para ir. 

»Acudió presuroso el esquife de Coello para recibirle á 
bordo; pero antes de que pudiera refugiarse en él, le aco- 
metió un etíope atrevido, tratando de impedir que se le 
escapara, y luego oiro, y otro; de modo que Velloso se veia 
perdido si álguien no corria en su auxilio. Preparéme, 
pues, á socorrerle; mas no bien empunó mi gente los re¬ 
mos, cuando ví que le perseguia una borda de negros. 

»Cayó entonces sobre nosolros una espesa lluvia de sae- 
las y piedras, no dirigidas por cierlo al vienlo, como lo 
demueslra la cicatriz de una lierida que recibí en esta 
pierna; mas, en venganza de esta injuria, les respondimos 
tan cumplidamenle, que se sospecha con fundamento que 
el color rojo de sus gorros se propagó entonces á otras par¬ 
tes de su cuerpo. 

»Una vez salvado Velloso, nos volvimos á los buques, 
lamentando la infame astúcia y el pérfido intento de una 
gente tan brutal, tan ruda y tan malvada, de quien no pu- 
dimos averiguar otra cosa con respecto á la índia, sino que 
aun estábamos muy lejos de el la: por lo cual volvi á dar 
las velas al vienlo. 

17 



i.os lusíadas- 130 

»Unó de los camaradas de Velloso ledijo entonces, mien' 
Iras los demás se sonreian:—;Hola, amigo Velloso! Parece 

que por aquella colina se baja mejor que se sube.—Efecti- 
vamente, respondió el osado aventurero; pero es porque 
observando que os iban á acometer tantos perros, apreté 
un poco el paso por acordarme de que no eslaba yo á vues- 
tro lado para defenderos. f 

»Nos conto entonces que, apenas hubo traspueslo la coli¬ 
na, los negros de que bablo le impidieron que siguiera 
adelante, manifeslándose dispuestos á matarle si no retro¬ 
cedia; y que habiéndolo hecho asi, se emboscaron aquellos, 
con el propósito de asesinarnos sobre seguro , cuando sa- 
liéramos á recibirle, á íin de robarnosmás á mansalva. 

»Cinco veces nos liabia iluminado ya el Sol desde que 
nos alejamos de aquella costa, surcando mares por donde 
nadie liabia navegado basta entonces, é impelidos por una 
brisa favorable, cuando una noche en que más descuidados 
eslábamos, aunque sin dejar de vigilar la marcha del bu¬ 
que, extendióse sobre nuestras cabezas una nube, que cu- 
brió de densa oscuridad toda la atmosfera. 

»Tan temible y cargada se presenló, que nuestros cora- 
zones se llenaron de espanto: al mismo liempo, las negras 
aguas del mar despedian un fragoroso bramido, que seoia 
á lo lejos, como si se estrellaran contra algun escollo.— 
«jOli divina Providencia! exclamé. jQué amenaza celtsle 
»es esta? j,Qué secreto prodigio va á ofrecernos este clima y 
»esle mar, que, por lo que se ve, prepara un fenómeno más 
»imponente que el de una tormenta?» 

»Aun no liabia concluído de pronunciar estas palabras, 
cuando se dejó ver en el aire una figura membruda y pa¬ 
vorosa, de descomunal y grandísima estatura, ceiíudo ros- 
Iro, barba escuálida, ojos hundidos, ademan salvaje y ma- 
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ligno, amarillento y terrizo color, cabellos ásperos y llenos 
de lodo, boca negra y dieníes amarillos. 

»Sus miembros eran tan desmesurados, que puedo com- 
])ararlo sin exageracion al coloso de Rodas , el cual fué 
una de las siele maravillas del mundo. Empezó á liablar 
con una voz estenlórea y cavernosa, que parecia salir de lo 
profundo del mar; y sólo al verle v al oirle, se contrajeron 
nueslros músculos y se erizaron de terror nueslros cabellos. 

—« jOh gente la más osada de cuanlas han acometido en 
»el mundo grandes empresas! exclamo: joh pueblo audaz, 
»que no te permites nunca el menor reposo, ocupadocons- 
»tanlemente en lerribles guerras y en trabajos inauditos ! 
»Puesto que aliora rompes los limites prescritos, y te 
»atreves á surcar mis vastos mares, cuvo dominio lia tanto 
»tiempo que poseo y guardo sin que jamás fueran surcados 
»por extrano ni propio leno (1); 

»Puesto que vienes á descubrir en el búmedo elemento 
»los recônditos secretos de la naturaleza, gracia que no se 
»lia concedido á ningun sér humano, por grandes é inmor- 
»tales que liayan sido sus merecimienlos; oye de mis la- 
»bios los males que á tu temeraria audacia lengo prepara- 
»dos en todo el ancho mar, y en toda la tierra que á costa 
»de sangrientos combales lias de subvugar. 

»Sabe, que cuantas naves intenten emprender cl atrevi- 
»do viaje que tú liaces, encontrarán en mí un cnemigo. y 
»contra ellas desencadenaré furiosos vientos, tormentas 
«desmedidas, proponiéndome imponer tan súbito castigo á 
»la primera armada que llegue á pasar por estas indoma- 

(O Dice CamooDS, que las aguas del Cabo no habian sido surcadas por propio Ieõo, 
porque ni aun los naluralos del Afriea se atrevian Ci navegar por aqnellos mares ni Cl 
doblar el promonlorio. 
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»bles ondas, que antes que elpeligro sentirá el estrago (1). 

»Si no me equivoco, espero tomar en breve una ven- 
»ganza cruel del que me descubrió (2); y no pararán aqui 
»los funestos efectos de vuestra pertinaz coníianza, sino 
»>que vereis sufrir á vuestras naves cada ano (siendo cierto 
»lo que preveo) naufrágios y pérdidas tan desastrosas, que 
»habreisdetener la muertepor el menor de todos los males. 

»Yo seré además la nuova y eterna sepultura del pri- 
»mer virey ilustre, cuyas prósperas viclorias elevarán 
»su fama hasta los cielos: por un secreto designio de Dios, 
»quedarán aqui con él los soberbios trofeos conquistados á la 
»armada turca, y las destruídas Quiloa y Mombaza se aso- 
»ciarán ámí, amenazándoleconsus terribles represálias (3). 

»Vendrá después otro honrado caballero (4), famoso, ena- 
»morado y liberal, trayendo en su companía la hermosà 
»dama de que Amor le hizo dulce y magnífico presente: 
»una desgraciada suerle y su negro destino los conducirá á 
»mis dominios, que implacables y airados, permitirán que 

(1) Uaitolomé Diaz dobló ol cabo do Buena-Esperanza en 1Í80, y Gama cu 1107. Es- 
los uo eran sino meros descubridoros con unos cuanlos buques. La primera cscuadra 
que por allí pasófuó ia do Pedro A. Cabral en 1500,'compucsla de 13 velas. El 25 do 
Junio, una lempeslad sumergió cualro, eslrelló Ires conlra las rocas y dispcrsó las res¬ 
tantes, que no se volvioron á reunir liasla el 16 de Julio y todas muy deterioradas. 

(2) En una de las cualro naves sumergidas iba Bartolomé Diaz, descubridor del 
Cabo. 

(3) Vóase cu el canto X la nota referente á ia dcstruccion de estas ciudades. 
(1) Este es D. Manuel de Souza, casado en la índia con la liermosa D.a Lconor do 

Sa: al regresar en 1552 á su patria con su esposa y tres bijos, cl mayor do ollos de 
10 anos, y algunas riquezas que liabia adquirido, se estrellú cl buque que los condu- 
eia en el Cabo de Bucna-Esperanza, pereciendo en ol acto 100 porsonas de las 500 quo 
ilian cn él. D. Manuel y su família consiguieron salvarse; pero viéndose abandonados 
on aquolla punia del mundo, sin tener ninguna esperanza do auxilio. D.1 i.eonor, des¬ 
pués de recorrer 100 loguas de camino, sin fuerzas, descalza, y con los pies cliorrean- 
do sangre, murió asida del cucllo de su marido, liabicndo visto perecer poçoanles á 
sus hijos. 





Verán, ccimo los salvajes cafres arrancan á la linda dama sus 
vestiduras. 

(Canto V.) 
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»que sobrevivau á su naufragio, mas para hacerles sufrir 
»trabajos excesivos. 

»Verán morir de hambre á sus queridos bijos, prendas 
>de su amor conyugal; verán cómo los salvajes cafres ar- 
»rancan á la linda dama sus vestiduras (1), dejando sus 
»miembros transparentes desnudos y expuestos á los ardo- 
»resdel Sol, al vienlo y al frio, después de baber pisado 
»por largo tiempo con sus delicados piés la arena ardiente. 

»Los ojos que consigan escapar á tanto mal y á tanta 
«desventura verán más todavia: verán abandonados en 
»aquella espesura abrasada é inhospitalaria á los dos aman- 
>>tes, que después de prorumpir en contínuos lamentos y 
»afliçtivas lágrimas capaces de ablandar las duras penas, 
»enlazados en estrecho abrazo, dejarán salir sus almas de 
»su hermosa y miserable prision. » 

»E1 horrendo mónstruo iba á continuar hablando sobre 
los destinos de los nuestros, cuando levantando la voz, le 
pregunté:—«^Quién eres tú, cuyo cuerpo descomunal me 
»tiene maravillado en extremo?» Y dando un espantoso 
y gran bramido, me respondió con voz impregnada de 
amargura, como si le pesara mi pregunta: 

—«Yo soy el grande y oculto Gabo que llamais Tormm- 

»torio, y á quien nunca conocieron Tolomeo, Pòmponio, 
»Estrabon, Plinio, ni cuantos geógrafos vivieron después 
»de ellos. Eu este proinontorio mio nunca visto, que se ex- 

I) Los cafres, de quienes Souza se fió, obligado por el hambre y por la sed y el 
causancio, le desnndaroa á ,él, á sumujer yá sus bijos, y los abandonaron en lai esta¬ 
do eu un arena!. D. Manuel do Souza, después de baber visto morir ú su mujer y á 
dos de sus bijos, y una vez quo los hubo enterra-io, cogió en brazos al tercero y se in- 
tornó en un bosque, donde no pareció más. De los 400 hombres quo se salvaron del 
naurragio, súlo consiguieron llegar oebo á 1’orlugal por baborios recogiilo casualmen- 
lo uu buque. 
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»tiende hácia el'polo Antártico, yâlque tanto irrita vues- 
»tra osadía, Liene fin toda la costa de África. 

»Fuí uno de los feroces liijos de la Tierra, y hermanode 
«Encélado, Egeo y Centimano: me llamé Adamastor, y lo— 
»mé parte en la guerra contra el que vibra los rayos de 
»Vulcano; pero no acumulando montes sobre montes como 
«aquellos, sino conquistando las ondas clel Océano, pordon- 
»de andaba la escuadra de Neptuno, á cuya persecucion 
»me dedicaba. 

«Decidíme á acometer lamana empresa llevado de mi 
»amor hácia la esposa de Peleo (1), y desprecié á todas las 
»cliosas del Olimpo para cifrar mi vehemente pasion en la 
«princesa de las aguas. Vila un diasalir desnuda á.laplayá 
»en companía de las bijas de Nereo, è inmediatamente senti 
»que mi voluútad quedaba de tal modo esclavizada de sus 
«hechizos, que no ha habido en el mundo cosa más queri- 
»da para mi. 

«Conociendo que era imposible lograr su cariiio á cau- 
»sa de la excesiva fealclad de mi rostro, me decidi á conse- 
»guirlo por medio de las armas, y confié á Doris mi reso- 
«lucion (2). Atemorizada esta diosa, le habló entonces en 
»mi favor; pero ella le contesto conuna hermosa'y honesta 
«sonrisa:—«*,Qué amor de ninfa bastará para satisfacer el 
»de un gigante? 

»Sin embargo, para librar al Océano de tan funesta 
«guerra buscaré un medio que, sin menoscabo de mi honra, 

(1) Empieza ol Cabo de iluena-Esperaaza, en quien supono el Poeta eon maravilloso 
ingenio que se convirlió ol gigante Adamastor, á hablar de su genealogia y de sus 
amores con Totis, esposa do Peleo, y diosa del mar. 

(2) Segun los poetas, Doris fuó mujer de Nereo, dios maritimo, y madre de las Ne-, 
reidas. Su juvontud fuó lai y tan aprovecliada, que pobló el Océano de bijas. 
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»evite sus estragos.» — Tal fué la respuesta que me dió 
»la mensajera : y yo que no comprendí el engano que Iras 
»eslas palabras se ocullaba , ( pues lá ceguera de los 
»amantes es mucha), senti mi corazon liencliido de deseos 
»y de esperanzas. 

»l)esisliendo ya en mi necedad de la guerra, una noche 
»que me habia sido fijada de anlemano por Doris, se me 
»apareció á lo lejos la hermosa figura de la blanca y sin par 
»Tetis en toda su desnudez. Fuera de mi, me precipité há- 
»eia ella abriendo los brazos, para recibir en ellos á la que 
»era vida de este cuerpo ; y empecé á besarle los lindos 
»ojos, las mejillas y los cabellos. 

»j()h, no sé cómo la ira me permite referido ! Creyendo 
»eslrecliar entre mis brazos á la que amaba, me encontré 
»abrazado á un duro monte, erizado de ásperas malezas v 
»de salvaje espesura. AI verme frenteá frente de un penas- 
»co, al que acariciaba creyendo en mi loco desvario que era 
»el roslro angelical de la ninfa, me quedé mudo, yerlo, pe- 
»lriíicado: dejé de ser hombre, y me creí convertido en un 
»penasco igual al que abrazaba. 

»i Oh Tfttis, la más hermosa de las ninfas del Océano ! 
»Ya que te desagradaba mi presencia, *,qué te coslaba de- 
»jarme en mi ilusion, bien fuese monte, nube, sueno ó na- 
»da ? Me alejó de allí airado y como fuera de mi por la 
»afliccion y la mengua que sufria , y fui en busca de otro 
»mundo, donde no hubiera quien se riese de mi llanto y 
»de mi desgracia. 

»En aquel tiempo habian sido vencidos mis liermanos y 
»reducidos al último extremo, quedando algunos de ellos 
«sepultados debajo de los montes para mayor seguridad de 
»los falsos dioses: y como no vale la fuerza contra el Cielo, 
»yo, que iba llorando mis disgustos, empecé tambien á 
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»sentir el castigo que el Hado adverso quiso imponerme 
»por mi audacia. 

»Mi carne quedo convertida en dura li erra, mis huesos 
»en penascos, y estos miembros que estás viendo se exten- 
»dieron por las aguas que surcais. En fin, los dioses con- 
»virtieron mi desmesurado cuerpo en este remoto Cabo: 
»y, para colmo de desdichas, Tetis anda contínuamente en 
»torno mio por estos mares, burlándose de mi d olor.» 

»Así dijo, y prorumpiendo en amargo llanlo, desapareció 
de improviso de nuestra vista: disipóse la negra nube, y 
el mar resonó por mucbo tiempo con estridente brunido. 
Entonces yo, elevando las manos hácia el santo corc de los 
ángeles que nos habian guiado basta tan apartadas regio- 
nes, pedi á Dios que no permitiese la realizacion le las 
crueles predicciones de Adamastor. 

»Ya se adelantaban Flegon y Pirois (1) tirando on los 
otros dos del radiante carro, cuando divisamos la (evada 
tierra en que fué convertido el gran gigante. Empzando 
á surcar en fin las ondas de Oriente, seguimos navgando 
á lo largo de esta costa, donde tomamos tierra por sgunda 

vez (2). 
»Las gentes que la liabilaban, á pesar de ser Etíoes, pa- 

recian más humanas en su trato que las otras que ns ha¬ 
bian recibido tan mal: se (lirigieron hácia nosotro por la 
arenosa playa con danzas y otras demostraciones e ale¬ 
gria, trayendo consigo las mujeres y los mansos yucidos 
ganados que apacentaban. 

»Aquellas mujeres de tostada tez venian montada en los 

U) Kombre de dos caballos del carro del Sol. I.os oiros dos son Eos y Elon. 
(2) Esta lierrafué la isla de San Blas. 
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pacíficos bueyes , más estimados por ellas que ninguna 
otra clase de animales , y entonaban en su lengua melo¬ 
diosas canciones pastoriles en prosa ó verso, ajustadas al 
dulce sonido de rústicas zamponas, imitando las tiernas 
baladas de Títiro (1). 

»Los habitantes de aquel país confirmaron la agradable 
impresion que nos causo ;í primera vista su aspecto, tratán- 
donos con humanidad, y trayéndonos gallinas y carneros 
á cambio de otros objetos. Pero como mis companeros no 
consiguiesen arrancarles palabra alguna por la que pudié- 
ramos venir en conocimiento de lo que buscábamos, leva¬ 
mos anelas, y nos hicimos de nu evo á la vela. 

»Hasta allí habíamos dado ya un gran rodeo por la costa 
negra del África, y la proa volvia á demandar el ardiente 
medio del ciclo, dejando atrás el polo Antártico y aquella 
isla á donde llegó la primera armada que fué en busca del 
Cabo Tormentorio, y que una vez descubierto, iijó en ella 
el limite de su viaje (2). 

»Desde allí continuamos navegando por espacio de mu- 
cios dias en medio de tormentas y de bonanzas, trazando 
nuevos caminos en tan vasto mar, é impelidos solamente 
por nuestra árdua esperanza. Muclio tiempo anduvimos 
luchando con las saladas ondas, porque como en ellas todo 
son mudanzas, nos encontramos con una corriente tan im¬ 
petuosa, que no nos dejaba seguir adelante. 

(1) Llamase comunmenle eliope á todalaraza negra. Oiros pretenden soa solamen- 
leol nombre do los habitantes de Etiópia, region entre el Egipto y la Arabia, llama- 
dos así de Elíopo, liijo de Vulcano, que fuó rey de aquel pais, segun Plinio. 

(2) Dcspués do liaber recorrido la costa do África, viraron en demanda de la linea 
á la cual llama medio, por ser la milad del mundo, y ardiente como la más próxima al 
Sol. Alúdeso á las seiiales que colocó Bartolomó Diaz cuando dcscubrió el cabo de Santa 
Cruz, el cual supono que es el limite, porque basta allí llegó aquel marino. 

18 
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»Su fuerza era mucho mayor que la dei viento cue nos 
empujaba, segun lo que nos obligaban á retroceder as con¬ 
trarias olas, basta que irritado Noto de las tenacidales del 
mar, aumento la fuerza de su soplo, consiguiendo le este 
modo que vendêramos el poderoso obstáculo que se nos 

oponia. 
»La luz del Sol trajo consigo el celebrado dia en cue Ires 

Reyes de Oriente fueron en busca de un Rey de humilde 
nacimiento, el cual reune otros Ires en sí. En este lia to¬ 
mamos puerlo en un ancho rio que perlenecia al pás ha¬ 
bitado por las gentes de que lie hablado antes, á ciyo rio 
le pusimos el nombre del dia en que nos internamos por él. 

»Los indígenas nos proporcionaron algunos viver», y el 
rio agua fresca; pero á pesar de lodo, no pudimos ibtener 
ninguna senal de la índia de un pueblo que para rosotros 
era lo mismo que si fuese mudo. Calcula aliora, di Rey, 
cuántas costas reçorrimos sin salir nunca de entre Un sal- 
vaje gente y sin noticia ni indicio alguno de la ieseada 

parte oriental. 
»Imagina cuán desanimados iríamos todos, y cun per¬ 

didos, quebrantados por el hambre y por las tormeitas, á 
través de climas y mares desconocidos, bajo cielos mortí¬ 
feros para nuestra naturaleza no acostumbrada á <llos, y 
tan cansados de esperar, como inclinados ya por nexesidad 
á desesperar. 

«Corrompidos los víveres, que por esta causa erai noci¬ 
vos para el débil cuerpo humano, y además de e:to, sin 
disfrular de contento alguno, siquier fuese bijo de ma es- 
peranza enganosa, ^crees que si aquella mui ti tud cb solda¬ 
dos no hubiese procedido de Lusitania, permanecera por 
ventura tan obediente á su rey y á su jefe? 

»l Crees que no se habrian sublevado contra su apitan, 
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si se opusiera á sus cleseos, liaciéndose piratas, obligados á 
ello por el hambre y la desesperacion'? Harto probados es- 
tán por cierto, pues ningun trabajo, por grande que sea, 
los suslrae á aquella obediência y firme lealtad que tanto 
distinguen ála nacion portuguesa. 

»Abandonando, por fin, el puerlo de aquel dulce rio, 
y volviendo á cortar las saladas ondas, nos desviamos 
algun tanto de la costa, con rumbo á la alta mar, á fin de 
evitar que el soplo del Noto manso y frio nos llevase liácia 
las turbulentas aguas del golfo que fornia la costa liácia 
aquella parle , de donde exporia el oro la rica Sofala. 

»Habiendo pasado ya de allí, encomendamos el ligero 
timon á San Nicolás (1), y dirigimos de nuevo las proas 
de una y otra nave liácia la ribera en que el mar se estre- 
llaba mugiente; cuando nos vimos agradablemente sor- 
prendidos por un inesperado espectáculo, precisamente en 
los momentos en que el corazon, que liabia puesto su con- 
fianza en un frágil paio, vacilando entre el temor y la es- 
peranza, empezaba á desesperar ya de lo que esperaba. 

»Aconteció que, estando próximos ála costa, desde donde 
se divisaban perfeclamente las playas y los valles, vimos 
que entraban y salian vários buques de vela por unrio que 
desembocaba en el mar. Grande fué, por cierto, nuestra 
alegria al encontrar personas que sabian navegar, porque 
nos prometíamos conseguir de ellas algunas noticias, como 
efeclivamenle las conseguimos. 

1) San Nicolás, abogado do los marineros, on ouya vida so lee que, viéudoso perdi¬ 
dos unos navoganles á causa de una lerrihle lormonla, invocaron á este Sanlo, el cual 
acudió, empufió cl limou y los salvó do ella. Por eso lo fué consagrado el limou del 
navio. 
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»Todos eran etíopes; mas al parecer, debian tener rela¬ 
ciones con gente más civilizada, porque entre las palabras 
que nos dirigieron en su idioma oimos algunas voces ára¬ 
bes. Llevaban cenida la cabeza con una delgada tela cie al- 
godon, y las partes vergonzosas de su cuerpo cubiertas con 

otra tela de color azul. 
»Nos dijeron en lengua arábiga, que hablaban mal, pero 

que Fernando Martin entendia muy bien, que sus mares 
se veian frecuentemente surcados por naves tan grandes 
como las nuestras, las cuales prolongaban sus viajes desde 
donde nace el Sol basta donde la costa se extiende más há- 
cia el Sur, y regresaban luego desde este liasta su oriental 
país, en el cual liabia gente clel color del dia como nosotros. 

»Mucbo regocijonos causó el encuentro de aquellos nave¬ 
gantes, y más aun las noticias que nos dieron : pusimos á 
aquel rio el nombre de las Buenas Senales, por las que en 
él encontramos, fijando en la playa una senal de las que 
conmigo traia para marcar lugares semejantes, la cual 
llova el nombre del liormoso ángel que encaminó á Tobias 
á Gabelo (1). 

»En aquellas playas limpiamos las naves, que á conse- 
cuencia de tan dilatado viaje estaban sumamente sucias, 
arrancando los mariscos y yerbas que se babian adherido 
ásus cascos, enojosa produccion delas aguas profundas. Los 
habitantes del país nos proporcionaron diariamente el ne- 
cesario alimento, con evidentes muestras de sinceridad y 
alegria, y exentos de lodo pensamiento malévolo. 

»Mas, i ali! el júbilo que nos causó la inmensa esperanza 
concebida en aquel pais no dejó de empaiíarse ; antes bien, 

(I) La soiial que Gama dejó en el rio de las líucnas Seúales era una cruz dedicada 
& San Uafael. 
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Rammisia (1) se vengó de nosolros, aíligiéndonos con una 
nueva desventura. Así lo lia dispuesto el Cielo: con tan 
onerosa y dura condicion venimos al mundo: la desdiclia 
es duradera, al paso que el bien suele mudar frecuenle- 
mente de naturaleza. 

»Sucedió que una enfermedad cruel, la más horrible que 
lie visto en mi vida, causo la muerte á muchos, que dejaron 
sepultados para siempre sus buesos en aquella tierra extra- 
na. ê,Quién podrá creer, sin presenciarlo, que tan disforme¬ 
mente se bincbaran las encías de los que eran atacados por 
el mal, creciéndoles la carne en la boca, y pudriéndoseles 
en seguida (2) ? v 

»Semejante podredumbre despedia un hedor tan fétido y 
nauseabundo, que inficionaba la atmosfera que nos rodeaba: 
carecíamos de módico y cirujano; pero cualquiera, por más 
que no entendiera nada de este oficio, cortaba la carne 
podrida sin reparo alguno, y en verdad que liabia necesi- 
dad de ello; porque de no hacerlo así era segura la muerte 
del que se veia atacado de aquella dolência. 

»Finalmente, abandonamos para siempre en aquella igno¬ 
rada espesura á muchos de nuestros compaiíeros, que se 
liabian aventurado con nosolros en tal viaje y en semejan- 
tes desventuras, j Cuán fácil es dar sepultura al cuerpo! 
Cualquiera ola, cualquiera colina pueden recibir los liue- 
sos de un varon esclarecido, lo mismo que los nuestros. 

»Nos alejamos, pues, de aquel puerlo con mayor espe- 
ranza, sí, pero más tristes, y fuimos navegando á lo largo 

(1) Nómcsis, deidad onemiga de los soberbios y grande vongadora de los presunluo- 
sos. Llamábase por oiro nombro Ramnusia de un lugar de África donde cra venerada. 

(2) La raayor parle de la Iripulacion fué alacada del escorbulo, que es la enfermedad 
á que aludo el Poela. 



142 LOS LUSÍADAS. 

de la cosia con el cuidado de ver si descubríamos algunos 
indicios más positivos: entonces fué cuando arribamos á 
la cruel Mozambique (1), de c.uya falsedad y vil malevo¬ 
lência ya tendrás conocimiento, así como de los traidores 
enganos del inhumano pueblo de Mombaza. 

»La misericórdia divina nos condujo, por último, á tu 
seguro puerto, cuya afabilidad y dulce Iralo son tales, que 
darian á un vivo la salud y la vida á un muerto. Aqui nos 
lias ofrecido el dulce reposo, el agradable refrigério y la 
tranquilidad de espíritu que tanta falia nos liacian. Esla es, 
si le lias fijado bien en ella, la historia de nuestros trabajos, 
que le lie referido por salisfacer lus deseos. 

»jJuzga ahora, oh Rey, si ha habido jarnás en el mundo 
gente que se avenlurase en lales expèdiciones! ^Créesque 
Eneas y el elocuente Ulises llegaran á visitar tantas regio- 
nes? ^Se ha atrevido alguno de aquellos célebres navegan¬ 
tes, tan ensalzados por los poetas en numerosos versos, á 
visitar siquiera la octava parle de los extensos mares que 
yo he recorrido, merced á mi esfuerzo y mi arte, y de los 
que aun me quedan por recorrer? 

»Cante aquel que bebió la inspiracion en las puras linfas 
de Aonia, y sobre cuyo orígen entablaron tan peregrina 
conlienda Rodas, Esmirna, Colophon, Atenas, Chios, Argos 
y Salamina (2); cante aquel otro que dió tanto esplendor á 
la Ausonia (3) y ú cuya voz altísona y divina se adormece el 
pátrio Mincio y se enorgullece cl soberbio Tíber (4). 

(1) En 24 da Febrero do 1-108 salioron dal rio do las Buonas Sefialos, y ol 12 doSiar- 
zo dioron visla á Mozambique. 

(2) llomoro, cuyo nàcimiento so dispulan Iodas oslas ciudados. 
(3) Nombre do Ilalia cniro los poolas. 
(í) Esloos Virgílio, que nació en Manlua, por dondo corro ol Mincio. Dice quo se 

onorgulloco ol Tíber, porquedicho poola residió cn lloma. 
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»Canten, ensalcen y escriban exageradas proezas de sus 
semidioses (1), encareciendo al mismo ticmpo sus acciones, 
é inventando para elio Magas, Circes, Polifemos y Sirenas 
que los adormezcan ; represéntenlos en sus navegaciones á 
vela y remo por la tierra de los Cicones (2), y por aquella 
en que se olvidan de sus compaiieros al gustar el loto (3); 
eoncédanles que se pierda su piloto en las aguas (4). 

»Fínjanles desatados vientos, é imaginen odres (5), y 
enamoradas Calipsos (6), y arpías que iníicionen sus man¬ 
jares , y hagan que se les aparezcan las desnudas sombras 
de los muertos; pues por más que se empenen en embelle- 
cer estas lan bien sonadas y vanas fábulas, la verdad pura 
y desnuda que sale de mis lábios supera á todas sus mara- 
villosas narraciones.» 

Pendienles eslaban lodos de los lábios del elocuente ca- 
pitan, cuando dió lin á la extensa rolacion de lan esclare- 
eidas acciones. El Key empezó entonces á celebrar el subli¬ 
me corazon de los reyes que se dieron á conocer en tantas 

(1) Alusion á la Otlma y la Eneida en que ambos poelas ensalzaron á sus liéroes, 
haciéndolos aparecer victoriosos de lodos los Irabajos que enumera Camoens. 

(2) Pueblos do la Tracia eou quienes sostuvo Ulises una balalla, loniendo que reli- 
rarso. 

(3) Segun Plinio, el lolo es un árbol del lamafio de un peral, y su frulo por el eslilo 
de una baba: los habitantes de aquella provincia que se alimentaban de él llevaban el 
nombre de lotófagos. 

(4) Este es Polimnuro, piloto do la escuadra de Eneas, á quien una tempestad liizo 
caer al agua. 

(5) Cuando los vientos arrojaron á Ulises á los estados de Eolo, dios de aquellos, es¬ 
te le regalo unos odres que euoorroban los que eran contrários á su navegacion. Los 
compaiieros de Ulises los abrieron por curiosidad, y escapándose al instante I03 vientos, 
causaron una furiosa tempestad que liizo zozobrar las naves. 

(G) Calipso, hija de Tetis y del Oceano, retuvo á su lado li Ulises por mcdio de sus 
halagos, liasta que el héroe griego pudo librarse de ollos oscapíndose de la isla de que 
aquella era senora. 
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guerras, y el nunca desmentido valor, leallad y noblezade 

sus súbditos. 
Cada uno de sus admirados oyentes fué luego repi- 

tiendo los hechos que más le llamaron la atencion; y 
ninguno separaba sus miradas de la gente que babia recor¬ 
rido tan dilatadas regiones. Mas ya el mancebo Delio iba 
volviendo las riendas del carro que tan mal dirigiera el 
liermano de Lampecia, para ir á descansar en los brazosde 
Tetis, y entonces retiróse el Rey á su palacio. 

■, Cuán dulce es la alabanza y la justa gloria de los pro- 
pios hechos cuando los pregona la fama ! Cualquier noble 
se esfuerza en llevar á cabo acciones cuya memória eclipse 
ó iguale por lo menos á la de los héroes antiguos: el estí- 

* mulo que produce el renombre ajeno da lugar milveces 
á sublimes hazanas; porque el lauro que otros han adqui¬ 
rido despierta una noble emulacion en el que se ejercita en 

obras valerosas. 
Alejandro no tenia en tanto los gloriosos hechos de Aqui- 

les en los combates, como los numerosos versos del que los 
cantara; esto era lo único que encarecia, lo único que para 
si deseaba. Los famosos trofeos de Milcíades despertaban 
tan sólo la envidia de Temíslocles; pero decia que nada le 
deleitaba tanto como el acento del que enaltecia los hechos 

de aquel héroe. 
Vasco de Gama se esforzaba en demostrar que aquellas 

navegaciones tan celebradas, no merecian una gloria y 
una fama tan grandes como la suya que llegaba á asom- 
brar al Cielo y á la Tierra. Esmuy cierto; pero aquel héroe 
que tanto aprecio hizo de los versos de Virgílio, á quien 
colmó de dones, mercedes, favores y honras, consiguió de 
este modo que se perpetuara el recuerdo de Eneas, y se 
extendiera la fama de Roma por el orbe entero. 
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La tierrá lusitana produce Escipiones, Césares, Alejan- 
dros y Augustos, pero en cambio no los hace sensibles á las 
bellezas de la literatura, ni los adorna de otras dotes más 
que de las necesarias para la guerra. Octavio, en médio de 
las mayores contrariedades, componia verlos doctos y pu- 
lidos : no dirá por cierto Fulvia que es mentira, cuando por 
Glafira (1) se vió abandonada de Antonio. 

Mientras César se ocupaba en subyugar toda la Galia, 
no por eso le impidieron las armas dedicarse á las ciências; 
antes bien, émulo del elocuenteCiceron, sustentaba en una 
mano la pluma y en otra la lanza : de Escipión (2) se sabe, 
que era muy dado á las composiciones dramáticas , y 
Alejandro guslaba tanto de leer á Homero, que jamás lo se- 
paraba de la cabecera de su lecho. 

Por último, no ha existido valiente capitan, ya proce- 
diera del Lacio , de la Grécia , ó de cualquier nacion 
bárbara, que no fuera docto y entendido ; solamenle en 
Portugal ha sucedido lo contrario. Coníieso avergonzado 
que la razon de que en mi patria no haya sobresalido algu- 
no por sus versos consiste en que se menosprecia la poesia; 
lo cual no es de extranar, porque quien desconoce el arte. 
no puede apreciarlo en lo que vale. 

Por esta causa, y no porque la naturaleza no les haya 
concedido facullades para ello, se carece aqui de Virgilios y 
de Homeros, y tampoco habrá, si tan desdenosa coslumbre 
continúa, ni piadosos Eneas, ni terribles Aquiles, siendolo 
peor de lodo que la prosperidad ha heclio á los portugueses 

(1) Glafira, mujer de Arquelao, gran sacerdote del len.plo de Belona en Capadócia, 
sedujo á Marco Anlonio con su hermosura, haciéudole abandonar á Fulvia , que se 
cree sea Cleópatra. 

(2) P. Cornelio Escipión, el Africano, era muy dado á los estúdios, y especialmente á 
las comedias, por lo que fué grande amigo del poeta Terencio. 

19 
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tan adustos, rudos, austeros, y de ingenio tan remiso, que 
hay muchos á quienes lodo esto les importa muy poco, ó 
quizá nada. 

Bien puede agradecer ;i las Musas nuestro Gama el 
entranable amo^ á la patria (1) , que las obliga á pul¬ 
sar la lira , deparando eterno renombre á los lusitanos, 
y perpetuando el recuerdo de sus bélicos y gloriosos tra- 
bajos ; pues ni él ni cuantos á su estirpe pertenezcan me- 
recen de Calíope y de las Ninfas del Tajo tan amistosa 
deferencia, que abandonen, en obséquio suyo. sus tejidos 
de oro para cantar sus alabanzas. 

El fraternal amor de la patria, y el desinteresado placer 
de tributar las alabanzas debidas á los liechos lusitanos, es 
el único móvil que ha guiado á las gentiles Tajides: sin 
embargo, nadie debe desistir por esto de emprender cual- 
quiera accion noble y- generosa, á que se sienta dispuesto, 
pues nunca dejara de bailar, de un modo ú otro , la re¬ 
compensa á que se liaya liecho acreedor. 

(1) Moteja aqui Camoens á los portugueses poco favorecedores de los poetas, pues el 
'ornar él la empresa de escribir sus heclios, débenlo más que á ellos á su mucho amor 
pátrio. 
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CANTO VI. 

ARGUMENTO —Salen los Lusiianos de Melinde, después de habersido muy 

agasajados por el Rey.—Mientras navegan prósperamente, baja Baco al 

mar, y persuade á las divinidades marítimas, reunidas en consejo, á que 

los destruyan, valiéndose de todos sus médios —Entre tanto Velloso, uno 
de los soldados de laescuadra de Gama, refiere á sus companeros la his¬ 

toria de los doce portugueses que pasaron á Inglaterra d pelear contra 

otros tantos caballeros de esta nacion, que habian insultado d unas da¬ 

mas —Levdntase después una horrorosa tempestad que pone en peligro 
d la. flota.—Vénus y las ninfas bajan al mar y consiguen calmaria enamo¬ 

rando d los vientus.—Los Lusitanos llegan d Calicut. —Accion de gracias 

de Gama, y reflexiones del Poeta sobre el modo de adquirir una gloria 

verdadera. 

El Rey pagano no sabia cómo agasajar mejor á aqaellos 
valerosos navegantes, deseoso de alcanzar la amislad del 
Rey cristiano y de tan poderosa nacion: pésale que la suer- 
le le hiciera habitar tan lejos de las fértiles tierras de Eu¬ 
ropa, y que no le permitiera ser vecino del país en que 
Hércules abrió paso al mar (1). 

El monarca melindano .obsequiaba diariamente á los lu¬ 
sitanos con juegos, danzas y otras diversiones, segun la cos- 
Lumbre del país; con alegres pesquerías parecidas á las 
que preparaba la Egipcia para distraer y halagar á Anto- 
nio (2), y con suntuosos banquetes, en que les ofrecia de¬ 
licados manjares, frutas, aves, carnes y pescados. 

(1) Es decir, hubiera deseado reinar ea la parte seplenlrional de África, cerca del 
eslrceho do Gibraltar, abierto por Hércules para dar paso al mar. 

'?) Cleópatra obsequiaba á SIarco Antonio con magnilicas pesquerías, v viendo este 
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Pero viendo el Capitan que se detenia allí más de lo de- 
bido, y convidándole el fresco viento á partir, embarca los 
pilotos y las provisiones necesarias, sin querer demorar ya 
su partida; pues aun tenian que cortar sus proas las saladas 
ondas en una gran extension: por lo tanto se despide del 
benigno Pagano, que ruega á todos le conserven siempre en 
su amistad. 

Tambien les ruega que sus tlotas visiten con frecuencia 
aquel puerlo, y les maniíiesta que su mayor satisfaccion 
consistirá en ofrecer á aquellos varones su reino y su es¬ 
tado; y que, mientras no le abandone la vida, estará siem¬ 
pre dispuesto á daria, juntamente con sus domínios, por el 
ínclito Rey de Lusitania y por tan ilustres súbditos. 

El Capitan le correspondió con frases no menos galantes 
y corteses, y luego, haciéndose á la vela, dirigió su rumbo 
hácia las tierras de la Aurora, en cuya busca iban liacia 
tanto liempo, navegando ahora con toda seguridad y con- 
fianza; pues el piloto que llevaban , lioinbre reclo y sin 
doblez, les iba mostrando el verdadero derrotero. 

Surcaban ya las ondas orientales al través del índico mar 
y empezaban á divisar el talamo del ardiente Sol, esperan¬ 
do ver realizados en breve sus deseos, cuando el pérlido 
Thyoneo, que siente en el alma las venturas que próximas 
se ofrecian á los lusitanos, tan dignos de ellas, arde en fu¬ 
ror, clesfallece y prorumpe en blasfémias y desatinos. 

que apenas cogia alguno que oiro pez, ordenó á algunos pescadores, sin que aquolla lo 
supiora, que metidos debajo de! agua le fueran poniendo en e! anzuelo los peces que 
ya h»bia cogido. Cleopalra conoeió el ardid de aquel, procuró ganar á diebos pesca¬ 
dores, y al dia siguiente ernpezó á sacar Antonio con sorpresa pescados fritos ysalados, 
excitando lu bilaridad de los concurrentes.Entonces la reina de Egipto le dijo:—Gene¬ 
ral, dejad para nosotros la pesca, pues la vueslra debe consistir en (ornar ciudades, re- 
yes y continentes. (Vóase Plularco.) 
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Viendo que todo el Cielo estaba dispuesto á hacer de Lis¬ 

boa una nueva Roma, y no pudiendo impedirlo, porque asi 
lo ha determinado otro poder á quien todo está sujeto, des- 
ciende desesperado del Olimpo; busca y adopla un nuevo 
recurso en la Tierra; entra en el húmedo império, y se enca- 
mina hácia la corte del dios á quien el mar cupo ensuerte. 

En lo más recôndito de las profundas cavernas donde^1 
mar se oculla, en los insondables abismos de donde se pre- 
cipitan furiosas las olas cuando respondeu á las iras del 
viento, allí mora Neptuno, y con él moran las alegres Ne- 
reidas y oiros dioses del mar, en los sitios en que las aguas 
dejan ancho campo á las ciudades submarinas, mansion de 
aquellas deidades acuáticas. 

Descubre el fondo por nadie descubierto , cuyas are¬ 
nas son de íina plala, en donde se ven elevadas torres 
destacándose en el campo de la lranspai'enle masa cristali¬ 
na; pero cuanto más se aproximan á ellas las miradas, tanto 
menos puede determinar el ojo más experto si lo que allí se 
distingue es diamante ó cristal, dada su diafanidad y bri- 
Ilanlez. 

Las puertas eran de oro fino, esmaltadas del rico aljôfar 
que se cria en las conchas , y esculpidas con delicados re- 
lieves, en los que Baco no pudo menos de fijar la vista. 
Descollaba entre diclios relieves la faz confusa del vetusto 
Caos, hecha de diversos colores, y después los cualro ele¬ 
mentos, ocupado cada cual en su diferente cometido. 

Sobre todos estaba el Fuègo, que no se alimenta de nin- 
guna matéria, animando desde allí todo lo creado, desde 
que Prometeo lo robô al Cielo (l) : seguia luego el su- 

(I) Promeleo, roy do los Titánidas, fabricó una eslálua de barro, y quoriendo ani¬ 
maria, robó el fucgo del Cielo. En castigo de su audacia, Júpiter le condeno á ser atado 
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til é invisible Aire, colocado algo más abajo, y de modo que 
no permite que haya en el mundo ningun vacío, ya sea 

frio ó caliente. 
Estaba allí la Tierra con sus montanas, revestida de ver¬ 

des yerbas y frondosos árboles, produciendo diferentes fru¬ 
tos y alimentando á los séres animados nacidos en ella: 
veíase además esculpida la clara forma de las Aguas, des- 
parramadas por la Tierra, criando variadas especies de 
pescados, ymanteniendo consu humedad todos loscuerpos. 

En otra parte estaba representada la guerra que sostu- 
vieron los dioses con los gigantes, viéndose á Tifeo sepul¬ 
tado debajo de la erguida eumbre del Etna, que lanza cre¬ 
pitantes llamas; así como tambien la imágen de Neptuno 
hiriendo la tierra para dar á los ignorantes pueblos el 
caballo, cuando Minerva les dió el olivo (1). 

Mas el airado Lieo no se detuvo largo rato en la contem - 
placion de tales maravillas, sino que penetro sin más tar- 
danza en el palacio de Neptuno. Prevenido este dios de su 
llegada, le estaba ya esperando, y salió á recibirle á las 
puertas, acompanado de las ninfas, asombradas al ver que 
el rey del vino emprendiera tal viaje para entrar en el rei¬ 

no del agua. 
—«j Oh Neptuno! le dijo Baco, no te sorprendas al verme 

en tus domínios, porque ni aun los más grandes y podero¬ 
sos se liallan libres de los golpes de la injusta Fortuna. 
Manda Uamar al punto á las deidades marítimas, antes que 

en ol Cáucaso, doudo un buitre lo roía conlinuamoule el liigado que volvia á reuacer. 
Hércules le libró de esle suplicio. • 

(2) Porfiando Neptuno y Minerva sobre quién do ellos liabia de dar nombrc á la 
rocion fundada Alenas, oonvinioron en quo se lo daria aquel que produjese una cosa 
más útil. Neptuno produjo el caballo, quo salió de la licrra á un golpe do su Iridonlo, 
y Minerva ol olivo : los atenionses dieron á esla última la preferencia. 
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prosiga mi discurso , si es que quieres oir lo demás que 
tengo que decirte ; y así lodos conocerán mis grandes des¬ 
venturas, y tendrán noticia del mal que á todos toca.» 

Suponiendo Neptuno que aquel caso no podia menos de 
ser extraordinário, manda en seguida á Triton que convo¬ 
que á las divinidades del kúmedo elemento, habitantes de 
uno y otro hemisfério marítimo. Triton, que se gloriaba de 
ser hijo del Rey de los mares y de la veneranda Salacia, 
era un mancebo alto, negro y deforme, trompeta y correo 
de su padre. 

Su espesa barba y su larga cabellera, que descendia bas¬ 
ta los hombros, estaban formadas de algas y ovas empa¬ 
padas en agua, y desde luego se advertia que jamás co- 
nocieron el blando peine: de las extremidades de los pelos 
colgaban negros ma riscos, engendrados en ellos; y á ma- 
nera de gorro llevaba en la cabeza un enorme caparazon 
de langosla. 

Su cuerpo estaba enteramenle desnudo así como los ór- 
ganos genitales para poder nadar con más soltura, si bien 
los cubria una multitud de animalejos marinos, amonto- 
nadosallí á centenares, como camarones, cangrejos, y otros 
que reciben de Febo su desarrollo (1); ostras, langostas, 
breguiebos llenos de musgo y caramujos con su concha. 

Llevaba en la mano un gran caracol retorcido, quehacia 
resonar con fuerza , oyéndose su estrepitoso sonido por lodo 
el mar en el que retumbaba á lo lejos. Avisadas de este 
modo las divinidades marítimas, se encaminan al palacio 

(1) El Poola pareço querer distinguir los mariscos que se salen del agua buscando 
la luz del Sol, de aqnellos oiros que permanecen sumergidos, y por eso atribuye d Febo 
(el Sol) la virlud de desarrollar los primeros. 
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dei dios que liizo los muros de Dardania, destruidos des- 
pués por el irritado Griego (1). 

Acudió el padre Océano acompanado de los hijos é hijas 
que engendró (2); acudió tambien Nereo (3), que estuvo 
casado con Doris, y pobló de ninfas todo el mar; Proteo, 
abandonando el ganado marítimo mientras se apacentaba 
en las salobres aguas, se presentó tambien, aunque sabia 
lo que el padre Lieo iba à buscar en el mar (4). 

Por otra parte acudió la linda esposa de Neptuno, bija del 
Cielo y de Vesta (5), de majestuoso continente, apacible 
rostro y tan bella, que el mar se aquietaba asombrado en 
su presencia : llevaba cenida una preciosa camisa de fmír 
sima gasa, que dejaba ver su cuerpo cristalino, pues no era 
justo que tanta hermosura permaneciese oculta. 

Noquiso faltar en aquella ocasion Anfitrite (61, bella co¬ 
mo las flores, y se presentó seguida del Delfin que le acon- 
sejó que prestase oido á los amores del Rey : sus ojos, ár¬ 
bitros de todo cuanto ven, serian capaces de ofuscar el Sol: 
esposas ambas del mismo marido, acuden cogidas de la 
mano, en amigable consorcio. 

Aquella que, buyendo de la furia de Alamante, alcanzó 

(1) Nepluno, ayudado de Apoio, cdificó los muros de Troya ó Dardania, que fuó des¬ 
truída por los griogos. 

(2) Océano, dios marítimo, liijo dol Cielo y de Vesta, es padre de los rios y fuentes. 
(3) Nereo, hijo del Océano, tuvo de Doris cincuenta hijas que son las Nereidas. 
(4) Proteo. como era profeta y adivino, no podia ignorar lo que se iba á tratar eu 

aquella reunion. 
(5) Esta es Tetis. 
(6) Neptuno, al ver que no podia conseguir el amor de Anfitrite. que huia de él 

ocullándoso en las cavernas, cnvió á los dolfines para que la buscasen. Uno de ellos su- 
po ablandarlá de tal modo, que aquella se rindió al dios del mar, y prendada después 
del mismo de quien antes huia, quiso mostrar su agradecimiento al delfin llevándolo 
siempre consigo. 
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la divinidad, trajo lambien consigo ásu hijo, hennoso nino, 
colocado entre el número de los dioses (1); el cnal iba unas 
veces brincando por la playa, yjngueteando con las lindas 
concbas que el salado mar siempre cria , y olras era lle- 
vado en brazos por la bella Panopea. 

El dios que un liempo fué cuerpo humano, y se vió 
convertido en pez por la virtud de una verba poderosa (2), 
cuyo accidente le proporciono la gloriosa divinidad, acude 
llorando todavia el cruel engano de que se valió Circe para 
vengarse de la hermosa Scyla (3), á quien aquel amaba y 
de quien era correspondido; pues á tanto obliga un amor 
desventurado. 

Guando esluvieron lodos reunidos en la anchurosa y di¬ 
vina sala, sentadas las diosas en riquísimos estrados, y los 
dioses en sillas de cristal, fueron agasajados por el dios pa¬ 
dre, que habia liecho ocupar á Baco un asiento igual al 
suyo, mientras el perfume de la rica sustancia que nace 
en el mar y pasa olorosa por la Arabia (4) embalsamaba.el 
ambiente. 

Sosegado ya el movimiento producido por la llegada de 
los dioses y por sus salulaciones, se dispuso el Tioneo á 
revelar la causa de su dolor oculto y de sus tormentos, y 

(1) La reina Ino 6 Leucoloe, huycndo de su marido Alamanle que eslaba furioso, se 
arrojó al mar con su hijo Palemon, y ambos fueron converlidos en dioses marílimos. 

(2) Glauco, viendo un dia que algunos pescados que habia depositado cn lierra se 
reanimaban y saltaban al mar, probó la verba sobre la que los habia cxlendido y quedó 
convertido en un dios marino. • 

(3) Glauco amaba á Escila, hija de Forco, y la maga Circe que amaba á Glauco, al 
ver que eslo no le correspondia, la convirlió en una roca que tenia la forma de una 
mujer, cuyo cuerpo y cabeza sobresalian de las aguas y cuyas caderas eslaban cubier- 
las por las cabezas de seis perros abriendo anchas bocas y ladrando sin cesar. 

(4) El âmbar. Dice que pasa por la Arabia, porque alli hay mneho incienso y olras 
clases de perfumes. 

20 
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mostrando en su rostro una profunda irritacion y un grau 
disgusto, sólo por deparar á los hijo de Luso triste nuierte 
eon el auxilio ajeno, empezó á hablar de esta manera: 

—«Príncipe, que por derecho dominas el mar airado de 
un polo al otro polo; tú que refrenas á los habitantes de la 
lierra, para que no salgan del limite que les está fijado; y 
tú, padre Océano, que lienes cercado el mundo universal, 
obligando con justicia á todos á vivir dentro de sus tér¬ 

minos ; 
»Y vosotros, dioses del mar, que no tolerais ninguna 

injuria en vuestro vasto reino, castigando severamenle á 
cualquiera que pretenda recorrerlo: ?,en qué descuido vivís? 
àQuién puede haber ablandado vuestros corazones, conra- 
zon endurecidos contra los humanos débiles y osados? 

»Ya vísteis con qué osadía tralaron de acometer al su¬ 
premo Olimpo; vísteis aquel loco capricho que les obligó á 
lanzarse al mar á vela y remo; vísteis tambien, y ahora 
continuamos viéndolas, su soberbia y su insolência lleva- 
das á tal extremo, que temo que dentro de pocos anos se 
convierlan ellos en dioses y nosotros en humanos. 

»Contemplad ahora la débil raza que toma su nombre 
de un vasallo mio, dominando con soberbio y altivo cora- 
zon á vosotros, á mi y al mundo entero. Miradla cómo va 
cortando el mar hasta donde no llegó nunca el arrogante 
pueblo romano; mirad cómo, devastando los reinos que os 
pertenecen, viola y quebranta vuestras leyes. 

»Yo ví al irritado Bóreas, á su companero Aquilon, y á 
todos los demás vientos resistir á los Minios (1), que fueron 

(1) Llamaasi á los Argonautas, porque su jefe Jason era do Yolcos, cujos habi¬ 
tantes llevaban el nombre genérico de Minios. 
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los primeros en abrir esíe camino á través de vueslros rei¬ 
nos; y si los vientos sintieron la injuria que les inferian 
aquellos aventureros reunidos, vosotros, á quienes más 
compete esta venganza, *,qué esperais? ^por qué la demo¬ 
rais tanto? 

»Y no quiero, oh dioses, que penseis que lie descendido 
del Cielo por carino hácia vosotros, ni porque lamente la 
injuria que os han inferido, sino por la que se me hace a 
ml; pues veo eclipsadas por esa gente las glorias que, segun 
sabeis, alcancé en el mundo, conquistando la índia orien¬ 

tal. 
»E1 grau Senor (1) y los bados, que rigen á su antojo los 

destinos del bajo mundo, han determinado que consigan 
esos varones una fama ilimitada en el mar profundo. Por 
esto podreis ver, cómo liasta los mismos dioses llegan á 
conocer el mal; pues segun se observa, tiene ya menos va¬ 
lia el que con razon debia valer más. 

»Esta es la causa que me hizo buir del Olimpo, buscan¬ 
do algun remedio á mis penas, por si logro encontrar en 
vuestros mares el prestigio y la honra que perdi en el Cie¬ 
lo.»—Aun quiso decir más, pero no pudo seguir adelante; 
porque empezaron á brotar de sus ojos ardientes lágrimas, 
que comunicaron á las deidades del agua su intenso fuego. 

La ira que altero inmedialamente el corazon de los dio' 
ses no admitió ya ni maduros consejos, ni dilacion, ni re¬ 
flexiones de ninguna especie, sino que les obligó á enviar 
un recado á Eolo (2) de parte de Neptuno, previniéndole 
que desencadenara la furia de los repugnantes vientos, y 
no permiti era que hubiese más navegantes en el mar. 

(1) Júpiter. 
(2) Rolo, liijo cie Júpiter y de Melanipi), ó de Sergesta, era el dios de los vientos, • 



LOS LUSÍADAS- 150) 

Proteo hubiera deseado ante lodo decir su parecer eon 
respecío á esle asunto, que segun lo que todos presumie- 
ron, debia ser alguna nolable profecia; mas fué tan grande 
la confusion y el tumulto que se suscito de repente entre 
aquellas deidades, que Tetis indignada le gritó:—«Neptuno 
sabe muy bien lo que ha mandado.» 

Ya liabia soltado el soberbio Hipótades (1) de su secreta 
cárcel á los furiosos vienlos, á quienes excilaba eon sus 
palabras contra aquellos animosos y audaces varones. El 
cielo se encapoto repentinamente, y los vienlos, más im¬ 
petuosos que nunca, empezaban á adquirir nuevas fuerzas 
derribando casas, torres y montes. 

Mientras se celebraba este consejo en el fondo de las 
aguas, la alegre, aunque cansada, ílota iba prosiguiendo 
por el tranquilo mar su larga ruta con viento bonancible. 
Era la hora en que la luz del dia se halla más distante del 
hemisfério de Eos (2); los que habian estado encargados 
de vigilar durante el primer cuarto se acostaban, desper¬ 
tando á los que tenian aquel encargo durante el segundo. 

Vencidos estos por el sueno, mal despierlos aun y 
bostezando, se apoyaban en las entenas, poco abrigados 
contra el fresco de la penetrante brisa que soplaba : esfor- 
/.ábanse en lener abiertos los rebeldes ojos, restregán- 
dolos y desperezándose repelidas yeces; y con objeto de 
buscar un elicaz remedio contra el sueno que los acosaba, 
se pusieron á referir cuentos y enlretenidas historie- 
las. 

—<v.De quéotro modo mejor podremos pasar estas horas 

(1) Eolo es llamado Hipólades, por su abuelo Hipúlas, padre de Sergesla. * 
(2) Eos, nombro gricgo de la Aurora, por lo cual al decir que la luz del dia cstaba 

aparlada del bemisferio de Eos, qubre dar á entendei el poeta que era de noclic.. 
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de fastidio, decia uno, sino refiriendo alegres cuenlos, que 
alejen de nosotros un sueno tan pesado?» Rcspóndele Leo¬ 
nardo, que acariciaba en su mente amorosos pensamien- 
los:—«i Qué mejores cuenlos podemos relatar para pasar el 
tiempo que los de amores?»- 

^ elloso contesto:—«No-es justo ocuparse de ternezas en 
médio de tantas penalidades, ni los rudos trabajos del mar 
se avienen por cierlo con amoríos ni delicadezas. Nuestras 
historias deben versar sobre ardientes y encarnizadas 
guerras, ya que nuestra vida ha de pasar entre contrarie¬ 
dades y fatigas, que no se harán esperar segun lo que pre- 
siento.» 

Consienten lodos en ello, y encargan á Velloso que cuen- 
te lo que merezca su preferencia. — «Así lo haré, dice, 
sin que nadie pueda tacharme de referir cosas fabulosas ó 
nuevas: y para que los que me oigan aprendan á llevar á 
cabo hechos de gloriosa fama, me ocuparé de los héroes de 
nuestra nacion, narrando la historia de los doce de Ingla¬ 
terra. 

»Guando empunaba las suaves riendas del gobierno del 
reino Juan, hijo de Pedro (1), y después que vió libre á 
Portugal del poder de un vecino molesto (2), allá, en la 
grau Inglaterra, donde siempre abunda la nieve boreal, 
sembraba la íiera Brinnys (3) dura y mala cizana, para que 
sirviera de eterno lustre á nuestra pátria. 

»Entre las genliles damas de la corte inglesa y los no- 
bles cor lesa nos se lanzó un dia la Discórdia encendida en 

(I) Como en Portugal liubo Ires reyes, que luvieron el nonjbre de Juuu, soíiala al 
primero llamándole hijo de Pedro. 

t?) til rey D. Juan I de Caslilla. • 
(3) Nombre griego de una Fúria, 
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ira, fuese por conviccion, ó por antagonismo: estos, que 
tan facilmente sueltan palabras graves y osadas, dijeron 
que estaban prontos á probar que tales damas carecian de 
la honra y fama necesarias para serio. 

»Anadieron que, si hubiese álguien que con lanza ó es¬ 
pada quisiera ponerse de parle de ellas, le vencerian igno¬ 
miniosamente, ó le darian una muerle cruel, ya luera en 
campo abierlo, ól)ien en la estacada. Poco ónada acosluni- 
brada la femenil flaqueza á tales ultrajes, y viéndose des- 
provista de la fuerza y energia precisas en aquel caso, pi- 
dió auxilio á parienles y amigos. 

»Mas como sus enemigos eran fuertes y poderosos, no se 
atrevieron ni los allegados ni los más férvidos amantes á 
defender la causa de las damas, como debian: así es que to¬ 
das se dírigieron al Duque de Lancáster derramando por 
sus rostros de alabastro tantas y tan liermosas lágrimas, que 
por sí solas serian capaces de hacer que todo el Cielo se le¬ 
vantara en su favor. 

»Era este un poderoso inglês, que babia combatido ya 
al lado de los portugueses contra Castilla, pudiendo apre¬ 
ciar enlonces no solo el fuerte brazo y la benigna estrella 
de sus companeros de armas, sino tambien lo delicado de 
sus galantes amores, cuando vió á su bija ejerciendo tanta 
influencia en el corazon del fuerte Rey que la tomo por 

esposa (1). 
»Este, pues, que rehusabá socorrerias por no causar 

<1) I.a hija menor dol Duque do Lancáster llamada D.' Felipa se casó con el Rey de 
Portugal. Este duque, que se habia unido á D.* Conslanza, hija del rey D. Pedro do 
Castilla, decia que su hija mayor Calalina lenia derecho por parte de su madre á la co- 
rona de Castilla, y para sostenerlo vino á Espana; pero cosó cu su porfia consiguieqdo 
que aquella se enlazara cón cl rey castollano. 
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discórdias intestinas, les dijo:—«Cuando pretendia defen- 
»der mis derechos sobre las tierras ibéricas, liallé en los 
»Lnsitanos tanta osadía, tanta caballerosidad y tan rele- 
»vantes cualidades, que, si no me equivoco, solo ellos po- 
»drian sustentar vuestra causa á hierro y fuego. 

»Y si así os place, oh agraviadas damas, les enviaré en 
»vuestro obséquio mensajeros, portadores de cartas que 
»pongan en su conocimiento con discrecion y galanteria 
»los agravios que se os ban inferido : por vuestra parte, 
»debereis encarecerles tambien con halagflenas y afectuosas 
»palabras vuestra aílictiva situacion, y estoy seguro de 
»que allí babeis de hallar socorro y fuerte apoyo.» 

»Tal fué el consejo que les dió el discreto Duque, nom- 
brándoles en seguida doce de los más valientes: y para que 
cada una de ellas contara seguramente con uno, les encar¬ 
go que echasen .suerles sobre ellos, pues ellas tambien 
eran doce. Hízose así, y una vez conocido por estemedio el 
defensor que á cada cual habia cabido en suerle, escribie- 
ron á sus respectivos caballeros, v todas juntas al Rey de 
Portugal, y el Duque á todos. 

>>Llegado á Portugal el mensajero, se alboroza toda la 
corte con aquella novedad: el gran Rey hubiera deseado 
ser el primero, mas la régia magestad no se lo permite. 
Todos los caballeros de la corte portuguesa se ofrecian vo- 
Kmtariamente á acudir á aquel llamamiento, teniéndose 
por muy dicbosos aquellos que ya venian designados de 
antemano por el Duque. 

»En la noble ciudad (1) donde, segun es fama, tuvo orí- 
gen el nombre eterno de Portugal, mando aprestar una li- 

(t> Oporlo, 
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gera nave el que dirige el timon del Estado, y en breve 
liempo estuvieron provistos los doce de armas, de ropas. 
segun la más moderna usanza, de yelmos, cimeras, emble¬ 
mas y galas, de caballos y libreas de mil colores (1). 

»Habian ya tomado licencia de su Rey para alejarse del 
celebrado Duero aquellos caballeros escogidos por el exper¬ 
to Duque inglês; lodos eran iguales en hidalguía, destreza 
y valor; pero uno de ellos, llamado Magricio, dirigió de 
esta suerle la palabra á sus animosos companeros: 

—«Valerosísimos consocios: lia mucho liempo que deseo 
«recorrer los paises exlranjeros para ver otras aguas que 
»no sean las del Duero y Tajo; otras gentes, otras leyes, y 
»otras costumbres: ahora, pues, que ya estamos dispueslos 
»á ello, quiero, si me lo permitis, y puesto que son tan no- 
»tables las cosas del mundo, ir solo por tierra, y os prome- 
»to no dejar de estar con vosotros en Inglaterra. 

»Y si por ventura me impidiera reunirme á vosotros en 
»el plazo iijado el que es el íin de todas las cosas, no echa- 
»reis de menos mi falta, pues lodos liareis en mi lugar lo 
»que es debido; aunque si mis presenlimienlos no me en- 
»ganan, ni los rios, ni los montes, ni 1a envidiosa fortuna 
»podrán impedir que me encuentre oportunamente en 

«vueslra companía.» 
»Así dijo, y eslrechando entre sus brazos á sus compa¬ 

neros, que habian accedido á su pelicion, emprendió su 
marcha. Atravesó los reinos de Leon y Caslilla viendolos 
antiguos lugares que ganara el pátrio Marte (2); se inlernó 

(1) Rn aquellos siglos casi todos los soldados y caballeros se veslian de los colores 
que más estimaban sus damas, ó que mejor signiflcaban las disposiciones de sucorazon. 

(2) En las guerras que los portugueses sostuvieron con los reyes de Leon y Caslilla, 
se apoderaron de Aslorga y algunos oiros pueblos que son los que iba viendo Magricio. 
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por Na varra, cruzando los elevadísimos y peligrosos Piri- 
neos que separan á Espana de la Galia, y después de ver 
las cosas más notables de Francia, fué á parar á Flandes, 
emporio del comercio en aquel tiempo. 

»Una vez allí, bien fuese porcasualidadóápropio inten¬ 
to, se deluvo muchos dias sin seguir adelante, mientras 
sus once ilustres companeros iban cortando las frias 
ondas de los mares del Norte. Llegados á las costas extran- 
jeras de Inglaterra, encamínanse hácia Londres, donde fue- 
ron muy agasajados por el Duque, y servidos y halagados 
por las damas. 

»Llegó por fin el plazo y el dia senalado para entrar en 
lid con los doce ingleses, y contando ya con el seguro del 
Rey (1), aperciben sus arneses, yelmos y espadas: las da¬ 
mas, confiadas en el valeroso esfuerzo de los portugueses, 
engalánanse con ricos vestidos de seda, de variados colores, 
tejidos de oro, y mil vistosas y preciadas joyas. 

»Sin embargo, aquella á quien cupo en suerle Magricio, el 
cual no liabia llegado, vistióse de luto, por carecer de cam- 
peon en tal empresa : bien es verdad que los once habian 
asegurado á aquellas damas, que aun cuando pereciesen dos 
ó Ires de ellos, su causa quedaria de lodos modos victoriosa 
ante la corte inglesa. 

»En mi magnífico y público palenque sentóse el Rey in¬ 
glês con toda su corte; los guerreros colocáronse frente á 
frente, Ires y tres, y cualro y cualro, segun los habia desig¬ 
nado la suerle. No lia visto jamás el Sol, desde el Tajo al 

(1) Conociendo loa portugueses el gratl poder de sus adversários, pidicron al Rey 
que les asegurase el campo, y el lley lo asoguró. Pero todavia corrieron peligro; por¬ 
que los parientes de aquel los, viéndolos derrotados, se mancomunaron para vongarlos, 
aunque en vano. 
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Bactro (1), salir á la palestra oiros caballeros más esbrza- 
dos, arrogantes y animosos , que los doce ingleses qie se 
presentaron á Inchar contra los once portugueses. 

»Tascaban sus áureos frenos los espumosos corcelcs con 
briosa impaciência: el Sol se reflejaba en las armascomo 
en un cristal ó en un terso diamante: ya empezaba á lamar 
la atencion el discordante y desigual partido de once 
contra doce, cuando cundió el alborozo entre los espeta¬ 
dores. 

»Volvieron todos el rostro bácia el sitio de donde precedia 
la causa principal de aquel bullicio, y vieron entrar en la 
estacada á un caballero armado y á caballo para toma’ par¬ 
te en la lid: saluda al Rcy y á las damas, y dirígese «n se¬ 
guida á ocupar su puesto entre los once : era el gran Ma- 
gricio , que abrazó á sus companeros, como á amgos á 
quienes no abandona jamás en el peligro. 

»Apenas supo la afligida dama que aquel campeou ?ra el 
que venia á defender su bonra y fama, regocijée en 
extremo, y cambio su traje en el del animal de Hel<a (2), 
más amado del vulgo necio que la virtud. Dióse la seíal, y 
el sonido del clarin inflama los belicosos ânimos; picin es- 
puelas,.atlojan las riendas, enristran las lanzas, y iacen 
brotar chispas de la tierra. 

»Con el estrépito producido por los caballos parece que 
liembla el suelo basta en su mayor profundidad; elcora- 
zon estremecido del que los mira se alboroza y atenoriza 
al mismo tiempo: á la primera arremetida, uno sala del 
caballo , otro perece ; este rueda por la arena junlanenle 
con su bridou ; aquel ve convertidas sus armas de bancas 

;i) Rio de Pérsia. 
(?) Ks decir, se vislió de oro. 
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en rojas; y oiro con el penacho de su yelmo azola las ancas 
de su montura (1). 

»Más de uno quedo allí sumido en sueho eterno, dando 
lin de una vez al breve intervalo de su vida : aqui vuela 
un caballo sin ginele; allí corre un ginete sin caballo; cae 
de su trono la soberbia inglesa, pues dos ó Ires se lanzan 
fuera de la estacada : los que continuaban blandiendo los 
aceros, solo encontraban ya resistência en el arnés, en el 
escudo ó en la nialla (2). 

»Gastar palabrasen referir tan terribles golpes, tan Heras 
estocadas, es propio de esos liabladores que pierden el liem- 
po contando fábulas : baste, pues, saber que la palma de la 
victoria quedo por los nuestros, los cuales alcanzaron aplau¬ 
sos y fama, dejando á las damas vencedoras y con bonra. 

»E1 Duque acogió en sus salones á los doce vencedores 
con regocijos y alegria; las bermosas damas ocuparon en 
su obséquio cocineros y cazadores, deseosas de ofrecer á 
sus libertadores mil banquetes en cada bora y en cada dia, 
mientras permanecieran en Inglaterra y hasla el momento 
en que regresasen á su dulce y cara palria. 

»Dícese, sin embargo, que el grau Magricio, ávido siem- 
pre de ver cosas notables, en vez de volver á su tierra, se 
quedo en la corte de la Condesa de Flandes, á la que presto 
un servicio senalado (3); y-vomo no era novicio en todo gé- 

(1) Quiere manifestar ol Poela que oiros quedaron heridos londidos sobro su caballo. 
(2) Es decir, que los inglesos so cuidaban ya más do defendorso que do alacar. 
(3) La Condosa do Flandes ora DoQa Isabel, hija dol réy D. Juaii I do Porlugal, y 

esposa do Felipe, condo de Flandes. Hahiendo llainado elliey do Francia á Cortes, acu- 
dió á ollas la Condosa en lugar do su marido y sosluvo ol deroclio dol condado á hacor- 
so indepondiente, anadiondo que si babia quion lo negaso, presenlaria un caballero quo 
lo dofendiose. So opuso á cllo un caballoro francos, ol cual fué muerlo por Magricio, 
cousiguiondo librar á Flandes do su vasallajo. Magricio quito.á esto caballoro una cado- 
ua do oro quo Uovaba al cuollo, y por eslo ol Poola lo compara ã Tilo Maulio, que por 
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nero de luchas, maló en buena lid á un francês, adqui- 
riendo la gloria de Torcualo y de Corvino. 

»Otro de los doce pasó á Alemania, donde tuyoun terrible 
desafio con un infame aleman, que, apelando á un grosero 
ardid, le quiso arrastrar á una cruel estremidad (1).»—Ve- 
lloso iba á terminar aqui su narracion; masle rogaron sus 
compaiíeros queno dejara de relatar lo que tenia relaciou con 
Magricio y su vicloria, sin olvidar por ello lo del aleman. 

Pero cuando se hallaban en esto, resonó el pilo del con- 
tramaestre que andaba observando con delencion la atmós- 
fera : á aquella senal despertaron los marineros acudiendo 
por una y otra parte; y como el vienlo iba refrescando, 
mando aquel tomar rizos de las gavias.—«Estad alerta, les 
dice, que el vienlo aumenta, impelido por aquella nube 
negra que liácia allí se divisa.» 

Aun no estaban bien tomados los rizos, cuando esta- 
11a una grande y repentina lempestad.—«j Amaina, gri¬ 
lo el contramaeslre, amaina, amaina la vela mayor!» Los 
indignados vientos no espcraron á que la amainaran, sino 
que refluyendo todos en ella, hiciéronla girones con un 
ruido tan grande, que parecia que se destruía el mundo. 

La gente, dominada por un temor glacial, prorumpe en 
desacordes gritos; pues al romperse la vela-, la nave inclina¬ 
da einpezó á liacer gran cantidad de agua.—«; Alija! grita 
enérgicamente el contramaeslre: alijarlo todo al mar, sin 

un lieciio somejanle adquirió el nombre de Torcualo. En cuanlo á Corvino ignoramos 
la razon de somejanle comparacion. 

(1) Álvaro Vaz de Almada, que era esle, luvo en Basilea un desafio con un aleman, 
que era zurdo, el cual puso por condicion que combatirian con espada sin punia y con 
el lado derecbo desarmado. Álvaro, ignorando el molivo de esta condicion, admilió el 
desafio; pero cuando adviitió el engano, arrojó las armas, sc lanzó lleno de cólera con¬ 
tra el aleman, y lo abogó enlre sus brazos. 
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confusion. Vayan otros á las bombas, y manejadlas sin des¬ 
canso, que nos anegamos.» 

Inmediatamente se precipitan los animosos soldados á 
manejar las bombas; mas apenas llegaron, fueron derriba¬ 
dos hácia un costado del buque por los terribles balances 
que le iinprimian las olas: Ires marineros de los más for¬ 
nidos no bastaban á manejar el limou ; procuran afírmarlo 
por una y otra parle con anchas cunas, pero no basla á su¬ 
je ta rio la fuerza ó la deslreza humana. 

Los vientos eran lales, que no pudieran soplar con más 
impetuosa fuerza si quisieran derribar la fortísima torre 
de Babel: las olas crecian tan desmesuradamente, que á su 
lado la poderosa nave parecia un pequeno esquife, causan¬ 
do asombro veria sostenerse tanto tiempo sobre ellas. 

El gran buque en que va Pablo de Gama (1) llevaba el 
paio mayor roto por en medio, é iba casi lodo sumergido, 
de suerte que la tripulacion se limitaba á implorar á aquel 
que vino á salvar al mundo. Los mismos y tan recelosos 
gritos se oian en la nave que mandaba Coello, á pesar de 
haber lenido tanto tino el contramaestre, que consiguió 
amainar antes de que soplara el vienlo con toda su furia. 

Las ondas del furibundo Neptuno tan pronto los hacian 
subir liasla las nubes, como losprecipilaban al parecer bas¬ 
ta las profundas entranasdel abismo. Noto, Austro, Bóreas, 
Aquilon (2) inlenlaban acabar con la máquina del mundo; 
en tanto que los rayos, abrasando lodo el polo, iluminaban 
con su siniestro resplandor aquella noche, noche horrible 
y sombria. 

(1) Hermano del Almirante. 
(2) Estos cuatro nombres, hablando en rigor, no designan más que dos vientos; 

pues Noto es lo mismo que Austro, y Bóreas lo mismo que Aquilon. 
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Las aves de Alcion (1) hacian oir su triste canto junto á 
la costa brava, acordándose del amargo llanto que les cau- 
saron las furiosas aguas : entre tanto los enamorados delfi- 
nes se inlernaban eu sus cavernas marítimas, huyendo de 
la lempestad y de los terribles vientos, que ni aun en aque- 
11a profundidad los dejaban tranquilos y seguros. 

EI grande y sórdido lierrero que fabrico las armas ra¬ 
diantes de su hijastro'(2) no bizo jamás rayos tan intensos 
contra la liera soberbia de los gigantes; jamás llegóáamon- 
lonar sobre el mundo el gran Tonante tan fulminantes re¬ 
lâmpagos, ni aun en el gran diluvio, de que sólo salieron 
con vida los dos que convirlieron las piedrasen gente (3). 

i Cuántos montes fueron entonces derribados por el fu¬ 
rioso embate de las olas! ;Cuántos anosos árboles arranco la 
indignada rabia de los vientos! Sus profundas raices no 
hubieran podido creer que de tal modo las volviesen estos 
liácia arriba, ni las recônditas arenas que fuera tanto el 
poder de los mares que las hicieran subir basta su su¬ 

perfície. 
Viendo Vasco de Gama que iba á perderse cuando tan 

cerca estaba de ver realizado su deseo, y contemplando 
el mar, ora- abierto hasta el mismo Infíerno, ora elevado 

(1) Alcione, liija do liolo, estaba á orillas del mar esporando á su marido Ceix, 
cuando lo vió cadáver arraslrado por las olas donde liabia naufragado. Fué tan grande 
el sentimiento de Alcione, que los dioses compadecidos convirtierou á los dos consortes 
on el ave llamada alcion. 

(2) Vulcano quo fabricó las armas do sii bijastro línoas. 
(3; Bajo cl reinado de Deucalion bubo una grando inundacion quo sumergió todo el 

reino. El lley y su mujor Pirra fueron conservados solos à causa de su justicia, y ba- 
biendo consultado al oráculo de Temis, recibieron la órden de arrojar tras si los huesos 
de su abuela, á fin do volver á poblar la superfície terrestre. Comprendiendo quo se 
trataba de la tierra, cuyos buesos sou las piedras, ompezaron á arrojar estas á sus espal¬ 
das, y las quo lauzaba Deucalion se convorlian en liombres, y las do Pirra en mujeres. 
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hasta locar al C.ielo; confundido por el temor é incierlo por 
su vida, sin que pudiera valerle ningun remedio humano, 
clamo de esta suerte á aquel remedio santo 'v fuerte para 
quien no hay nada imposible: 

—«Oh divino y celestial Protector, que eres senor de los 
cielos, del mar y de la tierra; Ui, que salvaste á los hijos 
de Israel ahriéndoles un paso á través de las aguas eritreas; 
Ui, que lihraste á Paulo, preservándole de las sirtes areno- 
sas (1) y terribles ondas; tú, que salvaste con sus hijos al 
segundo poblador del mundo inundado y desierlo; 

»Ya, Senor, que hc logrado pasar con felicidad por entre 
otros escollos tan peligrosos como los de Scila y Carihdis, 
entre otras sirtes y bajos arenosos, y oiros infames Acroce- 
raunios (2),por qué me desamparas enel momento de ir 
á cojer el fruto de tantos trabajos, cu ando estos no te ofen- 
den, sino que redundan .más bien en tu servicio? 

»;Oh! jFelices aquellos esforzados campeones que encon- 
traron la inuerte entre las agudas lanzas agarenas, defen- 
diendo la santa Fé en las tierras mauritanas! Sus ilustres 
hechos no quedaron al menos ignorados, y el mundo los 
conserva elernamenle en su memória; pues al perder la 
vida, adquirieron olra inmortal, y la fama que iban á con¬ 
seguir dulcificó sus últimos momentos.» 

Así decia Gama, mienlras los contrastados vienlos, mu- 
giendo como toros indómitos, y silbando por entre las es- 
pesas járcias, acrecentaban la violência de la lempestad; 

(1) Nombre que se da principalmeníe i los bancos do arena que hay en la cosia de 
África, pero en los cuales no fué donde esluvo á punlo de naufragar San Pablo. 

(*) Monles dol Epiro, hoy Albania, llamados asi por su grande allura y por los mu- 
clios rayos que en ellos caen, produciéndose junlo & sus verlionles lan frecuenles nau¬ 
frágios, que por esla razon los han calificado de infames los poetas. 
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no (laban trégua á sus temerosos fulgores los imponentes 
relâmpagos, ni á su horrísono estampido el rimbombante 
trueno; de suerte que no parecia sino que el cielo se des¬ 
prendia de sus ejes para precipitarse sobre la tierra, y que 
los elementos todos se acometian con furibunda sana. 

Mas ya lanzaba sus fulgurantes destellos por el horizon¬ 
te, precediendo al claro Sol, la amorosa estrella mensajera 
del dia, y visitaba la tierra y el ancburoso mar con sem¬ 
blante risueno; y apenas la diosa que la gobernaba en el 
cielo y de quienhuyó el ensífero Orion (1) advirtió la furia 
del mar y el peligro que corrian sus queridos navegantes, 
estremecióse de ira y de temor á la vez. 

—«Esta es obra de Baco; estoy segura de ello, dijo: mas 
no conseguirá realizar su perverso desígnio, porque siem- 
pre sabré poner remedio al mal que tiene la audacia de in¬ 
tentar.»—Y así diciendo, bajó al dilatado mar con extraor¬ 
dinária rapidez, y mandó á sus amorosas ninfas que cine- 
ran sus sienes con guirnaldas de rosas. 

Y las ninfas adornaron sus blondos cabellos con guirnal¬ 
das de variados malices. jQuién no liabria diclio, al verias, 
que brotaban rojas flores sobre hebras de oro nativo, liila- 
das por el Amor? Vénus pretendia ablandar por medio del 
amor á los irritados vientos, moslrándoles sus amadas y 
bellas ninfas, que acudian á calmarlos más bermosas que 
las estrellas. 

Y así sucedió. Tan luego como llegaron á presencia de 
los vientos, perdieron estos las fuerzas con que antes pelea- 

(1) Orion, enamorado de Diana, atentó contra su honor, pero la diosa envió contra 
él un oscorpion que le dió la muerle. Dice el Poeta que Orion huyó de Vénus, como 
avergonzado é indignado de que, siendo ella la diosa do los amores, le lnibiese lieclio 
prendarse de Diana, tan amante de la castidad. 
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ban, y rendidos y hechizados, les prestaron obediência, 
como si los áureos cabellos de las ninfas, que ofuscaban los 
rayos del Sol, los ataran de piés y manos. La bellísima Ori- 
tia (1) dijo entonces á Bóreas, á quien de veras amaba: 

«No pienses, feroz Bóreas, que he creido jamás en la 
conslancia de esa pasion que me encareces: la dulzura es 
el atribulo más'verdaclero del cariíío, y en un firme aman¬ 
te sienla mal ese furor insano. Si no refrenas lan violenta 
sana, nunca esperes que pueda amarle, pero si lemerle, 
porque á tu lado el amor se convierte en miedo.» 

La hermosa Galatea (2) decia por su parle al fieroNoto, 
que bien sabia que se recreaba en veria, asegurándole 
que podia esperar confiado en el feliz logro de sus de- 
seos. No se atrevia él á dar crédito á tanta dicha ; mas 
lleno de júbilo el corazon, apresúrase á seguir las ordenes 
de su dama, y se ablanda inmediatamente sin advertirlo 
siquiera. 

De igual suerte fueron amansando las otras á sus demás 
amantes, que, una vez aplacados sus furores, se pusieron 
á disposicion de la hermosa Vénus. Esta, viendo su amor, 
les prometió favorecerlo eternamente, y ellos, lomándole 
las lindas manos, le rindieron homenaje, ofreciéndole per¬ 
manecer sumisos mientras durara la navegacion de los 
portugueses. 

Reflejábase ya la aurora en los oteros por donde resue- 
nan las murmuradoras aguas del Ganges, cuando desde la 

(1) Hija de Ericteo, rey de Atenas. Bóreas, que la aidaba mucho, la robó á su padre 
y tuvo de ella dos hijos. 

(2) Una hija do Nereo. Es digno de notar el cuidado que puso Camoens en pintar el 
sentimiento de estos amantes, á pesar de la divergência de sus amores. El uno, corres¬ 
pondido, se aplaca al amenazarle su amada con el miedo que le inspiraba: el oiro, des¬ 
preciado, se aplaca tambien al darle su amada alguna esperanza. 

22 
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elevada gavia griíaron los marineros: jTierra alia por la 
proa!—Libres ya los navegantes de la lormenta y de los 
contrastados mares, disipóse el vano temor de sus corazo- 
nes. Enlonces exclamo el piloto melindano: «Esa es, si 
no me engano, la tierra de Calecut. 

»Sí; esa es, por cierto, la verdadera índia que vais bus¬ 
cando, y en el caso de que no pretendais llevar más ade- 
lante vuestros descubrimienlos, ahí leneis el término de 
vuestras penosas y prolongadas fatigas.» — Gama no pudo 
contener su gozo al ver la deseada tierra, é hincándose de 
rodillas con los brazos levantados al Cielo, dió gracias á 
Dios por tan senalada merced. 

Dió gracias á Dios, y razon tenia para hacerlo; porque 
no tan sólo le mostraba la tierra cuvo descubrimiento le 
costaba tantos temores y tantos sufrimientos, sino tambien 
porque, a la manera del que despierta de un agitado sue- 
no, se veia libre de la rauerte con que acababa de amena- 
zarle en el mar la furia de los vendabales. 

Por medio de tan horribles pruebas, á costa de tan inso- 
portables trabajos y temores es como alcanzan honra in- 
mortal y elevados pueslos los amantes de la gloria: no 
adormeciéndose cobijados por los timbres de sus famosos 
antecesores, ni descansando en dorados leclios entre las fi¬ 
nas pieles de las cibelinas moscovitas; 

No disfrutando de sibaríticos banquetes, ni de ociosos 
paseos, ni de la infinita variedad de deleites que convier- 
ten en afeminadas las más generosas almas, ni satisfacien- 
do los imperiosos apetitos que se complace en excitar la 
prosperidad, impidiendo que aquellos á quienes envanece 
tengan ânimo para emprender alguna accion heroica ó vir¬ 
tuosa. 

No se consigue así duradera fama, sino buscándola con 

\ 



Dió gracias à Dios por tan senalada mcrced. 
(Canto VI.) 
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el esfuerzo del propio brazo; pues sólo así podrá decir el 
que la alcance que á sí mismo se la debe; velando de con¬ 
tinuo y vistiendo el forjado acero; soportando las tempes¬ 
tades y los embates de las irritadas olas; arroslrando los 
terribles frios de las regiones australes ó en paises despro- 
vistos de todo abrigo; alimentándose de manjares corrom¬ 
pidos, sazonados con un vivo sufrimiento; 

Obligando además al rostro temeroso á mostrarse sereno, 
alegre y lleno de entereza ante el silbido de la ardiente 
bala que se lleva la pierna ó el brazo del companero. Sólo 
así se encallece lionrosamente el pecho despreciador de 
honras y dinero; honras y dinero que se deben al acaso y 
no á la áspera y recta virtud. 

Sólo así se esclarece el entendimiento, que tranquilo y 
aleccionado por una larga experiencia, contempla desde su 
elevado asiento la ruindad de la sociedad humana: el que 
así obedece á los generosos impulsos cie la rectitud y sabe 
rechazar menguados afectos, llegará como es justo á los 
mas altos honores, tal vez contra su voluntad, y sin nece- 
sidad de mendigarlos. 
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CANTO VIL 

ARGUMENTO. — Exhorta el Poeta á los príncipes cristianos á volver sus 

armas contra los moros, y ã que , imitando á los portugueses , depon- 
gan sus rivalidades ante el enemigo comun. — La escuadra portuguesa 

llega á Calicut.—Descripcion de este puerto.—Preséntase Gama al Zamo- 
rin ó seíior de aquel país.—El moro Monzaide da á Gama noticias de él, 6 

igualmente hace saber al Catual, ó ministro del Zamorin, quiénes son los 

portugueses.—Dicho Catual pasa á ver las naves.—Invocacion del Poeta 

á las Musas para que le infundan nuevos ânimos con que seguir su narra- 

cion. 

Hallábanse al liu junlo á la Lierra por tantos conquista¬ 
dores deseada, que se encierra entre las corrientes índicas 
y el Ganges, morador.de aquel cielo terrenal. [Sus! invictos 
varones, que aspirais á merecer el lauro de la victoria en 
todas vuestras empresas; ya hábeis llegado, ya leneisanle 
vosotros la lierra abundante de riquezas. 

A ti me dirijo, oh progenie de Luso, que tan pequena 
parle ocupas en el mundo, y ya no sólo en el mundo, sino 
en el amigo redil del que rige las esferas celestiales: á ti, 
á quien ningun peligro impide conquistar un pueblo in- 
mundo, ni detiene la codicia, <3 la falta de obediência Meia 
la Madre, que está en esencia en los cielos (1). 

A vosotros, escasos cuanto fuertes Portugueses, que sin 
medir vuestras cortas fuerzas, vais exlendiendo la ley de la 

(1) Alaba el Poeta á los Portugueses porque no codiciaban los bienes eclesiásticos, y 
los alaba tambien porque oran obedientes á la Iglesia, la Madre que se baila en esca¬ 
da en el cielo. 
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vida eterna, aunqúe para ello tengais que arroslrar mil 
muertes: á vosotros, designados de antemano por el Cielo, 
para hacer mucho, á pesar de ser tan pocos, en pró de la 
santa Cristiandad. [Tanto enaltece Cristo á los humildes! 

Ved el soberbio rebaho de Alemania, que se apacienta 
en tan dilatados campos, rebelado contra el sucesor de Pe¬ 
dro, inventando una nueva secta y buscando un nuevo 
pastor: vedlo, cual si no le bastara su ciego error, ocupado 
en viles guerras, y no ya coulra el soberbio Turco, sino 
por sacudir el yugo soberano (1). 

Ved al cruel Inglês, que se titula Rey de la antigua y 
santísima ciudad (2), poseida boy por el torpe ismaelita: 
(jquién vió jamás honra tan mal fundada!) Recreándose 
entre las nieves boreales, se forja un nuevo cristianismo, 
y amenaza con su espada desnuda á los cristianos, en vez 
de recobrar la verdadera tierra de Cristo. 

Y mientras un rey infiel tiene en su poder la Jerusalem 
terrestre, el Inglês no guarda la santa ley de la Jerusalem 
celeste, i Y de ti, Galo indigno, quê diré? [Que ambicionaste 
el nombre de Cristianísimo, no para defenderlo ni conser- 
varlo, sino para ir en contra suya y destruirlo! 

&Te crees con derecho á apoderarle de los senoríos de los 
cristianos, siendo el tuyo tan vasto y tan extenso, y no 
crees que te asiste contra el Cinifio (3) y el Nilo, rios tan 
enemigos del antiguo y santo nombre? Allí es donde se han 
de probar los íilos de la espada contra los que reprueban 
las preces de la Iglesia: heredaste de Carlos y Luis (4) el 

(1) Por salir del yugo soberano de Jesucrislo y do su Vicário el Romano Pontifico. 
(2) Entre los títulos que tienen los royes de Inglaterra uno es el de rey de Jerusa¬ 

lem. 
(3) Rio de África. 
(4) Se rofiero á Oarlomagno y al rey San Luis, j.rincipes católicos y perseguidores 



174 los lusíadas. 

nombre y los domínios, ^y piensas no hàber heredado jun¬ 
tamente las causas de la justa guerra? 

Pues ^qué diré de aquellos que consumen su vida entre 
las delicias que el vil ocio trae consigo al mundo, acumu¬ 
lando riquezas y dando al olvido su antiguo valor? La ti¬ 
rania engendra enemistades, que convierten al pueblo en 
enemigo de sí mismo: hablo contigo, Italia, á quien veo 
entregada á mil vicios, y desgarrada por tus propias ma¬ 

nos. 
;Oh míseros Cristianos! ^Porventura, sois vo‘solrosloses- 

parcidos dientes de Cadmo (1), para exterminaros mútua- 
mente de un modo lan cruel, cuando todos babeis nacido 
de un mismo vientre? é,No veis el divino Sepulcro poseido 
por los perros iníieles, que, siempre unidos vienen á apo- 
derarse de vuestros pátrios,lares, haciéndose famosos por 
sus belicosas empresas? 

Ved cómo, siendo fieles observadores de sus leyes y re- 
ligion, reunen siempre sus inquietos ejércitos contra los 
pueblos amantes de la ley de Cristo; al paso que entre 
vosotros nunca dejala íiera Alecton (2) de promover discór¬ 
dias repugnantes: advertid los peligros de que estais ro¬ 
deados, y tened presente que no solo ellos, sino tambien 
vosotros mismos conspirais á vuestra propia ruina. 

Si la codicia de apoderaros de vastos seiíoríos os impele 

de infieles, y d iro que Francisco II, enlonccs reinanle, lieredó de ellos los estados, pero 
no el espiritu y la piedad. 

(O Hijo de Agenor y hermano de Europa. Determinado á fundar una ciudad segun 
mandato del oráculo, envió antes á su gente á traer las libaciones de agua necesarias 
para su consagracion; pero dando de improviso sobre ellos un dragon que custodiaba 
la fuenle, los devoró. Irritado Cadmo, dió muerte al dragon, y semhró sus diontes por 
el suelo; pero los vió con asombro convertirse on guerreros armados, que comenzaron á 
hacerse entre si tan cruel guerra, que solo quedaron cinco con vida. 

(2) T.a primera delas Fúrias, cuyo nombre significa en griego enemigo del reposo. 
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á conquistar tierras ajenas, ^no veis que los rios Pactolo y 
Hermus (1) arrastran arenas de oro? En Lydia y Asiria se 
lejen telas de oro; África oculta en sus entraiías ricos y 
brillantes íilones: muévaos siquiera tanta riqueza, ya que 
no puede moveros la Casa santa. 

Esas terribles y nuevas invenciones de mortales máqui¬ 
nas de artillería deberian emplearse contra los muros de 
Bizancio y de Turquia: haced que la raza otomana, multi¬ 
plicada merced a la política de vuestrarica Europa, vuelva 
á las salvajes grutas de los montes Caspios y de la fria Es- 
cilia. 

Griegos, Tracios, Arménios y Georgianos os están 11a- 
mando en su auxilio, porque aquel pueblo bárbaro obliga á 
sus queridos hijos á observar los profanos preceptos del 
Alcoran, jduro tributo! Castigando tan inhumanos kechos 
es como adquirireis mayor renombre de fuertes y sagaces: 
renunciad, pues, al imprudente lauro que podais conse¬ 
guir venciendo á vuestros mismos bermanos. 

Pero en tanto que os mostrais ciegos y sedientos de vues- 
tra propia sangre, no fallarán Cristianos de ânimo elevado 
en esta pequena Lusitania , que en las costas de África 
tiene fijada con firmeza su planta (2), domina en Asia más 
que cualquiera otra nacion, cultiva los campos en la cuarta 
y nueva parte del mundo, y si más tierra hubiera, basta 
allí llegaria. 

Mas veamos qué es lo que aconteció á aquellos navegam- 

(1) Pactolo, riachuelo de Lidia, que salia del monte Tmolo y desembocaba en el 
Hermus; arrastraba muclio oro. Segun la Fábula, liabia adquirido esta propiedad desde 
que Midas, que trasformaba en oro todo cuanto tocaba, se habia bailado en él. 

(2) Las eiudades que entonces poseia Portugal en África eran Ceuta, Tânger, Arcilla 
y Mazagan. 
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les tan famosos, después que la dulce Vénus mitigo el furor 
de los sanudos vientos, y cuando vieron aparecer la exten¬ 
sa tierra, fin de sus constantes trabajos, adonde fueron á 
propagar la ley de Cristo, y á dar á aquellos pueblos nue- 
vas costumbres y nnevos reyes. 

Conforme se acèrcaban á la tierra descubierta (1), iban 
encontrando ligeras embarcaciones de pescadores, que les 
mostrabanel camino de Calicut, donde vivian, y dirigieron 
en seguida hácia ella las proas, porque Calicut era una de 
las mejorés ciudades de todo el Malabar, y residência del 
Rey de aquellos paises. 

Allende el Indo y más acá del Ganges existe un território 
vasto y famoso, que está circuido por el mar hácia su parte 
austral, y hácia el Norte por el cavernoso Emodio (2). El 
yugo de diversos soberanos le obliga á observar varias le- 
yes: unos siguen la del falso Mahoma; oiros adoran los 
ídolos; y otros los animales que viven entre ellos. 

Hay allí un gran monte (3), que dividiendo tan extensa 
region, recorre toda el Asia, tomando muy diversos 
nombres, segun las comarcas por donde pasa: brotan en él 
manantiales, de donde se derivan los rios, cuya gran cor- 
riente muere en el mar Indico, formando del território 
comprendido entre sus dos cauces lo que se llama el Quer- 

soneso (4). 
Entre uno y oiro rio y en un grande espacio, avanza 

de la ancha tierra una prolongada punta, casi piramidal, 

(1) Llegaron á aquella lierra el Domingo 20 do Mayo de 1498. 
(2) El Emodio es una ramificacion del monte Tauro, que ès el que atraviesa toda el 

Asia. 
(3) El monte Tauro ó Himalaya. 
(4) Hoy la península de Malaca. 
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la cual se interna tanto en el mar, que casi se une con la 
isla de Ceilan. Y segun cuenta una antigua tradicion, cer¬ 
ca de donde nace el largo brazo gangético existe un país, 
cuyos moradores se mantienen con el aroma de las delica¬ 
das flores. 

Mas ahora los nombres y las costumbres de sus habitan¬ 
tes son tan nuevos como variados, encontrándose entre 
estos los Delijs (1); los Patanes (2), que son los más numero¬ 
sos y los que mástierra poseen; los Decanes (3); los Urias (4), 
que fundan la esperanza de su salvacion en las sonoras 
aguas del Ganges, y los de la lierra de Bengala, tan fértil, 
que ninguna otra le iguala. 

Encuéntrase tambien allí el belicoso reino dé Camba- 
ya (5), quedicen fué del poderoso rey Poro (6); el de Nar- 
singa (7), más abundante en oro y piedras preciosas que en 
aguerridos habitantes: divísase allí desde el undoso mar 
un elevado monte el cúal ocupa un largo espacio, sirvien- 
do de fuerte muro al Malabar, que gracias á él vive seguro 
del Canará (8). 

Las gentes del país le llaman Gate (9), y á su pié se ex- 

'1) Habitantes de una antigua província del Indostan que hoy forma los seis distri¬ 
tos de Calcula, Delhi, Barcily, Morabad, Saharampour y Meront. 

(2) Nombre que se dió antiguamente á los afghanes, que habitan entre la Pérsia y la 
Índia. 

(3) Habitantes de la parte meridional de la índia aquende el Ganges, hoy tributá¬ 
rios de los ingleses. 

(4) Puebl03 que moraban en Orisali, antigua provinda del Indostan, y hoy depen- 
diente de la presidência de Calcuta. Tenian la piadosa costumbre de arrojar sus muer- 
tos al Ganges. 

(5) Antiguo reino de la índia, hoy de la presidência de Bombay. 
(8) Poro, príncipe indio, que fué vencido en la batalla del Hidaspes por Alejaddro el 

Grande. 
(7) Region del Asia central, perteneciente hoy en parte á la presidência de Bengala. 
(8) Província de la índia, en las posesiones inglesas cerca de Madrás. 

, (9) Nombre general con que los indios denominan las cordilleras. 
23 
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Liende en un corto trecho una pequena ramiíicacion, que 
contiene la natural ferocidad del mar: allí está Calicut, 
ciudad la más digna entre todas de ser la rica y hermosa 
capital del império, cuyo seiior se titula Zamorin. 

Llegada la flota á aquel rico império, envióse inmediata- 
mente un português á hacer sabedor al Rey gentil del 
arribo de los lusitanos á tan remoto país. Entrando el 
mensajero por el rio que desemboca en aquella playa, su 
apostura inusitada, su color, su extrano aspecto y la nove- 
dad de su traje hicieron que todo el pueblo se agolpara para 

contemplarlo. 
Entre la gente que corria á verlo, se hallaba un maho- 

metano, natural de Berbería, donde reino Anteo (1); elcual 
quizá tuvo ocasion de conocer el reino lusitano, bien por 
la proximidad de su país á Portugal, ó bien por baber ex¬ 
perimentado los efectos de su acero, llevándole después la 

suerte basta tan largo destierro. 
Al ver al mensajero, le dijo con semblante alegre y en 

lengua espanola :—«^A qué has venido á este mundo, tan 
lejos de tu patria?»—«Surcando, le respondió, el profundo 
mar por donde nunca pasó bombre alguno, vamos en bus¬ 
ca de la gran corrienle del Indo, para extender por él la ley 

divina.» 
El moro, que se llamaba Monzaide, quedó asombrado de 

tan extraordinário viaje, y mucho más al oir de boca del 
português los grandes trabajos y accidentes que habian 
soportado. Enterado luego de que su principal mensaje era 
lan sólo para el Rey de aquella tierra, le conlesló que á la 
sazon estaba ausente de la ciudad, aunque no lejos de ella. 

Anadióle que, si queria descansar en su pobre casa , en 

(1) Anteo, Gigante, liijo de la Tierra, y fundador de Tânger; fuémuerto por Hércules. 
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lanto que llegaba á noticia de aquel su venida , podria 
ofrecerle manjares del país; despuésde lo cual, y de refri¬ 
gerado algun tanto, le acompanaria hasta la armada, para 
tener la gran satisfaccion de hallar antiguos vecinos en 
tierra extrana. 

EI português aceptó de buen grado lo que le proponia el 
afectuoso Monzaide, y comió y bebió con él y accedió á to¬ 
das sus proposiciones, como si su amistad fu era muy anti- 
gua: ambos se dirigieron después desde la ciudad á la flota, 
cuyo aspecto no era nuevo para el moro; suben á la capi- 
tana, y todos recibieron con benignidad á Monzaide. 

El Capitan lo abrazó alegre en extremo, al oir la clara 
lengua castellana ; hízole sentarse á su lado, y sin dete- 
nerse á más le dirigió mesuradas preguntas sobre aquella 
tierra y sus costumbres. Así como en Rodope se reunian los 
árboles en torno del amante de la doncella Eurídice para 
oir su canto (1), del mismo modo acudió la gente de la na¬ 
ve rodeando al moro, para escuchar sus conteslaciones. 

Este empezóasí:—«jOhvarones, á quienes la naturaleza 
hizo vecinos del país que fué mi cuna! i qué destino tan 
grande ó qué ventura os indujo á emprender tal viaje? No 
se viene sin algun motivo, aunque sea oculto, desde el 
lejano Tajo y el ignorado Mino, á través de mares no sul¬ 
cados por otro leno, á reinos tan apartados y remotos. 

»Sin duda os ha traido Dios, que pretende que lleveis á 
cabo algun servicio en su obséquio , y por eso os guia y os 
deíiende de vuestros enemigos, del mar y de los irritados 
vientos. Sabed, pues, que estais en la índia, donde se ex- 
liènde un pueblo inmenso, vario y próspero á causa de sus 

(I) Orfeo, osposo de Eurídice, alraia con su canto, en el monte Rodope de Tracia, 
los árboles, las fleras y las penas que se agrupaban en torno suvo para escucbarle. 
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muehas riquezas, consistentes en oro y en piedras precio¬ 
sas, suaves perfumes y cálida especería. 

»Esta província, en cuyopuerto liabeis entrado ahora, se 
llama Malabar, y rinde culto á los anliguos ídolos, el cual 
se extiende por todos estos paises. Hoy pertenece á dife¬ 
rentes reyes; pero en otro tiernpo, y segun antigua fama, 
obedeció á uno solo: Saramá Perimal fué el último que tuvo 
lodos estos paises reunidos bajo su cetro. 

»Mas como durante su reinado hubiesen venido á esta 
tierra vários extranjeros desde el seno de la Arabia, tra- 
yendo consigo el culto de Mahoma, en el cual meeducaron 
mis padres, aconteció que por medio de sus predicaciones 
sábias y elocuentes, convirtieron á Perimal, haciendo que 
lo abrazara con tanto ardor, que delerminó morir santa- 

mente en él. 
»Equipó muehas naves, cargándolas de preciosos v ricos 

dones que poder ofrecer al Profeta, y se dirigió con ellos á 
su sepulcro con intencion de hacerse allí religioso (1); pero 
antes de marchar repartió su reino entre los suyos, á causa 
de no quedarle heredero directo , convirtiendo á los que le 
eran más aceptos de pobres en ricos , y de vasallos en se- 

hores. 
»A1 uno le dió Cochin (2), á otro Cananor, á este Chalé(3), 

á aquel la isla de la Pimienla (4), á otro Coulaon y á otro 

(1) Despuós que Perimal repartió su reino entre las personas que le eran más que¬ 
ridas, se embareó llevando consigo muehas naves cargadas de especería para ofrecerla 
on la casa de la Meca; poro antes do llegar pereció la armada y ól con ella. Dice que 
fué con animo do hacerse religioso, por-sor muy comun en los reyes de Oriente abdicar 
su corona y relirarse á la Meca para acahar allí su vida sirviendo á Mahoma como reli¬ 
giosos suyos. 

(2) Pais situado cerca de la costa del Malabar. 
(3) Anliguas províncias de la índia, que hoy forman parte de la regencia de Madrás. 
(4) La isla de la Pimienta está cerca de Cochin; llámase tambien reino de la Pimienta 

por producir en gran abundancia esta especia. 
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Cranganor, procurando contentar á aquellos que más le 
sirvieron. Cuando lodo lo liabia repartido, se le presentó 
un jóven á quien tenia mucho carino : para este no habia 
quedado más que Calicut, ciudad noble y rica por sus re¬ 
laciones comerciales. 

»Diósela, pues, juntamente con el título de emperador, á 
fin de que luviera poder sobre todos los demás. Hecho esto, 
se encaminó con presteza hácia el punto donde habia de¬ 
terminado acabar sus dias sántamente. De aqui quedo el 
nombre de Zamorin, el más digno y grande de todos, á 
aquel jóven y sus descendientes, de quienes procede este 
que hoy rige el império. 

»La religion de todos los habitantes, así ricos como po¬ 
bres, se funda en extravagantes fábulas. Yan desnudos, 
llevando tan sólo cubiertas las partes que la naturaleza ins¬ 
tintivamente inclina á cubrir. La sociedad se compone de 
dos clases : los nobles se llaman Naircs, y los plebeyos Po¬ 

leeis, los cuales están obligados por la ley á no mezclar mú¬ 
tuamente sus castas (1). 

»Los que siempre han lenido un mismo oficio no pueden 
casarse con las bijas del que lo haya ejercido distinto, ni 
los bijos tendrán otro que el de sus antepasados basta su 
muerte. Para los Naires es una grau ofensa que estos lle- 
guen á locarlos, basta tal extremo que, cuando alguno de 
ellos los loca por casualidad, se limpia y purifica con mil 
ceremonias. 

(I) Los Poleas eran labradores que habitaban en lugares aparlailos donde no vivia 
nadie mis que ellos, y eran la mayor parlo esclavos de los Naires. Cuando alguna 
Naira admilia el amor de un Polea, se la lenia por infamada, y le daban muerte á 
cuchilladas, sufriendo (ambien la misma pena el Naire que se enamoraba de alguna 
Polea. 



182 LOS LUSÍADAS. 

»En esto se parecen al antiguo pueblo judio, que no locaba 
nunca á los samarilanos. Pero aun vereis más rarezas en 
esla lierra de usos tan variados. Los Naires son los únicos 
que tienen el derecho de arroslrar los peligros de la guerra, 
y los que solam ente gozan del privilegio de defender á su 
rey contra sus enemigos, llevando siempre pendienle del 
costado izquierdo una adarga y del derecho la espada. 

»Sus religiosos son Brahmanes, nombre antiguo y de 
gran prestigio; observan los famosos preceptos del primero 
que dió nombre á la ciência (1); no matan cosa viva, y te¬ 
merosos de comer carne, guardan una extremada abstinên¬ 
cia : solamente se permiten más liberlad y menos modera- 
cion en su trato íntimo con las mujeres. 

»Estas pertenecen á muchos, con tal que sean parienles 
de sus maridos, j Dicbosa condicion y dichosa gente, que 
desconoce la ofensa deloscelos (2)! Esta yotras coslumbres 
tan diversas se hallan en uso entre los malabares. Por lo 
demás, la tierrahace un gran comercio con todo aquello que 
puede transportarse por mar desde la China basta el Nilo.» 

Esto decia el moro, mienlras la noticia de la llegada de 
aquella gente extranjera circulaba por toda la ciudad: el 
Reyenvió á averiguar la verdad del caso, y caminaban ya 
porlascalles, rodeados de una multilud de todos sexos y eda- 
des, los senoresá quienes aquel habia encargado que fueran 
en busca del Capitan de la armada que acababa de llegar. 

Pero este, que lenia ya licencia del Rey para desembarcar, 
partió sin dilacion acompanado de sus nobles portugueses, 

(1) Estees Pilágoras, que dió nombre ií la Filosofia. 
(2) Entre los malabares no existen los eelos, porque una mujor es do tros y cualro 

al-mismo liempo; la manlienen y turnan por dias sin que enlre ellos liaya alguna 
diferencia, 
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y vestido de ricos panos: la hermosa variedad de los colo¬ 
res alegraba la vista del alborozadopueblo, que contempla- 
ba los esquifes, cuyos acompasados remos herian primera- 
mente el mar y después el fresco rio. 

Hallábase en la playa un ministro del Rey, que en len- 
gua del país se llamaba Catual, rodeado de Naires, y espe¬ 
rando con inusitada pompa al noble Gama : apenas llegó á 
lierra, le recibió en sus brazos y le presentó en un lecho 
portátil una rica cama, en la que fué llevado, segun cos- 
lumbre de aquel país, en hombros de vários liombres. 

De esta suerte se encaminan el Malabar y el Luso, cada 
cual en su palanquin, hácia donde los esperaba el Rey: 
en pos de ellos iban los demás portugueses, formando una 
aguerrida escuadra,á la manera de la infantería: el pueblo 
agolpado los sigue confuso al ver gente tan exlrana, y 
aunque ardia en deseos de dirigirles algunas preguntas, 
impedíaselo lo ocurrido antiguamenle en la torre de Ba¬ 
bel (1). 

Gama y el Catual iban hablando de lo que era natural 
en aquella ocasion, sirviéndoles de intérprete Monzaide: 
de este modo atravesaron la ciudad, hasta llegar á donde 
se elevaba la suntuosa fabrica de un templo, en cuyo re¬ 
cinto entraron juntos. 

Allí, bajo diferentes aspectos y colores, se ostentaban las 
imágenes de sus dioses, esculpidas en madera y en piedra, 
segun las habia fingido el Demonio : aquellas abomina- 
bles esculturas tenian tan vários y diversos miembros como 
la Quimera (2); de suerte que los cristianos, acostumbrados á 

(1) lis decir que á consecuencia de la confusion de lenguas ocurrida en la torre de 
Babel, aunque hubieran pregunlado, no habrian visto satisfecba su curiosidad, porque 
la difereneia de su idioma se lo impedia. 

(2) Monstruo fabuloso que tenia la cabeza de leon, la cola de dragon y ei cuerpo 
de cabra. 
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ver á su Dios en forma humana, no podiam dominar su 

asombro. 
Uno tenia cuernos en la cabeza como Júpiter Ammon (1) 

en Libia; otro en un solo busto mostraba dos rostros, pare¬ 
cidos á los que se pintaban al antiguo Jano (2); otro se 
asemejaba á Briareo (3) en la multitud de brazos que salian 
de sus hombros; otro, por fin, presentaba una cabeza de 
perro, como la que se adoraba en Anubis Memphítico (4). 

Después de haber tributado los gentiles su supersticiosa 
adoracion á tales dioses, continuarou su marclia sin más 
demora hácia el palacio del Rey del pueblo infiel, creciendo 
cada vez más el gentio, deseoso de ver al Capitan extran- 
jero, y asomándose por los tejados y ventanas así los vie- 
jos y los.mozos, como las mujeres y las doncellas. 

Llegan , acelerando algun tanto la marcha , cerca de 
los odoríferos y hermosos jardines que rodean los apo¬ 
sentos reales, no de altos muros, pero en su interior 
suntuosos. Los nobles edifican allí sus habitaciones en¬ 
tre debciosas arboledas, de modo que los reyes de aque- 
11a gente viven al mismo tiempo en el campo y en la ciu- 

dad. 
En los pórticos de aquel recinto se advertia desde luego 

lo sutil é intrincado de su arquitectura, viéndose represen- 

(1) Ammon quiere declr lo mismo que Corniger, ó sea Júpiter de los cuernos, el 
cual llevó esle nombre por adorársele en uno de sus lemplos más famosos bajo la figu¬ 
ra de un carnero, en que se convirtió cuando los giganles intenlaron escalarei Cielo. 

(2) Jano, dios romano, que tenia dos caras, con una de las cuales miraba al pasado 
y con otra al porvenir. 

(3) Gigante bijo del Cielo y de la Tierra, que segun los poetas, tenia cien brazos. 
(4) Los Egipcios adoraban en Mentis como à dios, una cabeza de perro, llamada 

Anubis, en memória de un bijo de Osiris, del mismo nombre, que llevaba un perro 
por insígnia. 
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tadas en mil figuras diversas escenas de la más remota 
antigtiedad y nobleza de la índia. Eslán allí tan vivamente 
expresadas las historias de aquellos tiempds primitivos, que 
todo el que de ellas tuviere noticia, conocerá en sus alego¬ 
rias los liecbos cuya memória perpetúan. 

Veíase allí representado un gran ejército hollando la tier- 
ra orienlal que riega el Hidaspes; á su frente eslaba un 
capilan de tersa frente (1), quepeleaba con frondosostirsos: 
por él fué fundada la ciudad de Nisa en las orillas del rio 
que corria próximo á ella (2); y era tan extraordinário su 
parecido, que si estuviera allí Semelé (3) diria por cierto 
que aquel era su hijo. 

Más adelante estaba bebiendo y dejando agotado el rio 
una inmensa multitud de Asirios, sujelos al dominio de 
una mujer (4), tan célebre por su belleza como por su in¬ 
continência : al lado de esta matrona, de insaciable concu¬ 
piscência, se veia el fogoso caballo que rivalizaba con su 
hijo en tan impura pasion. ; Amor nefanda, sensual bestia- 
lidad (5)! 

Algo más apartadas, ondeaban las gloriosas banderas de 
Grécia, tercera monarquia (6), y subyugaban todo el país 
hasla las undosas aguas del Ganges : iban guiadas por un 
jóven capitan (7); cenido de victoriosos laureies, y exaltado 

(1) llaco, conquistador de ia índia. Dice ile tersa frente, porque á Baco lo pintan 
siempre mozo. 

(2) El Hidaspes. 
(3) Semeló, madre de Kaco. 
(1) Semiramis. 
(6) Cuenta Plinio que esta incontinente reina llegó ú amar á su caballo y á salisfa- 

cer con él su pasion, y que lo mismo pretendió con su hijo Ninias. 
(6) La primera fué la de los Asirios, la segunda la de los Persas, y la tercera la de 

los Oriegos. 
(7) Alejandro el Grande. 

24 
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no ya hasta su genealogia, que era la de Filipo, sino hasta 

la del mismo Júpiter (1). 
Mientras contemplaban los portugueses aquellas imáge- 

nes, decia el Catual al Capitan«Tiempo vendrá, y tal 
vez no esté lejano, en que otras victorias eclipsarán lasque 
estais viendo: aqui se esculpirán nuevas historias por gen¬ 
tes extranjeras, segun lo han adivinado nueslros sábios ma¬ 
gos al investigar el porvenir. 

»Su ciência mágica les ha anunciado tambien, que para 
eontrarestar tamano poder, de nada servirá la resistência 
de los hombres, porque los esfuerzos humanos se estrellan 
contra los decretos del Cielo; pero esa misma ciência les 
anade, que será tal la bélica excelencia de aquellos ex- 
tranjeros, así en la guerra como en la paz, que en el 
mundo adquirirá fama el vencedor para gloria del ven¬ 

cido.» 
Hablando de esta suerte, entraban ya en la sala donde se 

hallaba el poderoso Emperador reclinado en un magnífico 
divan de riqueza y trabajo incomparables : en el rostro y 
hasta en la postura del monarca se advertia una imponente 
majestad; vestia telas de oro, y mil piedras preciosas lan- 
zaban fúlgidos destellos en su cabeza. 

Un reverente anciano, hincado de rodillas á su lado, le 
presentaba de cuando en cuando la yerba ardienle que 
tenia la costumbre de mascar (2). Un Brabma, personaje 
de elevada categoria, se acercó á Gama con lento paso para 
presentarlo al gran Príncipe, el cual, al verle apte si, le 
bizo sena de que tomara asiento. 

(1) Alejandro se liacia pasar por liijo de Júpiter, que se introdujo en el lecho de su 
madre bajo la forma de una serpiente. 

(2) El betei, cuyas bojas mascan los orientales, tragándose el jugo para confortar 
el estômago. 



Presentacion de Gama al Zamorin. 
(Canto VII.) 
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Gama, sentado junto al rico divan, y sus principales 
companeros, algo más distantes, alrajeron sobre si las mi¬ 
radas del Zamorin, que contemplaba absorto su traje y as¬ 
pecto nunca vistos. Entonces el Capitan le dirigió la pala- 
bra con Sonora y majesluosa entonacion, que le dió una 
gran autoridad en concepto del monarca y de toda su corte, 
expresándose en estos términos : ^ 

—«Un gran rey de aquellas regiones donde el voluble 
cielo, en su perpétua i’otacion, hace que la tierra oculte ála 
tierra la luz solar, sumiendo en la oscuridad el hemisfério 
que esta dejó, sabedor por las noticias que hasta allí lia 
beclio llegar la fama de que en ti reside la majestad y la 
soberania de la índia entera, desea entablar contigo rela¬ 
ciones de amistad. 

»Y mandándome hacer un largo viaje, á tí me envia 
para decirte que su reino produce en abundancia todas 
las riquezas y frutos que por mar y tierra se transportan 
desde el Tajo al Nilo, y desde la lielada playa de Zelanda 
basta la region donde el Sol da á los Etíopes dias constan¬ 

temente iguales. 
»Y si quieres consentir, mediante una alianza solemne, 

y un pacto de sagrada y sincera amistad, en que entre am¬ 
bos pueblos se eslablezca un provechoso comercio de sus 
respectivos productos, para acrecentar de este modo las ri¬ 
quezas y comodidades (objeto del afan y de los sudores del 
liombre) de uno y otro reino, redundará, no lo dudes, en 
beneficio tuyo y gloria de mi soberano. 

»Por último, teasegura que, mientras subsista íirme en¬ 
tre vosotros esta amistosa alianza, estará pronto áauxiliarle 
en cualquier guerra que deba sostener tu reino, con sol¬ 
dados, armas y navios, como si tu pueblo y el suyo fueran 
hermanos: tal es la proposicion de mi Rey, sobre la cual 
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espero que me .cies una respuesta terminante y categó¬ 
rica.» 

De este modo dió cuenta de su mision el ilustre Vasco de 
Gama. El Rey pagano le contesto, que lenia una grau sa- 
tisfaccion en recibir embajadores de tan remota nacion, v 
que, en cuanto á lo clemás, consultaria con sus consejeros 
la respuesta que deberja darle; pues antes necesitaba infor- 
marse de quién era el rey, el pueblo y la tierra de que le 
habia hablado. 

Anadió que, entre tanto, podia ir á descansar de sus pa- 
sadas fatigas, prometiendo manifestarle en breve la resolu- 
cion que hubiese adoptado, para que llevase á su Rey una 
respuesta satisfactoria. — En esto, la noche vino á poner 
término á las cotidianas faenas, obligando á los humanos 
á restaurar con el apacible sueno los fatigados miembros 
dando ocupacion á los ociosos ojos. 

Gama y sus companeros fueron agasajados en la morada 
del ministro indio, el cual les prodigó toda clase de aten- 
ciones. El Calual habia recibido entre tanto órden de su 
senor para averiguar quién era aquella gente extrana, y 
cuáles su procedência, costumbres y religion. 

Apenas vió aparecer en el cielo los ígneos carros del her- 
moso mancebo de Delos que renuevan la luz, mandó 11a— 
mar á Monzaide, deseoso de adquirir informes sobre los 
recien llegados ; y le preguntó con marcado interés si lenia 
noticias exactas y fehacienles relativas á los extranjeros, 
de los cuales habia oido decir que eran habitantes de un 
país inmediato al suyo. 

Encarecióle sobremanera que le diese los informes más 
minuciosos, con lo cual prestaria un gran servicio á su Rey, 
que de este modo podria resolver aquel asunto con entero 
conocimiento de causa. Monzaide le respondió :—«Aunque 
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quisiera aiiadir algo más á lo que ya lie dicho, no me seria 
posible: lan sólo s$ que esos extranjeros proceden de Espa¬ 
na, lierra vecina de mi patria y de los mares en que el Sol 
se oculta. 

»Observan la ley de un Profeta, que fué engendrado sin 
causar detrimento en la carne de su madre, de modo que 
está reconocido por hijo del Dios que rige el mundo. Entre 
los mios se dice con respecto á ellos que el valor sangrien- 
to de la guerra resplandece en su brazo, como por desgra- 
cia suya lo conocieron mis antèpasados. 

»Esos fuertes varones los arrojaron con sobreliumano va¬ 
lor de los campos fértiles que riega el caudaloso Tajo y el 
fresco Guadiana, llevando á cabo memorables y famosas 
proezas; y no contentos con esto, impídennos que vivamos 
tranquilos en el África, pues surcando los procelosos mares, 
vienen á hacerse duenos de nuestras ciudades y fortalezas. 

»No menor ardimiento y esfuerzo han demostrado en 
cuantas guerras sostuvieron contra los belicosos pueblos de 
Espana ó contra los que descendieron del Pirineo; de suerte 
que ni se lia conocido extranjero que haya logrado vencer- 
los, ni se cree, puedo asegurarlo, que salga un Marcelo 
para tales Aníbales (1). 

»Si mis informes no te satisfacen tan cumplidamente 
como deseas, puedes adquirirlos de ellos 'misrnos, porque es 
gente veraz, que rechaza y detesta la falsía; pasa á visitar 
su tlota, sus armas y sus máquinas guerreras de fundido 
metal, y te holgarás por cierlo de conocèr la cultura portu¬ 
guesa, así en la paz como en la guerra.» 

El idólatra ardia ya en deseos de_ver lo que tanto le en- 

(1) Marcelo fuó el primoro que vonció á Anil.al en Nola. 
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carecia Monzaide, y en el aclo mando disponer sus esqui¬ 
fes para ir á examinar los bajeles en que Gama navegaba. 
No lardó en alejarse de la playa acompanado del moro, y 
seguido de una mullitud de Naires, cuyas lanchas cubrian 
el mar: al poco ralo subieron á la fuerle y bermosa capila- 
na, donde Pablo de Gama los recibió á bordo. 

Purpúreos son los loldos, y las banderas de la rica hebra 
que produce el gusano: en ellas eslaban pintadas las accio- 
nes guerreras que enallecieron el valor lusitano; batallas 
campales, crueles desafios y otros lerribles episodios, en 
los que fué fijando sucesivamente la vista el Catual, con- 
templándolos con prolija atencion. 

Iba pidiendo explicaciones sobre todo lo que veia; pero 
Gama le invitó primero á tomar asienlo y á disfrutar por 
un instante de los placeres de la mesa, tan apetecidos por 
los secuaces de Epicuro (1). Escancióse en pulidos vasos 
el espumoso licor que Noé legó á los humanos; pero el gen¬ 
til se negó á aceptar aquel obséquio por prohibírselo su re ■ 

ligion (2). 
Entre tanto, el clarin, que reproduce en la mente la 

imágen de la guerra aun en medio de la paz, hiere los 
aires con su penetrante sonido, y los cânones hacen oir su 
ígneo estampido basta lo más profundo del mar. El Catual 
lo observaba todo con atencion, mas la fijaba con preferen¬ 
cia en las singulares hazanas representadas en aquellas 
banderas con muda poesia. 

Levántase, y con él los dos Gamas, Coello y Monzaide. 

(1) Epicuro, 'filósofo griego, euseãabaque elplacer es el supremo biendol hombre, y 
que consistia tanto en los goces de los sentidos, como on los del espírilu y dol corazon. 

(2) Es precepto de los brahmas que no pueden comer ni beber con olra clase de 
personas, y por eso el Catual no pudo comer con los portugueses. 
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Detiénese á contemplar el bélico Lrasunto de un anciano 
canoso y de venerable aspeclo, cuyo nombre no puede que¬ 
dar sepultado en el olvido mientras el mundo exista : esta- 
ba vestido perfectamente á la usanza griega, y llevaba 
como distintivo un ramo en su dieslra. 

Llevaba un ramo en la mano... Pero jcuán ciego soy al 
aventurarme con noloria temeridad é insensatez por un 
camino tan áspero, largo y quebrado, sin contar antes 
con vuestra ayuda, ob Ninfas del Tajo y del Mondego! In¬ 
voco vuestros favores; pues navego por alta mar con tan 
contrários vientos, que si no acudis en mi auxilio, temo que 
mi bajel se sepulte pronto en el abismo. 

Considerad que há muclio tiempo que, cantando vues- 
tro Tajo y vuestros lusitanos, vago errante por el' mundo, 
siendo juguete de la caprichosa suerte, expuesto siempre á 
nuevos danos y trabajos, tan pronto en el mar como en los 
sángrientos campos de batalla, semejante áCanace (1), que 
se condenó á muerle, leniendo la espada en una mano y la 
pluma en la olra. 

Y, ora víctima de la aborrecida pobreza me veo reducido 
á mendigar la liospitalidad ajena, ora caigo precipitado con 
más violência que nunca desde el pedestal de la esperanza 
que habia vuelto á halagarme, y ora, en fin, logro á duras 
penas salvar mi vida, pendiente de un hilo tan delgado, 
que no ha sido menor milagro salvaria que lo fué el pro¬ 
longaria para el Rey judáico (2). 

(1) Canace, hija de Eolo, se casó ocullamenie con su liermano Macareo, del cual 
tdvo un hijo. Indignado el abuelo al saber esle incesto, arrojó el niiio á los perros, y 
envió á la madre un punal para que se matase. Canace, invariable en el amor de Ma¬ 
careo, lo escribió una afecluosa carta, teniendo en una mano la pluma, y en la otra el 
acero con que iba á matarse cuando acabase de escribirla. 

(2j Este rey fué Ezequias, á quien Dios prolongo la vida, movido de sus ruegos. 
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Y no es esto sólo, Ninfas mias. No bastaba que me abru- 
maran tamanas misérias; era preciso además que los mis- 
mos á quienes ensalcé en mis cantos me diesen un pago 
cruel. En vez de concederme el reposo que esperaba, en 
lugar de cenir mi frente con honrosas coronas de laurel, 
invenlaron para mi inusitados trabajos, que meredujeron 

á tan triste estado. 
; Ved, Ninfas, qué raza de senores tan generosos produ- 

ce vuestro Tajo, cuando con tales favores saben recompen¬ 
sar al que los glorifica en sus versos! jQué ejemplo ofrecen 
á los escritores futuros, para que hagan gala de sutil inge- 
nio y perpetúen el recuerdo de hecbos merecedores de glo¬ 

ria eterna! 
Puesto que, en medio de tantos males, lengo más necesi- 

dad que nunca de vuestro favor, principalmcnte aliora que 
ha llegado el momento de enaltecer diversas acciones, de 
vosotraslo espero tan sólo: concedédmelo, Ninfas mias, pues 
he jurado no tributar mis alabanzas al que no lasmerezca, 
ni elogiar por vil adulacion al másencumbrado magnate (1), 
bajo pena, si lo hago, de que me paguen con ingratitud. 

No me creais capaz de contribuir á hacer famoso á quien, 
enemigo de la ley divina y humana, pretenda antepo- 
ner sus intereses al pró comun ó al de su rey, ni á cual- 
quier ambicioso que aspire á los más elevados cargos uni¬ 
camente para satisfacer con más holgura y valiéndose de 
torpes médios sus inmoderados vicios. 

Tampoco ensalzaré al que abuse de su ilimitado poder en 
beneficio de sus reprobados deseos, y que sólo por compla- 
cer al inconstante vulgo se reviste de más formas que 

(I) Camoens cumplió con la mayor escrupulosidad esto juramento, pues jamás pros- 
tituyó su pluma. 
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Proleo. No espereis, no, Camenas (1), que celebre al que, 
visliendo un traje sério y honroso, roba y despoja á man- 
salva al pobre pueblo por adular á un rey que es nuevo en 
su oficio (2). 

Ni al que considerando justo y recto aplicar con severi- 
dad los decretos del Monarca, no crea tan justo, y más res- 
petable, pagar el sudor del que trabaja : ni al que, sin te- 
ner en cuenta las lecciones de la experiencia, apela á mil 
sutilezas y cree obrar con cordura tasando con rapacidad 
y á vil precio los trabajos ajenos, que él no tiene que sufrir. 

Tan sólo me ocuparé de los que arriesgaron por su Dios 
y su Rey su amada vida, y que al perderia adquirieron la 
inmortalidad á que sus hechos les hicieron acree'dores. 
Apoio y las Musas, que basta aqui me han acompanado, 
redoblarán la briosa entonacion que se me ha concedido, 
apenas tome el aliento necesario para emprender de nuevo 
y con más desahogo mi tarea. 

(1) Uno de los nombres de las Musas. 
(2) El aulor dice eslo por un religioso que se habia apoderado del ânimo del jóven 

rey D. Sebastian, luego que comenzó á reinar, á quien por esto llama nuevo en su 
oficio. 

) 
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CANTO VIII. 

ARGUMENTO.—Pablo Gama explica al Catual las historias pintadas en las 

banderas de la flota portuguesa, dándole noticia del orígen del nombre 

de Lusitania y de los principales hechos de los reyes de Portugal y de los 
más esclarecidos portugueses.—EI Zamorin manda á sus agoreros que 

averiguen por medio de sus sacrifícios los resultados que pucde ofrecer la 

llegada de los Lusos, ast como el tratado quê estos te proponen. —Los 
agoreros le manifiestan que, segun sus investigaciones, aquellos navegan¬ 

tes producirian la ruina del país.—Baco emplea nuevos médios para su 

destruccion, valiéndose al efecto de un sacerdote mahometano, á quien se 
aparece en sueiios bajo la figura de Mahoma.—Gama tiene una entrevista 

con el Zamorin, á quien convence de la sinceridad de su proposicion, y 

este le ordena que conduzca á tierra las mercancias que trajo de Portugal 

para trocarias por frutos del país.—El Catual, instigado por los moros 

que le han sobornado, se empefia en detener á Gama, y en obligarle á que 
mande aproximar á la costa su flota con intencion de destruiria; pero por 

fin le restituye la libertad, llevado del deseo de apoderarse de las mer¬ 

cancias que el Capitan habia hecho desembarcar.—El Poeta expone los 

funestos efectos de la avaricia. 

El Catual se fijó en la primera figura que aparecia allí 
pintada, la cual tenia en la mano por divisa un ramo, y 
ostentaba una barba larga, blanca y bien peinada: preguntó 
quién era, y por qué razon llevaba aquella insignia en la 
mano; á lo que le contesló Pablo con discrecion, sirvién- 
dole de intérprete el inteligente marroquí: 

—Todas las liguras (1) que ves representadas en estos 

(1) Suponiendo el Poela que en aquellas banderas eslaban pinlados los hóroes que 
iluslraron el reino de Porlugal, no puede dejar do liablar de algunos dc quienes ya se 
haliia ocupado en los Canlos III y IV, aunque con diferente eslilo. 
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lienzos con bravo y feroz aspeclo,' son los béroes de mi pa- 
tria, cuyas proezas, acciones y arriesgadas empresas les al- 
canzaron la fama digna de su bravura : antiguos son, pero 
su nombre resplandece aun entre los de los más esclareci¬ 
dos varones. Este que ves es Luso, de cuyo nombre se llama 
Lusitania nuestro reino. 

»Fué hijo ô companero del Tebano que conquisto tan di¬ 
versos paises, y parece que vino á establecer su residência 
en Espana conducido por su contínuas conquistas : tanto 
fué lo que le agradaron los fértiles campos regados por el 
Duero y el Guadiana, llamados ya Elíseos (1), que quiso 
dar allí eterna sepultura á sus cansados buesos, y nombre 
á los nuestros. 

»Ese ramo que lleva por divisa es el verde tirso (2) que 
usó Baco, y sirve para recordar á nuestra generacion que 
Luso fué el companero ó hijo amado de aquel dios. —^Ves 
ese otro, que íija su planta en la tierra del Tajo, después de 
haber surcado el mar en una vasta extension, y que levan¬ 
ta á orillas de dicho rio perpeluos( muros y un templo en 
honor de Palas (3), cuya memória aun se conserva? 

»Es Ulises, que ofreció á la diosa tan santa casa, en agra- 
decimientode la elocuencia de que le dotara: es Ulises, que 
si en Asia arrasó á la insigne Troya, aqui en Europa fundo 
la gran Lisboa.»—<q,Quién es aquel otro guerrero de furi¬ 
bundo aspecto, que vasembrando de muertos el campo? AI 
parecer debe de haber destrozado los grandes ejércilos de 
esos que llevan pintada un águila en sus banderas.» 

(I) Elisa, hijo de Javan y nielo de Japhet, pobló la Europa y dió nombre álos Cam¬ 
pos Elíseos; el Poeta finge que eslos campos estaban en Portugal. 

(21 El tirso era un baston, revestido de ramos de vid y yedra, que Uevaba Baco. 
(3) Ulises, además de fundará Lisboa, edificó un templo en honor de Palas ó Mi¬ 

nerva, donde ahora existe un convento de religiosas. 
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Así clijo el gentil, y Gama le respondió:—«Ese fué un 
pastor, llamado Viriato, que manejaba mejor la lanza que \ 
el cayado : vencedor famoso é invencible, supo oscurecer 
la fama de la inmortal Roma, que no observo por cierto, 
ni pudiera observar con él la nobleza que antes tuvo con 
Pirro (1). 

»Los romanos le arrancaron una vida que tanto pavor 
les infundia, no luchando frente á frente, sino valiéndose 
de una vergonzosa traicion; pues en los grandes aprietos, 
los pueblos más nobles no reparan en quebrantar las leyes 
del bonor. — Hé ahí oiro que, levantado en armas contra 
su irritada patria que lo liabia degradado, acudió á refu- 
giarse entre los nuestros; é indudablemente tuvo acierlo 
en la eleccion de tales prosélitos , porque le ayudaron 4 

adquirir un nombre eternamente ilustre. 
»Vé cómo tambien humilla con nosotros las ensenas de 

esas aves queridas de Júpiter, pues ya entonces sabíamos 
derrotar á las gentes más aguerridas. Advierte de qué su¬ 
tileza y fingimiento se valió para captarse el apoyo de los 
pueblos. Ese es Sertorio, y su divisa es la fatídica cierva 
que le suministra las noticias necesarias. 

»Contempla esa otra bandera, y verás pintado en ella al 
gran progenitor de nuestros primeros reyes , á quien nos- 
otros suponemos húngaro, aunque los extranjeros lo creen 
nacido en Lotharingia (2): después de liaber vencido á los 
moros, y á los guerreros gallegos y leoneses, pasó nuestro 

(1) Dice que los romanos no usaron con Virialo la misma nobleza que con Pirro, 
porque consinlieron en el asesinalo de aquel por sus capilanes vendidos, al paso que 
rechazaron el envenenamiento de este que les liabia propueslo su médico. 

(?) El antiguo reino de Lorena en Francia. 
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santo Enrique á la Casa santa, para santificar el tronco de 

nuestros rqyes.» 
—«Dime, i quién es ese otro que me espanta, (pregunta 

el Malabar maravillado) que con tan poca gente, derrota y 
destroza tantos escuadrones, tantos soldados; que derriba 
tan inexpugnables muros, da incansable tantas batallas, y 
á cuyas plantas yacen derribados tantos estandartes y co- 

ronas (1)?» 
—«Ese es el prinufr Alfonso, dijoGama, que arrojo total¬ 

mente á los moros de Portugal, y por quien jura la Fama 
en la laguna Estigia que no celebrará en adelante á la an- 
tigua Roma: ese es aquel celoso rey, predileclo de Dios, que 
se vale de su brazo para sojuzgar al enemigo agareno, y á 
quien se rinden tantos castillos y tan fuertes muros, que 
no deja casi nada que bacer á sus sucesores. 

»Si César, si Alejandro hubieran tenido tan limitado po¬ 
derio y tan pocos soldados que oponer á los innumerables 
enemigos que desbarato aquel excelente rey, no creas que 
sus nombres se hubieran difundido tan extensamente con 
inmortales glorias: pero dejemos sus inexplicables he- 
chos, y ve que los de sus vasallos no son menos notables. 

»Ese que estás contemplando, y que mira con torvo ceno 
y profunda irritacion á su destrozado discípulo, le está di- 
ciendo que reuna su ejército desbandado, y torne al campo 
defendido: vuelve en efecto á él el jóven, acompanado del 
viejo, que lo convierte de vencido en vencedor (2): Egas 

(1) Segun dico Faria, eslo principe, que es Alfonso I, voneió á Ireinla reyes con 
unos cincuenla mil hombres cada uno, lo cual hace millon y medio do combalionles. 

(2) Cuando Alfonso Endquez bacia la guerra à su padraslro, quedó vencido en una 
accion. Sabiéndolo su ayo Egas Mofiiz acudió á enconlrar al Principe, que se venia re¬ 
tirando; le reprendió con aspereza, porque habia salido sin 61, y haciéndole reunir sus 
derroladas tropas, volvieron ambos sobre el castellano, y lo vencieron á su vez. 
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Moniz se llama el animoso anciano, claro espejo de vasallos 
leales. 

»Míralo como va con sus liijos á enlregarse, llevando una 
cuerda al cuello, y miserablemente vestido, porque el jóven 
no quiso sujetarse al castellano, como él le ha Lia prometi¬ 
do : con sus promesas y sus razones hizo que se levantara 
el cerco que ya tenia muy oprimidos á los sitiados : obliga 
á su mujer y á sus liijos á que sufran su castigo, y para 
salvar á su seiíor, se condena á sí mismo. 

»No.bizo oiro tanto aquel cônsul que cayó en ellazo que 
lehabian tendido junto á lashorcas Caudinas (1), viéndose 
obligado á pasar por debajo del yugo del triunfante Samnita: 
este, firme y constante, sólo sacrifico su persona porsu pue- 
blo; pero el otro, no sólo se entrego á sí mismo, sino tambien 
á su mujer é liijos inocentes, que es mucho más doloroso. 

»Mira ese otro, que saliendo de una emboscada (2), cae 
sobre el rey que tenia sitiada á la fuerte ciudad, y le hace 
prisionero y levanta el sitio de aquella: ;ilustre bazana, 
digna de Marte! Míralo acá, pintado en esta armada, ven¬ 
dendo tambien á los moros en el mar, apoderándose de sus 
galeras, y alcanzando la gloria de nuestra primera vicloria 
marítima. 

(1) Los romanos derrotados por la aslucia do los Samnilas, cerca do Caudio, se vie- 
ron obligados á pasar por debajo del yugo (horcas caudinas), y su cônsul Espúrio Pos- 
lumio á enlregarse á merced de sus enemigos. El Poeta eslablece aqui la diferencia de 
que dicho cônsul se ofroció solo en relienos, y D. Egasofreció tambien á lodasu familia. 

(2) Es D. Fuas liouliíío, quo noticioso de que un rey moro iba sobro el easlillo do 
Mos, ou que 61 estaba, salió de 61, dejándolo confiado á personas do valor, yse puso en 
emboscada. Cuando el rey moro atacó el easlillo, cayó D. Fuas sobre òl y lo prendió. 
Después salió con nueve galeras portuguesas, y acomelicndo á las do los moros que 
ocupaban la costa, las rindió todas. Esta fuó la primera vicloria naval dolos portugue¬ 
ses. En seguida pasó á África, y pegó fuogo á las naves que tenian los moros en Ceuta; 
pero vueltos los moros contra él, lo destruyeron. 
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»Es D. Fuas Roufino, que brilla á la vez en el mar y en 
la tierra con el fuego que prendió en las naves de los moros 
junto á la sierra de Abyla: mira cuán diclioso se muestra 
de morir peleando en tan justa y santa guerra , mientras 
su alma, saliendo de entre las manos de los moros, se re¬ 
monta triunfante á los cielos, llevando la merecida palma. 

»«,No vés allí un ejército extranjero saliendo de una 
grande y nueva armada, que ayuda á nuestro primer Rey 
en el sitio de Lisboa, dando una santa prueba de su ceio 
crisliano (1)? Mira la palma que nace junto á la tumba del 
famoso caballero Enrique : por ellos hizo Dios patente un 
milagro: esos mártires de Cristo son germanos. 

»Contempla un sacerdote (.2) que, blandiendo la espa¬ 
da, acomete á Arronches, de la cual se apodera en ven- 
ganza de la toma de Leiria, que poco antes fué ganada por 
los que enristran lanzas en defensa de Mahoma. lis el Prior 
Teotonio. Pero mira cercada á Santarém, y verás bien re¬ 
tratada en sus muros la figura del primero que subió al 
asalto, plantando (3) en ellos la bandera de las quinas. 

»Míralo tambien allí donde Sancho destroza á los moros 
de Vandalia en guerra sangrienla (4), rompiendo á los ene- 

(1) Aludo al ejórcito aloraan c|ue tomó á Lisboa. Mucbos de los alemanes murioron 
en el cerco, peleando con lanlo colo, que los Uamaron mártires. Uno de ellos, llamado 
Enrique, mereció ser contado entre los milagrosos, porque por 61 obró Dios visible- 
mente mucbos milagros, no siendo el menor haber nacido en su sepulcro una palma, 
que sirvió de medicina para muclias enfermedades. 

(2) Este sacerdote es D. Teutonio, prior del convento de Coimbra. Obíigado por la 
necesidad, tomó algunas veces las armas; ayudó al Rey, se apoderó de la plaza de 
Abranches, indignado de que los moros hubiesen ganado á Leiria. 

(3) Mem Mofiiz, hijo de Egas, fué el primero que escaló la muralla, y como Alferez 
mayor de Portugal, plantó en ella la bandera. 

(4) El mismo Mem Mofiiz acompafíó al príncipe D. Sancho cuando pasó este á Anda- 
lucía, y en la batalla que dió junto á Sevilla, mató al alferez moro y arrastró la ban¬ 
dera mahometana. 
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migos, matando al alférez y derribando el pendon hispáli- 
co: es Mem Moniz, heredero del valor y de las virtudes 
de su malogrado padre; liéroe digno de figurar en es¬ 
tas banderas, pues kumillando las contrarias, exalta la 
suya. 

»Mira á aquel que desciende apoyado en su lanza (1), 
trayendo las dos cabezas de los vigias, y merced á su bien 
dispuesta celada, á su astúcia y su osadía, se apodera de la 
ciudad, la cual toma por armas la figura del vencedor, 
llevando en la mano aquellas beladas cabezas. ; Proeza 
nunca vista, digna del fuerte pecho de Giraldo Sin-miedo! 

»^No ves un castellano (2), que enojado contra Alfonso IX 
y dejándose arrastrar por su antiguo odio hácia los Laras, 
se pasa al Moro, haciéndose enemigo de Portugal? Apodé- 
rase de la ciudad de Abrantes, á la cabeza de una multilud 
de infieles; pero mira cómo lo desbarata con poca gente un 
português, que con su audacia lo liace prisionero. 

»Martin Lopez se llama el caballero que consiguió el lau- 
ro de tal accion. Contempla ahora ese eclesiástico guer- 
rero (3), que trueca en férrea lanza el báculo de oro : vélo 

(1) Giraldo, Uamado Sin-miedo, andaba fugitivo por varias culpas, y se habia dedi¬ 
cado á bandolero. Deseoso de dejar aquella vida y de hacer alguna accion notable para 
que el Bey lo perdonase, delerminó tomar í Evora. Notó una noche que los centinelas 
de una torre, que eran un moro y su hija, dormian; subió á la torre, los mató, bajó 
con sus cabezas, las ensenó á sus compaiíeros, y volviendo á subir por la misma torre, 
se apoderaron do la ciudad. El Rey lo pcrdonó, y la ciudad en memória de este hecho, 
acaecido en 116G, tomó por armas un hombro d caballo, con dos cabezas en una mano 
y la espada en la olra. 

(2) D. Pedro Fernandez de Castro, hallándose ofendido por el rey Alfonso IX de Cas- 
tilla y por los condes de Lara, se pasó á los moros, y entrando con ellos en Portugal, 
se apoderó de Abrantes, de que le desposeyó, prendiéndole, Martin Lopez. 

(3) D. Mateo, obispo de Lisboa, que ganó la ciudad de Alcazar de Sal. Cuando esta- 
ba sitiando esta plaza, acudieron á socorreria losreyes deSevilla, Badajoz, Jaen y Cór- 
doba : al ver tal multilud de enemigos, los portugueses desfallecieron y querian reti- 
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firme y tranquilo entre los que vacilan, decidiéndose por 
aceptar el combate que les presenta el bravo moro : mira 
la seííal que se le aparece on el ciclo, y que infunde alien- 
los en sus escasos soldados. 

»Mira cuán destrozados y cuán precipitadamente huyen 
los reyes de Córdoba y Sevilla con los oiros dos, quedando 
todos muertos antes de conseguir ponerse en salvo : \ ma- 
ravilla ejecutada más bien por Dios que por el esfuerzo 
humano! ^Ves cuál se humilla la ciudad de Alcázar, sin 
que le valga defensa alguna ni sus aceradas murallas ante 
I). Maleo, obispo de Lisboa, que á su corona clerical anade 
otra corona de palmas? 

»Mira allí como conquista el país de los Algarbes un 
Maestre (1), llegado de Castilla, y oriundo de Portugal, sin 
encontrar después en aquella tierra quien le oponga resis¬ 
tência: apodérase á escala vista de villas y caslillos con 
mana, esfuerzo y con benigna eslrella. 4 No ves tambien á 
Tavira, arrebatada á sus moradores, en venganza de los 
siete cazadores (2) ? 

»ê,No ves con qué bélica astúcia se apodera de Silves (3), 

rarse; pero el obispo les obligó A alacar á los moros, y consiguió dcsbaralarlos, malán- 
doles treinta mil bombres y apoderAndoso de la ciudad. 

(1) Habla de Pelayo Corrêa, caballero português, maestre de Santiago en Castilla, 
que conquistó una grau parte del reino de Algarbe, y dieen que hizo pararsc al Sol co¬ 
mo Josué. 

(2) Habia tréguas entre Pelayo Corrêa y los moros, y fiado en olia, el Comendador 
Pedro Perez, eon otros cinco caballeros, salieron A cazar cerca de Tavira, ciudad ocu¬ 
pada por los moros: estos, no respetando la trégua, dieron sobro los cazadores, y sobre 
un arriero que por allí pasaba y acudió en 3U auxilio, y A posar de su resistência, los 
mataron.—Apenas lo supo Pelayo, raarchó contra los moros, sitió A Tavira y se apode- 
ró de cila. 

(3) Los moros de Silves, sabiendo que los portugueses siliaban A Iíscombar, acudie- 
ron á socorreria. Noticioso el Maestre Pelayo de este movimienlo, marchó, no A ayu- 
dar A los suyos en Escombar, sino A apoderarse de Silves, desamparada por los moros, 
como lo consiguió. 

20 
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para cuya conquista habia necesilado el Moro un inmenso 
ejércilo? Es D. Payo Corrêa, cuvo denuedo y conocimien- 
tos militares envidian lodos. Mas no dejes de reparar en 
esos Ires (1), que se dieron á conocer perpétuamente en 
Francia y en Espana, así en desafios, como en justas y 
torneos, dejando públicos trofeos de sus heclios en aque- 

llos países. 
»Míralos: como simples aventureros pasan á Caslilla, 

donde alcanzaron ellos solos el lauro en los juegos de Belo- 
na (2), en que por desgracia de algunos tomaron parte. 
Contempla muertos á los soberbios caballeros que desa- 
fiaron al principal de los Ires, llamado Gonzalo Ribeiro, 
qne puede arroslrar sin temor la ley Lelliea (3). 

»Fíjate en ese oiro qne, deseando adquirir una fama (4) 
superior á la de cualquiera de sus antepasados, sustenta 
sobre sus hercúleos hombros á su pátria, que eslaba pen- 
diente de un delgado liilo: jno le vés, rojo de cólera , re- 
prendiendo al pueblo por su vil, inerte y pasiva descon- 
lianza, y liaciendo que se somela al dulce freno de su rey 
natural, y no al de un rey ajeno? 

»Mira cómo guiado en su determinacion y audacia por 
Dios y por su santa estrella, puede llevar á cabo lo que pa¬ 
recia imposible: vencer al gran pueblo de Caslilla. Merced 
á su ingenio, esfuerzo y valentia, consigue olra brillante y 
preclara victoria sobre los bravos y numerosos guerreros 
que babitan entre el Guadiana y el Tarlesio (5). 

(1) Gonzalo Ribeiro, Vasco Anes y Fernando Martinez de Sanlarem. 
(2) Diosa de la Guerra. Los juegos de Belona son las juslas y torneos. 
(3) Sin temor al olvido; porque las aguas del Leteo quilaban la memória. 
(',) Habla de Nu no Alvarez Pereira, y de las batallas de Aljubarrola y Caslroverde, 

descritas en el canto IV. 
(5) Rio de la provincia de Huelva. 
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»Pero £,uo ves ya casi desbaratado el poder lusitano por la 
ausência de su devoto capilan (1), que algun tanto aparta¬ 
do del campo de batalla, implora á la Esencia única y trina? 
Mira cuál acuden los suyos presurosos en su busca, dicién- 
dole que les era ya imposible resistir contra tamano poder, 
y rogándole que acudiese, para dar con su presencia ânimo 
á los débiles. 

»Y mira con qué santa confianza les responde que aun 
no es liempo, como quien está seguro de que Dios le con¬ 
cederá la vicloria: así lambien el religioso Pompilio (2), 
oyendo que talaba sus estados un poderoso ejército enemi- 
go, respondió al que tal noticia le daba: «Pues yo estoy 
ofreciendo á los dioses un sacrilicio.» 

»Si deseas saber como se llama el que lan ciega confianza 
pone en Dios, te diré quelleva elnombre de Don Nuno Al- 
varez, aunque debiera llamarse más bien el Escipion por¬ 
tuguês. iDicbosa la patria que cuenta con tal lii.jo, ó mejor 
dicbo, con un padre, á quien no dejará de llorar en tanto 
que el Sol alumbre este globo de Ceres y de Neptuno (3)! 

»Mira qué preseas gana en la misma guerra esolro capi¬ 
lan al frente de escasos soldados: vence á comendadores, y 
rescata audazmente el ganado de que se habian apoderado (4): 

(1) Durante la batalla de Valverde, lenida entre los caslellanos y los portugueses, 
viendo Alvarez Pereira que mandaba á estos últimos, quo llevalian la peor parte, se 
retiró entro unas penas y se puso alli en oracion. Ecliándole de menos los suyos, se 
pusieron á buscarlo, y babiéndolo encontrado, le cxcilaron á que acudiese, porque cs- 
taba perdido el campo. Nuno respondió con mucha calma: Am no cs liempo, y siguió 
rezando. Cuanáo liubo concluído, reliizo su ejórcilo y venció á los caslellanos. 

(2) Numa Pompilio, segundo rev de lloma, sumamonte dado á las ceremonias del 
culto. Véase lo que acerca de esto dice Plutareo on su vida. 

(3) Kl globo terráqueo, al que llama así, porque Neptuno es el dios de las aguas, y 
Ceres diosa de las mieses, que son la principal produccion de la lierra. 

(4) Un comendador de Alcântara y oiro de Calatrava enlraron en Portugal con mu- 
elia gente, é hicièron presas de importância, entre ellas muebos miles de cabezas de 
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mira cómo olra vez tine su lanza en la sangre de los 
mismos, sólo por librar al amigo hecho prisionero por su 
lealtad (1): llámase Pedro Rodriguez de Landroal. 

»Contempla cómo paga su perjúrio y su vil Iraicion ese 
desleal: Gil Fernandez de Eivas es quien lo vence y le 
hace sufrir la última pena (2); después de lo cual tala el 
campo de Jerez, y casi lo inunda con la sangre de sus 
duenos castellanos. Mas repara en Ruy Pereira, que escuda 
con su cuerpo las galeras, puesto delante de ellas (3). 

»Mira con qué valor se defienden esos diez y siete Lusi¬ 
tanos (4) subidos en un otero, contra cualrocientos caste¬ 
llanos, que se exliendenpararodearlos: mira cómo estos co- 
nocen luego por su mal, que aquellos no sólo saben resistir, 
sino tambien acometer: liazana que debe ser elernamente 
celebrada en los tiempos antiguos y en los modernos. 

ganado. Salió á oncontrarlos con poca genlc Pedro Rodriguez, alcaide de Landroal, y 
vcnciéndolos les quiló lo que llevaban. 

(1) Conociendo Álvaro Gonzalez Coitado que el alcaide de Villaviciosa Vasco Porca- 
11o estaba por Caslilla y se proponia entregar aquella fortaleza, consiguió ecbarlo de 
ella. Vasco, valido dcsu astúcia, liizo que le volviesen el caslillo, lo entrego á los cas¬ 
tellanos, prondió á Álvaro é bizo que los enemigos lo trasladasen á Olivenza; pero no¬ 
ticioso do elio Pedro Rodriguez, acometió con ochenta hombres á los castellanos y puso 
en libertad á su amigo. 

(2) Pelayo Rodriguez Marino tenia el fuerle de Campo-mayor por Caslilla. Gil For- 
nandez quiso persuadirle .4 que ostuviose por Portugal, y le envió á decir que queria 
liablarle, á cuyo lin se dieron mutuamente las mayores seguridades; poro Pelayo, fal¬ 
tando 4 su palabra, prondió á Gil en cuanto llegó al sitio de la confidencia. Rescatóse 
Gil, y algunos dias después acometió á Pelayo y lo prondió á su vez, siendo muorto por 
su gente, indignada por la traicion que liabia comotido antes con su capitan. 

13) Teniendo nocesidad Ruy Poreira do pasar con sus naves por dolante de una os- 
cuadra caslellana que siliaba 4 Lisboa, acometió 4 la capitana enemiga, y sirviendo de 
escudo á sus galeras, consiguió que estas pasaran 4 donde queria; pero perdiendo la vi¬ 
da en tan gloriosa accion. 

(4) Sitiada por los castellanos la plaza de Almeida, los porluguesos, que carecian de 
agua, se veian obligados á ir á buscaria á cierta distancia con gran riosgo suyo, y en 
una ocasion en que lo intentaron diez y siete deellos, acudieron cualrocientos castellanos 
á prenderlos; pero los portugueses se resistieron yaunmataron algunos de sus enemigos. 
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»Cuenla la fama que, en el tiempoenquelos varoniles y 
audaces hechos de Viriato dieron tanto lustre á su época, 
ya habian peleado trescientos lusos contra mil romanos (1), 
y alcanzando sobre ellos memorables viclorias, nos legaron 
el ejemplo de su valor, ensenándonos á no retroceder jamás 
ante el número de nuestros enemigos, como así lo liemos 
demostrado en mil ocasiones. 

»Hé aqui dos infantes, Pedro y Enrique, generosos des- 
cendienles de Juan : el primero alcanzó la inmortalidad, 
pereciendo gloriosamente en los campos de Alemania (2); 
el segundo liizo que la fama lo diera á conocer á los mares 
como su descubridor, y supo además humillar la liinchada 
soberbia de los moròs de Ceuta, apoderándose de esta ciu- 
dad, por cuyas puertas entro el primero (3). 

»^Ves al conde I). Pedro, que sostiene dos sitios contra 
Berbería entera (4)? ^ Ves aqui á otro conde (5), que en la 

(1) Despuós que Virialo derroló á los ejércitos romanos de los prelores Cláudio Uni- 
mano y Cayo Nigidio, empezaron á robar las aldeas Ires mil gineles romanos. Troscien- 
los portugueses, que iban cargados de botin, los acomelioron y !os pusieron en fuga. 

(2) El infante D. Pedro, que ayudó valerosamente en Alemania al emperador Segis- 
mundo contra los turcos. Habiéndole enemislado con el lley de Portugal sus émulos, 
quiso pasar á Lisboa para darle una satisfaceion; pero el Itey, á quien habian persua¬ 
dido de quo iba ú quitarle la corona, salió á su encuentro con mucha gente y lo mató. 

(3) El infante D. Enrique, distinguido matemático, fué el origen do los descubri- 
mientos marítimos do los Portuguoses. Fué el primero que entró ou la plaza do Cetita, 
euando su padre el rey D. Juan I pasó á sitiaria. 

(4) D. Pedro Meneses, que euando se tralú de desmantelar á Couta, alzó un paio que 
tenia en la muno, diciendo: Yo solo con esle paio la defaideré de lodo el poder de Áfri¬ 

ca. Cumplió lo prometido en dos sitios que pusieron á la plaza innumerables moros, y 
cl paio con quo el Condo liabia prometido defenderia se conservo roligiosamente, pros- 
tando dospués sobre él el juramento de defenderia, los gobernadores sucesivos. 

(5) D. Duarte, conde de Viana, defendió la plaza de Alcacerseguer de un podoroso 
ejércilo de moros. Habicndo salido un dia de Ceuta el rey D. Alfonso V, se vió rodea¬ 
do de lantós enemigos. que tuvo que retirarse, encargando á D. Duarte que los entre- 
tuviese mienlrasél se ponia en salvo. D. Duarte resislió con tanto ardor, que inurió pof 
conservar el terreno mientras el Rey se retiralia. 
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lierra es el representante de las fuerzas y osadía de Marte? 
No contento con rechazar en Alcázar el ataque de uu nu¬ 
meroso ejército, deíiende la amada vida de su rey, expo- 
niendo para ello la suya, que perdió allí. 

»Aun pudieras ver oiros muchos, que los pintores relra- 
tarian aqui tambien; pero les faltan pinceles, les faltan 
colores, y la honra, el prémio y el favor que danvida á las 
artes, por culpa de los indignos sucesores, que degeneran 
y se desvian del lustre y del valor de sus anlepasados, en- 
tregándose á toda clase de placeres y vanidades. 

»Aquellos ilustres progenitores, que fueron el tronco de 
la generacion que procede de ellos, hicieron enlonces mu- 
cho por la virtud y por dejar bien cimentada su genealo¬ 
gia. jOh ciegos! Si, merced á sus penosas fatigas, consi- 
guieron difundir tanto su elevada fama y su renombre, 
dejan en cambio sumidos en la oscuridad á sus descen- 
dientes, permitiéndoles que se entreguen á un ócio cor¬ 

ruptor. 
»Hay tambien oiros personajesencumbrados (aunque no 

proceden de ningun tronco ilustre), gracias al capricho de 
los reyes, que muchas veces se mueslran másliberales con 
sus privados que con mil varones llenos de valor y de sa- 
biduría: pero esta clase de gente no quiere ver á sus ante- 
pasãdos ni en pintura, creyendo que no lesconviene recor¬ 
dar su oscuro orígen, y aborrecen al elocuente pincel como 

á su eneinigo natural. 
»No niego, sin embargo, que existen vástagos de ilustre 

prosapia, que con su conducta digna saben conservar la 
nobleza que heredaron y si su valor no consigue aumen¬ 
tar el brillo de sus progenitores, por lo menos no carecen 
del primero ni amortiguan el segundo: mas de estos baila 
muv pocos la pintura.» 
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De esla suerte iba explicando Gama los grandes heclios, 
clara y distintamente representados en aquellas banderas 
con variados colores por la experta mano del hábil artista. 
El Catual contemplaba con suma atencion aquellas detalla- 
das historias, dirigiendo milpreguntas, y oyendo otras tan¬ 
tas respuestas relativas á las inleresantes batallas que veia. 

La luz iba ya perdiendo su intensidad, porque la gran 
lumbrera se escondia debajo del horizonte, llevando, lumi¬ 
nosa, el dia á los antípodas, cuando el Gentil y los ilustres 
Naires se alejaron de la fuerte nave, yendo en busca del 
reposo que la apacible noche ofrece á los fatigados mor- 
tales. 

Entre tanto, los arúspices (1) más célebres en la equivo¬ 
cada opinion del pueblo indio, que se figuran prever los 
casos dudosos valiéndose de sacrifícios, de indícios y de 
senales diabólicas, empezaron á ejercer con cuidado y 
por órden del Rey su cometido, para averiguar las conse- 
cuencias de la llegada de aquella gente extranjera , que 
habia acudido á su país desde la desconocida Ibéria. 

El mismo Demonio les dió á conocer que los recien llega- 
dos someterian á perpétuo yugo y cautiverio el país, cau¬ 
sando la destruccion de sus principales habitantes. Atóni¬ 
tos y espantados los agoreros, se apresuraron á manifestar 
al Rey lo que les daban á entender las temerosas senales 
bailadas en las entranas de las víctimas que examinaron. 

Aiíádase á esto que Baco, sin cejar un momento en sus 
rencores, se apareció en sueiios, y bajo la forma del falso 

(I) Así llamaban los Romanos á los agoreros. Ilablando de eslos dice Barros : «En 
un vaso de agua !e mostraron al Rey unas embarcaciones que de tierras rmiy remoías 
Iban á la índia, asegurándole que la gcnle que iba en ellas causaria la lolal ruina de 
aquellos paises.o 
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y conocido profela descendiente del liijo de la esclava Agar, 
á un devoto sacerdote musulman, que ya de por sí no esla- 
ba muy distante de abrigar un odio profundo contra la fé 
divina, superior á otra cualquiera. 

Y así le dijo:—«Guardaos, bijos raios, del mal que os 
prepara ese audaz navegante, enemigo nuestro, antes de 
que el peligro sea más inminente.»—Al oir estas palabras 
se despierta el Moro sobrecogido de espanto; pero conside¬ 
rando que sólo ha sido un sueno, se vuelve á dormir tran¬ 
quilo y sosegado. 

Vuelve de nuevo Baco diciendo:—«&No reconoces en 
mi al gran legislador, que dió á tus antepasados la lev que 
hoy obedecen, y sin la cual estaríais muchos bautizados? 
Es decir, que mientras yo peno y velo por tí, jtú le duer- 
mes? Sabe; pues, que los que lmn llegado recienteraente 
causarán muchísimo dano á la religion que dí al necio 

pueblo humano. 
»Mientras la fuerza de esa gente sea poca, baz que la 

resista todo el pueblo; porque, cuando el Sol sale, puede 
íijarse en él la vista con facilidad; pero tan luego como se 
remonta refulgente y abrasador, si las miradas seempenan 
en íijarse en él, quedan los ojos tan ciegos como quedareis 
vosotros, si no les impedis que eclien aqui raices.» 

Dicho esto, desaparecieron él y el sueno: elasombrado 
agareno queda temblando, salta de la cama, y pide luces 
á sus siervos, excitado su corazon por un odio creciente. 
Apenas asomó la luz que precede al Sol, procuró revestir 
su rostro de una apacible serenidad, y convocó á los prin- 
cipales de su torpe secta, á quienes dió cuenta detallada 

de su sueno. 
Emitiéronse allí diversos y contrários pareceres, segun 

la opinion de cada cual: inventaron y urdieron perfídias, 
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astutas traicioues y diferentes enganos; pero abandonando 
al lin lodo proyeclo temerário, su principal objeto tendió á 
la destruccion de aquella gente por médio de manosas su¬ 
tilezas y rebuscados ardides, empezando por sobornar á 
los consejeros del Rey. 

En breve lograron atraerse á los principales del país por 
medio del soborno, del oro y de secretas dádivas, y les hi- 
cieron ver con notables y discretas razones, que los Portu¬ 
gueses causarian la perdicion del reino, asegurándoles que 
no eran más que inquietos aventureros, que recorriendo 
los mares occidentales, sólo vivian de piráticas rapinas, sin 
rey, y sin leyes divinas ni humanas. 

iOh! ;cuánlo debe cuidar un rey que gobierne bien de 
que sus consejeros ó privados eslén dotados de conciencia, 
de virtud interna, rectitud y sinceridad! Colocado en su 
elevado trono, no puede tener más exaclo conocimiento de 
los negocios apartados, sino el que sus consejeros le sumi- 
nistren. 

No pretendo, con lodo, que se pague tanto de una con¬ 
ciencia limpia y recla, que vaya á buscaria bajo un pobre 
y humilde manto, donde acaso se encubra la ambicion; ni 
que elija por consejero al hombre de reconocida virtud y 
santidad, poco experto por lo mismo en los negocios del 
mundo; porque su conciencia, lija tan sólo en Dios. no 
puede atender á ellos como debiera. 

Mas aquellos avaros Catuales que gobernaban al gentíli¬ 
co pueblo, incitados por los infernales agoreros, diferian la 
respuesla que esperaban los lusitanos. Sin embargo, Gama 
no deseaba de los Moros otra cosa sino que le dejaran lle- 
var á su Rey una seiíal evidente del mundo que habia des- 
cubierto. 

En ello se ocupaba únicamente, porque sabia muy bien 
27 
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que, en ouãnto llevase á Portugal las pruebas de sus des- 
cubrimientos, Manuel (1), que reiuaba enlonces, enviaria 
armas, naves y gente para someler á sn yugo y á su ley 
la redondez de la tierra ydelmar; pues él por su parle, no 
era más que un solícito descubridor de los paises orientales. 

Determino, por tanto, hablar al Rey gentil para regresar 
con su respuésta, sospechando ya que aquella gente malé¬ 
vola le lmbia de impedir la réalizacion de sus deseos. EI 
Rey se atemorizo, como era de esperar, con las falsas y 
pérfidas noticias que le habian dado, por ser sumamenle 
crédulo en los agtieros, y mucho más viéndolos confirma¬ 
dos por los moros. 

Este temor enlibió bastante sn primer entusiasmo, aun- 
que por otra parte, su insaciable codicia, á la que era in¬ 
clinado por natnraleza, excitaba en él un ardiente é im- 
perecedero deseo; porque veia claramente los inmensos 
benefícios que le resullarian de ajustar por largos anos, 
con rectitud y buena fé, el tratado que lepropusiera el Rey 
de Portugal. 

En los consejos que celebraba con respecto áeste asunto 
hallaba pareceres muy encontrados; porque todos sus 
consejeros eslaban sujetos á la influencia del oro. Por últi¬ 
mo, mandó llamaralgran Capitan, y una vez en su presen¬ 
cia, le dijo: —«Si quieres confesar la verdad limpia y des¬ 
nuda, alcanzarás el perdon de tus culpas. 

»Estoy muy bien informado de que la embajada que me 
lias traido de parte de tu Rey era íingida; porque ni tienes 
rey ni palria, sino que pasas cual un vagabundo tu vida: 
y en efecto, ^qué rey 6 senor de esa apartada Hesperia ha 

(I) D. Manuel el Afortunado, enlonces rov de Porlu.aral. 
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de tener la desmedida locura de arriesgar sus naves y fio— 
tas en lan incierlos y remotos viajes (1)? 

»Y si la majestad de tu Rey se extiende á paises lan gran¬ 
des y poderosos, jdónde están los valiosos presentes que 
me traes, como prueba de tu supuesta verdad (2)'? La amis- 
lad de los ilustres monarcas se cimenta por medio de regalos 
y presentes suntuosos; pero las palabras de un nauta erran¬ 
te no pueden servir de prenda ni de senal suficiente para 
ello. 

»Si por ventura vinísteis hasta aqui desterrados, co¬ 
mo ha sucedido á otros muchos hombres de elevada al- 
curnia, sereis agasajados en mi reino; pues la tierra entera 
es palria del varon fuerte : y si sois piratas, avezados á las 
fatigas del mar, decídmelo sin que os lo impida el temor 
de la infamia ó de la muerte; pues la necesidad de vivir es 
la que, ahora y siempre, lia senalado la regia de conducta 
de los mor tales.» 

Así habló cl Rey; v Gama, que ya Lenia sospeclias de las 
insidiosas asechanzas que le preparaban los mahometanos, 
de quienes procedian lodos los maios juicios que habia for¬ 
mado el monarca, le contesto elocuentemente y poseido 
de una gran confianza, inspirada por Venus Acidalia (3), 

(1) Aluilo el Poela á lo que enlonces se decia, no sólo en las olras nacionos, sino aun 
en Portugal, sobro el viajo de Gama á la índia, califlcando generalmenle de locura 
aquella pretension. 

(?) Guando Gama pasó á la índia no fuó tan bion provislo como debia para ser bien 
despachado por un rey bárbaro á quicn iba á buscar desde lan lejos. Asi es que, aun 
cuando losmoros le aconsojaron que no lo liiciese, lo único que pudo ofrecer ai zamo- 
rin fuó cuatro capellares de grana, seis sombreros, cuatro sarlas de corales, doce lam- 
beles, siele vacías de lalon, una caja de azúcar, dos barriles de aceile y otros dos 
de miei. 

13) El Poela llama Acidalia á Vénus del nombro de una fuenle de Beócia que le es- 
taiía consagrada. 
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tanlo más conveniente en aquella ocasion, cuanlo que, 
merced á ella, logro adquirir entero crédito: 

—«Si los anliguos delitos que la maldad de los hombres 
cometió enlos primitivos tiempos, dijo, no fueran causa de 
que el infernal vaso de iniquidad, azote cruel de los cris- 
tianos, eneinislase perpetuamente entre sí á los hijos de 
Adam; si la falsedad de la torpe secta musulmana no hu- 
biese influído en ti, jamás llegaras á concebir, oh poderoso 
Rey, tan indigna sospecba de nosotros. 

»Pero, como ningun bien se alcanza sin tropezar con mil 
obstáculos, y en todas ocasiones va el temor siguiendo las 
huellas de la esperanza, que vive siempre inquieta yanhe- 
lante, no me extrana que dés tan poco crédito á mis ingé¬ 
nuas palabras, prescindiendo para ello de las razones que 
en contrario te sugeriria tu mente, si no dieras más crédito 
á quien no debes. 

»Dado caso de que yo viviese tan sólo de rapinas; supo- 
niendo que fuese un vagabundo ó un desterrado de mi pa- 
tria, ê,cómo puedes pensar que desde tan lejos viniera á 
buscar asilo en país tan ignorado y remoto ? ^Qué esperan- 
zas óqué interés me obligarian á arrostrar las iras del Océa- 
no, los frios polares y los ardores que sufren cuantos liabi- 
tan bajo el signo del Carnero (1)? 

»Si sólo en vista de preciados regalos has do dar crédito 
á lo que afirmo, te confieso que el único objeto que me lia 
guiado en mi viaje ha sido el de hallar el exlrano clima 
donde la Naturaleza coloco tu anliguo reino. Pero si la for¬ 
tuna me enaltece basta el punto de permilinue volver á 
mi palria, á mi amigo reino, verás entonces los sober- 
bios y ricos dones que anunciarán mi regreso (2). 

(1) Los habitantes de la zona tórrida, que es'.á bajo el signo de Aries. 
(2) Creia Gama que, no bien llegase á Portugal con la nolicia de sus deseubrimien- 
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»Si le parece increible que.el Key de.la última Hespe- 
ria (1) me haya enviado hasta aqui, debes lener presente 
que ningun hecho posible arredra á un corazon sublime y 
verdaderamente régio : verdad es que el increible arrojo de 
los lusitanos es tal, que para dar crédito á tanto valor y de* 
nuedo se requiere una fé ciega y capaz de comprenderlo. 

»Has de saber que há muchos anos que nuestros reyes 
se propusieron firmemente allanar cuantos obstáculos y 
peligros se han opuesto siempre á las grandes empresas; 
y enemigos del ócio y la molicie, empezaron á descubrir 
nuevos mares, aspirando á averiguar cuáles eran sus limi¬ 
tes y las últimas playas que banaban. 

»Inlenlo digno de la ilustre progénie del venturoso Rey, 
que fué el primero en surcar las olas para arrojar de sus 
pátrios lares al último morador de Abyla (2),y que merced 
á su industria y raro ingenio, y uniendo un leno á oiro, 
pudo descubrir toda la parte del mundo que está iluminada 
por la luz de Argos, la Hidra, la Liebre y el Ara (3). 

»Dando los venturosos resultados nuevas alas á su osa- 
día, fueron descubriendo poco á poco caminos desconoci- 
dos, cuyos desçubrimientos prosiguieron unos tras otros. 
Nosotros, pasando más allá de los abrasados trópicos, he¬ 
mos visto los moradores del África Austral, quejamás con¬ 
tem plaron las siete llamas (4). 

los, lo volveria á enviar el Rey con más poderosos médios; pero el monarca mandó en 
su lugar á Pedro Alvarez Cabral, y aun enlonces, el regalo que eslo llevò al Zamorin 
fué bastante mezquino. 

(I) Uama á Espafia la última Hesperia para distinguiria de Italia, que lambien so 
ha eonocido con este nombre. 

(i) D. Juan I, que fué el primer rey calólico que acomelió por mar á los Moros. 
(31 La parte de África iluminada por estas constelaciones es la comprendida entre 

el rio Tabite y el Senegal. 
(1) Las siete llamas son las sicle estrcllas que forman la constclacion de la Osa 

Mayor. 
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»De esta suerle, con inalterable conslancia y animados 
por lan gran propósito, nos liemos sobrepueslo á los reve¬ 
ses de la fortuna, y conseguido fijar la última columna de 
nuestros descubrimientos en tus lejanos domínios : arros- 
trando la fúria del líquido elemento y de la lempeslad bra¬ 
via é importuna, hemos llegado á tus Estados, para pedirte 
tan sólo una prenda que poder llevar á nuestro Rey en tes- 
timonio de nuestros trabajos. 

»Esta es la verdad, ;oh Rey! Si así no fuera, jde qué me 
serviria molestarte con difusas y fingidas razones, para al- 
canzar en último resultado úna recompensa tan pequena 
como la que te pido? Antes bien, habria buscado con pre¬ 
ferencia un refugio en el seno de la madre Tetis, como con- 
viene á un pirata enriquecido con el fruto de sus rapinas. 

»Por lo tanto, si te convences de que mis palabras lle- 
van el sello de la verdad más pura y sin doblez, procura 
darme pronta respuesla, y no me quites el placer del re- 
greso; pero si aun creveras que hay en mi falsía, medita 
las razones que te lie dado, tan convincentes en mi con- 
ceplo, que no podrá menos de aceplarlas cualquier hombre 
de claro enlendimiento, pues la verdad se conoce facil¬ 
mente.» 

No dejó de liacer mella en el ânimo del Rey la seguri- 
dad con que probaba Gama cuanto decia : poco á poco fué 
dando crédito á sus palabras, que hicieron renacer su con- 
fianza ; celebro luego la suficiência de sus razones y la 
gran auloridad que preslaban al jefe lusitano, y por últi¬ 
mo dedujo que eslaban enganados en sus juicios los sobor- 
nados Catuales. 

Esta consideracion, y la esperanza del proveclio que en 
su codicia creia reportar del tratado con los Lusitanos, le 
impulsaban â aceplar la proposicion dè Gama, v á dar ma- 
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yof asenso á las palabras de esle que á las del falso Moro. 
Decidióse por último á ordenar al Capitan que pasase inme- 
dialamente á bordo, y que sin receio ni temor alguno en- 
viase á tierra algunos de los objetos que traia, para trocar- 
los ó venderlos por drogas y especias. 

Indicóle que desembarcara con preferencia aquellos pro- 
ductos de que carecia el país del Ganges, dado caso de que 
entre los que traia de los paises occidentales liubiera algu¬ 
nos á propósito para la índia. — Separóse el Capitan de 
la real presencia del Zamorin, y fuéá pedir al Catual una 
embarcacion que le condujese á bordo, pues las suyas es- 
taban bastante apartadas. 

Pídele un esquife que le lleve á sus naves; mas el per¬ 
verso regidor, que maquinaba nuevas traiciones, resistióse 
á complacerle, oponiendo obstáculos y subterfúgios: por 
lin se dirigió con él á la playa, con el objeto de alejarlo 
cuanlo le fuera posible del real palacio, y poner por obra, 
sin que lo supiera el Rey, cuanlo le inspirara su malevo¬ 
lência. 

Una vez apartados de la régia morada, le dijo que le pro¬ 
porcionaria el esquife pedido, aun cuando seria mejor que 
difiriese su marcha basta el dia siguienle. Tanta demora 
injustificada liizo ya comprender á Gama que el Gentil 
era lambien cómplice de la infame traicion de los Moros, 
cosa que él no habia sospecliado hasta entonces. 

Este Catual, que ejeroia la primera autoridad en las ciu- 
dades del poderoso Zamorin, era uno de los que estaban 
seducidos por los mahomelanos : sólo de él esperaban los 
moros el resultado de sus torpes manejos; y él, que cons- 
piraba con ellos, tenia una gran esperanza en el feliz êxito 
de sus planes. 

Gama le requeria con inútil insistência á íin de que le 
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facilitara los médios de trasladarse á sus naves, anadién- 
dole que así lo liabia mandado el noble sucesor de Perimal: 
le preguntaba la razon que lenia para diferir ó impedir que 
trajera á lierra los productos de Portugal, y le decia que lo 
que ordenan los reyes no puede ser desobedecido por sus 

vasallos. 
Pero el corrompido Catual no preslaba átencion alguna á 

lales palábras, sino que, por el contrario, revolviendo en su 
imaginacion alguna trama sutil, astuta, diabólica, estu¬ 
penda, imaginaba cómo le seria posible lenir su acero en 
sangre del aborrecido extranjero, ó abrasar sus naves para 
que ninguno pudiera regresar á su patria. 

Los mahometanos habian tomado la infernal determina- 
cion de que ni uno solo volviera á su país (1). para que el 
Rey de los Lusitanos no supiera nunca por donde se exten- 
dian las tierras orientales. Gama se veia por lo tanto impo- 
sibilitado de partir, por impedírselo el ministro de aquellos 
bárbaros, ni tampoco podia marcharse sin su consen- 
timienlo, porque le liabia secuestrado todas las alma- 

días. 
A las reconvenciones y protestas del Capilan respondia 

el idólatra, que mandase acercará lierra las naves para 
poder ir á ellas y volver más cómodamenle; dicién-- 
dole que era senal evidente de enemislad y fraudulên¬ 
cia el lenerlas tan alejadas de la costa, pues todo ami- 

(1) I,o que los moros querian hacer eon los navegantes es lo mismo que los portu¬ 
gueses quisieron liacer con Colon y sus compafieros cuando estos Uegaron á Espana; 
pero los malabares eran menos culpables que los portugueses, porque aquellos querian 
acabar con Gama por no ver arruinado su império, y estos querian acabar con los de 
Colon por no ver engrandecido el de sus vecinos. 
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go fiel y verdadero no teme de su amigo ningun peligro. 
EI discreto Gama descubrió claramente en estas palabras 

que el Calual deseaba tener cerca las naves para asallarlas 
á sangre y fuego, dando rienda suei ta á su ódio. Abismá- 
base en profundos pensamientos, meditando un remedio 
seguro para precaver cuanto mal se le estaba preparando, 
pues por lo mismo que todo lo temia, procuraba atender á 
todo. 

Semejante al deslumbrador reílejo de un brunido es- 
pejo de acero ó de terso cristal, que lierido porun rayo so¬ 
lar, despide en todas direcciones su luminoso fulgor, y 
agitado por la ociosa mano de un nino travieso, recorre de 
acá para allá las paredes y los tejadosde la casa, trémulo é 
intranquilo; 

Así flucluaba el vago pensamiento del delenido Gama, 
cuando se acordo de que tal vez Coello podia eslarle espe¬ 
rando en la playa con las lanchas, como le liabià ordenado: 
por lo cual le mando secretamente que se volviese á la flo- 
ta , para evitar que cayera de improviso en los lazos que 
en su concepto les estaban tendiendo los feroces malio- 
metanos. 

Tal lia de ser la conducta del que aspire á imitar ó igua¬ 
lar á los más esclarecidos héroes: su pensamiento lia de 
estar en todas partes; ha de adivinar los peligros y evitar- 
los : lia de conocer á los enemigos y enganarlos con su mi¬ 
litar ingenio y sutileza; preverlo lodo, por último,pues un 
capitan que diga : jQuién lo pensam! jamás merecerá mis 
alabanzas. 

Insiste el Malabar en tener preso á Gama, si no manda 
que su armada se aproxime á tierra : este, inquebranlable 
en su propósito y encendido de ira, desprecia sus amena- 
zas, prefiriendo que recaiga sobre si lodo el peso de cuanto 

28 
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dano forjo en conlra suya la perversidad de los enemi- 
gos (1), á exponer la (lota de su Rey que entonces estaba 

segura. 
Aquella noche y parle del segundo dia esluvo dclenido 

cn lierra : entonces determinó presentarse nuevamenle al 
Rey; pero se lo impidió lano escasa guardia que lo vigilaba. 
EI Genlil le propuso oiro partido, temeroso del castigo de 
su rey, si llegaba á enlerarso de su malevolência, como no 
podia menos de suceder en el caso de tenerlo detenido por 

más tiempo. 
Le dice, pues, que mande desembarcar toda la mercan¬ 

cia vendible que traía, para que se fuera cambiando y ven- 
diendo con comodidad, bajo el supuesto de que quien re- 
liusa el comercio, sólo busca la guerra. Comprendiendo 
Gama los maios propósitos que encerraba el danado pecbo 
del Calual, consienle en esta proposicion, pues tenia por 
seguro que compraba su liberlad con su hacienda. 

Concerto, pues, con él que le proporcionase embarcacio- 
nes á propósito para traerla; porque no queria exponerse 
á que el enemigo se apoderara de lassuyas ó las deluviese. 
Parten, pues. las almadías en busca de las codiciadas mer¬ 
cancias de Espana, y Gama escribe á su bermano, dándole 
órdende que se las enviara como precio de su rescate. 

Llegan por fin á tierra, donde el infame Catual las recibió 
complacido: Álvaro y Diego quedan custodiándolas para 
poderias vender por su valor. El Gentil demostro entonces 
cuánto iiiás puede y vale en un alma vil el interés que la 

(1) Cuando Gama salló á lierra en Calicul, lemió perder allilavida: asi es que 
encargó á su hermano que luogo que luviera nolicia de su muerlo 6 supiese que lo 
delenian, se volviese á Lisboa. 
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obligacion, el mandato y el ruego, pues dió libertad á Ga¬ 
ma á cambio de Su bacienda. 

Suéllalo por ella, suponiendo que le reportaria mayor 
utilidacl de la que pudiera resuitarle deteniendo por más 
tiempo al Capitan. Yiendo este que ya no le era convenien¬ 
te volver á tierra, se encaminó hácia sus naves, permane- 
ciendo tranquilo en ellas, y decidido á no dar lugar á que 
lo pudieran detener otra vez. 

Determina permanecer tranquilo en sus naves, basta ver 
lo que el tiempo da de si; pues ya no se fia clel codicioso, 
venal y poco noble regidor. Por esto podrá ver el homhre 
de juicio sano qué irresistibleinflujo ejerce, así en el pobre 
como en el rico, el sórdido inlerés, y la enemiga sed dcl 
oro que á todo nos arrastra. 

El Rey de Tracia mató á Polidoro por apoderarse de sus 
riquezas (1): la Uuvia de oro entra á través det forlísimo 
edifício para gozar de los encantos de la hija de'Acrisio (2); 

pucde tanto en Tarpeya (3) cl feo vicio de la avaricia, que 
ácambiodellueienteyrubio metal, entrega la elevada torre 

(1) Polimnéslor, rcy do Tracia, maló á Polidoro lújo do Príamo, quien so lo liabia 
confiado durante el silio do Troya, por apoderarse do sus riquezas. Hécuba, madre do 
Polidoro, encontrú á Polimnéslor, se arrojó sobre él, lo arranco los ojos y maló á sus 
liijos. 

(2) Acrisio, rey do Argos, encerro en una lorre á su liija Dánao por lomor é la pro- 
diceion dol oráculo, que lo liabia anunciado que lo mataria el liijo que naciora de ella. 
Júpiter penelró en aquella torre convorlido on tluvia do oro y sedujo á Danae, ha- 
ciéndola madre do Perseo, quien, segun algunos autores, andando el tiempo maló á su 
abuolo por una funesta casualidad. , 

(3) Tarpeya fuó una jóvcn romana, que onlrogó ú los sabinos ol monlo y fortaleza 
dcl Capilolio, pidiéndoles en recompensa quo le dieran lo que llevaban en ol brazo iz- 
quicrdo, aludiondo á los anillos y brazaletesdo oro. Cuando aquollos se apoderaron de 
la fortaleza, Tacio, su rey, mandó á los soldados que arrojason cuanto llevaban en el 
brazo izquierdo como ya lo liabia heclio él; y onlonces, imilándole lodos, dejaron á la 
vanidosa jóvcn sepullada y mucrla debajo de los escudos que lanzarou sobro ella. 
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al enemigo, el cual recompensó su traicion, haciéndola 

morir casi ahogada. 
Esta infame pasion rinde las más perlrechadas fortale¬ 

zas; convierte á los amigos en falsos y traidores; liace que 
cometan bajezas los más nobles corazones, y entrega al 
enemigo los más valerosos capitanes; corrompe purezas 
virginales, sin temor á los peligros que puedan correr la 
honra ó la fama; y deprava hasta las mismas ciências, cor- 
riendo un velo sobre las conciencias y sobre los más claros 

ingenios. 
Esta pasion interpreta los textos con sofística sutile¬ 

za; hace y deshace leyes; es causa de perjúrios entre 
los hombres, y convierte mil veces á los reyes en tiranos. 
Hasta de los que se dedican exclusivamente al servido del 
Sér Supremo oireis decir mil veces que los ha corrompido 
con sus irresistibles lmlagos, aunque entoiices suele encu- 
brirse con una mentida capa de virtud y sanlidad. 

t 
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CANTO IX. 

ARGUMENTO.—Habiendo delenido los malabares á los dos portugueses en- 

cargados de la venta de las mercancias, manda Gama que á su vez con- 
serven prisioneros en la escuadra á algunos habitantes del país que 

habian pasado á ella á vender algunos géneros: merced á esta determi- 
nacion, consigue que pongan á aquellos en libertad, y viéndose libres los 

portugueses de las traiciones que les amenazaban en Calicut, salen de 

aquel puerto y liacen rumbo liácia su patria.—Venus ayudada de Cupido 

les presenta una isla deliciosa, donde los esperaban las ninfas del mar, 

inllamadas por el Amòr.—Demostraciones lialagiiefias con que las Nerei- 
das acogen á los porlugueses.—Termina el poeta este canto explicando el 

sentido simbólico de los deleites de aquella isla, y excitando á sus com¬ 
patriotas á que procuren alcanzarlos. 

Los dos portugueses encargados de vender las mercan¬ 
cias pcrmanecieron muclio liempo en la ciudad sin conse- 
guirlo; pues los moros, valiéndose de sus astutas manas, 
hicieron que no se presenlasen compradores. Era el pro¬ 
pósito y deseo de los iníieles detener allí á los descubri- 
dores de la índia liasla la llegada de las naves de la Me¬ 
ca, en las cuales confiaban para destruir las de los Lusi¬ 
tanos. 

No lejos del seno Eritreo, donde fundó el egipcio Tolo- 
meo la ciudad de Arsinoe, así llamada del nombre de una 
hermana suya, el cual cambió después por el de Suez, se 
halla el puerto de la Meca, ciudad famosa, que se eiigran- 
deció merced á la falsa y profana supersticion religiosa del 
manantial maliometano (1). 

U) En la Meca hay una fuenle ó pozo, donde Malioma solialavarsc: los moros que la 
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Esle puerto se llama Gidá (1), centro el más floreciente 
del comercio del mar Rojo, del que sacaba una gran utili- 
dad el Soldan, senor de aquel reino. Desde él se dirigia lo¬ 
dos los anos al pais de los Malabares, surcando el Océano 
Indico, una gran ílota de herrnosas naves, que, por un con¬ 
trato especial con los iníieles, iba á cargar drogas y espe- 
cias. 

Estos cran los buques que esperaban los Moros contanto 
anhelo, porque, como eran grandes y fuerles, no les 
cabia la menor duda de que incendiarian á los que as- 
piraban á usurpar su comercio: tanto era lo que conliaban 
en aquel socorro, que solo cifrabansus conatosen detenerá 
los navegantes portugueses basta el arribo de dichas naves. 

Pero el Senor del Cielo y de la Tierra, que desde su ele¬ 
vado sólio facilita los médios convenientes para que tengan 
cumplido efecto sus sábios decretos, inspiro altos senli- 
mientos de carino y benevolencia en el corazon de Mon/.ai- 
de, á quien tenia reservado para salvar á Gama, merecien- 
do por ello el Paraiso (2). 

Como los Moros no desconíiaban de él, por pertenecer á 
su secta, y antes al contrario, eslaba por ellos muy al cor- 
riente de cuanto maquinaban, roveló al Capilan la horro¬ 
rosa é infame traicion de sus correligionários, mienlras vi- 
sitaba, como solia, las naves portuguesas aneladas á larga 
distancia, considerando con dolor el dano que tan sin razon 
les preparaban los malévolos sarracenos. 

Comunico algunos informes al cauto Gama con respeclo 

lienen por sagrada, ereon que lavándoso en ollapasarán libromenleal Cielo; por lo cual 
acudcn de Iodas parles á liaeor alli sus abluciones. 

(1) Hoy Djeddah. 
(2) Monzaide se fuú con los Porlugueses á Lisboa, donde se eonvirlió al orislianismo. 
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á las flotas que cada ano Uegaban de la arábiga Meca, y 
cuyo arribo esperaban con afan los suyos para convertirlas 
en elementos de su destruccion: díjole que traiàn numero¬ 
sos tripulantes, y que conlaban además con algunos câno¬ 
nes, y anadió que en vista de lo mal apercibida que estaba 
la ílota portuguesa para liacerles frente, seria muy fácil 
una sensible derrota. 

Considerando Gama, por otra parte, que ya era tiempo 
de regresar á Portugal, y no esperando respuesla más sa- 
tisfactoria del Zamorin, de nuevo inclinado en favor de los 
Moros, ordeno á los dos portugueses encargados de la venta 
de las mercancias que se volviesen á las naves; pero les 
recomendo que lo hiciesen ocullamente, á fin de que no se 
vieran impedidos de efecluarlo, si llegaba á saberse su re¬ 
pentina partida. 

A pesar de esto, en breve se difundió con visos de vera- 
cidad el rumor de que los dos faclores habian sido presos, 
al advertir que salian de la ciudad, y llegando tal noticia 
á oidos del Capitan, mandó detener en r.ebenes á algu¬ 
nos indios que habian ido á bordo de sus naves á vender 
pedrería, 

Eran estos antiguos mercaderes de Calicut, ricos y muy 
conocidos, cuya falta se echó de ver en seguida entre los 
principales de la ciudad, sabiéndose por último que esta- 
ban detenidos en la escuadra portuguesa. Entre tanto los 
marineros empezaban á dar vueltas al cabrestante, y distri- 
buyéndose el trabajo, unos trepan por las amarras y oiros 
quiebran con gran esfuerzo la barra (1). 

(1) Quiere significar el Poela que empezaron á liacer girar con la palanca el cabres¬ 
tante de que penden las amarras de las anelas, y como eslas son muy pesadas, supone 
que liacian lanlas fuerzas que casi rompian la barra ó la palanca. 
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Cuélganse oiros de las vergas y desatan las velas, que 
íloían en médio de los alegres gritos de la tripulacion. Ma- 
yores v más penetrantes fueron éntonces los gritos en 
que prorúmpieron las mujeres y los liijos de los presos 
por Gania, y acudiendo en tropel al palacio del Zamorin. 
le notilicaron la presa que se llevaba la escuadra, lamen- 
tándose los unos de perder sus padres, y las otras sus ma¬ 
ridos. 

EI Rey manda poner inmedialamente en libertad á los 
dos portugueses, ordena que se les devuelvan sus mer- 
caderías, y los envia á sus naves, á pesar de la oposicion 
de los Maliometanos, encargándoles que le disculparan con 
el Capilanpor su proceder, y que soltara los relienes. Gama 
recibió de mejor grado los presos que las disculpas, y de- 
volviendo algunos negros (1), se bizo á la vela. 

Dirigió el rumbo costeando hácia el Sur , firmemenle 
persuadido de que todas sus gestiones para conseguir del 
Rey gentil el tratado de paz y comercio que solicitada se- 
rian inútiles; pero comova lenia noticia cierta del pais que 
se exliende por Oriente, encaminóse hácia su querida pa- 
tria para llevarle tan halagíiena noticia, con seiiales evi¬ 
dentes de su descubrimiento. 

Llevaba consigo algunos malabares de los que le envio 
el Zamorin al devolverle los dos presos, y con los que se 
quedo á la fuerza; llevaba además pimienta ardiente, que 
la liabia comprado; flor seca de Banda (2), lanuez, cl negro 

(I) Llaraa negros á los de Calicul, porque efcclivamenle su color cobrizo es baslanle 
Oscuro. 

(21 La llor de Banda es la del árbol que produce la nuez moscada, á la que llama 
Camoensasí, porque es el nombre de uno do los grupos de isiasque forman las Mo- 
lucas, donde es más comun aquel árbol. 
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clavo que liace célebre á la nueva isla Moluca, y la olorosa 
canela, que enriquece á Geilan, dánclole renombre y be- 
lleza. 

Todo esto lo debia á la solicitud y diligencia del liei 
Monzaidé, que lambien le acoinpaíiaba, y que, inspirado 
por el Cielo, deseaba abrazar la ley de Cristo. ;Oh dieboso 
africano, á quieii la clemencia divina sacó de las linieblas 
del error, y que tan lejos de su patria balló el modo de re- 
niontarse á la verdadera patria! 

Las venturosas naves se alejaban de aquellas piavas 
abrasadas, dirigiendo sus proas en demanda de la region 
donde la Naturaíeza colocara la meta austral de Buena-Es- 
peranza; y los navegantes, gozosos con Uevar á Lisboa tan 
alegres nuevas, y la respuesta que el Oriente habia dado á 
sus invesligaciones, se aventuraroq de nu evo en los in- 
mensos peligros del inconstante piélago, que, si bien les 
infundian receio, no disminuian su contento. . 

El placer de llegar ã la adorada patria, el de volver á 
ver á sus caros parienles y penates, para' referir su pere¬ 
grina y variada navegacion, describir los climas y paises 
recorridos, y obtener la recompensa á que sus prolongados 
Irabajos y accidentes les hacian acreedores, causaba á ca¬ 
da cual tanto gozo, que el corazon era eslrecho receplácu- 
lo para contenerlo. 

Mas la diosa de Chipre, que favorecia á los Lusitanos en 
nombre del Padre de los dioses, y que los habia guiado, 
como un genio protector, durante largos anos, iba prepa- 
rándoles una gloria y una satisfaccion anticipada por sus 
pasados riesgos, proponiéndose ofrecerles regoeijos y ale¬ 
grias en el seno mismo de las tristes ondas. 

Después de haber recordado los dilatados mares que re- 
corrieron, y los penosos conlratiempos que les habia sus- 
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citado el dios nacido en la Amfionea Tebas (1), quiso llevar 
á cabo el proyecto, que lia tiempo meditaba, de proporcio- 
narles algun deleite, algun plácido reposo en las tranqui¬ 
las y cristalinas llanuras del mar, como compensacion de 

los pasados males. 
Algun descanso, en lin, con que pudiesen refocilarse los 

fatigados cuerpos de sus queridos navegantes en prémio 
de las rudas luchas que abrevian la vida, ya corta de por 
si. Y para mejor realizar su propósito, creyó oportuno par- 
ticipárselo á su hijo, cuyo irresistible poderio kace bajar á 
los dioses á la Tierra, y á los humanos remonlarse al sere¬ 
no Cielo. 

Una vez tomada esta determinacion, quiso tenerles dis- 
puesta en medio de las aguas una isla divina, cubierta de 
esmaltadas flores y risueíía verdura, escogiéndola de entre 
las muclias que posee en el reino que confina con el seno 
terrenal de la primera madre, además de las no menos de¬ 
liciosas con que cuenta dentro de las puertas de Hércu¬ 
les (2). 

Ordena que esperen allí á los esforzados héroes las nin¬ 
fas acuáticas, y que todas cuantas con justicia se precian 
de liermosas y son encanto de la vista y tormento de los 
corazones los reciban con danzas y melodiosos cânticos, 
proponiéndose infundir en ellas tiernas y secretas aficiones, 

(1) liste es Baco, nacido en Tebas, Itamada Amphionm por los poelas por habér 
construído sus muros el rey Amphion, que siendo gran músico y pulsando la lira, 
liacia que le siguieran las piedras, los maderos y otros objetos, reuniendo de este modo 
los malerialcs necesarios para edificar las murallas de Tebas. 

(2) Da á entender el Poeta que Venus tiene muclias islas en los mares inmediatos al 
punto donde se cree que esiuvo colocado el Paraíso terrenal, que es el seno • de la pri¬ 
mera madre ó patria de Eva, además de las islas de Chipre, Gnido, Pafos, y otras que 
tenia en el Mediterrâneo, ó sea dentro de las puertas de Hércules ó estrecho de Gibraltar. 
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paru que cada oual halague con mayor volunlad á aquel á 
quien más inclinado se sienta su corazon. 

Del mismo médio se valió la diosa en oiro li empo para 
que aquel que de Anquises concibiera fuese bien recibido 
en el pais donde, merced á una sulileza, adquirió una 
princesa en propiedad lodo el terreno ocupado por la piei 
de un buey (1). Ahora acude tambien en busca de su hi- 
jo, pues en el irresistible Cupido reside lodo su poder, pa¬ 
ra que asi como le ayudó en aquella empresa, le preste 
tambien lodo su auxilio en esla. 

Ala á su carro las aves que aun en vida celebran las 
exequias de su muerte (2), y aquellas olras en que se con¬ 
vir lió Peristera cuando cogia flores (3). Parte la diosa, y 
mientras vuelan sus aladas conductoras, no cesan de darse 
lascivos besos en el aire, y por donde quiera que pasan, 
basta su presencia para serenar con apacible y suave mo- 
vimiento el cielo y el inquieto piélago. 

En breve desciende sobre los montes Idalios, donde su 
liijo, armado de carcaj y arco, ballábase á la sazon reu- 

(1) Supono el Poeta que Venus, para hacerque so inclinaran las Nereidas d los por¬ 
tugueses, so valió de! médio que liabia usado para quo Dido quisiera á su bijo Eneas, 
que fué mandar á Cupido bajo la figura de Ascanio, bijo de Eneas, para liacer que 
aquella so apasionara de este, segun cuenta Virgílio.—El terreno ocupado por la piei 
de uu buey es la eiudad de Cartago fundada por Dido, que al llegar á África, huyondo 
de Fenicia, pidió al rey Yarbas que le concediese la tierra que pudiera ocupar el mis¬ 
mo espacio que la piei de un buey. Habiendo accedido Yarbas,. corló Dido una piei 
formando una sola tira delgada y muy prolongada de modo que el lerreno que con ella 
circuyó basto para fundar la eiudad. 

(2) Los cisnes, que, segun cuentan los poetas, cantan suavemenle al tiempo de su 
muerte. 

(3) Porfiando Venus y Cupido en un prado sobre quién cojeria más flores, iba ven- 
ciondo Cupido: viólo una doncella llamada Peristera, y se puso á ayudar ú Venus; por 
lo cual, irritado Cupido, la convirtió en palom-', quo cs lo quo significa la palabra 
peristera en griego. 
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niendo oiros mucbos amorcillos, con el propósito de em- 
prender una memorable expedicion contra el mundo re¬ 
belde, para poner coto á los grandes extravios en que bá 
tiempoincurria, aipando cosas que nos fueron concedidas, 
no para enamoramos de ellas, sino para utilizarias. 

Veia oiro Acteon , tan entregado á lacaza, tan ciego 
por este insensato y brutal placer, que por correr trás una 
horrible fiera, liuia de las gentes y de la liermosura ; por 
lo cual intentaba castigarle dulcey severamente, mostrán- 
dole la belleza de otra Diana. jGuárdese Acteon de no ser 
devorado y consumido por los mismos perros que ama ahora 
con tanta pasion (1)! 

Veia que ninguno de los principales personajes del mun¬ 
do se cuidaba del bien público; que á nadie amaban más 
que á si mismos, siguiendo los consejos de Philaucia (2): 
veia que los corlesanos y palaciegos, en lugar de verdade- 
ra y sana doclrina, vendian en los régios alcázares una 
torpe adulacion. que impedia que se limpiara de cizaiía el 
nuevo y floreciente-trigo (3). 

Veia que los que están obligados á amar la pobreza con 
amor divino y á ser caritativos con el pueblo, sólo ansiaban 
mandos y riquezas, eneubriendo su punible deseo con el 
manto de la justicia y la integridad, llámandoderecbo á la 
odiosa tirania, severidad á la aspereza, y estableciendo le- 
yes en favor del trono, mientras rompian lasque prote¬ 
geu al pueblo. 

(1) Alusion al rey D. Sobasliaa, que ora muy aficionado á la caza. 
(2) Palabra griega, que significa amor propio. 

(3) Alude el Pocla al jóven lley aulos citado. á quieu perverlian los aduladores y 
palaciegos, los cualos, con sus lisonjas, no pnrmilian que cuidara doonmendar sus do- 
foclos. 
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Veia, por último, que nadio ama loque debe, sino aque- 
11o á que le arraslra su maligna inclinacion ; y por lo 
tanto se habia propuesto no demorar por más tiempo un 
castigo tan ejemplar como justo. Reune, pues, en torno 
suyo á sus ministros, y les confia el mando de las buestes 
que debian combatir á los mal aconsejados mortales, me- 
nospreeiadores de sus mandatos. 

Muchosde aquellos alados ninos eslaban ocupados en di¬ 
ferentes faenas: unos aguzaban las penetrantes saetas; oiros 
adelgazaban los ástiles de las mismas, y mientras ásu tra- 
bajo eslaban dedicados, cantaban lances vários de amores, 
modulados en dulces versos: su melodia era acorde y so¬ 
nora, suave la poesia y angelical el ritmo. 

En las inmortales fraguas donde forjaban los penetran¬ 
tes hierros de sus flechas, ardian, en vez de lena, corazo- 
nes y entranas palpitantes todavia; las aguas con que tem- 
plaban el acero eran lágrimas de míseros amantes , y la 
viva llama, el inextinguible fuego del deseo que abrasa sin 
consumir. 

Algunos de ellos se ejercilaban en disparar sus saetas, 
tomando por blanco los duros corazones de la gente ruda. 
Oíanse entonces resonar por el aire los suspiros lanzados 
por los lieridos, á quienes acudian á curar bermosas ninfas, 
cuyo auxilio, no tan sólo daba vida á los dolientes , sino 
tambien á séres que aun eslaban por nacer. 

Bellas eran algunas, pero otras feas, segun la calidad de 
las heridas; que á veces las más amargas triacas curan el 
veneno esparcido por las venas. Vários lieridos, por escu- 
char sutilas frases de astutas magas, quedaban privados de 
libertad para siempre, lo cual suele suceder cuando las 
saetas están impregnadas en el jugo de verbas descono- 
cidas. 
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De los desordenados liros disparados por tan inexpertos 
mancebos se originan mil desiguales amores, queatormen- 
tan á los míseros heridos: verdad es que aun entre las per- 
sonas de más poder y valimiento se ven. ejemplos mil de 
amor nefando, y prueba de ello son Bíblis (1), Mirra (2), y 
aquellos dos mancebos, Asirio el uno (3) y Judio el otro (4). 

Tambien vosolros, poderosos de la Tierra, sentis más de 
una vez herido vuestro corazon por la belleza de rústicas 
pastoras; y vosotras, ilustres damas, os dejais aprisionar en 
las redes de Vulcano (5) por hombres rudosy de baja esfe¬ 
ra: unos esperan con ânsia que llcgue la Ixoche protectora 
de los amantes; otros escalan muros y tejados: mas yo creo 
que la culpa de tan indignas pasiones más bien es de la 
madre que del bijo (6). 

Pero los blancos cisnes posaban ya suavemente el ligero 
carro en la verde pradera, descendiendo de él velozmente 
la divina Dione, cuyo rostro ostentaba los matices de la 
rosa entre inmaculada nieve. El alado nino, que ni al mis- 
mo cielo respeta, acudió solícito y contento á recibirla , y 

(1) Sogun refieroOvidio on sus Melamòrfosis, Bíblis,hija de Mileto yde laninfuCia- 
nea, so aficionó á su hermano Cauno. y se aborcó por no poder conseguir de él lo que 
deseaba. Los dioses la convirlieron en fuente. 

(2) ReQere el mismo poela, que Mirra, hija de Ciniras, enamorada de su padre, tuvo 
de 61 á Adónis, y los dioses la transformaron en el árhol de su nombrc. 

(3) Puedeser Ninias, hijo y amanlede Semiramis, ó Seleuco, bijo de Anlioco, á quien 
esle tuvo que ceder su mujer Estratonia, para que no muriese viclima de lu pasion que 
habia concebido por ella. 

(4) Kuben, que cohabiló con Bilhah, concubina de su padre Jacob, ó Amon, hijo de 
David, que violó á su bermana Tamar. 

(5) Cuenla la Fábula, que sabedor Vulcano de que Venus, su mujer, sostenia rela¬ 
ciones amorosas con Marte, forjó ciertas redes de consistente acero y mallas invisibles, 
donde aprisionó à los amantes, exponiéndolos así á la burla de los dioses. 

(6) Esto os, que debe culparse más bien de tan indigaos amores á la lascivia repre¬ 
sentada por Venus, que al puro y verdadero amor de que es imágon Cupido. 
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en pos de él todos sus servidores, vinieron á besar la mano 
á la diosa de los amores. 

Deseosa Venus de abreviar las salutaciones para no gas¬ 
tar el tiempo en vano, tomó en brázos á su liijo, y con 
acento de dulce confianza le dijo asi: — «Amado hijo, en 
cuya mano descansa lodo mi poder: tú, que en nada tienes 
las armas'tifeas (1); á li acudo en estos momentos, obligada 
por una especial necesidad, para que me prestes tu pode¬ 
roso auxilio. 

»Ya conoces los largos padeciinienlos de los Lusitanos, 
á quienes há mucho tiempo favorezco , porque sé por mis 
amigas las Parcas que siempre me han de venerar y te- 
nerme en gran estima. Esta razon, y la de ver que sus 
heroicas empresas en nada ceden á las de mis antiguos y 
predilectos Romanos, me han movido á ayudarles con to¬ 
das mis fuerzas, y á cuanlo alcance mi valimiento. 

»Y como el odioso Baco no ha dejado de molestarlos un 
momento en la índia con sus insidiosas persecuciones , y 
por otra parle, constantemente Irabajados por las injurias 
del proceloso mar, hubieran podido encontrar en él la 
muerle antes que sentir el menor cansancio, quiero que 
disfruten en el seno de esas mismas olas, tan temibles 
siempre para ellos, el necesario reposo, gozándose de ante- 
mano en la recompensa, en la dulce gloria que eternizan 
el recuerdo de las penalidades sufridas. 

»Para esto, deseo que hieras con tus saetas el corazon de 
las hijas de Nereo, moradoras del profundo piélago , á íin 
de que, abrasadas de amor por los Lusitanos que acaban de 
descubrir un nuevo mundo, se reunan todas en una isla 

(I) Los armas tifeas son los rayos que usaba Júpiter, y con los que mató ai gigaute 
Tifeo cuando intentó escalar el cielo. 
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que haré salir de las entranas del insondable Océano, en¬ 
galanada con los más halagíienos dones de Céliro y Flora. 

»Y allí, dispuestos en cristalinos y maravillosos palacios 
variados refrescos y delicados manjares, esquisitos vinos, 
perfumadas esencias, muelles y voluptuosos leclios, y todo 
género de inusitados deleites, los esperen las complacientes 
ninfas, dotadas para este caso de la más deslumbradora 
liermosura y palpitantes de amor, para entregarles todo 
cuanto p.ueda desear su vista ó sus sentidos. 

»Quiero que en el reino de Neptuno, donde nací, surja 
una raza bella y valerosa, que sirva de ejemplo alvily ab- 
yecto mundo, lioy rebelado contra tu poder, liaciéndole 
comprender que contra él de nada sirven el diamantino 
muro ni la triste hipocresía; porque, jcómo podrá haber en 
la tierra quien se libre de tu fuego inmortal, si hasta en 

las aguas arde?» 
Tal fué la proposicion de Venus: y el maligno nino, de- 

seoso de obedecer á su madre, manda traer el ebúrneo y 
rico arco, donde íija sus saetas de dorada punia (1). La 
diosa de Chipre le recibe en su carro, con rostro alegre é 
impúdico, y en seguida afloja la rienda á las aves, que 
tanto lloraron en sus melodiosos cantos la muerte de Fae- 

ton (2). 
Mas antes alegó Cupido que le era necesario el concurso 

de una lercera divinidad, célebre y famosa, que sibien en 
mil ocasiones le habia sido contraria , en otras mucbas le 
presto el más decidido auxilio. Era esta la diosa Gigan- 

(1) Los poetas alribuyen á Cupido dos clases de saetas: unas con puntas de oro muy 
agudas, que tiacian amar,.y otras con puntas de plomo romãs, que lmcian olvidar. 

(2) Estas aves son los cisnes. Cigno, rey de Liguria y pariente de Faelon, fué con¬ 
vertido en uno de ellos por lo muclio que lloró la muerte de este jóven. 
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Lea (1) temeraria, jactanciosa, falsa y verdadera á la vez, 
que vé con cien ojos, y por donde quiera que pasa va di¬ 
vulgando con mil bocas cuanto lia visto. 

Van, pues, en su busca, y liacen que les preceda , pu- 
con su sonora trompa los loores do los navegantes, 

con más empeno del que jamás empleara para celebrar los 
dc oiros. En breve recorrió la penetrante Fama las profun¬ 
das concavidades del mar, difundiendo por ellas elogios y 
verdades, que nadie puso en duda, porque á la sazon la 
acompanaba la ciega Credulidad. 

Tan grandes alabanzas y merecidos elogios produjeron 
una favorable mudanza en el corazon de los mismos dioses 
marítimos, cuyo ódio babia concitado Baco contra los ilus¬ 
tres Lusitanos, hácia los cuales empezaron á sentir cierto 
afecto: en cuanto á las diosas, como el ânimo femenil de¬ 
siste fácilmente de cualquier propósito, tuvieron ya por 
envidia y crueldad el descar el menor dano á tan esforza- 
dos varones. 

El terrible nino empezó entonces á disparar una Iras 
otra sus saetas, que arrancando gemidos al mar, ora atra- 
vesaban sin desviarse las inquietas ondas, ora describian 
curvas y giros antes de fijarse. Caen las Ninfas al sentirse 
lieridas, lanzando penetrantes y abrasadores suspiros desde 
lo más recôndito de sus entranas: caen todas, aun sin ba- 
ber visto el rostro de su amado; pues tanto como la pre¬ 
sencia, puede en ellas la fama. 

Con tanta fuerza quiso disparar una saela el indómito 
mancebo contra Tétis, á quien tenia empeno de causar una 
berida más profunda, por lo mismo que se le mos.traba más 

30 

(1) Camoens llama así á la Fama por sor hormana de los Gigantes. 
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esquiva que ninguna, que juntó los dos extremos de su 
arco de marfil. Ya no quedaba una sola flecha en su alja- 
ba , ni lampoco una ninfa con vida , ó si vivian á pesar de 
sus lieridas, era para sentir que su pasion las iba consu- 

raiendo. 
jAbrid paso, altas y cerúleas ondas, que Venus trae ya 

el remedio á tantos inales, mostrando las blancas é liin- 
chadas velas que se deslizan por la superfície de las llanu- 
ras de Neptuno! Y tú, fogoso Amor, si lias de corresponder 
cual debes á la llama que encendiste en femeniles pechos, 
preciso es obligues á la bonestidad pudorosa á rendirse 
á los mandatos de Yenus. 

Ya se prepara el bello coro de, las Nereidas: siguiendo su 
inveterada costumbre, encamínanse todas juntas, forman¬ 
do caprichosas danzas, hácia la isla á donde Venus las con- 
duce. AI llegar allí, les aconseja la diosa que hagan lo mis- 
mo que ella hizo mil veces cuando amaba (1), y ellas, 
vencidas por el dulce amor, muéstranse dispuestas á obe¬ 
deceria. 

Entre tanto, iban surcando las naves el prolongado ca- 
mino del ininenso mar en direccion á la patria amada. 
Ueseosos estaban los tripulantes de descubrir una playa 
donde proveerse de agua para tan largo viaje, cuando, con 
inesperada alegria, avistaron la placentera isla del amor (2), 

(1) Eslo es, que dieran nuevo pábulo á su amor, valiéndose de Ioda clase de arlifi-, 
cios. 

(2) La isla d donde iban á proveerse de agua era la de Anchediva. Cuando eslaban 
cerca de ella, se les presentó efeclivamenle una isla flolante que marchaba en su de¬ 
manda. Un corsário, llamado Timoya, que queria sorprenderlos y robarlos, reunió ocho 
buques de remos, los cubrió de ramas verdes, de modo que parecian una isla desde le- 
jos, y así se iba acercando á las naves de Gama. Esle conoció el ardid, y atacando al 
corsário, ledestrozó. Tal vez esle hecho suglriera á Camoens la idea de la isla movible. 



CANTO IX. 235 

cn ocasion en que aparecia por el cielo ia linda , suave y 
deliciosa madre de Memnon (1). 

Vieron de lejos aquella risueila y fresca isla que Venus 
empujaba por las ondas, del misruo modo que el viento 
empuja la blanca vela, dirigiéndola al encuenlro de la fuer- 
le armada, á fin de que no pudiera pasar desapercibida á 
los Lusitanos y tomasen pnerto en ella, como eran sus de- 
seos, á los que nada podia resistir. 

Pero tan luego como advirtió que los nautas la liabian 
visto y viraban en su demanda, la hizo quedar fija é in- 
mó vil, como quedo en otro tiempo Delos, cuando La tona 
dió á luz á Febo y á la diosa de la caza (2). Los buques diri- 
gieron sus proas á una tranquila y segura ensenada que 
formaba la costa, y cuyas blancas arenas esmalto Cilerea 
con profusion de pintadas conchas. 

Tres pintorescos oleros descollaban graciosamente en 
aquella alegre y deliciosa isla, engalanados con el vistoso 
esmalte de la grama; de sus cumbres brotaban claras y 
límpidas fuentes, que manlenian fresca y lozana la verdu¬ 
ra de las plantas, y cuyas sonoras y fugaces linfas iban 
luego á perderse por entre blancas y brunidas guijas. 

Las transparentes aguas reuníanse después en un valle 
ameno, abierto entre las colinas, formando allí un extenso 
lago de tan admirable perspectiva como imaginarse pueda, 
y sobre el que inclinaba su abundante ramaje una frondo¬ 
sa arboleda, que se conteinplaba con deleite en el líquido 
cristal, cuai si á acicalarse fuera, al ver tan perfectamenle 
reproducidas en él sus matizadas copas. 

(1) Esta es la Aurora, que tuvo de Titon un hijo llamado Memnon. 
(2) Cuando Latona, en cinta de Apoio y Diana, era perseguida por la serpiente Pi- 

lon, se refugió en la isla de Delos, que empezó á flotar por el Mediterrâneo, liasta que 
aquella dió á luz sus hijos, quedando enlonces_ftja é inmóvil. 
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Allí elevan basta las nubes su ramaje mil árboles carga- 
dos de olorosas y esquisitas frutas : el naranjo ostenta en 
sus bellos frutos el color de los cabellos de Dafne; las ama- 
rillas cidras doblegan bajo su peso las reçargadas ramas 
de que pendeu, y los heímosos limones, despidiendo un 
suave perfume, se asemejaná los virginales pecbos de una 
doncella. 

Los árboles agrestes que adornan con su frondosa cabe- 
llera las cumbres de los oleros sou álamos de Alcides (1), 
laureies predilectos del rubio Apoio (2), mirtos de Cite- 
rea (3), pinos queridos en otro tiempo de Cibeles, aunque 
vencidos después por otro amor (4), y finalmente, agudos 
ciparisos (õ), quelevantan su cima liasta la region etérea. 

Allí la naturaleza produce lodos los dones de Pomona , 
de diferente forma y sabor, sin necesidad de cultivo algu- 
no, pues que sin él brotan mucho mejor : allí se ven las 
cerezas de vivo color de púrpura, las amoras que deben su 
nombre al amor (6), y el fruto oriundo de Pérsia, que ad- 
quiere más bondad trasplantado á otro suelo(7). 

Allí se abre la granada, ostentando su rojo color que ofus- 

(1) Llama á los álamos árboles de Alcides, por eslar consagrados á Hércules. 
(2) El laurel oslaba dedicado á Apoio, por haberse convorlido en 61 Dafne, á quien 

amó el Dios con pasion. 
(3) El mirío oslaba consagrado á Venus. 
(i) Cibeles se enamoró perdidamenle de Alis; unas esle, apasionado de la ninfa San- 

garis, desdonó la pasion do la diosa; onlonces osla dió nmerte á su rival, y Alis, para 
susiraerse al amor de aquella, se muliló, muriendo do sus resultas. I,a Diosa lo Irans- 
formó en pino, árbol que se le consagró. 

(5) Da el poela esle nombre al ciprés, por ser el de un jóven, amigo do Apoio, que 
se convirlió en diobo árbol, después do fallecer á causa de la pena que le ocasiono el 
haber dado muorlo á un ciervo muy querido del dios. 

(6) Cuenla Ovidio que las moras fueron en un principio blancas, y que adquiricron 
el color negro al salpicarias la sangre de los amantes I‘i ramo y Tisbc. 

(7) El melocolon ó pérsico. 
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ca cl brillo del rubi: entre los brazos del olmo enlaza la 
alegre vid sus racimos verdes y purpúreos; y las peras, de 
forma piramidal, aparecen en sus pródigas ramas, expues- 
las á las heridas que las enemigas avecillas les infieren con 
sus agudos picos. 

EI lapiz de esplêndida belleza que alfombra aquel cam¬ 
pestre suelo es tal, que á su lado parecerian groseros los 
célebres tapices de Aqueínenia (1), y contribuye á realzar 
la amenidad del fresco valle. Allí inclina su corola la flor 
Ceíisia (2) sobre el agua tranquila y transparente, y flore- 
ce el liijo y nieto de Ciniras (3), por quien suspira todavia 
la diosa de Pafos. 

AI contemplar los mismos delicados matices en la tierra 
y en el cielo, fuera difícil juzgar si era la bella Aurora la 
que prestaba su color á las flores, ó si eran estas las que se 
lo comunicaban á aquella. Céfiro y Flora estaban allí pin¬ 
tando con el color de los amores á la modesta violeta, con 
su encendida tinta al li rio, y á la fresca y linda rosa con 
el matiz que brilla en la faz de una doncella. 

La cândida azucena y la mejorana vense rociadas de las 
matutinas lágrimas de la Aurora; vense las letras impre- 
sas en el jacinto, flor tan querida del liijo de Latona (4); 
lodo, en fin, demueslra que Pomona y Clóris competian en 
prodigar sus frutos y sus flores, en tanto que mil pintadas 

(1) ltegion do Pérsia, dondo so lejia la mojor lapicería dol mundo. 
(2) Hl narciso, llamado asi porque en 61 fué converlido Narciso, liijo del rio Cefiso. 
(3) Par el liijo y nielo de Ciniras se euliende la flor llamada anémona, en la que fué 

transformado Adónis, que nacié del incesto de Ciniras, rcy de Chipre, con su liija Mirra. 
Sabido os cuán sensible fué la muerlo do Adónis para Vénus, que le amab.i. 

W Apoio era muy amigo do un jév3n llamado Jacinto, á quien causé la muorto ju- 
gando un dia al disco con él. Inconsolalde el dios, le convirtió on una flor, on la quo 
algunos suponen ver las letras a i, en significacion del ;ay! que lauzó Jacinto al morir. 



238 LOS LUSÍADAS. 

avecillas hendian cantando los aires, y triscaban por el sue- 
lo alegres y mansos animales. 

El nevado cisne circula por el lago; el ruisenor modula 
desde una rama sus armoniosos trinos; el ciervo no se 
asusta al contemplar sus cuernos en el tranquilo espejo de 
las aguas; la liebre fugaz ó la tímida gacela saltan entre 
las espesas matas, y el ligero pajarillo vuela hácia el nido 
amado, llevando en su pico el alimento de sus hijuelos. 

En tan delicioso vergel desembarcaron los segundos Ar¬ 
gonautas, cerca de la floresta por donde vagaban las bellas 
diosas , descuidadas al parecer, pulsando las unas dulces 
cítaras, las otras arpas, tocando algunas flautas melodiosas, 
mientras otras, con sus arcos de oro , fingian perseguir la 
caza, que no perseguian por cierto. 

Siguiendo el consejo de su experta maestra, andaban di- 
seminadas por el valle, con objeto de ofrecerse á la vista de 
los Portugueses como presa incierta, haciéndose así más 
de desear. Algunas, confiadas en el incentivo que podrian 
ocasionar sus bellas formas descubierlas, despojándose de 
lodo artificioso adorno, se banaban desnudas en las límpi¬ 
das aguas. 

Mas los esforzudos mancebos, que saltaban ya en la playa, 
tan deseosos de lijar su planta en lierra firme como de ba¬ 
ilar caza agreste, no podian sospecliar que sin lazos ni re¬ 
des cavera en sus manos en aquellos deliciosos montes una 
caza tan lierna, doméstica v benigna como la que les lenia 
ya dispuesta la bella Ericina. 

Vários de ellos, fiados en sus espingardas y ballestas 
para herir al ciervo, se lanzaron resuellauiente por las 
sombrias malezas y florestas: paseaban oiros por las ala¬ 
medas , cuyo espeso follaje resguardaba las plantas de 
los rigores del Sol del mediodia, á orillas de un arroyo que 
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Los portugueses en la isla del Amor. 

(Canto IX.) 
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se deslizaba mansamente entre blancas piedras, vendo á 
morir en la risuena playa. 

'Mas de pronto empezaron á divisar por entre las verdes 
ramas objetos de variados colores, qne no eran por cierlo 
los de las rosas ó de las flores, sino los de la fina lana y 
brillante seda, con qne se engalanan las luunanas rosas, 
realzando con el arte sos naturaíes átractivos para incitar 
más y más la vehemencia del amor. 

^ elloso, lleno de asombro, prornmpió en nna sonora ex- 
clamacion. «jSenores, dijo, hemos lopado con caza mnv 
extrana! La floresta donde nos bailamos debe de estar consa- 
giada a las diosas, si es qne ann subsislen los antiguos 
ritos gentílicos. Hemos descubierlo más de lo que la ima- 
ginacion del bombre pudiera desear, y aliora vemos con 
liarta claridad que las cosas que el mundo oculta á los im- 
piudentes morlales sori lan excelentes como maravillosas. 

«Sigamos á esas diosas, y averiguemos si son fantásticas 
o verdaderas.»— Diclio esto, Velloso y sus companeros 
echan á correr por la ribera, más veloces que gamos : las 
ninfas buyen por entre el ramaje; pero con más sagacidad 
que ligereza, y ora sonriendo, ora dando grilos, se dejaban 
alcanzar unas tras otras por aquellos galgos. 

En su carrera, los dorados cabellos de las unas eran agi¬ 
tados por el vienlo, que á la vez levantaba, indiscreto, las 
ondulantes faldas de las otras, con lo cual se aviva el 
deseo de los lusitanos al ver de improviso aquellas mór¬ 
bidas y alabaslrinas formas: alguna se deja caer al suelo, y 
se levanta con más senales de languidez que de indigna- 
cion, al ver que ha tropezado y caido sobre ella tambien el 
que la seguia por la arenosa playa. 

Por otro lado descubren algunos á las desnudas diosas 
que se banaban: ellas prorumpen en alarmantes gritos, 
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como si no esperasen tal asallo; y unas, ílngientlo que 
las movia más temor la violência que el sonrojo, se es- 
capan desnudas por entre la maleza, ofreciendo á los ojos 
lo que pretendian negar á las manos codiciosas. 

Olras, simulando acudir con más solicitud á la defensa 
de su lionestidad, como la diosa cazadora, ocultan lodo su 
cuerpo en el agua, y olras sé apresuran á recoger sus ves¬ 
tidos que dejaron en la orilla. En lanlo no falta alguno de 
aquellos mancebos que se lanza vestido y calzado (temeroso 
de llegar tarde si se enlreliene en desnudarse), para apagar 
en el agua el fuego que le abrasa. 

Como el sagaz y atrevido sabueso que, acoslumbrado á 
apoderarse en el agua dei ave herida por su amo, viendo 
que este apunla el canon de su arma contra la garza ó 
el pato, se precipita impaciente en las ondas antes de que 
suene el tiro, y persigue á la segura presa, nadando y 
ladrando al mismo tiempo; del mismo modo se abalanzó 
el mancebo sobre la que no era por cierto liermana de 
Apoio (1). 

Leonardo, apuesto soldado, valiente, caballero y enamo¬ 
rado, á quien amor no diera un disgusto solo (2), sino que 
siempre fué muy maltratado por él, aun cuando eslaba fir¬ 
memente persuadido de que' seria siempre desgraciado en 
amores, no liabia perdido sin embargo la esperanza de al- 
canzar mejor suerte en lo futuro. 

Entonces quiso su buena estrella que corriese en pos de 
Efira (3), modelo perfecto de belleza, la cual queria vender 

(1) La hermana de Apoio era Diana, gran cazadora, por lo que el Poeta dice que los 
portugueses se abalanzaron sobre aquellas ninfas que, nosiendocazadoras.fingianserio. 

(2) Quiere decir que el amor no lo dió un solo disguslo, sino inuchos, porque siem¬ 
pre fuó muy desgraciado en amore3. 

(3) Ninfa que, segun Virgilio, era liija del Oceano y de Tétis. 



CANTO IX. 241 

más caro que Iodas lo que la naturaleza dió para que fuese 
dado (1). Cansado va de correr, le iba diciendo«jOli lier- 
niosa ninfa, en quien lan mal.sienla el desden y la aspe- 
íoza ! A a que te concedo la palma de esta vida, espera, por 
piedad, un cuerpo al que le arrebatas el alma. 

»Iodas, preciosa Ninfa, se han cansado ya. de correr; 
todas se han rendido .á la voluntad del enemigo: ^has de 
ser tu la única que huya de su perseguidor por la espesu- 
ra? iQ«ién te ha dielio que yo soy el que le sigo? Si te lo 
lia dicho mi adversa fortuna, que siempre y á todas partes 
me acompana, no la creas; porque cuando, nécio de mi, le 
dí crédito, me mentia mil veces en cada hora. 

»No te canses, que me cansas: si pretendes buir de mi 
para que no pueda locar le, sabe que es tal mi desdiclia, 
que aun cuando te detuvieras voluntariamente para espe- 
rarme, liaria de modo que no pudiera alcanzarle. Detenle, 
aguarda; quiero ver, si lo permites, de qué sutileza se vale 
para librarle de mi, y ya notarás al fin, Ira la spiga è la 
man qual muro è messo (2). 

»jOh! No huyas de mi: así jamás liuya de li el breve 
liempo de tu hermosura... Sólo con moderar tu leve paso 
puedes vencer el duro rigor de mi fortuna. Ni reyes, ni ejér- 

(1) El r. Gil, ocupándoso de esta frase, dice: «Pinta con gran cuidado la extremada 
belleza de Efire, para pintaria con extremado rigor; porque el rigor en las damas debe 
inedirse por la liormosura; y dice que queria vender más caro que todas las demás Ia 
droga de su mérito y su Uermosura; y por eso se regaloaba á Leonardo, cuando ya todas 
las demás se habian rendido. Este es el sentido del verso, lo que dió para dar natura- 

k:a: sobre él se puede entender cuanto se quisiere; poro los doclos y políticos lienen 
obligacion de no entender las cosas como los ociosos, que casi siempre entienden con 
malicia lo que se dice con sinceridad.» 

(2) Y verás qué muro se interpone enlre la espiga y la mano: dice esto Leonardo alu* 
diendo á su mala suerte, que, como la hoz puesta entre la mano y la espiga, cortaba con 
infortúnios cuanto intentaba. 

31 
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eitos serian capaces de quebrantar la sana del injusto liado 
que se opone tenazmente á cuanlo to deseo; pero tú lo con¬ 
seguirás si no huyes de mi. 

»i Ali! jTeponesde parte de mi desdiclial... Flaqueza 
es ayudar al más poderoso. &Te llevas un corazon que latia 
libremente en mi peebo? Suéltalo y correrás con más ve- 
locidad. ^No te pesa mi pobre alma, que te llevas prendida 
en las brillantes hebras de oro de tus cabellos? ^,Será tal 
vez que después de aprisionada en ellos, bayas transfor¬ 
mado su suerte, y por lo tanto pese menos? 

»Esta esperanza es lo único que me liace seguirte; por¬ 
que ó te rendirá su peso, ó la poderosa virlud de tu lindo 
rostro cambiará su triste y adverso deslino. Si ba de cam¬ 
biar no huyas, gentil doncella, porque Amor le berirá sin 
duda; y si te biere, me esperarás, y esperándome tú. no 
tengo ya más que esperar.» 

La bella Ninfa ya no huia para excitar el deseo del triste 
que la seguia, sino para escucbar por más tiempo el dulce 
acento y las enamoradas quejas que le dirigia. Volvió por 
fin aquel sereno y angelical semblante, inundado de amor 
y de júbilo, y se dejó caer rendida á los piés del vencedor, 
que se èntregó á los más amorosos arrebatos. 

i Ob! i Qué ardientes besos y qué mimosos acentos se oye- 
ron resonar en la floresta! ; Qué suaves lialagos! \ Qué lio- 
nesta resistência, convertida después en placenteras risas! 
Lo que pasó enla inanana y durante la siesta de aquel dia, 
en que Venus inflamó los corazones con inusitados place- 
res, mejor es sentirlo que juzgarlo; pero limílese á juzgarlo 
el que no tenga ocasion de sentirlo. 

Avenidas del mismo modo las bermosas ninfas con los 
demás navegantes, los coronan con vistosas guirnaldas de 
flores, entretejidas de oro y laurel: ofrécenles sus blancas 
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manos con formal palabra de esposas, y unos y olras seju- 
ran fidelidad eterna, prometiendo no separarse tanto en 
vida como en muerte, en contratiempos y alegrias. 

La principal de aquellas diosas (1), aquella á quien está 
sometido y obediente todo el coro de ninfas, y cuya herrno- 
sura justifica la version de que es hija del Cielo y de Ves- 
la, llenando con su maravillosa presencia la lierra y los 
mares, recibió allí con régia y merecida pompa al ilustre 
Capitan, mostrándose tan grande como esplêndida. 

Después de liaberle dicho quién era, con elegantes y gra¬ 
ciosas frases, le dió á entender que habia venido allí traida 
por la elevada influencia del inmutable Hado, para descu- 
brirle, inspirada por un profundo espíritu profético, los 
mistérios que encierran el cielo, la lierra y los mares no 
navegados; mistérios de que sólo su nacion merecia lener 
conocimienlo. 

Tomándole 1-uego de la mano, le condujo á la cumbre de 
un elevado monte, en la cual descollaba un magnífico pa- 
lacio de cristal y oro puro, donde pasaron la mayor parte 
del dia entre dulces juegos y no interrumpidos goces; y 
mientras las ninfas gustaban los placeres del amor en las 
umbrías y entre las flores, ella supo hacer partícipe á Ga¬ 
ma de análogos deleites en aquel suntuoso edifício. 

Así pasaron con las liermosas ninfas los esforzados guer- 
reros, en medio de dulce é inusitado júbilo, la mayor parte 
del dia, en compensacion de sus prolongados y .penosos tra- 
bajos. Así lambien reserva el mundo la merecida recom¬ 
pensa á los que de ella se han liecho dignos por sus gran¬ 
des hechos y su gloriosa audacia, concediéndoles perdura- 
ble fama y esclarecido renombre. 

(I) Télis. 
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Las hermosas ninfas dei Qcéano, Télis y aquella isla no 
son más que el emblema de las apetecidas honras que ha- 
cen sublime la vida. Aquellas preeminencias. gloriosas, 
aquellos triunfos, las coronas de palma y de laurel, la glo¬ 
ria, el asombro ; tales son, y no oiros, los deleites de la en¬ 
cantada isla. 

La inmortalidad que, segun los antiguos, tan entusias¬ 
tas por sus grandes liombres, alcanzaban los héroes en el 
estelífero Olimpo, á donde los remontaban en alas de la 
Fama en prémio de sus acciones valerosas y de ese trabajo 
inmenso que se llama el pendienle y escabroso camino de 
la virtud, pero dulce, agradable y lleno de delicias cuando 
se llega á su término; 

No era otra cosa sino la recompensa que concedia el mun¬ 
do por sus inmortales y sublimes hechos á los que, siendo 
humanos, se convertian en divinos, merced á su esfuerzo 
é ingenio. Júpiter, Mercúrio, Apoio, Morte, Eneas, Quiri- 
no (1), los dos Tebanos (2), Ceres, Palas, Diana y Juno, so¬ 
lo fueron frágiles mortales que descollaron entre sus con¬ 
temporâneos. 

Pero la Fama, haciendo resonar su trompela en loor su- 
yo, los dió á conocer en el mundo con los exlrailos nom- 
bres de dioses, semidioses inmortales, indígetes, heroicos 
y magnos. Aliora bien, ;oh vosotros los que deseais renom- 
bre! si aspirais á merecer su eterna gloria, sacudid el 
pesado sueno de ese perczoso ocio, que de libres os convierle 
en esclavos. 

Refrenad esacodicia que os devora; reprimid tambien la 
ainbicion que os domina indignamente, y os liace incurrir 

(1) Sobreuombre de Rómulo. 
(2) Hércules y Buco. 
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en el torpe, despreciable é infame vicio de la tirania; por¬ 
que ni los vanos honores que tanto os satisfacen, ni el oro 
que atesorais pueden dar verdadero valor á nadie: mil ve- 
ces mejor es merecerlos sin conseguirlos, que poseerlos sin 
liaberlos merecido. 

O dictad en la paz leyes lijas, leyes que á todos alcan- 
cen, y que impidan á los grandes usurpar lo de los peque¬ 
nos, ó vestid el rutilante acero, empilhando las armas con¬ 
tra los enemigos sarracenos. Así liareis que los reinos sean 
grandes y poderosos; lodos tendreis más y nadie menos, y 
poseereis merecidas riquezas juntamente con los honores y 
preeminencias que tanto esplendor dan á la vida. 

Y ora con vuestros bien meditados consejos, ora con 
vueslro valor, que os inmortalizará como á vuestros ante- 
pasados, aumentareis elbrillo del trono de ese Rey á quien 
tanto amais. Nada os delenga por imposible ; pues el que 
quiere, siempre puede , y tened por seguro que figurareis 
en el número de los más ínclitos varones, y os recibirán 
benignamenle en la encantada isla de Vénus. 
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CANTO X. 

ARGUMENTO.—Convite de Tétis á los navegantes.—Cancion profética dela 
diosa, que pone en conocimiento de Gama las principales hazafias de 

los gobernadores y vireyes de la índia y otros portugueses liastaD. Juan 
de Castro.—Después sube Tétis á un monte, seguida de Gama y de sus 

companeros; les muestra la esfera del mundo universal, y les describe las 

costas de África y Asia en que más se liabian de distinguir los portugue- 

ses.—Salen estos de la isla, y llegan felizmente á su país.—Consejos del 

Poeta al rey D. Sebastian, y fin del poema. 

EI claro amante de la adultera Larisea (1) dirigia ya sus 
caballos háçia el gran lago que rodea á Temistilon (2) eu- 
los confines de Occidenle, y Favonio (3), mitigando con su 
apacible soplo el excesivo ardor del Sol, encrespaba en sus 
estanques naturales las tranquilas aguas, baciendo revivir 

los lirios y los jazmines que el calor liabia marcliitado. 
Entonces las licrmosas ninfas, lomando de la mano á sus 

satisfechos amantes, loscondujeron, por órdende su Reina, 
á los radiantes palacios, adornados de relucientes metales, 
donde les Lenian preparadas numerosas mesas con exqui- 
sitos manjares, á fin de que con ellos recobraran el acos- 
tumbrado vigor sus cansados cuerpos. 

' Sentáronse alli dos á dos, amante y dama, en ricas sillas 
de cristal, y en o Iras dos de oro puro se colocaron á la ca- 

(1) Esto os Apoio, ó cl Sol, quo so enamoro de Coronis, natural de Larisa, á quien 
por esta causa llama el Poeta Larisea, y que fuó muerla á ílecliazos por su amante, á 
causa do baberle abandonado, enamorada de Iscliio. 

(2) Asi llamaban los geógrafos al reino de Méjico. 
(3) Viento suave dol Occidenle. 
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becera de la mesa la bella T)iosa y el esclarecido Gama. 
Suaves y regaladas viandas aparecian con profusion en pla- 
los del oro más fino. traídos del Atlântico lesoro (1), supe¬ 
rando aquel feslin en muclio á los que tanla fama dieron 
al Egipto (2). 

Los fragantes vinos, no sólo excedian en bondad al itáli¬ 
co Falerno, sino basta á la ambrósia lan estimada de Jove 
y de todos los dioses del Olimpo. Los vasos, de la matéria 
que resiste al trabajo de la lima, rebosaban en cliispeante 
espuma, que comunicaba una súbita alegria al corazon, 
saltando con la mezcla de agua fria. 

Las conversaciones giraban sobre mil agradables asuntos, 
no faltando dulces risas, sutiles agudezas y oportunos di- 
elios, que se renovaban entre pia to y plalo, conlribuyendo 
á excitar el apelito. Tampoco faltaban las suaves armonías 
de sonoros instrumentos músicos, cuya melodia era tal, que 
concederia algun alivio en sus penas á los míseros espíri- 
tus infernales, y más aun cúando á ella se unió la de la 
voz de una angélica sirena (3). 

Cantaba la bella Ninfa, y sus acentos, resonando por las 
elevadas bóvedas de aquel palacio, se ajustaban maravillo- 
samente á los acordes de los instrumentos, obligando á los 
vientos á permanecer silenciosos, á las aguas á deslizarse 
murmurando dulcemente, y á las íieras á adormecerse en 
sus recônditas guaridas. 

Con dulce voz ensalzaba basta los cielos á los nobles va- 

(1) Alude á los banquetes dados por Cleopalra, reina dc Egiplo, á Marco Anlonio, 
en uno de los cuales le dió á beber, disuella en vinagro, la milad de una perla de tan¬ 
to valor, que la otra mitad se estimaba después en Roma en más de trcs millones de 
reales. 

(i) De las minas de oro de África, que estaban en el monte Atlas. 
(3) Tétis. 
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rones que eslaban por nacer , y de cuyós ilustres hechos 
lu-vo Proteo prematuro cònocimienlo, por haberle conce¬ 
dido Júpiter la merced de que los viera, durante un sue- 
no, á través de un globo hueco, transparente y cristalino : 
aquel dios marino los vaticino después á los moradores 
del prolundo abismo, y la Ninfa retuvo aquella prediccion 
en su memória. 

Ásunto es de coturno y no de zueco (1) lo que en el an- 
churoso piélago llegó á noticia de la Ninfa, pues ni Iopas 
en Cartago, ni Demodoco entre los Feacios pudieron cantar 
historia más sublime (2).—Calíope mia, no puedo menos 
de invocar te al llegar al término de mi larea, y rogar te que 
en pago de lo que escribo me devuelvas, como pretendo en 
vano, el gusto de escribir, que voy perdiendo. 

Yan trascurriendo los anos, y es cada vez más corto el 
paso que queda del Estio al Otono : la adversa suerte biela 
mi ingenio, del cual ya no me jacto , ni me lisonjeo : los 
disgustos me arrastran insensiblemente hácia el rio del 
negro olvido y del eterno sueno : mas déjame cumplir, oh 
gran Reina de las musas, el compromisso que con mi patria 
lie contraído. 

Cantaba la bella Diosa, que desde el Tajo vendrian sur- 
cando el mar abierto por Gama belicosas escuadras, las cua- 
les dominarian en las costas donde suspira el Océano in¬ 
dico; y que los reyes paganos que norindieran su cerviz al 

(I) Quiere decir ol Poota, quees más bien asunlo Irágico que cómico, por ser ol 
coturno el calzado que usaban los griegos y romanos en sus tragédias, y el zueco en 
Ins comedias. 

(?) Iopas fué un gran músico, que canló ou el banquete que Dido, reina de Carta¬ 
go, ofreció á Enoas, y Demodoco oiro músico lambien sobresaliente, quecantó en el que 
Alcinoo, rey do los Feacios, habitantes de la isla de Corfú, dió á Ulises, al regresar de 
Troya. 
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yugo, sentirian lodo el peso de la cólera y del fuerte brazo 
português, basta quedar rendidos ó sinvida. 

Aludiendo á uno, que ejerce la suma dignidad sacerdo¬ 
tal entre los malabares, decia que antes de quebrantar los 
lazos de amistad que le unen á tan singulares varones, 
consentirá en ver destruídas sus ciudades y aldeas á san¬ 
gre y fuego, arrostrando la ira y la sana del poderoso 
Zamorin, que tanto ódio sentirá liácia los audaces extra n- 
jeros (1). 

Cantaba que se embarcaria en Belem (2), para remediar 
este dano, el gran Pacheco, Aquiles lusitano, sin saber si- 
quiera lo que al mar confiaria en su propia persona (3). AI 
embarcarse, se estremecerá bajo su peso el férvido Océano, 
y contra su naturaleza , los gimientes lenos se sumergi- 
rán en el ag-ua más de loacostumbrado. 

Llegado á los confines orientales, se le confiará lamision 
de socorrer al Rey de Cochim, y con nn punado de indíge¬ 
nas desbaratará, en las márgenes del salado y tortuoso rio 
cerca de Cambalan (4), á los infernales Naires, tornando en 

-— t 
(1) Losreyasde Cochim, que residian ú diez y nueve léguas de Caticul, fupron 

muy amigos de los portugueses, lo eual exeiló la ira del Zamorin que les deelaró por 
esta causa la guerra. 

(2) Puerto cerca de I.isboa, hoy silio real, en donde liahia una ermila, converlida 
hoy en sunluoso lemplo, donde se confesaban los portugueses antes de emprender tan 
prolongada navegacion. 

(3) Cuando Eduardo Pacheco pasó A la índia no sabia que era un héroe que com¬ 
peliria con los antiguos. No iba como capilan, sino como soldado á las ordenes de Cabral. 
Da el poeta una idea de su corazon animoso, diciendo que el Océano sinlió su peso al 
embarcarse. 

'i) La segunda vez que Pacheco pasó á la Índia fué en clase de capilan, y por ór- 
den del general Alburquerque qnedó en Cochim con una nave, dos carabelas y cien 
hombres, para defender á aquel Rey, y con estas solas fuerzas desbarató todas las del 
Zamorin. Cambalan es una islita cerca de Cochim, donde deshizo Pacheco con S0I03 

sus cien soldados grandes ejércitos. 
32 
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miedo glacial cl ardor inmenso del Oriente, cuando sepa 
que con tan pocos hombres lleva á cabo tamana accion. 

EI Zamorinllamará en su auxilio nueva gente; y acudi- 
rán los reyes de Bipur y de Tanor (1) desde las tierras de 
Narsinga, prometiendoásusenor una asombrosa prueba de 
esfuerzo: liará que sepongan en morimiento todos losNai- 
res que existen entre Calicut y Cananor, baciendo que 
acudan á la guerra los dos distintas y enemigas razas ; el 
moro por mar, y el pagano por tierra. 

Pero desbaratándolos nuevamenle á todos por mar y tierra 
el gran Pacheco, dejará mudos de asombro á los malabares, 
al ver la multitud deinfieles que quedarán siu vida (2). En 
breve renovará sus ataques el aguerrido Gentil denostando 
á sus guerreros, y baciendo estériles votos á sus dioses fal¬ 
sos, sordos é inmóviles. 

El vencedor lusitano ya no se limitará á defender los des- 
liladeros, sino que incendiará lugares, templos y casas. 
Tdeno de furor el Zamorin, al ver que no eonsigue rendir 
ni fatigará los que tanto dano causarán en sus estados, dis- 
pondrá que los suyos, despreciando la muerte, acometan á 
rUcheco por dos puntos á un tiempo; mas el héroe portu¬ 
guês, cual si tuviese alas, volará de uno á oiro, y los des- 
trozará por completo. 

Acudirá el Zamorin en persona para presenciar las bata- 
llas é infundir ânimo y brios en los suyos; peroun fragoroso 

(1) Son lugares de la costa del Malahar. 
(2) Segun refiere el penitenciário Gil, en osla ocasion fueron cincuenla mil hombres 

contra Pacheco, que no lenia más que cien soldados, y á lodos los desbarató. Siote ve- 
ces fué acometido tan heróico português por ejércitos quo nunca bajaron de cuarenla 
mil hombres y á veccs llegaron á sesenta mil, y aunque sus fuerzas nunca pasaron de 
ciento sesenta hombres, no tan sólo se defendió, sino que batió á sus enemigos. 
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tiro le salpicará de sangre en su lujoso andor (1). AI ver 
que no hay remedio, ni fuerza ó buen ardid que desani- 
men á Pacheco, inventará traiciones y apelará á venenos 
inútiles, que de nada le servirán, pues Dios protege al 
vencedor lusitano. 

Cantaba la Diosa que acudiria el Zamorin por séptima 
vez á pelear con el invicto y esforzado português, para 
quien no hay trabajo insuperable, aunque el que se le pre¬ 
para le pondrá en grave aprieto (2): llevará, para emplear- 
las en la cruel balalla, inusitadas máquinas de maderos, 
destinadas á abrasar las caravelas, que liasla entonces ha- 
bian sido acometidas en vano. 

Llevará por el agua montarias de fuego para incendiar 
toda la armada; pero el ingenio y el arte militar del portu¬ 
guês sabrán esterilizar toda su impetuosa furia. Entre to¬ 
dos los varones ilustres por sus hechos de armas á quienes 
la Fama sustenta en sus alas, no ba babido uno que pudie- 
ra llegar á donde llegó Pacheco, que los excederá á todos en 
denuedo y bizarria; v al decir esto, perdónenme los héroes 
de Grécia ó de Roma. 

(1) Informado el Zamorin del valor de Pacheco, quiso presenciarlo, y fué conlra él 
en persona con un poderoso ejércilo; pero aquel lo arrolló, do modo que por más dili- 
genle que fué en relirarse, el mismo Zamorin y el andor ó litera en que iba fuerou 
sálpicados de la sangro de los que morian á su lado. Acudió por fln el Zamorin á los 
hechizos de sus sacerdotes, y aun liizo envenenar las aguas que bobian los porlugueses, 
poro lodo fué en vano. 

(2) En menos do Ires semanas alacó el Zamorin á Pacheco siele veces con Iodas sus 
fuerzas. En esla ocasion lo fué á buscar con doscienlas noventa y oclio embarcaciones 
llonas de genle y arlillería, delanle de las cuales iban oclio caslillos, armados cada uno 
sobre dos buques, y llenos de máquinas deslrucloras : delanle de los caslillos marcba- 
ban grandes monlonos de lena ardiendo destinados á quemar los ires bajeles de los 
porlugueses con los cien hombres que ostaban en ollos; y viéndose Pacheco acometido 
por tan inmonsas fuerzas, hizo ecliar al mar una porcion de vigas lrabadas, que delu- 
vieron las máquinas incendiarias del encmigo y le dieron lugar para álacarlc. 
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Tantas hatalias sostenidas con poco más de cien solda¬ 
dos, tantos ardides y tun nuevas invenciones bélicas des¬ 
truídas, tantos valientes moros ahuyentados, ó se tendrán 
por sonadas fábulas, ó se creerá que los celestes coros, in¬ 
vocados por elhéroe, descenderán áayudarle, dándole âni¬ 
mo, esfuerzo, astúcia y valor. 

Ni el famoso adalid que en los campos de Maraton des- 
truyó el gran poder de Dario (1), ni el que defendió con 
cuatro mil lacedemonios el'paso delas Termópilas(2), ni el 
jóven Cocles de los Ausonios que luclió contra todo el poder 
Tusco defendiendo el puente (3), ni aun Quinto Fabio (4), 
fueron tan denodados y prudentes en la guerra como este. 

Mas al llegar aqui la Diosa fuébajando la voz, que se en- 
ronqueció tristemente, cantando con lloroso acento un valor 
tan grande y tan mal recompensado.—«;Oh Belisario, dijo, 
tú, á quien enaltecerá etemamente el coro de las Musas, 
si viste tan mal agradecidas tus pi-oezas, aqui tienes quien 
podrá consolarte de tu infortúnio! 

»Aquí tienes un companero digno de ti, tanto en los Fe¬ 
chos, como en el injusto y durogalardon que serán su re¬ 
compensa : como tú , estará dotado de un gran corazon, 
y caerá en la abyeccion y miséria más espantosa, basta el 

(I) Milciades, general ateniense, con 12,000 liombres derroto el ejércilo de Dario 
compuosto de 300,000 persas. 

2) Leónidas, rey de Esparta, con 1,000 liombres defendió el desfiladero de las Ter¬ 
mópilas, inalando 20,000 del ejórcilo encmigo, fuerle de cerca do 3 millones de comba- 
lienles. 

Í3) Horacio Cocles, defendió solo el paso del puente Sublicio contra todo el ejército 
de Porsenna rey de los Tuscos, miontras sus companeros lo cortaban detrás de él. 
Cuando el puente fué destruído, se echó al rio, y atravesándolo á nado, entró en 
lioma. 

(í) Quinto Fabio Máximo, cônsul romano, venció á los Samnilas y á los Etruscos, 
matándoles 60,000 liombres en una sola batalla. 
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punto de exkalar su último aliento en el miserable lecho 
de un hospital, después de liaber sido un fuerle muro para 
su patria y su rey (1). Así obran los reyes cuya despótica 
voluntad se sobrepone á la verdad y á la justicia. 

»Así obran los reyes que, pagándose de una falsa apa- 
riencia que los lisonjea, concedeu á las falaces palabras del 
fraudulento Ulises los prémios merecidos por Ayax (2). Mas 
véngome; porque los bienes que se concedeu á quien solo 
ofrece deslumbrantes apariencias, cuando no se dan á caba- 
lleros dignos, vaná parar á manos de ambiciosos aduladores. 

»Pero tú, que tan mal recompensaste á tal vasallo, oh 
Rey, injusto solo en esto, ya que no fuisle capaz de darle 
un prémio honroso, fuélo él de conquistar para ti un po¬ 
deroso reino ; y mientras el mundo esté banado por los ra- 
yos de Apoio, te aseguro que él gozará entre los hombres 
de un nombre ilustre y preclaro, al paso que tu avaricia 
será objeto de censura entre los miámos. 

»Hé ahí otro, seguia cantando la Diosa, que vendrá ador¬ 
nado con un titulo real (3), y traerá consigo á su liijo, que 

(1) Belisario, célebre general do Justiniano, murió desterrado de su palria, después 
que el emperador le mandó saear los ojos, sin atender á lo bien que lo liabia servido. 
I.o mismo sucedió á Duarte Pacheco, quien después de tan beróicas hazaiias, fué redu- 
cido á prision, á cousecucncia de liaber pueslo con falsedad en conocimicnto del Rey 
que en el gobicrno dc la índia se liabia quedado con unos dos mil reales que no le to- 
caban, muriondo á poco en un hospital. 

(2) Cuenta la rábula que, después de liaber muerlo Aquiles eu el sitio de Troya, 
como sus armas eran de muclia estima, hubo una gran contienda onlro Ulises y Ayax 
conrespecto á quien se las liabia de llevar, consiguiéndolas por último Ulises, mereed 
á su elocuencia. á pesar de que Ayax era más acreedor á ellas.—Se vale el Poeta de 
esta comparacion para dará entender que los reyes conceden la mayor parte de las 
veces recompensas á los aduladores que hacen gala de una lastimosa elocuencia, des 
atendiendo á los que les prestan verdaderos servicios. 

(3) Este es D. Francisco de Almeida, el primer virey de la índia, adonde fué con su 
hijo D. Lorenzo en 1505. Al pasar por Quilon, se apoderaron de ella y Ia pusieron bajg 
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liará Lan célebre en el mar como cualquier romano anli- 
guo: ambos castigarán con su potente brazo á la fértil Qui- 
loa, colocando en ella en vez de un pérfido tirano á un rey 
humano y leal. 

»Tambien destruiránásangre y fuego á Mombaza, que se 
enorgullece con sus suntuosas casas y palacios, en vengan- 
za de sus pasadas traiciones. En seguida el jóven Lorenzo 
llevará á cabo extraordinárias proezas en la costa de la ín¬ 
dia, á pesar de estar cuajada de buques enemigos y bélicos 
artifícios, preparados para destruir á los Lusos. 

»Con una lluvia de hierro y plomo, que saldrá como el 
rayo de las inflamadas bocas de los cânones, hará peda-, 
zos las velas, los limones y los mástiles de las grandes na¬ 
ves del poderoso Zamorin, que henchirán lodo el mar. Des- 
pués, lanzando audazmente garfios de abordaje á la capitana 
enemiga, la asaltarán, pasando á cucbillo los cuatrocientos 
moros que la tripulan (1). 

»Pero la oculta providencia de Dios, que sólo ella sabe de 
quién puede ser mejor servida, colocará al intrépido man¬ 
cebo donde no pueda haber prudência ni esfuerzo que le 
guarde por más liempo la vida; y en Chaul, donde el mar 
hervirá con fuego y hierro, lenido en sangre, le arrancarán 
la exislencia las armadas reunidas de Egipto y de Cam¬ 
bava (2). 

cl poder de un moro amigo do Porlugal; después lucrou á Mombaza y la Irataron con 
más rigor, pues degollaron á lodos sus liabitanles. 

(1) 121 Zamorin alacó á D. Lorenzo de Almeida eon oehenla naves y cienlo sesenla 
bajeles llenos de genlos y arlillcría; pero el capilau português, que no llevaba más que 
once buques con 800 hombres, lo deslrozó eomplolamonle. 

(•i) El Zamorin pidió socorro al Soldan de tígiplo y al Rey de Cambava; el primero 
envió una oscuadra de doce buques, y el segundo olra do cuarenla : reunidas ambas 
eaveron sobre D. Lorenzo cuando no lo esperaba, lo arrollaron y lo malaron en el mar 
de Chaul á la boca de un rio, cerca de Cambaya, 
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»Am todo se conjurará en contra suya, así el inmenso 
número de enemigos, cuya vigorosa arremetida no podrá 
conlenerse sino liaciendo un esfuerzo supremo, como la 
calma de los vientos, y los peligros del mar (1), que se 
multiplicarán en torno suyo. Salid de vuestras tumbas, 
héroes antiguos ; presenciareis el noble ardimiento de que 
aqui se dará patente muestra, y vereis otro Sceva (2), que 
á pesar de estar despedazado, no consiente en rendirse 
ni liumillarse. 

»Faltándole ya una pierna, que una baía perdida ha de 
llevarle, continuará sirviéndose de su animoso brazo y del 
gran corazon que conserva todavia; basta que otra*bala 
■s enga á romper los vínculos que unen al cuerpo con el al¬ 
ma, la cual viéndose libre, volará desde su estrècha prision 
á donde consiga la más verdadera vicloria (3). 

»iVuela eu paz, oh alma ; aléjate de las terribles luchas 
de este mundo, en el cual mereciste paz serena!_El que 
engendro aquel cuerpo (4), que yace hecho pedazos, se 
apresura á no dejarlo sin venganza, y ya oigo resonar el 

(U Eslos peligros erai, unas eslacadas que habian colocado los moros á la boca del 
rio y debajo del agua, de modo que cuando las naves de los portugueses llegaron allí 
quedaron enredadas en ellas.- 

(9.) Cassio Sceva, capilan do una compania de César, viéndose acomolido por mucbos 
enemigos en una balalla que luvo eslo con Pompeyo cerca do Dnrazzo, y leniendo ya 
un ojo inúlil, una pierna y un bombro rolos, el escudo hecho pedazos y llono lodo su 
cuerpo de heridas, no quiso rendirse, segun refiere Suelonio. 

(3) Habióndose enredado las naves portuguesas en aquella eslacada, cargaron sobre 
ellas los moros con lodo su furor, y enlonces una bala se le llevó á D. Lorenzo una 
pierna. A pesar de las inslancias de sus oficiales para que se relirara, no consintió en 
ello, sino que mandó que lo alasen á un mástil, y desde allí siguió mandando y ani¬ 
mando & los suyos al combale, hasla que otra bala le llevó la mitad de las espaldas, 
dejándole descubierlo lo inlerior del cuerpo, y así esluvo hasla que la nave se hundió. 

(4) Apenas supo D. Francisco de Almeida la muerle de su hijo, se preparó á ven- 
garla, y acometiendo á los enemigos en el seno de Cambaya, hizo en ellos una espan- 
losa carnicería. 
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liorrible fragor de esperas (1), basiliscos (2) y trabucos (3), 
con que se apresta á bacer sentir eternamente los sangrien- 
los efectos de susana á los crueles cambayos y á los moros. 

»Ya acude el padre, poseido de furiosa excitacion, y do¬ 
minado por la cólera que, en su paternal amor, le produce 
fuego en el corazon y llanto en los ojos. Su noble ira, su 
justo furor harán que se prometa derramar tanta sangre 
enemiga que llegue hasta las rodillas, y que el Nilo sienta 
lodo el peso de su venganza, la vea el Indo, y la sepa el 

Ganges (4). 
»Cual el toro celoso que, preparándose para una lucba 

sangrienta, prueba sus agudas astas en el tronco de un ro¬ 
ble ó de una elevada baya, é hiriendo el aire, ensaya sus 
fuerzas, así el irritado Francisco, antes de entrar en el seno 
de Cambaya, probará el filo de su espada en la opulenta 
ciudad de Dabul (5), abatiendo su soberbia osadía. 

»Y entrando luego en la ensenada de Dio, célebre por 
sus sitios y batallas, dispersará la débil y numerosa escua- 

(1) Iispecie de arlillería. 
(2) Cânones de desmesurada longitud. 
(3) Máquina á que los latinos daban el nombre de tormcntum y servia para arrojar 

grandes piedras. 
(4) Dice el Poeta que lo sentiria el Nilo, porque la gente que muriô en esta batalla 

ora del Cairo, por donde pasa el Nilo; que lo veria ei Indo, porque la lucba tuvo lugar 
en el mar de Dio, cerca de Cambaya, por donde esto rio desemboca, y que el Ganges 
lo sabria, porque los malabares que no esperaron el fin de la batalla, llevaron la no¬ 
ticia de ella á Calicut, fundada sobre él. 

(5) D. Francisco iba á buscar á los matadores de su bijo, pero pasando por Dabul, 
ciudad defendida por 6000 bombres, la atacó, arrasóla y no dejó á nadie con vida: este 
fuó el ensayo que babia de bacer en el seno de Cambaya, que fué donde desplegó todo 
su furor, y donde lo osperaban tros escuadras : la dol Zamorin, más numerosa, pero 
que hizo poca resistência; la de Melique Yaz, sefior de Dio, que, si bien tuvo la cautela 
de buir á tiempo, fuó perseguida y echada casi toda ella á pique, y la de Mir-Hocem, 
que fuó la que opuso mayor resistência y en la que más estrago hicieron lcs portu- 
gueses. 
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dra de Calicut, cuyos remos son tan espesos como maltas. 
A la de Melique Yaz, pertrechada con poderosos cânones, 
la sepultará en el profundo abismo, secreto lecho del hú- 
medo elemento. 

»En cuanto á la de Mir-Hocem, que será la que oponga 
más resistência á la fúria de los vengadores, pronto verá 
los brazos y piernas de sus tripulantes nadando por el mar, 
separados de sus troncos. Rayos del cielo parecerán en su 
ciego ardimiento los bravos portugueses, y cuanto allí vean 
los ojos y oigan los oidos no será más que bumo, hierro, 
llamas y aves de dolor. 

»Mas ; ah ! que al pretender volver al pátrio Tajo para 
recibir el galardon de tan próspera victoria, se opondrá á 
ello, arrebalándole casi su gloria, un triste y fatal suceso! 
El cabo Tormentorio (1), que guardará su memória con 
sus huesos, no hallará obstáculo para hacer sal ir de este. 
mundo aquel espíritu, contra el que alentaron en vano el 
Egipto ni la índia. 

»Allí unos salvajes cafres conseguirán lo que nolograron 
los más diestros enemigos, y algunos toscos y tostados pa¬ 
ios harán por sí solos más de lo que hicieron los arcos y las 
balas (2). jOh cuán inexcrutables son los juicios de Dios! 
Mas el vulgo necioque no los comprende, llama liado fatal, 
negra fortuna, á lo que solo es pura providencia del Seiíor. 

»Pero jqué luz extraordinária veo aparecer, decia la 
Ninfa elevando la voz, allá en el mar de Melinde, tenido en 
la sangre de los habitantes de Lauco, Oja y Brava, por el 

(I) Guando Bartolomé Diaz descubrió en 1Í86 cl cabo de Iluena-Esperanza, le dió el 
nombre de Tonnenlorio óde las Tormentas por las muchas que le sorprendieron allí. 

(2! En el Cabo de Buena-Esperanza y en un lugar llamado la ayuda de Saldana ma- 
laron los cafres de aquel país d D. Francisco de Almeida con la mejor genle que llevaba 
cuando regresaba d Portugal. 

*> 
Kj 3 
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grande Acuiía (1), cuyo nombre jamás podrá darse al ol¬ 
vido en todo el mar que bana las islas de Austro y las pia¬ 
vas llamadas de S. Lorenzo, que hacen al Sur famoso! 

»Esa luz esla queproducenlos incêndios y las relucientes 
armas de que se valdrá Alburquerque (2) para amansar á 
los persas de Ormuz (3), valientes por desgracia suya y le- 
naces en rechazar un yugo suave y honroso: allí se dará 
el caso de que las estridentes saetas se dirijan contra los 
mismos que las disparan (4), porque Dios pelea en favor 
del que extiende la fé de la madre Igiesia. 

»Las montanas de sal que allí exislen no podrán impedir 
que se corrompan los cadáveres de los combatientes (5), que 
cubrirán las piavas de Geruin, Mascate y Calayate (6): al 
íin tendrán que inclinar al Luso su cerviz, obligándose á 
pagar un rico tributo de perlas de Barem. 

»iQué de gloriosas palmas veo lejer para que la Victoria 
corone su frente, cuando sin asomo de miedo y sin que le 
detenga ningun obstáculo, conquiste la preciada isla de 
Goa (7)! Después,obedeciendo ála duraley de la necesidad, 

(1) D. Trislan de Acuda pasó á la Índia en 1507 con catorce buques : en la cosia de 
Melinde ó Mozambique sujeló las ciudades do Laiico, Oja y Brava; se apoderó tambien 
de una fortaleza do la isla de Socolora, é hizo grandes proezas en la de Sladagasear é 
inmedialas, d las que el poela llama islas del Auslro. 

(2) Alburquerque pasó al principio á la índia como subalterno de Acuda: por eso 
dice el Poela que este brillaba con la luz del fuego que aquel cncendia. 

13) Ormuz, ciudad y golfo que separa la Arabia de la Pérsia. En dicho golfo se pes- 
ean las mejores perlas cerca de la isla Baharcm. 

4) Véasc sobre esto lo dicho en la página 38. 
(5) En la tierra llamada de Gil Lobato se enconlraba lasalen tanta canlidad, que 

con ella se lastraban los buques. 
(6) Ciudades de la costa entre la isla de Socotora y Ormuz. Alburquerque se apode¬ 

ró de Ormuz, que está en la isla de Gcrum, y aunque la defendia el Rey con 30,000 
hombres y 200 naves, la redujo á cenizas á pesar de no llevar más que siete buques 
con 460 hombres. 

(7) Ganó Alburquerque A Goa en 1510, pero viendo que iba conlra él el príncipe 
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la abandona, esperando mejor ocasion para volver á tomar¬ 
ia ; que el esfuerzo y el arte conseguirán sin duda vencer 
á la Fortuna, y hasta al mismo Marte. 

»Hélo ahí volviendo de nuevo sobre ella, abriendo bre¬ 
cha en las murallas, y haciéndose paso con su espada á 
través del apinado y temible escuadron de gentiles y de 
moros; ved cómo sus Ínclitos soldados irán causando más 
estragos que hambrientos leones ó toros, en la festividad 
de la egípcia Santa Catalina, que será siempre muy cele¬ 
brada por tal victoria. 

»Y tú tampoco, joh Malaca opulenta y renombrada (1), 
podrás librarte de él, por más que seas muy rica, y te en- 
cuentres situada en la region de la Aurora donde nacisle! 
Las venenosas saelas que forjaste, los crises (2) con que te 
veo armada, los enamorados malayos, los valientes yaos (3), 
todos se verán obligados á obedecer al Luso.» 

Más estancias hubiera seguido cantando la Sirena en loor 
del ilustre Alburquerque, si no se liubiese acordado en 
aquel momento de una crueldad que eclia un borron en su 
fama, por más que esta llene el mundo. Todo grau capi- 
lan, destinado por el hado á ganar eterna gloria con sus 
trabajos, ha de ser un blando compahero para los suyos, 
antes que un juez reclo y cruel. 

Y en tiempo en que el hambre, las rudas fatigas de la 
guerra, las dolências, las flechas, las balas, el clima ma¬ 
ligno y el país enemigo diezman á los soldados, siempre 

Hidalcan con 70,000 borabres, la abandonó. Do allí á poco volvió sobro ella con 1300 
bombres, y sin perder más que cincuenla, la ocupó para siempre. 

(1) Tambien se bizo Alburquerque dueno de Malaca, ciudad do considerable comer¬ 
cio y riquezas. 

12) Crises son armas que usaban los malayos. 
(3) Yaos son los habitantes de la isla de Java. 
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dispuestos y sufridos, parece sólo propio de liere/.a selváti¬ 
ca y de iuhumanos 6 insolentes corazones, imponer un 
extraordinário castigo porei delito que la frágil humanidad 
y el amor disculpan. 

Este delito no será un abominable incesto, ni el estupro 
violento de una yírgen pura, ni menos un deshonesto adul¬ 
tério, sino que se cometerá en una esclava vil, lasciva y 
oscura (1). Cuando el hombre, impulsado por los celos, por 
su modéstia, ó por una crueldad y fiereza habitual en él, 
no refrena su insana ira para con los suyos, imprime una 
mancha indeleble en la pureza de su fama. 

Alejaudro vió á Apeles enamorado de su Campaspe, y se 
la dió benigno, á pesar de que Apeles no era un soldado 
aguerrido ni se hallaba en un asedio rigoroso (2). Conoció 
Ciro que Araspas se abrasaba en el fuego de un ardiente 
amor hácia Pantea (3), á la que habia tomado bajo su am¬ 
paro, promeliendo que no lo venceria ningun mal deseo; 

Pero viendo el ilustre persa que Araspas fué subyugado 
por el amor, contra el que no hay defensa posible, lo per- 
donó en seguida, perdon que le valió más adelante el que 

(1) Yendo embarcado Alburquerquo, llevaba consigo una osclava á quica queria 
liasla el punto de llamarla liija : un soldado llamado Buy Diaz se inlrodujo en la câ¬ 
mara dol capilan y abusó atrovidamcnle de diclia esclava. Súpolo Albuquerque y le 
hizo ahorcar, y aunque algunos consideraron juslo esle casligo, á la mayor parle do la 
genle le paroció mal que se bubiese tratado asi á un soldado, cuando estaban pasando 
las mayores penalidades, liambres, enformedados y privaciones. 

(2) Refiere Plinio que, habiondo mandado Alejandro á Apeles que retratara á su 
amada Campaspe, el pintor se afleionó tanto á ella, que lo hubo de conocer el Rey, cl 
cUal aun cuando Apeles no ora ninguno de sus famosos soldados, llevó su generosidad 
al extremo de ceder su amada ai artista. 

(3) Cuando Ciro invadió la Asiria, se apodero del campamento de Abradates, rey de 
la Susania, asi como de Pantea, esposa de dicho rey. El vencedor no quiso ver á esla 
mujcr, la más hermosa de Ioda el Asia, por no apasionarse de ella, y la confló á Aras¬ 
pas que se vanagloriaba de que no le vencerian sus encantos; pero habiondo suce¬ 
dido lo contrario, Ciro le perdonó su debilidad, y aun se sirvió de él en adelante. 
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el enamorado mozo le prestara un senalado servicio. EI 
férreo Balduino se desposo, valiéndose de médios violentos, 
con Judith; pero Cárlos, padre de la jóven, entregado á 
grandes empresas, lo perdona, y hace que sea el poblador 
de Flandes (1). 

Mas prosiguiendo la Ninfa su prolongado canto, empezó 
á tratar en él de Soarez (2), anunciando que tremolaria las 
banderas portuguesas en las rojas playas arábigas, difun- 
diendo por do quiera el espanto. La abominable Medina le 
temerá tanto como la Meca y Gidá y las playas más apar¬ 
tadas de Abasia; Barborá temblará al verse expuesta á su- 
frir los mismos danos que ha de sufrir antes el empório de 
Zeilah (3). 

Tambien la noble isla de Taprobana, tan famosa en la 
antiguedad como soberbia hoy por la eorteza cálida y olo¬ 
rosa que produce (4), pagará con ella tributo á la bandera 
lusitana, euando, excelsa ygloriosa, tremole vencedora so¬ 
bre la erguida torre de Columbo (5), tan temida de los in¬ 
dígenas. 

Después Siqueira, surcando ias aguas eritreas, abrirá 
un nuevo camino para 1 legar basta tí, oh gran império (6), 

(I) Cárlos el Calvo, rey de Francia, tuvo una liija llamada Judilli, viuda del rcy 
Eduardo de Inglalerra. Balduino I se enamoró do ella, y robándola, la lomó por esposa- 
Sinliõlo el padre, poro al lin los perdonó y les dió en dole á Flandes, que cntonees era 
un pais pobre y despoblado. 

(?) Lope Soarez, goberuador de la Índia, salió de Portugal en 1517, y acercándoso 
luicia el estrecbo del mar Rojo, aierró las costas de la Arabia, donde están Medina, 
Meca y Djedab, y liácia donde se extiende una punia del reino do Abasia ó Abisinia. 

(3) Barborá y Zeilali son dos plazas do África, abundantes de todo; á esta la tomó 
y quemó Soarez, y aquella temió que le sucediera lo mismo. 

(4) l,a canela, principal comercio de la isla de Ceylan. 
(5) Torre que levantó Soarez en Colombo, primer puerto de Ceilan, habiendo antes 

vencido y hecho tributário al Rey. 
(6) Diego Lopez de Sequeira rec>rrió el eslrecbo de Arabia ó mar Rojo. Dice quo 



LOS LUSÍADAS. 262 

que te envaneces por liaber sido la cuna de Candace (1) y 
Sabá (2); visitará á Mazua (3) notable por sus cisternas lle- 
nas de agua, y el cercano puerto de Arquico (4), y descu- 
brirá islas remotas que mostrarán al mundo nuevas ma- 
ravillas. 

Vendrá después Meneses, cuyo temible acero se hará 
más célebre en África que en Asia, y castigará la soberbia 
ó el error de Ormuz, baciéndole pagar doble tributo (5). 
Tambien tú, Gama, en prémio del destierro en que gimes, 
y en que de nuevo lias de verte, volverás con el titulo de 
conde y grandes honras v mercedes, á mandar la tierra que 

descubriste (6). 
Pero aquella necesidad fatal de que ningun ser humano 

puede eximirse liará que salgas de este mundo falaz, si 
bien ennoblecido con la dignidad real. Será nombrado des¬ 
pués gobernador de la índia oiro Meneses, más distinguido 
por su prudência que por sus anos, y este dichoso Enrique 
gobernará con tal justicia, que quedará eterna memória de 
él (7). 

No tan sólo vencerá á los malabares, destruyendo á Pa- 

abrió nuevo camino, porque fuó el primero que por alli lialló salida al império de Ahi- 
sinia. 

(1) Keina cólobro de Eliopia on liempo de Auguslo. 
(2) Olra célebre reina dol mismo pais, que segun los libros sagrados, fué á visitar á 

Salomon. 
(15) Pequena isla del mar Bojo en la cosia de África. 
(4) Unico puerto de Abisinia en la costa de dicho mar. 
(â) D. Eduardo Meneses pasó á la índia eu 1521, y sometió á la ciudad de Ormuz, 

que se habia sublevado, baciéndole pagar mayor tributo en pena de su rebeldia. 
(6) El ano t502 volvió Gama á la índia condecorado con ei título de virey, y los de 

condo de Vidigueira y Almirante dol mar indico ; pero no vivió más que tres meses. 
(7) D. Enrique de Meneses pasó de virey á la índia cuando apenas contaba 28 aiios. 

fué tan desinteresado, que cuando murió sólo se le encontraron trece reales y medio. 
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nane y Coulete (1), y arroslrando el fuego de las bombardas 
que se vengan de quien las acomele, sino que con sus sin¬ 
gulares virtudes vencer;! tambien á los siete enemigos del 
alma, sabendo triunfante de la codicia y de la incontinên¬ 
cia, triunfo que en tal edad es prueba de excelente corazon. 

Mas después que los cielos lo llamen á sí, le sucederás 
en el mando, oh fuerte Mascarenas: si te lo quitaren injus¬ 
tamente, le prometo, en cambio, que gozarás de eterna 
fama; y para que hasla tus mismos enemigos reconozcan 
tu valor y esfuerzo, quiere el liado que vengas á mandar 
coronado más bien de laureies , que acompanado de justa 
fortuna (2). 

Con el valor propio de ilustres pechos, vengarás en 
un solo dia en el reino de Bintan (3), que tantos perjui- 
cios habrá causado á Malaca por espacio de inucho tiem- 
po, las injurias de mil anos. Los trabajos, los peligros 
sobrehumanos, los más férreos abrojos, los pasos más estre- 
cbos, trincheras, baluartes, lanzas y saelas, lodo quedará 
roto y sometido, segun espero, por el esfuerzo de tu brazo. 

Pero aunque no puedan infamarte la codicia y la ambi- 
cion, que en la índia se oponen abierlamente á Dios y á 
la justicia, le causarán, sin embargo, algun disgusto, aun 
cuando el que se vale de las fuerzas de que dispone para 

(1) Principales ciudados de Calicul. 
(2) Habiendo muerto el virey D. Enrique Meneses, debia sucoderle en el mando don 

Pedro Mascarefias, segun las órdenes reates ; pero como eslo se hallaba enlonces pe- 
leando en Malaca, se encargó interinamento del gobiorno Loj e Vaz de Sampayo, ju¬ 
rando solemnemente que lo enlregaria á D. Pedro cuando llegase. Llegó este, pero 
Sampayo, en vez de cumplir lo jurado, lo redujo áprision. Estas violências no pudieron 
eclipsar la gloria que Mascarenas habia adquirido en el reino de Binlan. 

(3) Binlan es un reino de la isla donde eslú Malaca. Macareiias fué contra los habi- 
lanles del mismo, que no cesaban de molestar á los portugueses, y deshizo un poderoso 
ejército apoderándose de más de 300 piezas de artilleria. 
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cometer injurias viles y sinrazones. no conseguirá ver co- 
ronados de êxito sus desígnios; porque la verdadera victo- 
ria consiste en ejercer una recta y entera justicia. 

A pesar de esto, no niego que Sampayo (l)será ilustre y 
distinguido por su valor, mostrándose cual i’ayo destruc— 
lor en el mar cuajado de millares de enemigos: en Bacanor 
dará una prueba de ello al malabar, amedrentándolo de tal 
modo, que serádespués fácilmente vencido Cutiale y des¬ 

truída toda su armada. 
No sólo llevará á cabo estas proezas, sino que destruirá 

además, con solo veria, la gran flota de Dio, espanto de 
Cliaul, valiéndose de Héçtor de Silveira, Héctor português, 
que en la siempre armada costa Gambaica causará tanto 
dano á los Guzarates como el troyano se lo causó en oiro 

ti empo á los griegos (2). 
Al feroz Sampayo sucederá Acuna, que dirigirá por mu- 

cho.tiempo el timon del gobierno; ecliará en Chale los ci- 
mientos de elevadas fortalezas, y reprimirá á la célebre Uio; 
rendirá la fuerte Bazaim, á costa de. su sangre, haciendo 
que en cambio la derrame Melique, y se apoderará de las 
trincheras de la ciudad por la fuerza de su brazo (3). 

Tras este vendrá Noróna, cuya fama ahuyenlará de Dio 

(1) A pesar del comportamienlo de Sampayo con Mascarefias, fué un gran general. ' 
En Bacanor quemó una grande arinnda de los malabares, cogiéndoles 80 piozas de ar- 
tillería. En seguida enviò á Juan Dcza con once buques conlra Cutiale, moro de valia 
que mandaba una escuadra de 130 naves, y no sólo lo desbaraló, sino que lo prcndió y 
lo llevó á Goa. 

(2) La escuadra portuguesa que liabia en Ghaul estaba con mucho cuidado y temor, 
porque sabia que se disponia á atacaria una grande armada que habia en Dio. Dice el 
Poeta que Sampayo la destruy^ó con solo veria, porque no liizo más que enviar conlra 
ella á Silveira y la desbaraló. Los Guzarates son los habitantes de Cambaya. 

(3) Nufio de Arce estuvo diez aflos de gobernador en. la índia, y entre otras cosas 
que liizo, fuudó la fortaleza de Chale, y se apodero de Bazain, ciudad que perlenecia á 
Melique Yaz, seílor de Dio, y estaba defendida por 400 piezas de artillería. 
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á los feroces Rumes; de Dio, que lan bien defenderá Anto- 
nio de Silveira con su valor y militar perícia (1). La muerte 
desempeiíará en Norofia su cometido, y enlonces, oli Gania, 
se presentará á gobernar lan apartado império un vástago 
tuyo , cuyo ceio y valentia liará que el mar Rojo palidezca 
de miedo (2). 

De las manos de tu Estéban recibirá después las riendas 
del gobierno un liéroe, que irá precedido de ilustre renom- 
bre, por liaber vencido y castigado en las costas del Brasil 
al pirata francês, lan acostumbrado á los peligros del mar; 
y ascendiendo luego á general del Océano Indico, escalará 
las guarnecidas murallas de Daman, y será el primero que 
entre por la puerta de la ciudad, defendida por el fu ego y 
por las flechas (3). 

El soberbio Rey de Cambaya le cederá una fortaleza en 
la rica Dio, para que le ayude á defender sus estados contra 
el poder del Rey del Mogol (4): después acudirá con esfor- 
zado ânimo á estòrbar el paso al Rey gentil de Calicut, que 
se retirará de allí con lodos los suyos cubierlo de sangre (5). 

(1) Cuando D. Garcia do Norofia ora viroy de la índia, doce mil turcos, Uamados 
Rumes por el Poela, porque se creian descendienies de los romanos, siliaron á Dio al 
mando de Soliman Bajá, rey del Cairo. Antonio de Silveira defendió animosamcnle Ia 

plaza; pero liabiéndose dicho que acudia Norofia ã defenderia, los lurcos levanlaron 
precipitadamente el sitio, por lo cual dice el Poeta que la fama de Norofia los ahuyeutó' 

(2) Después de Norofia gobernó en la índia Enrique de Gama, liijo do Vasco, y con- 
tuvo la osadia do los turcos que babitaban en las costas dei mar Rojo. 

(3) A D. Estéban de Gama sucedió en el mando 1). Martin Alfonso do Souza, que 
liabia estado ya en el Brasil y destruído en sus costas una escuadra francesa. Nom- 
bráronle después do esta vicloria Almirante de la índia y asalló la plaza de Daman, 
siendo él cl primero que entró èn ella. 

(4) Intimidado el Rey do Cambaya por el Emperador del Mogol, le promelió auxi- 
liarlo Souza si lo permitia levantar una fortaleza junto á Dio; y liabiendo consentido 
el de Cambaya, destruyó aquel al Emperador tártaro. 

(5) El Rey do Calicut intentó pasar çon un ejército á Repelim y Crauganor, pero 
Souza le impidió el paso matándole muclia gente. 

34 
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Destruirá además la ciudad de Eepelim (1), poniendo en 
fuga al Rey con lodos los suyos, y después llevará á efeclo 
una esclarecida hazana junto al cabo Comorin, destruyen- 
do á sangre y fuego la gran escuadra del Zamorin, que se 
jaclaba de ser capaz de destruir el mundo, é inmediala- 
mente pasará á liacer sen tir el peso de su brazo á la ciudad 
de Beadala. 

Limpia ya la índia de enemigos, se dedicará al gobierno 
del país, sin bailar resistência ni peligros, porque todos le 
temen y nadie se atreverá á murmurar contra él: lan sólo 
la ciudad de Baticalá sufrirá por su temeridad la suerte 
que habia cabido á Beadala, quedando inundada de sangre 
y de cadáveres y completamente arrasada por el fuego. 

Este famoso guerrero será D. Martin, cuyo nombre y 
obras se derivan del mismo Marte, y tan ilustre por do quier 
á causa de su valor, como sabio v prudente en los consejos. 
Le sucederá Castro (2), en cuyas manos tremolará siempre 
victorioso el estandarte português, liaciéndose digno suce- 
sor de su predecesor; pues si este levanta la fortaleza de 
Dio, aquel la defiende después de levantada. 

Los feroces persas, los etíopes y los rumes, cuyo nombre 
procede de Roma, gentes de aspecto y costumbres tan va¬ 
riados (porque son mil naciones las que á aquel cerco acu- 
den), elevarán en vano sus quejas al cielo al verse deteni- 
dos por lan escasas fuerzas, y en su impiedad, jurarán que 
lian de banar sus retorcidos bigotes en sangre portuguesa. 

(1) Repelim habia ilamado al Rey de Calicul contra los portugueses; marchó D. Mar- 
lin á atacaria y la destruyó, después de liaber liuido su rey con todos sus corlesanos. 

(2) Después de D. Martin Alfonso de Souza fué nombrado gobernador do la índia 
D. Juan de Castro, en cuyo tiempo ocurrió el memoruble sit io de Dio. Con solos 600 
portugueses defendió D. Juan Mascarenas esta por espacio de seis meses contra 36000 
enemigos que la sitiaron y atacaron con’ toda clase de máquinas'de guerra. 
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Mascarenas, y sus valientes guerreros, contemplando 
con alegre rostro una muerte que consideran cierta, arros- 
Iran impávidos los horrendos basiliscos y leones, lerribles 
trabucos y ocultas minas, basta que viéndolos Castro en 
tan gran aprielo, ofrece para libertários las vidas de sus 
ldjos, porque quiere que alcancen una fama eterna, sacri- 
ficándose á Dios fl). 

Uno de ellos, llamado Fernando, digno ramo de tal 
tronco, será arrebatado y conducido al cielo por el violento 
fuego, que con borrible estampido liará pedazos las mura¬ 
das, lanzando al aire sus fragmentos. El segundo, llamado 
Álvaro, cuando el Invierno atemoriza al mundo é imposi- 
bilila surcar el húmedo camino, abriéndose paso por él, 
vencerá á las turbulentas ondas, los vientos y toda clase 
de peligros, y por último á sus contrários. 

Ya corta el mar el padre con las fuerzas que le quedan, 
y merced á su esfuerzo y principalmente á su pericia, con- 
sigue una gran victoria. Los unos, escalando los muros, de- 
muestran que no tienen necesidad de puertas para entrar, 
mientras los otros las abreu en la escuadra enemiga, lle- 
vando á cabo bechos tan dignos de memória, que ui los 
versos ni la más larga narracion son suficientes para rela- 
tarlos. 

El intrépido Castro acudirá luego sin demora á atacar al 
poderoso Rey de Cambaya, y su presencia bastará para 

(l) Sabiendo el gobernador Castro el peligro en que eslaba Dio, envió en su socorro 
á sus dos liijos D. Fernando y D. Álvaro. El primero voló hecho pedazos á consecuen- 
cia de la explosion de una mina quo habian abierlo los enemigos debajo de un baluar¬ 
te : el segundo acudió después en médio de un invierno tan cruel, que causó asombro 
su arricsgada emprosa, y Uegado quo hnbo, veneióá los bárbaros. Después aGudió el 
mismo Castro v acabó de libertar la ciudad, sitiada con tantas fuerzas. 



268 LOS LUSÍADAS. 

amcdrentar á los feroces infantes y ginetes enemigos (1). 
Con no menos desgraciada snerle defiende Hidalcan sus 
estados contra lan ínclito vencedor, el cual no sólo casti¬ 
gará cruelmente á Dabul, ciudad situada en la costa, sino 
tambien á Pondá, que lo está en el interior. 

Estos y oiros varones, dignos de imperecedera lama (2), 
desplegando en la lierra la bravura de Marte, y paseando 
sus triunfantes ensenas por las ondas que cor lan las agu¬ 
das quillas, vendrán á disfrular los placeres de esta isla, y 
encontrarán estas ninfas y estas mesas, en las que consiste 
la verdadera gloria y la lionra de sus empresas arries- 
gadas.» 

De esta suerle cantaba la Ninfa, y todas las demás pro- 
rumpieron en aclamaciones en medio de estrepitosos aplau¬ 
sos, con los que feslejaban las alegres bodas que allí se es- 
taban celebrando tan placenteramente.—«jPor más que dó 
vueltas la rueda de la Fortuna, decian todas á una voz, no 
te han de faltar, oh nacion ilustre, honra, valor, ni glo¬ 
riosa fama!» 

- Luego que hubieron salisfccho la vital necçsidad con 
lan agradables alimentos, y luvieron noticia de los liechos 
que les descubrió la dulce y armónica voz de Tétis, esta, 
llena de gracia y majestád, y deseosa de aumentar la glo¬ 
ria y fegocijo de aquel dia, se dirigió liácia el feliz Gama 
dic-iéndole: 

M) Supo Caslro que el lley de Cambava se dispouia á acometerle con ciento cin- 
euenta mil infanles y muclios elefantes y caballos, y habiéndole alacado, el enemigo 
intimidado se disperso. Hidalcan, poderoso príncipe de la índia en el reino de Decan, 
se preparaba á atacar la ciudad de Salfete : Caslro lo acometió, le derrotó un ejércilo 
de 12,000 hombres, destruyó los pueblos de Quilicia y Dabul, y qucmó á Pondá. 

(2) Ei Poda, con un taclo exquisilo, no quiso liablar de los vireyes de su ti empo, 
porque sus alabanzas podian parecer lisonjas. 
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—«Esclarecido varou: la suprema Sabiduría le dispensa 
la merced de que veas cou los ojos corporales lo que no 
puede ver la vana ciência de los míseros y extraviados 
mortales. Sígueme con iirmeza, valor y prudência por este 
espeso monte, acompanado de los luyos.» Dijo, y le con- 
dujo por un bosque áspero, difícil é inlransitable para todo 

ser humano. 
No hubieron andado mucbo, cuando se encontraron en 

una erguida cumbre, donde se extendia un campo tan es- 
maltado de esmeraldas y rubíes, que la vista creia pisar 
un suelo divino. Divisaron desde él un globo ílolaudo en el 
aire, en el que penetraba la luz de modo que se distinguia 
tan diáfano el centro como clara la superfície (1). 

No se comprende de qué matéria está compuesto; pero 
si se vé claramente que lo forinan vários orbes, ordenados 
por la vara de Dios, que converjen Lodos á un mismo cen¬ 
tro: al girar dicbo globo, ya ascienda, yadescienda, nunca 
sube ni baja, y presenla por todas parles el mismo aspecto, 
empezando y acabando en todas ellas por arte divina (2). 

Es, por último, uniforme, perfectoy sostenido por sí mis- 
mo , como el Supremo Hacedor que lo creó (3). Al ver Ga- 

(1) I’ara compronder bien cuanlo cou respeclo á oslo globo dice el Poela es necesa- 
rio leuer on cueula cl sisteilia aslronómico do Tolomeo, seguido cnlonces, seguu el 
cual la máquina del universo se eomponia de vários orbes coutenidos unos en oiros, y 
á los que sorvia de centro la Tierra. lislos orbes ó regiones eran los siguienles : á la 
Tierra la rodeaba la region del aire; á esta la del fuego ; en pos de este ilia el cielo de 
la Luna, y Iras este los do Mercúrio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter, Saturno, el de las 
estrellas fijas, el segundo y primer cristalino, cl primor móvil, y por último, cubrién- 
dolos á todos, el Empíreo ó mansion de lós bienaventurados. 

(21 Da á entender el Posta, siguiendo dieho sistema, que la máquina universal anda 
siempre con un mismo movimiento, y liene siempro un mismo aspecto y figura, por¬ 
que nunca se altera, ni se muda, ni tiene fin ni principio por ser de figura orbicular. 

(3) La figura orbicular es la más pérfècta; por eso, segnn el arzobispo Corroa, la diú 
Dios al mundo. 
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ma aquel globo , quedo mudo de asombro y curiosidad. La 
Diosa le dijo: «Aqui ofrezco á íus ojos un reducido trasunto 
del mundo eu pequeno volúmen, para que veas por dónde 
vas, por dónde has de ir y lo que deseas saber. 

»Hé aqui la gran máquina etérea y elemenlal del mun¬ 
do (1), creada por la profunda y suprema sabiduría del que 
no tiene principio ni íin. Quien circunda ese globo y su 
tersa superficie es Dios; pero nadie sabe lo que es Dios. 
porque el entendimiento humano no llega á tanto. 

»Ese orbe que rodea en primer lugar á los otros más pe¬ 
quenos conlenidos en él, y que irradia una luz tan clara, 
cuyo brillo no sólo ofusca la vista, sindtambien la mente do 
los mortales, se llama Empíreo, donde las almas puras es- 
lán disfrutando de aquel gran bien que no es coinprendido 
por nadie más que por si mismo, y del que no hay en el 
inundo semejanza. 

»En él se encuenlran las verdaderas y gloriosas divini- 
dades; porque yo , Saturno , .lano, Júpiter y Juno fuimos 
fabulosos, produeto de las ficciones de la ciega bumanidad. 
sin que hubiéramos servido para otra cosa más que para 
asunto de deleitables versos, y á lo sumo para que vuestro 
ingenio diera nuestros nombres á esas estrellas. 

»La santa Providencia, representada poéticamente en 
Júpiter, es la que en realidad gobierna el mundo -mlero 
sustentado por ella, valiéndose al efeclo de mil espíritus 
prudentes en extremo. Así nos lo ensena la ciência proféti¬ 
ca (2) en numerosos ejemplos: los espíritus del bien, acom- 

(1) Los antiguos dividian en dos partes la máquina del universo; en etérea, que era 
la celestial, donde eslaban las estrellas y los planetas, y en elemenlal, que era todo lo 
que se hallaba debajo de la Luna, donde eslaba la Tierra, el aire, el iuego y el agua. 

(2) Uiee que los mismos profetas nos eusofian que Dios gobierna el mundo por me¬ 
diu de los espíritus subalternos que son los ángeles. 
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panándonos, nos favoreceu; los maios nos perjudican en 
cuanto pueden. 

»La pintura (1), que alternalivanienle nos deleila ó nos 
instruye, quiso después darles los nombres que la antigua' 
poesia diera á sus dioses fabulosos (2): así se vé que á los 
Angeles que forman el celeste coro les llama dioses la sa¬ 
grada Escritura, aunque no niega que ese nombre de tan 
gran preeminencia se atribuye tambien á los ángeles del 
mal. 

»Pero en realidad, el supremo Senor, que se vale para sus 
desígnios de causas secundarias, es el árbitro del mundo 
enlero. Volviendo ahora á liablarte de las profundas obras 
de la veneranda mano divina, te haré observar que debajo 
de ese círculo (3), que permanece siempre tranquilo y don¬ 
de gozan de la beatitud las almas puras, gira otro tan sua¬ 
ve y rapidamente, que no es posible divisarlo: este es el 
primer Móvil. 

»Ese cielo arrastra en su precipitado movimienlo á los que 
van contenidos en él: por medio de este, el Sol, andando cui¬ 
dadoso, produce el dia y la noche, con curso ajeno (4). Deba¬ 
jo de este orbe rápido, camina oiro con más lentilud, y tan 

(1) Esta es la poesia, á la que ila el nombre de pintura por la liomogeneidad que 
existe entre ambas. 

(2) Da á entender el Poeta que la Sagrada Escritura aplica el nombre de dioses unas 
veees para reprobar á los falsos de los antiguos, y otras para mostrar el favor que Dios 
haco á los grandes de la Tierra. 

(3) El cielo empireo de que se ha hablado, el cual dice el Poeta, siguiendo la astro¬ 
nomia de los antiguos, que no anda porque no se mueve, por cuya razon los autores 
profanos no tralaban enlonces de él. Debajo dé él suponian los astrónomos que giraba 
otro cielo con lai velocidad, que apenas se podia advertir su movimienlo, y á este cielo 
le daban el nombre de primer móvil. 

(4) El primer móvil, además de arrastrar en su precipitado movimienlo á los demás 
orbes haciéndoles dar una vuelta en el espacio de 24 horas, arrastra tambien al Sol, 
por cuya causa se produce el dia y la noche. 
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lento y tan refrenado, que dá un solo paso fnientras el lu¬ 
minoso Febo gira doscientas veces (1). 

»Mira ese oiro que está debajo, y va esmaltado de cuerpos 
tersos y radiantes, que con curso arreglado y uniforme gi- 
ran sobre sus cenlelleanles ejes (2); mira cómo se engalana 
con el ancho cenidor de oro, en el cual figuran doce anima- 
les formados por estrellas, que sirven como de aposentos 
limitados á Febo (3). 

»Contempla por oiros lados las imágenes que van figu¬ 
rando las refulgentes estrellas (4); mira el Carro, Cinosura, 
Andrómeda y su padre y el horrendo Dragon; advierte la 
hermosura de Casiopea, y el terrible aspecto de Orion; re¬ 
para el moribundo Cisne cuál suspira, y la Liebre, y los 
Canes, y la dulce Lira y la Nave. 

»Examina debajo de ese gran firmamento el cielo del an- 
tiguo dios Saturno, en pos del cual se mueve el de Júpiter, 
y bajo este el del belicoso Marte: vé el claro ojo del cielo (5) 
ocupando el cuarto lugar, y á Vénus que lleva consigo el 
amor; tras ella va Mercúrio, el dios de la elocuencia, y de¬ 
bajo de él admira los tres rostros de Diana (6). 

(t) Debajo del primer móvil sigue oiro cielo muy claro y Iransparenle, llamado por 
esla razon cristalino. Esle cielo liene dos movimienlos, uno violenlo que es el que le 
imprime aquel en 24 horas, y otro que lo es propio, más lenlo, lanlo que en doscien- 
tos anos no recorre más que un grado. 

(2) El octavo cielo, 6 sea el de las estrellas fijas, lenia segun los anliguos su eje 
particular, 

(3) Este ceúidores el Zodiaeo, cuyos doce signos representados por animales mar- 
can el curso del Sol. 

(4) Tolomeo dió á las 48 constelaciones conocidas entonees nombres diferentes , 
segun la figura que al parecer tenian ; asi es que les aplieó los de animales, perso- 
nas y cosas. 

(5) El Sol. 
(6) Los poetas asignaban á la Luna tres poderes, y con arreglo á ellos tres sitios y 

tres nombres diferentes : Diana en los montes, Luna en el Cielo y Prosérpina en el 
Infierno. Los tres rostros son las tres faces, creciente, llena y menguante. 
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»En todos esos orbes advertirás diferente curso (1); lento 
en unos, veloz en otros; ora lejanos y á gran distancia del 
centro, ora cercanos ála Tierra, segun lo dispuso la volun- 
lad del Padre omnipotente que liizo el fuego, el aire, el 
viento y la nieve, los cuales se extienden en la parte más 
interior, sirviéndoles de centro la tierra y el mar. 

»En ese centro, morada de los séres humanos, que en su 
osadía no se contentan con soporlar los danos inherentes a 
la tierra firme, sino que van en busca de los que ofrecen 
las inquietas ondas, verás varias partes divididas por los aira- 
dos mares, en las que se encuentran diferentes naciones, 
regidas por vários reyes, cuyas leyes y costumbres varían 

en extremo. 
»Contempla la cristiana Europa (2), más distinguida y 

civilizada, por su saber y fortaleza, que las otras partes; 
mira el África, tan escasa en productos de la tierra, in¬ 
culta y sumida en la barbarie, con el Cabo que hasta aqui 
desconocísteis, y que la naturaleza coloco hácia el Austro: 
mira toda esa tierra habitada por una innumerable muche- 

dumbre de gente sin ley. 
»Repara en el vasto império del Benomotapa(3), poblado 

(1) Eslos orbes de los siete planetas, cuyos nombres se-lian dieho en el párrafo 
anterior, tenian direrentes movimientos, porque í unos se les suponia muclia rapidez 
y á otros poca: asi es que mientras Saturno tardaba 30 afios en girar, Júpiter sólo 
invertia doce, el Sol un afio y la Luna veintisiete dias.. 

(2) Para compronder bien lo que Tétis va á decir á Gama, debe suponerse que ia 
isla donde se hallaban es una de las Laquedivas cerca de Goa, como pretende D. Ma¬ 
nuel Faria. Las tierras que van á describirse forman un circulo, en cuyo centro es¬ 
tia estas islas. Comienza la diosa su descripcion por el cabo de Buena-Esperanza y 
reino de Sofala, y volviéndose de izquierda á derecha, va mostrando la Abisinia, el 
Mar Rojo, Arabia, Pérsia, índia, Siam, la China, el Japon, Borncp, y completando el 
circulo, lermina en la isla de Madagasear frenie al punto donde liabia comenzado. 

(3) El Benomolapa ó Monomotapa, era un império que se extendia por la costa de 
Cafreria, Sofala y Mozambique, é indefinidamente por el interior del África; por lt> 

35 
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de gente sâlvaje, negra y desnuda, donde Gonzalo sufrirá 
la muerte por su santa fé. En ese incógnito hemisfério se 
cria ei metal por el que más sudan y se afanan los huma¬ 
nos: vé el lago de donde se desprende el Nilo (1) y de donde 
procede tambien el Cuama (2). 

»Contempla las casas de los negros que carecen de puer- 
tas, pues viven confiados en el auxilio de la justicia real y 
en la fidelidad de sus vecinos. Examina desde ahora esa 
bárbara multitud, que cual negra y espesa bandada de es- 
torninos, ha de atacar en Sofala la fortaleza que con tal va¬ 
lor defenderá Naya (3). 

»Mira allá las lagunas ignoradas de los antiguos, donde 
nace el Nilo, rio que engendrando el cocodrilo, riega el país 
de los Abassis, amigos de Cristo (4): mira cómo se defien- 
den estos de sus enemigos, sin necesidad de murallas; mira 
tambien á Méroe, isla de antigua fama, hoy llamada Nobá 
por los indigenas (5). 

»En ese apartado país, unhijo tuyo, que ha de llamarse 
Don Cristóbal, adquirirá gran fama peleando contra los 

cual el Poeta lo llama vasto, ó incógnito hemisfério. En él padeció martirio el padre 
Gonzalo Silveira de la compafiía de Jesus. 

(1) A pesar da la asercion del Poeta, hoy todavia se haeen investigaciones en 
averiguacion del verdadero nacimiento del Nilo, que permanece desconocido. 

(2) Rio que desagua en el canal de Mozamhique, en África, y al que se le suponen 
217 léguas de curso. Le llaman tambien Zambezé. 

(3) D. Pedro Nayaconsiguió que el Rey de Sofala le dejase levantar alli una fortaleza» 
Cuando el Rey la vió levantada, se arrepintió, delerminó arruinaria y marchó contra 
eila con 6000 cafres. Naya, que no lenia más que 35 Itombres, no tan sólo se resistió, 
sino que desbarató ó hizo huir á los bárbaros. Naya era bijo de Castilla y casado en 
Portugal. 

(4) Los habitantes de Aliisinia, que profesan la religion cri.-tiann, y que no acos- 
tumbraban levantar murallas en sus ciudades, á causa de ser el país sumamente 
montanoso. 

(5) Méroe era una antigua provincia de la Etiópia, de la que hacian una isla los 
antiguos, porque no conocian más que su parte N. En la antigiiedad fué un estado 
poderoso y de magníficos monumentos. 
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Turcos; pero su valor no impedirá que tenga un fin des- 
graciado (1). Hé ahí la costa donde te dió Melinde carinosa 
y franca hospitalidad; observa el rio Rapto, llamado en la 
lengua del país Oby (2), cuyas aguas fertilizan á Quil- 

mance. 
»Mira el cabo antes llamado Arómata, y hoy Guarda- 

fuí (3) por sus moradores, donde empieza el celebrado mar 
Rojo, que refleja el color de su lecho. Ese mar está puesto 
como línea divisória entre Asia y África, siendo las mejo- 
res poblaciones de esta última parte, en aquella costa, Ma- 
zua, Arquico y Suanquem. 

»Vé allá, en el fondo, á Suez que, segun unos, fué en 
otro tiempo la ciudad de los Héroas, v segun otros, es la 
antigua Arsinoe, y al presente sirve de abrigo á las flotas 
de Egipto (4): mira las aguas, por las cuales se abrió el 
gran Moisés un ancho paso en la edad remota: abí empieza 
el Asia, con sus inmensos territórios y opulentos reinos. 

»Mira el monte Sinai, que se ennoblece con el sepulcro 
de Santa Catalina: mira á Tor y Gidá, que carece de fuentes 
de agua cristalina y dulce (5): mira las puertas del estre- 

(1) D. Cristóbal (lama, enviado por su hermano D. Esléban, de quien ya se ha ha- 
blado. para que socorriese al Negus 6 rey de Eliopia contra el de Zeila, desbarató dos 
veces á los moros; pero á la tereera cayó prisionero y lo malaroD, atormenlándolo 
antes para que a'ijurase su fé. Los portugueses vengaron su muerte vendendo á los 
moros y quitando la vida al Rey. 

(2) Tolomeo llama Rapto al rio que los del pais llaman Oby. 
(3', El cabo Guardafui, tan conocido hoy, era llamado por Tolomeo y los antiguos 

Arómata, y se encuentra en el extremo oriental de África. 
(i) Guando los portugueses descubrieron la índia, se armaban en Suez las flotas del 

Soldan de Eíipto. Tolomeo habla de los Héroas ó primitivos habitantes de aquella 
ciudad, llamada tambien Heroópolis por los antiguos. 

(5) En tiempo de Gamoens liabia en el monte Sinai, donde Dios dió á Moisés las 
taldas de la ley, un monasierio consagrado á Santa Catalina, por e tar la santa sepul¬ 
tada alli. En la ciudad de Tor, á 18 léguas de! monte deteste nombre, existia tambien 
otro monasterio dedicado á la misma santa. 
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cho que termina en el árido reino de Aden (1), el cual 
confina con la sierra de Arzira, toda ella de piedra viva, y 
jamás humedecida por la lluvia del cielo. 

»Contempla las Ires Arabias, ocupando un vasto território, 
y llenas de gente nómada y vagabunda, de las que proce¬ 
deu los ligeros y feroces caballos de raza escogida y tan á 
propósito para la guerra. Mira la costa que se extiende 
hasta cerrar oiro eslrecho de Pérsia, formando el cabo que 
lleva el nombre de la conocida ciudad de Fartaque. 

»Mira á Dofar, ciudad insigne, porque nos envia el más 
oloroso incienso que se quema en los altares: contempla 
más acá á Rozalgate y sus estériles playas, donde empieza 
el reino de Ormuz, que se extiende por las costas que ad- 
quirirán cierta fama cuando las galeras del Turco vean el 
desnudo acero de Castel-Branco (2). 

»Observa el cabo Asaboro, llamado hoy Mozandan por los 
navegantes: ^hí empieza el celebrado golfo que separa las 
fértiles tierras de la Pérsia de las de la Arabia (3). Mira la 
isla Baharem, cuyo suelo está cuajado de ricas perlas que 
imilan el color de la Aurora, y contempla el Tigris y el 
Eufrates desembocando en el mar salado. 

»Mirael noble império de lagran Pérsia, cuyos habitan¬ 
tes siempre están acampados y dispuestos á montar á ca- 
ballo, desdenando el uso del cobre fundido (4), y glorián- 
dose de tener las manos encallecidas por el manejo de las 
armas. Contempla ahora la isla de Gerum (õ), en la cual se 

(1) Puerto de mar en Ia entrada del Mar Rojo. 
(2) Castelbranco, capilau do Ormuz, deshizo alli un cjércilo turco que le acometió. 
(3) El golfo Pérsico. 
(4) Desdenando el uso de los cânones y demás armas do fuego. 
(5) En la isla de Gerum, llamada lioy país de Mogostan, estuvo la auligua Ar- 

muza; junto á ella se levantó después Ormuz, donde D. Felipe Meneses y D. Pedro 
Souza hicieron muclias proezas'. 
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echan de ver las vicisitudes por que la ha hecho pasar el 
transcurso de los tiempos, después de haber heredado la 
gloria y el renombre de la ciudad do Armuza que existió 
en ella. 

»Allí ha de brillar el valor de D. Felipe de Meneses, cuan- 
do derrote con un corto número de portugueses á muchos 
Persas de Lara (1), los cuales probaràn tambien los golpes 
y reveses de D. Pedro de Souza, guerrero que antes habrá 
dado á conocer el esfuerzo de su brazo en Ampaza destru- 
yéndola completamente con la espada. 

»Pero dejemos el Estrecho, y elconocido cabo de Jasque, 
llamado ya Carpella, así como su suelo, apellidado Cara- 
mania (2), lan poco favorecido por la naturaleza y despro- 
visto de todos sus dones; y mira el hermoso Indo, que 
nace en aquella altura, junto á la cual se desprende tam¬ 
bien de otra el caudaloso Ganges (3). 

»Mirala fertilísima tierra de Ulcindey la íntima ensena- 
da de Jaquete; la rápida y caudalosa crecienle del mar, 
así como la inenguanle que liuye apresurada (4). Vé la 
riquísima tierra de Camba ya, donde las aguas forman un 
gran golfo, y donde florecen otras mil ciudades que paso 
por alto y que os eslán reservadas. 

«Contempla cuál seextiendehácia elSur la célebre costa 

(1) Los persas de Lara procedian de una ciudad de Pérsia llamada así, en 1a cual 
dicen que nació el gran Tamerlan, ó Tamur-Lang; eslo es : Taraur el Cojo. 

(2) Caramania, parle del Asia menor, llamada así de Caraman, familia que reinaba 
en ella antes que los musulinanes. 

(3) El Indo y el Ganges nacen eu el monte Paropauiso, que es una ramilicacion del 
Taurus, pero en diferentes silios. 

(4) J5n Jaquete ompieza la eusenada que el Poeta llama intima, porque se introduce 
en la tierra 30 léguas. El agua se retira con tal impetu, que el estruendo que liaee se 
oye á muchas léguas de distancia. 
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Indiana hasta el cabo Gomorin, llamado ya Cori, teniendo 
en frente á Taprobana, hoy la isla de Ceilan. La gente lu¬ 
sitana que después de tí surcará armada ese mar, alcan- 
zará victorias, y conquistará tierras y ciudades donde ba 
de dominar por muchos anos. 

»Las naciones que divisas entre uno y otro rio son infini¬ 
tas: las unas siguen la religion de Mahoma, las otras son 
gentiles, y sus leyes las escribió el Demonio. Mira á Nar- 
singa, en cuyo senorio yacen las santas y benditas reli- 
quias del cuerpo de Tomás, varon sagrado, que locó con 
sus dedos el costado de Jesucrislo (1). 

»Aqui hubo una ciudad hermosa, grandey rica, llamada 
Meliapor (2), que adoraba los ídolos antiguos, como ah ora 
los venera todavia la gente perversa , y estaba entonces 
algo distante del mar. Tomás que iba predicando por el 
mundo la santa fé, se dirigió á ella, después de haber pa- 
sado por mil pueblos convirtiéndolos. 

»Pasó allí á anunciar la palabra divina, dando salud á los 
enfermos y vida á los muertos, cuando cierto dia las aguas 
condujeron hasta la ciudad un tronco de desmesurado ta- 
mano: el Rey , que á la sazon estaba ocupado en varias cons- 
trucciones, deseó convertirlo en tablazon, y no dudaba po¬ 
derio sacar á tierra por médio de las fuerzas combinadas 
de hombres, máquinas y elefantes. 

»Era el peso del madero tan enorme, que nada bastaba 
para moverlo; pero el enviado verdadero de Cristo empleó 

(1) Barros reliera cómo fué descubierta la iglesia que fundó Sto. Tomás en la índia, 
y lambien el cuerpo del Sanlo Apósiol que esla'>a denlro de ella. 

(2) Cuando Santo Tomás predicaba en Meliapor ó Maylapur, ciudad distante 1? lé¬ 
guas del mar, profelizó que andando el liempo sus aguas banarian la ciudad, como 
efectivamente sucedió llegando las olas á destruiria por completo. Hoy existe, en un 
sitio cercano al que ocupaba, la ciudad portuguesa do Santo Tomé. 
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para conseguirlo menos trabajo: ató el cordon que llevaba 
cenido en derredor del tronco, lo movió facilmente y lo 
arraslró hasta el sitio donde se levantó después un sun¬ 
tuoso templo, que sirviera de ejemplo y recuerdo á las gen¬ 
tes futuras. 

»Sabia perfectamente, que si con fé sincera ordenaba á 
un monte que se moviese, el monte le obedeceria en segui¬ 
da; pues así lo ensenó Cristo, y él así lo demostro. Los habi¬ 
tantes quedaron sumamente alborozados con tal milagro, 
y los Brahmanes, teniéndolo por cosa extraordinária, al ver 
aquel prodigio y la santidad de su autor, empezaron á te¬ 
mer por su propio prestigio y crédito. 

»Tan profundamente arraigada está la envidia en el co- 
razon de estos sacerdotes gentiles, que buscaron mil mé¬ 
dios de impedir la predicacion de Santo Tomás ó de matar- 
lo: el primero de entre ellos, más dominado que los otros 
por aquel vicio, quiso dar al mundo un especláculo hor¬ 
rendo; pues el enemigo más cruel y feroz de la virtuosa 
sinceridad es la falacia. 

»No titubeó en matar á un hijo suyo, y en seguida acuso 
á Tomás de haber cometido este homicídio, del que era ino¬ 
cente: para probarlo presentó testigos falsos, segun costurn- 
bre de los Brahmanes, y en su consecuencia condenaron á 
rnuerte al Santo. Este, que no encontró nada mejor en su 
abono que apelar al Padre omnipotente, se dispuso á hacer 
uso de sus mayores milagros en presencia del Rey y de los 
senores de la corte. 

»Manda que lleven allí al muerto, y ordena que resucite 
y se le pregunte quién fué su matador, sometiéndose á su 
testimonio como el más fehaciente. Entonces vieron todos 
cómo recobro la vida el mancebo en nonibre de Jesus cru¬ 
cificado; levantóse, y dando gracias á Tomás en pago de la 
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vida que le habia devuelto, designo á su padre como su ho¬ 

micida (1). 
»Este milagro causó tal impresion, que el Rey recibió in- 

medialamente el agua santa del bautismo, y muchos des- 
pués de él, besando unos el manto de Tomás, y otros can¬ 
tando alabanzas á su Dios. Los Brabmanes se sintieron 
poseidos de tal odio, la envidia los aguijoneó de tal modo 
con su venenoso dardo, que concitando contra él á la ple¬ 

be, determinaron darle muerte. 
»Un dia, que estaba el Santo predicando, simularon un 

espantoso tumulto, cuando ya Jesucrislo determinaba que 
aquel escogido varon subiese al Cielo por medio del martí¬ 
rio: las numerosas piedras que volaban por todas partes 
fueron á dar en el Santo, dispuesto ya á todo, y un infiel, 
por acabar más pronto, atravesó de una terrible lanzada el 
inerme pecho del venerable anciano. 

»Lloráronte, Tomás, el Ganges y el Indo; lloróte toda la 
tierra que pisaste, y sobre todo las almas que abrazaron la 
santa fé que les ensenaste; pero los ángeles celestiales, 
cantando y sonriendo, te recibieron en la gloria que babias 
ganado: así, pues, le rogamos que pidas á Dios el auxilio 
necesario para favorecer á tus lusitanos. 

»Y vosotros, que usurpais el nombre de enviados de 
Dios (2), como Tomás, decid, si sois mandados, ^cómo per¬ 
maneceis tranquilos sin ir á predicar la santa fé? \ mirad 
que si sois sal, y os condenais en vuestra patria, donde na- 
die es profeta, ^con qué se salarán en nuestros dias tantas 
beregías, aun prescindiendo de la de los infieles? 

(1) El único castigo que sufrió el eausante de tan aíroz delito fné el destierro. 
(2) Se dirige el Poeta á algunos religiosos que no querian ir á la índia á predicar 

el Evangelio. 
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»Mas pasando por alto tan espinoso asunto, vuelvo á ocu- 
parme de la costa que detallaba. Ya desde esta famosa 
ciudad (1) empieza á describir una curva la ensenada gan- 
gética; más allá se extiendè la rica y poderosa Narsinga, 
así como Orixá tan abundante en telas, y al fin de la ense¬ 
nada, se precipita en el reino de las saladas ondas el ilustre 
Ganges. 

»E1 Ganges, donde se baiían los habitantes del pais al 
sentir próxima la muerte, por creer firmemente que, aun- 
que sus pecados sean muy grandes, se purifican lavándose 
en aquel agua santa. Mira á Catigam, una de las mejores 
ciudades de la província de Bengala, que se precia de opu¬ 
lenta; mas advierte que está colocada hácia el Austro don¬ 
de empieza á inclinarse la costa (2). 

»Contempla el reino de Arracan (3); mira el asienlo del 
Pegú (4), pais poblado por los mónstruos que produjo el 
bestial consorcio de una mujerconun perro, que se encon- 
traron allí sólos: sus habitantes suelen llevar en los órga- 
nos genitales cascabeles de sonoro metal, segun costumbre 
introducida por una reina, que apelando á tan ingenioso 
medio, supo desterrar una práctica nefanda (5). 

(t) La <le Meliapor. 
(2) Pasado el roino de Narsinga va coriiendo la cosia direclnmenle á Orienle liasla 

la ciudad de Caiigam, y desde al li, por medio de un rodeo se inclina Inicia cl Sur, por 
lo que los marinos daban á esle silio el nombie de Conlra-cosla. 

(3) Hoy es una província inglesa de la Índia Iransgangélica. 
(4) Antiguo reino, hoy província del império Birman, en que reliere una Iradicion 

que, habiendo naufragado un bajel chino en aquella cosia, no llegaron A liorra sino 
una mujer y un perro, de los cuales nacieron sus pobladores. 

(5) Canane, reina del Pegú, viendo que era muy comun en aquel pais el vicio que 
irrito al Gielo contra Sodoma, y deseosa de extirparlo, quiso buscar un medio de Ua- 
mar su alencion hácia las partes que nombra el Poela, é invento el adornarias con 
sarlas de cascabeles. La industria de la Reina liizo adoplar csla moda, y los más pode¬ 
rosos Uevaban los cascabeles de oro, otros de plata, y la gente comun de metal, esto 
es, de cobre. 

36 
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»Mira la ciudad de Tavai, donde empieza el dilatado im¬ 
pério de Siam; á Tenassari y Queda, la ciudad más impor¬ 
tante de cuantas producen la pimienta. Andando el tiem- 
po, ennoblecereis por mediodel comercio áMalaca, á donde 
enviarán sus ricas mercancias todas las demas províncias 
marítimas. 

»Dícese que el mar, inundando en otrotiempo esa tierra 
con sus poderosas olas, la separo de la actual isla de Suma- 
tra, con la que esluvo unida antiguamenle: llamóse Quer- 
soneso, con el epíteto de Aureo, á causa de sus ricas minas 
de oro, y algunos pretenden que alli estuvo la renombra- 
da Ofir. 

»Mira al fin de esa tierra á Singapura (1), donde el ca- 
mino de las naves se va estrechando: desde alli vuelve la 
costa hácia Cinosura, describe una curva, y se dirige al. 
Oriente: contempla los reinos de Pam, y Palan, y la exten- 
sion del de Siam, que tiene somelidos á aquellos y á otros 
vários; mira el rio Menan, que se desprende del gran lago 
Uamado Chiamai. 

»Ve por toda esa tierra losnombres de mil naciones des- 
conocidas hasla hoy; tales como los Laos, poderosos por el 
vasto pais que poseen y sus numerosos habitantes; los 
Bramas y Avás, que moran en dilatadas sierras. Mira en 
remotas montanas otras gentes llamadas Gueos, de cos- 
Lumbres salvajes, que se alimentan de carne humana, y 
pintan la suya con hierro candente, siguiendo una cruel 
usanza. 

(4) Singapura es un cabo de tierra en frente de Sumatra, lioy Uamado Singapur, 
que dista unas 20 léguas de dicha isla, con la que forma el único estrecho que se oono- 
cia en tiempo de Camoens, el cual era tan angosto, que las vergas de las naves en mu- 
chas partes tocaban en una y en otra costa. 
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»Mira en Camboja, el rio Mecon (1), cuyo nombre signi¬ 
fica príncipe de las aguas, pues son tantaslasque recibe de 
oiro solo rio en el verano, que inunda los vastos campos, y 
se desborda como el Nilo. La gente ignorante del país cree 
que los animales de toda especie parlicipan después de la 
muerte de pena ó de gloria, como nosotros. 

»Ese pais acogerá con agrado y solicitud los Cantos que 
saldrán mojados del triste naufragio, escapando miserable- 
mente de aquellos procelosos bajos, de las liambres y de los 
grandes peligros del mar, cuando se lleve á cabo la injusta 
sentencia impuesta á aquel cuya sonora lira será más cé¬ 
lebre que dicliosa (2). 

»Mira cual se extiende la cosia llamada Champá, ador¬ 
nada con la planta que produce olorosas ramas (3). Mira á 
Cochinchina casi desconocida, y la incógnita ensenada de 
Ainam (4). Por esa parte se extiende tambien el soberbio 
império de la Cliina, famoso por sus vastos domínios y por 
sus descuidadas riquezas, y ocupando lodoel território que 
se encuenlra desde el ardiente Trópico al Círculo polar. 

»Mira la increible muralla levantada entre uno y otro im¬ 
pério como sehal evidente de la opulência y soberbio pode¬ 
rio de su roy (5). Los que ahí reinan no procedeu de reyes, 
ni pasa la corona de padres á hijos, sino que los habitantes 

(1) Su propio nombre es Mei-Kong. 
(2) Habla el Poela de si mismo v del naufragio que sufrió cuando volvia de Macao 

á Goa, del cual salió á nado llevando en una mano los cantos que habia escrito de 
este poema. 

(3) En los confines del reino de Cambaya está el de Champá, en cujas montarias se 
encuenlra el odorífero tronco llamado calambuco, cuyo fruto da una goma llamada 
bálsamo de Maria. 

(4) Hoy império de Annam. 
(í>) Esta muralla es la célebre do la China, que tiene más de 400 léguas de extension 

en toda su longitud, y fué construída para defender el país de las invasiones de los 
tártaros. 
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del pais eligen para cenirla al que más se haya distinguido 
por su saber y su virtud. 

»Todavía queda mucha más tierra oculta hasta que llegue 
el tiempo eu que deba descubrirse: sin embargo, no dejes 
de fijar tus miradas en las islas donde la naturaleza quiso 
dar más evidente muestra de su rica variedad. Esa medio 
escondida, que está en frente de la China por donde hay 
que encaminarse á buscaria, es el Japon, donde nace plata 
fina, y donde ha de penetrar la ley de Cristo. 

»Mira esas infinitas islas esparcidas por los mares de 
Oriente.; contempla á Tidor (1), y á Ternate (2) con su ar- 
diente montana que arroja llamas ondulantes, y las plantas 
que dan el cálido clavo, compradas á costa de la sangre 
portuguesa: ahí verás tambien las doradas aves que nunca 
cesan en su vuelo, y sólo se las encuentra en la tierra cuan- 
do ya están muertas (3). 

»Mira las islas de Banda, esmaltadas con los variados ma- 
tices del rojo fruto (4), y las pintadas aves que por allí 
discurren buscando su alimento en la verde nuez. Mira 
tambien á Borneo, donde se recogen las lágrimas cuajadas 
y secas del árbol llamado alcanfor, que hace célebre á la 
isla. 

»Allí tienes tambien á Timor (5), que produce el saluda- 
ble y odorífero sândalo: mira la Sonda tan prolongada, que 
eSliende una parte de su costa hasta el difícil Sur: la gente 

(1) Cua de las Molucas, descúbierla ou l'S91 por los espanoles. 
(2) Olra dc las Molucas que tiene un volcan. 
(3j Ilabla el Poeta de las aves llamadas del Paraiso, que eulouees se creia que no 

lenian piés y pasaban la vida volando. 
(1) La nuez moscada, muy apetecida do las aves. 
(5) Olra de las Molucas, donde se produce el sândalo en abundancia. Los habitantes 

del pais lo machacan v ulilizan su zumo para aliviarse el dolor de cabeza. 
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fiel país dice que en él hay un rio tan maravilloso, que si 
cae un paio por donde corren sus aguas sin mezclarse con 
otras queda convertido en piedra (1). 

»Mira aquel país que el tiempo trocó en isla (2), y que 
despide lambien trémulas llamas; mira su fuente que íiia- 
na aceite, y el preciado licor que lloran los árboles, más 
oloroso que cuanto destila en Arabia la hija de Ciniras: re¬ 
para por último en que, dotada esa isla de cuantos dones 
distinguen á las otras, produce además íina seda y brillan- 
te oro. 

»Mira á Ceilan, cuyamontana se eleva tanto, que alravie- 
sa las nubes ó engana la vista : los indígenas la consi- 
deran como cosa sagrada, por tenor impresa en una de 
sus rocas la huella de un pié humano (3). En las islas Mal- 
divas nace una planta que se eleva del fondo de las aguas, 
cuyo fruto está reputado como el mejor antídoto contra el 
veneno más enérgico (4). 

»Frente al estrecho del mar Rojo puedes divisar á Soco- 

(1) Eu una de las islas dol Archipiólago do la Sonda liay un rio que no soporla 
cosa alguua por ligera que sea, por lo que quiso significar el Poela que los paios que 
á él se lanzaban se converlian ou piedras. 

(‘D La isla de Sumatra, que algunos prelcuden que fué en oiro liempo Malaca, en 
donde habia vários reinos, el de Peder enlre otros. ofreciondo esle Ia particuiaridad de 
brolar eu él una fuente de aeeile mineral, que los indígenas llamaban Nafta. En aque- 
llaislase produce lambien el benjui, que dice Camoens ser más oloroso que la hija 
de Ciniras, ó sea la mirra, en que segun hemos diclio ya, se convirtió aquolla. 

(3) En Ceilan existe un monle allisimo, yen su cumbre, Ilamada pico de Adam, hay una 
gran piedra, plana por la parte superior; en medio de esta se ve impresa la huella de un 
pié humano que lendrá unos dos palmos de longitud. Dicen hl^ quo es de un santon 
natural de Delhi, y otros que del raismo Adam. Este lugar era lenido por santo, y los 
asiáticos coneurrian desde los más apartados países á visilarlo, fundando en ello la 
esperanza de salvarse. 

(4) Islas cerca de la costa de Malabar, donde hay una especie do palmo que produce 
los liamados cocos de Maldiva, que son un poderoso contraveneno. 
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tora, con sus famosos y amargos áloes (1); y olras islas de 
la cosia de la arenosa África, que tainbien se someterán á 
vuestro yugo, y en las cuales se encuentra la masa incóg¬ 
nita y preciosa del perfume más perfeclo (2). Observa des- 
pués la renombrada isla de San Lorenzo, llamada por al- 
gunos Madagascar. 

»Esas son las nuevas regiones del Oriente que desde hoy 
ofreceis al mundo, abriendo la puerla al vasto mar por 
donde navegais con inquebrantable constância. Al mismo 
tiempo será justo que veais hácia Poniente otro descubri- 
miento efectuado por un lusitano (3), que agraviado de su 
Rey, lia de hallar uncamino que nadie sospecbaba. 

»Ved aquella vasta region que se exliende sin interrup- 
cion desde Calislo al polo opuesto (4) y que se enorgulle- 
cerá con las ricas minas del metal euyo color es semejante 
al del rubio Apoio : vuestra amiga Castilla será digna de 
subyugar un país como ese, que encierra en sí diversas 
províncias, diferentes razas, y leyes y costumbres muy 
variadas. 

»En la parte oriental, que es por donde más se ensancba. 
encontrareis una tierra renombrada por el paio rojo que 
produce ; le dareis el nombre de Santa Cruz, y vuestra flo- 
ta será la primera en descubrirla (õ). Navegando á lo largo 
de esa costa, que será vuestra, Magallanes, português en 

(1) Socolora, isla cn la embocadura del mar Rojo, donde nace el preciado áloe. con 
euyo árbol no podia comerciar nadie más que el Rey de Ia isla. 

(2) El âmbar, cuya naturaleza y origen se desconocian en liempo del Poela. 
(3) Magallanes. 
(4) La América, que se exliende de uno á oiro polo. 
(51 La escuadra con que Alvarez Cabral pasaba á la ludia, en 1500, fué arrojada por 

una lempeslad á aquella parle de la América meridional que se adelanla más hácia 
Oriente y la llamó Santa Cruz. Este pais es el que después se lia llamado Brasil, nombre 
dado al paio de tinle rojo que alli se cria. 
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los hechos, pero no en la leallacl (1), procurará llegar á su 
limite meridional. 

»Después de haber atravesado más de la mitad del cami- 
no que se extiende desde el Ecuador al polo austral, verá 
en una region próxima á él hombres de una estatura gi¬ 
gantesca (2), y más adelante descubrirá el estrecbo que 
hoy lleva su nombre, el cual da paso á oiro mar y á otra 
ti erra que el Auslro nos esconde, envolviéndola entre sus 
frias alas. 

»Eslos son, Portugueses, los heclios que os es permitido 
conocer de cuantos ban de llevar á cabo vueslros gloriosos 
compatriotas en esos mares surcados por vosotros. Y pues 
ya sabeis con qué género de trabajos lograreis alcanzar 
los favores de esas inmortales y bellas esposas, que os lejen 
gloriosas coronas; 

»Podeis embarcaros desde luego en direccion á la patria 
amada, que el viento es favorabley está sereno elmar.»— 
Así les dijo; y poco después se alejaron los atrevidos nave¬ 
gantes de aquella isla enamorada y placentera, llevando 
víveres frescos, y yendo acompaííados agradablemente de 
las ninfas, que no han de abandonarlos mienlras el Sol 
preste su calor al mundo. 

(I) El Poela, siguiendo la opinion de muchos, lacha á Magallanes de desleal, por¬ 
que pasó á servir á Caslilla; pero sin razon. Magallanes, después de liaber hecho por 
su palria cuanlo pudo, pidió al rey D. Manuel que le aumentase los gages de caballero, 
que eran cinco reales al mes. El Rey lejos de concederle esla gracia, le trató con lai 
aspereza, que proporcionó á 3us euemig09 una coyunlura oporluna para despreciarlo y 
exasperarlo, de modo que Magallanes conocióque jamás seria bien visto en su palria, 
per cuya razon pasó al servicio del emperadur Carlos V en Caslilla, y en favor de 
esla nar.ion descubrió el importantísimo eslrecho que lleva su nombre. 

(2| Habiendo llegado Magallanes á la desembocadura del rio San Julian, delerminó 
iuvernar allí, y explorando el país, hallaron unos hombres cuya eslalura pasaba de 
doce palmos. 
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De esta suerte fueron cortando el tranquilo mar, impe¬ 
lidos por mansos y apacibles vientos, hasta que estuvieron 
á la vista de la suspirada tierra en que nacieron. Entraron 
por la barra del ameno Tajo, apresurándose en seguida á 
ofrecer el prémio y la gloria de sus descubrimientos á su 
patria y á su querido y respetado Rey, que les habian con- 
liado tan árdua empresa, ilustrándose desde entonces con 

nuevos títulos (1). 
Basta, Musa, basta; que va tengo destemplada la lira y 

enronquecida la voz, aunque no por efecto de mi canto, 
sino por ver que lo dedico a gente ruda y de corazon en¬ 
durecido. El favorable aliento, que comunica mayor incen¬ 
tivo al ingenio, no lo da mi patria, no; porque está domi¬ 
nada por el infame vicio de la codicia, y sumida en un aba- 
timiento, tenaz, indiferente y abyecto. 

No sá que maligna influencia del destino le lia arreba¬ 
tado aquel justo orgullo, aquel razonable deseo que induce 
de contínuo los ânimos á arrostrar cualquier empresa con 
semblante alegre y sereno. Y sin embargo, joh sublime mo¬ 
narca, que por disposicion divina ocupais ese elevado y 
régio sólio, comparad vuestro pueblo con los otros, y cono- 
cereis cuán excelentes son los súbditos de que sois senor! 

Mirad cuán alegres van por todas partes, cual rugientes 
mones ó bravos toros, soportando con valor el liambre, las 
vigílias, el hierro, el fuego, las saelas y las balas; resistien- 
do el calor de abrasadas regiones, y el frio de helados cli¬ 
mas ; los golpes de los idólatras y de los moros ; los naufra- 

(1) Eslos lltulos son : ó la Honra y fama que los portugueses adquirieron con osta 
navegaeion, ó los títulos que los reyes de Portugal afiadieron S los que ya usaban 
entonces. 
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gios, la irritadas olas y oiros mil peligros incógnitos del 
mundo. 

Por serviros están siempre dispuestos á todo : á pesar de 
verse alejados de vuestra presencia, os obedeceu ciegamen- 
le (1), y sin replicar una palabra, se lanzan presurosos y 
rontenlos á cumplir cualquier órden vuestra por áspera 
que sea, llevando á tal extremo su denuedo, queles basta¬ 
ria saber que teneis en ellos lijas vuestras miradas para que 
acomelieran sin vacilar á los negros y ardientes demonios 
infernales, proporcionándoos de seguro una victoria, nunca 
una derrota. 

Favorecedlos, pues, é infundid la alegria en su corazon 
con vuestra presencia y vuestras bondades : aliviadlos del 
peso de leyes rigorosas; que así se abre el camino de la 
gloria : enalteced á los de más experiencia, si á esta reunen 
la bondad para aconsejaros; pues por su edad conocen per- 
fectamente ei cómo y cuándo, y el lugar de cada cosa. 

Prestad vuestra ayuda á cada cual en su oficio, segun su 
nptitud ó su talento. Cuídense los religiosos de rogar al Se- 
iior por vuestro feliz y próspero reinado, y ayunando v 
expiando con austeridades y muceraciones los vicios del 
pueblo, llegarán á conocer que la ambicion no es más que 
viento; pues el verdadero religioso desprecia la vanagloria 
y desprecia lambien cl oro. 

Tened en inucha estima á los caballeros, pues á costa de 
su ardiente y generosa sangre no tan sólo extienden la ley 
de Dios, sino lambien vuestros dominios, así como debeis 
apreciar en lo que valeu á los que en tan remotos paises os 
sirven con solícito anhelo, venciendo dos enemigos, los 

(1) Es digno de observarse que, estando los portugueses tan alejados de su patria y 

de su rey, y teniendo tantas ocasiones para desobedecerle, nunca lo hau intentado. 
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liombres y, io que aun es más difícil, los excesivos tra- 
bajos. 

Haced, Senor, que no puedan decir jumás los asombra- 
dos alemaries, galos, italianos é ingleses, que los portugue¬ 
ses valen más para obedecer que para mandar. Aconsejaos 
lansólo de los liombres de experiencia y de avanzada edad: 
que aunque el sabio tenga mucha ciência, le aventaja el 
hombre práctico y experto. 

Anibal se burlaba del filósofo Formion (1) cuando lar¬ 
gamente disertaba ó leia delante de él asunlos bélicos. 
El arte de la guerra no se aprende, Senor, fantásticamente 
sonando, imaginando ó estudiando, sino viendo, ocupán- 
dose en él y combatiendo. 

Pero $quién soy yo para hablaros de esta suerte, yo el 
más humilde, el más oscuro y el más ignorado de vuestros 
súbditos, cuya existência ni siquiera sospechais? Sin em¬ 
bargo, sé que la alabanza que sale de los lábios de los pe¬ 
quenos suele ser la másperfecta; y no carezco de estúdio, 
acompanado de una larga experiencia, ni de ingenio, como 
podeis ver por lo que lie escrito; cosas ambas que rara vez 
se hallan reunidas. 

Tengo para serviros un brazo ejereitado en el manejo de 
las armas; para cantaros, una mente consagrada á las mu¬ 
sas: sólo me falta que me acepteis en lo que valgo, vos por 
quien debe ser estimada la virtud. Si el Cielomelo conce- 

(1) Formion el filósofo lonia eseuela en Éfeso : entró un dia Anibal á oirle, y el 
filósofo, dejando lo que eslaba explicando, se puso á Iralar de cosas mililares para ob¬ 
sequiar á Anibal. Como se ocupaso mal en cslas malerias por lo mismo que no las lia - 
bia manejado, Anibal se rió de él diciendo. « Si yo hubiese hecho en la guerra lo que 
este dice, á buen seguro que no mereceria el nombre que por ella tengo. Yo mismo no 
me atreveré á dar órdenes á un ejércilo, sino tenióndolo á la visla y al enemigo en 
frente.» 
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fie, y os decidis á acometer una empresa digna de ser can¬ 
tada, como mi mente présaga vaticina al ver en vos tan 
divina inclinacion; 

Si haceis que el Atlas tema vuestra vista más que la de 
Medusa; ó derrotais en los campos de Ampelusa á los mo- 
ros de Marruecos y de Trudante, os prometo que mi alegre 
v entonees apreciada Musa cantará por todo el mundo vues- 
tras hazanas de tal suerte, que en vos aparecerá relralado 
Alejandro sin envidiar la gloria de Aquiles (1). 

(1) El poema Los Lusíadas consla de 1102 eslrofas ú octavas reales, 6 sean 8816 
versos. 

FIKT. 
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MOVIM1ENTO LITERÁRIO, ESCUELAS Y MAESTROS DE PORTUGAL 

AL ADVENIM1ENTO DEL ORAN ÉPICO. 

A fines del siglo XIII, un rey ó quien llamaron sus 
súbditos el Labrador, el Padre del pueblo , el Sábio, 
Dionisio, supo adivinar que el genio de los portugueses no 
era solamente el genio de una nacion guerrera, sino que 
este pequeno reino, que dos siglos antes habia sabido con¬ 
quistar su independencia, sentiria tambien la necesidad de 
las instituciones literárias, después de haber afirmado sus 
instituciones políticas. 

Fundó, en efecto, la universidad de Coimbra, y el pensa- 
miento activo que sabia prever y proveer al mismo tiempo 
imprimió desde el principio tal movimiento á esta escuela, 
le dió reglamentos tan sábios, que á pesar de las fases de 
perturbacion y decadência por que debia pasar la nueva 
universidad, vino á ser una madre harto fecunda. Todos 
los siglos le preguntaron, v ella contesto á todos los 
siglos. 

Fundada en Lisboa en 1282, constituída definitivamente 
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dos anos más lorde, y eslablecida luego en Coimbra á 
princípios del siglo XIV, á orillns de aquel Mondego que 
debia inspirar á tantos poetas, la nueva univérsidad, lo re¬ 
pelimos, tuvo que sufrir muchas vicisitudes. 

Las revoluciones que atravesó desde 1288 hasta el rei¬ 
nado de Juan III ofrecen seguramente más de un curioso 
episodio. Si en 1309 recibe nueva actividad del carác¬ 
ter previsor de su fundador, y si se siente con bastante 
fuerza en tiempos de Pedro el Justiciero para hacer recla- 
maciones, trasladada otra vez á Lisboa bojo el reinado de 
Don Fernando, sufre su primer período de decadência y 
languidez en esta ciudad durante las guerras que habiau 
de cambiar la dinastia. 

Reanímase con la casa de Avis, y como debia suceder , 
se engrandece con los hijos de Juan I, linaje de héroes , 
de sábios v poetas. Manuel, el rey afortunado, le da nue- 
vos estatutos, y la pone más directamente en contacto con 
la Univérsidad de Paris. Juan III la fija en Coimbra y há- 
oia mediados del siglo XVI parece haber llegado á su 
más alto grado de esplendor. 

Y en verdad, entre las instituciones del mismo género 
que á la sazon florecian en Europa imprimiendo á los es¬ 
túdios tan gran carácter, no era ni la menos notable ni la 
que menos brillaba la univérsidad de que podia decir el 
sabio Clenard, que se explicaba en ella á Homero como se 
hubiera explicado en Atenas. 

En aquel tiernpo, la ciência por excelencia de la edad 
media y del renacimiento era énsenada por Alonso del 
Prado, que vino á ser uno de los más célebres retóricos 
de aquella univérsidad : éralo tambien por Francisco 
Monzon, ilustre maestro de Alcalá, y por el no menos ilus¬ 
tre fray Juan de Pedraza, de la órden de Predicadores , de 
quien hablan con admiracion todos los contemporâneos. 
El Derecho canónico tenia tambien un hábil intérprete en el 
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licenciado Francisco Coelho, el cual llegó á ser gran canci- 
1 ler del reino. 

Algunos anos después hubode instituir Juan III sesentn 
v cu atro becas ó plazas en el colégio de Santa Bárbara, 
para que los jóvenes portugueses fueran á concluir en él 
sus estúdios; y Diego de Teive, que habia sido rector de 1a 
universidad de Paris, volvió á Coimbra á continuar una 
ensefíanza que se dirigia á tantos hombres eminentes de la 
Península. 

No fuera de propósito hemos resenado aqui en poças 
palabras el prodijioso desarrollo de los estúdios que se ma¬ 
nifesto en Portugal en los tiempos de Manuel y de Juan III, 
y quefavoreció un movimientd intelectual queduró cerca de 
un siglo. 

En efecto, no hay en esta época un solo hombre de ver- 
dadero mérito, la historia literaria no menciona un solo 
escritor eminente, que no haya salido de las escuelas de 
Coimbra. 

Los más aventajados entre los poetas, aun aquellos que 
irán más tarde á buscar inspiraciones al África, á la ín¬ 
dia, hácia las tierras de Santa Cruz, van antes á la peque¬ 
na ciudad de Coimbra á oir las graves y profundas leccio- 
nes de Gouvea, de Pedro Nuiiez y de los Fabricios. Estos 
poetas iban á meditar á los pies de aquella estátua de la 
Sabiduría qiieinvitaba tan bien en aquellos tiempos á los 
estúdios sérios; y los recuerdos de su juventud serán tan 
dulces, que, en medio de los esplendores del Oriente, ó de 
los majestuosos bosques del Nuevo Mundo, el nombre del 
Mondego se repetirá siempre en sus versos. 

Pero si queremos explicar aqui ese gran movimienlo 
científico, si deseamos caracterizar las nobles tendências 
poéticas que le sucedieron, bueno será recordar que Por¬ 
tugal habia tenido ya sus sencillos cantores, sus trobado- 
res, sus poetas de instinto, que habian suavizado la len- 



IV BIOGRAFIA DF. LUIS CAMOENS. 

gun, que le habian dado gracia y número, y que si bien no 
habian encontrado aun esa armoniosa nobleza que sólo de- 
bia revelar el estúdio de las obras maestras antiguas, ha¬ 
bian mostrado á lo menos lo que hay eu ella de flexibilidad 
y variedad. 

Que se recorra el Cancionero impreso á expensas v por 
solicitud de lord Stuart; que selean en Sanchez, en Baena, 
en el Verjel de pensamientosesos encantadores trozos que 
se remontán ú los siglos XIII y XIV: en su mayor parle 
pertenecen ú la poesia gallega, es verdad; pero ellos nos 
dirán lo que fueron para su época aquel Macias el enamora¬ 
do, cuya reputacion ha sobrevivido.á cantos tan pronto ol¬ 
vidados, y aquel Rodriguez del Padron, á quien unajusticia 
tardia ha devuelto parte de su gloria. 

Que se estudie, sobre todo, el Cancionero de Garcia de 
Resende, impreso ocho anos antes del nacimiento de Ca- 
moens, y puede considerar.se como el más vasto repertório 
de la poesia portuguesa en el siglo XV. Allí podrán juz- 
garse los versos de todos esos príncipes y magnates que 
son bien conocidos en la Historia como nobles caballeros, 
pero que no espera uno encontrarlos entre los poetas. 
Compréndese bien el verdadero carácter de estos cantos , 
que tienen tanta analogia con los fáciles versos de nues- 
tros trobadores: léanse después á Sa de Miranda y Anto- 
nio Ferreiro, los dos predecesores de Lúis de Camoens, 
y el pensamiento apreciará entonces sin esfuerzo la inmen- 
sa revolucion que se hizo a princípios del siglo XVI en la 
poesia portuguesa. 

Esto revolucion fué decisiva; determino el verdadero ca¬ 
rácter de la Iengua, y desarrolló el sentimiento real de la 
armonía sobre el estúdio de los antiguos; pero lo que se 
ignora generalmente es que Luis de Camoens fué, por de- 
cirlo así, extrafío á esta revolucion, debida principalmente 
á un poeta, que no solamente frecuentó la universidad de 



biogkapiaTdf, LUIS-CAMOENS. v 

Coimbra, sino que andando el tiempro vino á ser pròfésòr 
de ella. 

Ilubo efectivamente en aquella época un hombre con 
(juien Luis de Camoens rio tuvo probablemente sino rela¬ 
ciones indirectas, y á quien sin duda ni tampoco vió, 
porque en el tiempo en que baeia sus primeros estúdios, 
estaba aquel recorriendo las ciudades de Italia, donde es- 
tudiaba las formas poéticas de los grandes maestros, v re- 
cogia lentamente los tesoros con que debia enriquecerse 
el mismo autor de los Lusiudas. 

Aquel ilustre escritor es, pues, el padre de la poesia por¬ 
tuguesa, y para comprender completamente lo que quedó 
que hacer al genio creador de Camoens, hay que iniciarse 
en el secreto de los estúdios de Sa de Miranda y seguirlo 
en el desenvolvimienlo de sus tranquilas y apacibles inspi- 
raciones. 

Mas para esto, preciso es retroceder á los primeros afios 
del siglo xvi. 

Los curiosos suelen buscar un libro que no se lee ya, v 
cuyo autor está casi relegado al olvido. 

Este libro es el de las cartas latinas de aquel digno Cle- 
nard, que partió de Louvam á princípios del reinado de 
Juan III para ir a convertir á los doctores del reino de 
Fez, y que de camino se detuvo mucbos afios en Braga, 
donde ensefió el griego á aquel príncipe cardenal D. Enri¬ 
que, tan apto para inquisidor, como inepto para rey. 

Clenard escribia á su amigo Vasée por los afios de 1534, 
época en que Sa de Miranda acababa sus estúdios y Luis 
de Camoens podia cometizar los suyos. En las ingénuas 
expansiones del sabio brabanzon, en las confidencias fami¬ 
liares que hace a sus amigos, es donde se pueden conocer 
hoy las mil dificultades que ofrecia la vida intelectual en 
Portugal. 

Estas dificulfades no podian allanarse sino en la univer- 



VI BIOGRAFIA DE LUÍS CAMOENS. 

sidad de Lisboa, y en esta universidad fué donde hizo sus 
estúdios Sa de Miranda. 

Sin embargo, esta célebre escuela no era entonces lo que 
vino á ser diez anos más tarde. 

Sa de Miranda, que nació en Coimbra el mismo dia en que 
comenzó á reinar el Rey afortunado, entró desde muy jó- 
ven en aquella institucion, que era ya objeto de la solicitud 
del jefe del estado. En ella adquirió en pocos anos tales 
conocimientos, que aun se conservaba en el siglo xvn un 
Homero anotado en griego de su mano, que cuando se ha- 
bia meditado, decian con orgullo sus contemporâneos, no 
era ya necesario leer á Horacio ni á Virgílio, pues habia 
revestido á la poesia portuguesa de las formas más nobles 
que pudieran tomarse de estos dos clásicos. 

Estas expresiones, algo exageradas por una admiracion 
que no varia en todo el siglo xvi, hacen comprender bas¬ 
tante cual fué desde su orígen la categoria que en el órden 
literário fué senalada á Miranda. 

No eran, sin embargo, los poetas los que él debia estu- 
diar: su padre lo habia destinado á la alta ensefianza de la 
legislacion, que desde Alfonso V habia tomado tonto vuelo 
en Portugal; pero sin dejar de leer y meditar los autores 
antiguos, enamorado primero de Virgílio y luego del Pe- 
trarca, siguió el camino que se le habia trazado, habiendo 
hecho todos los grados académicos y ocupando ol fin, se- 
gun parece, una cátedra en la universidad de Coimbra. 

Si sesupiera ciertamente senalar la época de estos triun¬ 
fos académicos, seria acaso posible referirlos al tiempo en 
que comenzaba Camoens sus estúdios, y unir por este pun- 
to de contacto ol poeta legislador y al gran poeta de inspi- 
racion y genio; pero es lo más probable que cuando Ca¬ 
moens fué á Coimbra, viajaba aun por Itolia Sa de Miranda, 
ó bien se habia ya retirado á aquella deliciosa soledad dela 
Tapada, donde debia acabar pacíficamente su existência. 
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En efeclo, luego que perdió á su padre, y cuando pudo 
seguir libremente el secreto impulso que debia arrastrarlo 
fuera de Portugal únicamente en interés del estúdio que se 
habia impuesto, lo vemos abandonar á Coimbra y hasta 
rehusar la alta magistratura que se le ofrece, á fin de co- 
menzar las peregrinaciones literárias, cuva duracion nada 
por desgracia nos da á conocer. 

Visita sucesivamente á Roma, Venecia, Nápoles, Milan, 
Florencia y la mayor parte de Sicilia, y aplica en Italia ai 
serio estúdio de los poetas contemporâneos aquel espíritu 
sagaz, curioso, apasionado ante todo de las formas del len- 
guaje, aquel sentimiento exquisito del.gusto antiguo que 
habia sacado de las escuelas de Coimbra, y logra iniciarse 
en todos esos secretos de la armonia que habian estudiado 
á fondo antes que él algunos poetas eruditos, como el Du¬ 
que de Coimbra, pero que no podian dar sus frutos en los 
agitados tiempos de Alfonso V, de Juan II y de Ma¬ 
nuel. 

Ante todo, analizó en sus variedades las formas métricas 
de aquella hermosa lengua, que imitan como él los poetas 
castcllanos; y si vuelve en fin á Portugal, si vá á residir 
P°r algun liempo en la brillanle corte de Juan III, es para 
aplicar al idioma nacional, ya suavizado por el genio de 
Bernardino Ribeiro, las riquezas que habia ido á pedir á la 
patria de Petrarca y de Ariosto. 

Sa de Miranda no permaneció mucho tiempo entre aque- 
llos grandes senores, con quienes, por otra parte, supo com- 
portarse dignamente, como atestiguan los contemporâneos; 
pero la sinceridad que, bajo formas corteses, hizo punto de 
honor conservar, debió ofender con frecuencia á más de 
un personaje. Al rnismo rey Juan III dice en una admira- 
ble carta que le dirigió, y que los poetas como los filósofos 
no deberian cansarse de leer: 

«Un hombre invariable en su opinion, que no tiene más 
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que una cara y una sola fe, que se rompe antes que doble- 
garse, puede serio todo, menos cortesano.» 

EI poeta lo habia sido demasiado tiempo de buena vo- 
luntad, y así á consecuencia de algunas contrariedades, se 
retiro á su encomienda das duas Ir/rcjas, no lejos dePonlc 
de Lima. Muy pronto lo veremos casarsc aqui, donde pa- 
sará dulcemente su vida, basta que perdidas crueles, 
obrando sobre su organizacion en extremo sensible, lo 
postren en un estado dc languidez (pie lo eonducirá al se¬ 
pulcro. 

La vida de plácidos y tranquilos ocios que Uevó Sa de 
Miranda eu una de las más bellàs províncias dol reino pa¬ 
rece haber tenido una gran influencia en el carácter de su 
genio. Continuo en su retiro los estúdios sérios de que se 
habia preocupado en Italia, perfeccionó realmente la lengua 
y la rima v adquirió esa feliz eleccion de palabras, esa ma- 
ravillosa delicadeza de expresion que le dieron desde luego 
el género de influencia que debia conservar sobre la litera¬ 
tura portuguesa. 

Los biógrafos nos lo representan, por otra parte, rodea¬ 
do de una consideracion á que no llegó ninguno de los 
poetas de aquel tiempo. No iba ya á la corte, pero conser- 
vaba relaciones con todos los talentos distinguidos que 
aumentaban su esplendor. Muchos eran los que venian á 
visitarlo á la soledad que para vivir habia elegido, y poetas 
como Montemayor y Bernardes reconocian modestamente 
su superioridad. 

Un arte que en aquella época no habia podido hacer 
grandes progresos en Portugal, la música, loocupaba esen- 
cialmente; y no solo se aplicaba con perseverancia á la 
ejecucion, sino que á pesar de la mediania de su fortuna, 
reunia en su casa á los más hábiles profesores, deseando 
que su hijo fuera maestro en el arte divina de Francisco 
Cieco, como él era reconocido el poeta por excelencia, el 
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maestro soberano en el arte, divina tambien, de la poesia. 
Y efectivamente, en sus manos habia llegado á ser la 

poesia un arte cuyas dificultades dominaba de una manera 
prodigiosa: antes no era, por decirlo así, á los ojos de los 
portugueses sino un agradable entretenimienlo; él le dió un 
carácter de elevacion desconocido hasta entonces, familia¬ 
rizando el verso endecasílabo, que debia servir más tarde 
para dar forma y magnificência á las inspiraciones dcl grau 
épico Luis de Camoens (1). 

El fué, dice un antiguo escritor, el primero que en Por¬ 
tugal supo componer grandes versos; servicio tan impor¬ 
tante, que puede muv bien hacer olvidar los ligeros lunares 
que se notan en los que nos ha dejodo. 

Afíádase á esto, que vulgarizando entre sus contemporâ¬ 
neos el endecasílabo, Sa de Miranda no dejó de aplicar su 
profundo conocimiento del ritmo á los demás géneros de 
poesia, v que el soneto introducido en Portugal por D. Pe¬ 
dro, el hermano del célebre D. Enrique, no comenzó gene¬ 
ralmente á adoptarse y á obtener en la poesia portuguesa 
el honor á que llegó hasta que el poeta viajero le hubo dado 
su forma definitiva. 

En fin y por caracterizar en pocas palabras la clase de 
servicio que Sa de Miranda prestara á la pléyada de poetas 
que habian de sucederle, afiadiremos que por el profundo 
conocimiento que del melro italiano habia alcanzado, por 
el sentimiento de la armonía y por las mil combinaciones 

(I) No seria completamente exacto decir con un critico porlngoés, muy juicioso por 
olra parte, quo iutrodujo cl en Portugal este género de verso. Manuel de Faria y Souza 
prueba que mucho tiempo antes de Sá de Miranda, el endecasílabo y la estancia com- 
puesta de ocho versos heroicos (la octava rimada) se usaban ya en la poesia portuguesa. 
Pero, como 61 tambien lo dice, perlenece á Sa de Miranda el mérito ó servicio presta¬ 
do al arte, do determinar bien el acento, de dar al verso su verdadero carácter, de re- 
gularlo en su forma definitiva, y sobre lodo, de familiarizar el oido nacional con un 
género de poesia, al cttal era todavia muy poco sensible cierlamenle. 
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inesperadas, digámoslo así, con que adorno su estilo, fué 
para su país lo que Boscan y Garcilaso eran entonces para 
Espafia; es decir, un guia seguro, pero cuva autoridad fué 
más tarde desconocida (1). 

Más de una vez nos liemos preguntado si el hombre que 
supo crear, por decirlo así, una lengua poética, y que se 
atrevió á presentar á sus contemporâneos la lira de oro, 
sirviéndonos de la expresion de un escritor português, nos 
hemos preguntado si este hombre fué conocido del poeta á 
quien correspondia fijar esta lengua, cuvo poder y armonía 
habia adivinado. 

La solucion definitiva de este punto de historia literaria 
no careceria por cierto de interés; pero en nuestro sentir 
no puede esclarecerse completamente. Durante cierto perío¬ 
do vemos á Antonio Ferreira, á Diego Bernardes, ú Pedro 
de Andrade Caminha, pagar un tributo de admiracion á 
Sa de Miranda; vemos á unos dejar la corte, á otros el re¬ 
tiro que eligieran cerca del Mondego ó del Lima, para ir á 
comunicarse con el hombre ilustre á quien miraban como un 
maestro y un amigo al mismo tiempo; y nunca el nombre 
de Camoens aparece al lado de áquellos nombres; jamás 
se mezcla su palabra á los melancólicos cantos que reso- 
naban en torno, del solitário de la Tapada. 

Pero se dirá: pudo el gran épico instruirse en los secre¬ 
tos de su docta composicion, y al principio de su carrera 
inspirarse en su armonía, y como todo iniciado, tener más 
ó menos conciencia de quien lo ensenara. 

Basta conocer someramente lo que pasaba entonces en 
Portugal para apreciar de una sola ojeada lo que debió ser 
la influencia que Sa de Miranda ejerció sobre Luis de Ca¬ 
moens, y si existió, cómo pudo existir. 

(1) No podemos admilircon el dor.to Mablin que el verso de arte mayor fuera in- 
troducido en Portugal á imilacion do los espailolos. Gracias á Sa de Miranda y á su 
viaje á Italia, puede eroerse que los pertugueses bebicron eu una fuenle direcla. 
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Después do haber abandonado ú Lisboa fué cuando el 
doctor compuso la mayor parte de sus poesias, haciendo 
gozar de ellas á algunos sefiores de la corte: esto está 
fuera deduda; Miranda las comunicó á algunos amigos, 
como Bernardes y Ferreira; las envió sin duda al carde- 
nal D. Enrique, el cual, á pesar de su carácter religioso, 
no tuvo ningun escrúpulo en liacer representar sus dos 
comedias eruditas (1): bien dejan conocer los sonetos del 
poeta y sus epístolas las relaciones en que estaba con el 
mismo soberano y la mayor parte de los sefiores influyen- 
tes de la época. 

Estas poesias, saboreadas por todos los hombres de buen 
gusto, buscadas por los más hábiles, no tuvieron sin em¬ 
bargo completa publicidad durante la vida del autor, ni fue- 
ron impresas basta fines del gran siglo, en 1593, cuando la 
admiracion que excitaban los Lusiaclas hacia mirar con 
cierta indiferencia el movimiento literário que leshabia pre¬ 
cedido. 

No quiere decir esto que Luis de Camoens no hubiera 
leido ninguna de las composiciones de Sa de Miranda: va¬ 
rias cópias de las canciones, de los sonetos y epístolas de- 
bian circular necesariamente, y en su juventud el estu- 
diante de Coimbra hubo de haberlas leido; pero es lo más 
probable que no conociera sino una parte de estas compo¬ 
siciones, y tal fué el destino del que se mira hoy como el 
legislador del Parnaso português, que su influencia sobre 
el genio más brillante de la época no debia ejercerse sino de 
un modo indirecto, por demás incompleto para que se ad¬ 
mito sin discusion. 

(i) El piadoso Don Enrique, el roy-cardenal, asistia á la represenlacion de las obras 
de Miranda, como los cardenales de Roma & las comedias de Bibiena. Juan III se en¬ 
cargo do un papel, probablemenie en una de las piezas sérias de Gil Vicente^ y el 
llristo de Ferreira fué especialmenle compueslo para los esludianles de Coimbra. 
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Con todo eso, nos parece que ciertas relaciones indirectas 
debieron mediar entre el poeta apacible y grave que iba ú 
acabar su carrera y el jóven inquieto y ardiente que á co- 
menzar iba la suya : hubo á lo menos un punto de contacto 
que certifica la Historia: Camoens combalia ya en África, 
cuando sueumbió el jóven Gonzalo Mendez de Sa, cuya 
prematura muerte fué tan dolorosa al corazon de su padre, 
y Gonzalo era amigo del noble Antonio de Noronha, cuyo 
nombre suena con tanta gracia y melancolia en los inspi¬ 
rados versos del Cantor de los Lusíadas. 

Sa de Miranda murió en 1558. En aquella época estaba 
comenzadala epopeya de Camoens; pero una gran revolu- 
cion literaria se habia ya operado, y basta leer el epitáfio 
que se puso en el sepulcro del doctor poeta para compren- 
der á quién fué atribuída. 

Pero ^conoció más Luis de Camoens al que en todas las 
disertaciones literárias se coloca al lado de Sa de Miran¬ 
da, y á quien Francisco Manuel del Nascimento llama por 
excelencia el amigo de la lengua portuguesa? Antonio Fer- 
reira, llamado tambien el Horacio português, ãtuvo relacio¬ 
nes íntimas con el poeta que perfeccionó más esta lengua, 
por la que tenia una admiracion tan apasionada? 

Ningun documento positivo viene á ilustramos sobre este 
punto. Aqui la cuestion de edad desaparece sin embargo, 
y basta si cuando Antonio Ferreira encontro á Luis de 
Camoens en la universidad de Coimbra, donde estudió 
como él, fué eu la época en que este pensaba acabar su 
curso para sentar plaza de soldado. 

Si se conocieron entonces, hubo sin duda entre ellos una 
especie de frialdad, que pudo á la vez nacer de la diferen¬ 
cia de edad y de ciertas disposiciones particulares, depen- 
dientes de la eleccion de estado. 

Léanse la mayor parte de los escritores de aquel período, 
óigáse á Diego Bernardes, al elegante Andrade Caminha, 
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al fogoso Cortereal... todos lo repiten: Antonio Ferreira es 
el maestro; y ninguno de ellos, nadie, vuelve los ojos paro 
contemplar ni aun ver al noble jóven, al genio que sueila 
como ellos delirios de inspiracion á orillas del Mondego, 
pero que anda siempre solitário, tal vez porque va presiente 
á cuán costoso precio ha de darle su patria el inmortal lau¬ 
rel de poeta heroico. 

No lo sabemos; pero ese silencio casi absoluto de todos 
los contemporâneos respecto de Camoens y sus primeros 
anos, la completa indiferencia que se observa en ellos para 
con sus ensavos que necesariamente debieron conocer; esa 
especie de despótico abandono al principio de una carrera 
que fué siempre difícil, pero cuyo esplendor podia sin em¬ 
bargo adivinarse, presentirse, sospecharse; todo induce 
á creer que en el tiempo de su precoz juventud, pasado 
siempre en Coimbra, entre hombres capaces óincapacesde 
apreciarlo, Luis de Camoens no recibió de ellos ninguno de 
esos estímulos que disponen favorablemente el ânimo al co- 
mienzo del camino, y ayudan después para acabar deandarlo. 

Sóbese, no obstante, de una manera positiva que estuvo 
desde el principio en relaciones con las mejores casas de 
Portugal, y aun que él mismo pertenecia á una de esas 
familias que figuran inscritas, no ya sólo en los numerosos 
nobiliários, sino tambien en los anales históricos de la Pe¬ 
nínsula. 

No fué, pues, su humilde condicion la causa del injusto 
desden con que se le miraba, desden que en aquel tiempo 
deprimia porotra parte á tantos y tan ilustres génios; pero 
una cosa, sobre todo, predomina en la vida del gran épico, 
y ella viene á explicar en cierto modo su destino: es su 
amor á la independencia, el sentimiento de la libertad que 
le hacia caminar aparte, digámoslo así, codeando á los 
hombres, atravesando aquel inquieto y agitado siglo, des- 
conocido primero, admirado después, aislado siempre. 
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LINAJE Y NACIMIENTO DE CAMOENS. 

Si estuviéramos á princípios del siglo XVII, época en que 
la admiracion á Gamoens venia á ser como la expresion de 
un culto, diríamos cómo, sin grandes esfuerzos, podria ha- 
llarse tal orígen á la familia del poeta, que nos llevara ran¬ 
cho más allá de la edad media y acaso á los tiempos he¬ 
réticos. 

Sin afirmar, empero, con Manuel de Faria v Souza que 
el patronímico Camoens se derive de Cadmo, nombre que 
en otro tiempo llevara un príncipe griego y que se impuso 
á un castillo de Galicia, podemos decir que el Poeta perte- 
necia en efecto á una antigua familia, originaria de un país 
que habia ya dado á Portugal un poeta, Macias el ena¬ 
morado. 

Lo que hay de positivo en esto es, que por los anos de 
1370, época de la gran lucha mantenida entre Enrique II 
de Gastilla y Fernando, el hijo de Pedro el Justiciero, un 
miembro de la familia de Camoens pasó á Portugal. Y 
no sólo fué bien acogido, sino que se le concedieron ade- 
más considerables tierras, el senorío de algunas villas y 
hasta la entrada en el Consejo. 

Más tarde, durante las largas disensiones que ocurrieron 
en tiempo de Juan I, aquel progenitor de Gamoens tomó par¬ 
tido por Espana, se batió en la jornada de Aljubarota, y á 
consecuencia de este hecho fué despojado de todos los bie- 
nes y honores que le fueron concedidos en el anterior rei¬ 
nado, conservando sólo en la província de Alem-Tejo algu¬ 
nas tierras que heredaron sus descendientes. 

No seguiremos á los críticos nacionales en los detalles 
puramente genealógicos que nos dan á este propósito. Bás- 
tanos referir que un Juan Vas de Camoens se distinguió en 
el reinado de Alfonso V, y que su nieto Simon Vas de Ca- 
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moens, que se habia casado con Ana de Sa y Macedo, dió 
el sér al gran poeta. 

Luis de Camoens vino al mundo en 1524, precisamente 
en el tiempo en que Vasco de Gama, abandonando por la 
vez tercera el reino, iba de Virey á las índias, donde debia 
morir (1). 

Los padres de Luis vivian en Lisboa en el distrito ó bar- 
rio de la Mouraria, parroquia de San Sebastian. Luis na- 
ció en esta ciudad. Un atento exárnen de los hechos nos 
obliga á rechazar las pretensiones de Coimbra y Santarém 
disputándole á Lisboa la gloria de haber sido la cuna del 
inmortal poeta. 

PRIMEROS ANOS, EDUCACION Y ESTÚDIOS DE CAMOENS. 

Los biógrafos contemporâneos no dan casi ninguna no¬ 
ticia sobre la infancia de Camoens: lo único que se sabe, 
gracias á las inducciones de la crítica moderna, es que 
perdió á su madre muy temprano, y que, sirviendo proba- 
blemente su padre en expediciones lejanas como capitan 
marino, rio pudo recibir de él ni consejos frecuentes ni cui¬ 
dados asíduos. 

Ahora bien: ^frecuentó Luis en sus primeros anos aquella 
escuela de Santa Cruz establecida en Lisboa, para la que 
el P. Blas de Barros habia hecho venir de Paris muchos 
y doctos maestros? 

gSe espero para darle estúdios á que se trasladara á 
Coimbra la universidad, lo que se efectuó en 1537? 

(1) Hase disculido mucho liempo si Camoens habia nacido en 1517. en 1524 ó en 
1525. Nosotros aliorraremos al leclor esle faligoso exámen de fechas. Alejandro Lobo, 
Carlos Magnin y John Adamson han esclarecido eomplelamente el primer punlo, y asi 
ya queda la duda enlre 1524 y 1525. Lobo adopta esta última fecha: confirma su opiuion 
el Dr. Lopes de Moura, siguiendo á Manuel de Faria; y en este caso, el poeta babria 
nacido el mismo ano en que murió Vasco de Gama. 
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4 No fué á esta eiudad hasta 1539, como lo supone un 
crítico português. 

He aqui lo que no puede hoy decidirse fácilmente. 
Lo que hay de cierto es que debió encontrar desde su 

llegada á Coimbra los cuidados más solícitos para su ins- 
truccion, y al mismo tiempo los más doctos profesores. 
Sin contar los sábios nacionales que habian ya acudido 
alli y cuyos nombres nos han sido conservados, Francia, 
Alemania y Espana habian sido puestas á contribucion por 
Juan III, para que la universidad, cuyas instituciones por 
decirlo así renovaba, alcanzara en breve plazo el más alto 
grado de prosperidad. 

Diego de Teive, que habia adquirido tan alta reputacion 
en Paris, y Buchanan, que Ia Europa sábia envidiaba â Es¬ 
cócia, no se encontraban allí todavia, como se ha hecho 
notar con razon. Pero Diego de Gouvea, el antiguo retóri¬ 
co de la universidad de Paris, el que se vanagloriaba de 
haber servido á tres reyes de Portugal y á cinco de Fran¬ 
cia ; Gouvea, á quien se considcraba como uno de los más 
hábiles humanistas de su tiempo, ocupaba el primer lugar 
en la ensefianza desde el ano 1539 (1). 

El profesor de griego de que Clenard habia con tantc 
entusiasmo, v cuyas lecciones probablémente recibió Ca- 
moens, era Vicente Fabricio, el cual, habiendo venido de 
Alemania á Portugal en 1534, ensenó primero en Lisboa > 
luego en Coimbra por espacio de once afios. 

Bien que tan ilustrados, no se limitaba solamente á sus 

(I) Diego Barbosa Machado, ordinariamente lan bion enlerado, parece ignorar que 
la Universidad de Coimbra contó en su seno ires hombres que Uevaron el apellido de 
Gouvea, y que los tres bieierou sus estúdios en Paris. El primero, á quien solicitó el 
rey Manuel eu 1516 para que fuera á Portugal, reltusó al principio, aceptó después y 
murió en 1557, habiendo enseiíado desde 1539: este es el de que aqui se trata. El se¬ 
gundo murió en 1576. El último dejó á Paris en 15â7 y llegó á ser prior de. Palmella. 
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lecciones la enseÇanza; pues cuando losjóvenes escolares 
se habian iniciado con ellos en las bellezas de la literatura 
antigua, podian estudiar aun la cosmografia y las matemá¬ 
ticas con aquel famoso Pedro Nufíez, cuya reputacion era 
entonces europea. 

Muchos otros estúdios y maestros pudiéramos citar; mas 
para hacerlo con exactitud, seria menester haber conser¬ 
vado algunos de aquellos solemnes discursos que pronun- 
ciaba el elocuente y sábio Gerónimo Cardoso á la apertura 
del curso, y tal vez el célebre maestro de los hijos de 
Juan III, Andrés de Resende, cuya erudicion no puede su- 
perarse en estos tiempos. 

Dícese que habia en Coimbra, en una de las salas consa¬ 
gradas al estúdio, una estátua de la Sabiduria, que era 
tambien la de la ciência tal como la entendia la edad 
media. 

En su pedestal habia grabada en letras góticas la ins- 
cripcion siguiente: 

• 

AmICE, SEQUEKE me, ET NON DIM ITT AM TE. 

DlSCE VIVEKE IN SEHV1TUDE 

ET MORI IN PAUPERTATE. 

No parece sino que esta antigua estátua de la Sabiduria 
estaba allí para decir toda la vida del Poeta. 

Pero antes de sufrir las cadenas de la esolavitud, untes 
de morir en la pobreza, oyó todas las lecciones de la ense- 
nanza, aprendiendo con los ilustres profesores citados 
todo lo que se podia aprender en su tiempo. No sólo se 
familiarizo con los poetas de la antiguedad, sino que logró 
no ser extrano á las ciências, estudiando sobre todo con pa¬ 
liou la historia de su país. 
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RELACIONES DE CAMOENS. 

Ya terminados sus estúdios, vólvió Camoens á Lisboa, v 
consta que en los anos que corrieron hasta 1550 supo enta- 
blar relaciones con liombres de alta representacion, entre 
los que pueden citarse á D. Constantino de Braganza, á 
quien encontro luego en las Índias, y á Don Manuel de Por¬ 
tugal hijo del conde de Vimioso, á quien celebró en sus 
versos. 

Estos senores gozaban por más de un título de gran con- 
sideracion; ejercian en Lisboa una verdadera influencia, y 
halagando el genio naciente del Poeta, le facilitaron proba- 
blemente honrosas relaciones. 

Somos del parecer de los que piensan que Luis de Ca¬ 
moens, hijo de una familia noble, pero de segunda línea y 
pobre, no fué recibido precisamente en la corte; pero cree- 
mos al mismo tiempo que fué admitido en aquella sociedad 
escogida, cuvas elegantes costumbres se dejan adivinar en 
algunas obras contemporâneas^ 

Aqui fué donde se desarrollaron sentimientos que ejer- 
cieron al parecer gran influencia en su vida. 

Habiendo ya llegado á la mitad de su carrera, exclama 
el Poeta en uno de aquellos arranques que pintan con tan¬ 
ta energia su ardiente sensibilidad y sus amados re- 
cuerdos: 

«/O/i/ iQuién me llevara en meclio de las jlores de mi 

juventud/» 
Y era que recordaba siempre, á pesar de las perturba- 

ciones de una vida agitada, sus primeros tiempos, pasados 
en tan dulces ócios á orillas del poético Tajo, en la em¬ 
briaguez de su pasion primera: era que, ni la pobreza, ni 
la persecucion podian borrar de su imaginacion de poeta 
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aquellos primeros a fios de encanto, que debian comenzar, 
sin embargo, sus misérias. 

EL POETA Y SU DAMA. 

Camoens amó y probablemente fué amado. Sin ordenar 
con demasiada comj)lacencia la novela de su vida, diremos 
que, en aquellos primeros y felices tiempos, tuvo por objeto 
su pasion una dama de alto rango, á cuya mano debió ser 
difícil sin duda que aspirara el Poeta. 

Pero lo repetiremos de buena voluntad con el más espi¬ 
ritual de sus biógrafos: 

«Nos seria más fácil retratar á la amada de nuestro poeta, 
que decir su nombre. Camoens trazó en sus versos muohos 
retratos de la mujer que amaba; pero jamás la nombró. 

»Pedro de Mariz nos dice solamente que era una dama 
de palacio, y que murió muy jóven. 

»Faria y Souza se afanómucho en la investigacion de este 
nombre, y las numerosas variaciones de este escritor sobre 
el asunto prueban á lo menos su buena fé. 

»Pensó al principio, con la autoridad de J. Pinto Ribei- 
ro, que esta dama era dona Catalina de Almeyda, parienta 
del mismo Camoens. 

»Después creyó haber descubierto que no era sino dona 
Catalina de Atayde, hija de D. Antonio, conde de Casta- 
neira y favorito del rey Juan III; y esta opinion ha preva¬ 
lecido. 

»Los que dan completa fe á esta última opinion no saben 
probablemente que, en las notas 7 y 9 de Cintra, Faria vino 
á juzgar que la dama pudiera muy bien haber sido cierta 
Isabel, cantada muchas veces por Camoens bajo el anagra- 
ma de Belisa. 

»Como se ve, este mistério es impenetrable. Por mi parte, 
creo que hay en este secreto, tan bien guardado que se 
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burla de todas las investigaciones, cierta reserva de pudor, 
que es menester respetar. 

»No imiíaré, pues, la indiscreta curiosidad de mis antece- 
sores, y respetando el mistério con que el Poeta quiso tan 
noblemente, á mi parecer, velar el nombre de su Beatriz, 
llamaré simplemente á la bclla desconocida la dama á quien 
amó (1).» 

Levendo hoy los admirables versos que este primer amor 
hubo de inspirar al Poeta, penetrándose bien del sentido de 
sus vivas expresiones, que píntan con frecuencia un amor 
inquieto más bien que un amor desdenado, es difícil supo- 
ner que esta profunda afeccion no fuera correspondida. El 
biógrafo inglês del Poeta, M. Adamson, no vacila en admitir 
que dona Catalina de Atayde fué efectivamente el objeto de 
esta pasion, v segun él, la dama no tardó mucho en parti¬ 
cipar de un amor tan ardiente y tan bien expresado. 

Lo que sí es un hecho casi probado es que este amór fué 
la causa del destierro del Poeta. 

DESTIERRO DE CAMOENS. 

Un escritor português de ciência incontestable, pero á 
quien el carácter de que está revestido hace demasiado es- 
céptico sobre este punto, Alejandro Lobo, niega por decirlo 
así los amoríos de Camoens; pero no podria negar su des- 

(1) Nos creemos obligados á eonfesar con el ingenioso escritor de quien tomamos 
esta página, que á pesar de esta primera pasion, cuyo recuerdo fué tan duradero, 
más de un amorio fugaz ocupó la vida del Poeta, como lo bace observar muy bien 
C. Magnin: 

«Por lo demás el mismo Poeta confiesa de buena voluntad la inconstância de sus re¬ 
laciones amorosas. Después de todo, Luis de Camoens amó tanto, celebró tan bien y 
por tanto liempo á la que preQrió, que si liubiera vivido en tiempo de las Cortes de 
amor, no habria dejado de ser absuelto por ellas.» 
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ti erro. EI destierro está probado casi con evidencia por la 
tercera elegia del Poeta (1). 

EI lugar á que Camoens pasó desterrado fué sinninguna 
duda algun pueblo situado á la orilla del Tajo hácia la des¬ 
embocadura del Zezere, más arriba de Lisboa. Faria se 
inclina á Santarém; pero es cierto que ni la tercera ele¬ 
gia, ni la historia, ni ningun otro documento designan con 
precision este lugar. 

No está tampoco determinada de un modo positivo la 
época del destierro : puede, sin embargo, suponerse con la 
autoridad del sabio prelado que ha discutido tan laborio¬ 
samente los menores detalles de esta biografia, que fué 
desterrado el Poeta entre 1545 y 1550. 

Procurando adivinar todo lo que puede haber tenido al- 
guna influencia sobre el genio del Poeta, combinando cier- 
tos hechos y ciertas fechas, nos ha sucedido muchas veces 
representamos á Luis de Camoens relegado en esta peque¬ 
na poblacion, inspirándose ya en nobles recuerdos en sus 
solitários paseos, pero procurando al mismo tiempo au¬ 
mentar sus conocimientos. 

Gracias á la vecindad de algun monasterio, pudo leer los 
historiadores y épocas de la antigiiedad; pero á buen segu¬ 
ro hallaria mil dificultades para procurarse los escritores 
nacionales. 

Verdad es que el arte de la imprenta fué introducido en 
Portugal antes de 1494, y que desde el principio habia pro- 
ducido obras maestras tipográficas; pero tambien lo es que 
se consagró sobre todo á la reproduccion de los clásicos 
latinos y de las obras religiosas: la hermosa historia de 
b ernando Lopez de Castanheda no debia aparecer hasta 
1551; las admirables décadas de Barros debian seguiria 

(1) Desta arte me figura a fantasia 

a vida com que morro,: desterrado 

do bem que em outro tempo possuía. 
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desde el ano siguiente; pero no se trato de ningilna ma- 
nera en aquel tiempo de dar á luz los poetas portugueses. 

Si Luis de Camoens leia alguna de las bellas epístolas 
filosóficas, escapadas de vez en cuando A la discreta musa 
de Sa de Miranda, debia ser una de las cópias hechas for- 
tuitamente y que pasaban de mano en mano; si conocia los 
triunfos de Antonio Ferreira, era sin duda de una manera 
harto vaga y por rumores de la universidad. 

Por aquella época pudo acaso habér visto en Lisboa al¬ 
guna de las piezas de Gil Vicente, cuvo estilo verdadera- 
mente original debia despertar la curiosidad de Erasmo; 
pero no podia leer aun el volúmen que las contiene: las 
gracias cómicas del poeta no habian sido recopiladas (1), y 
si su genio satírico les abria la entrada de palacio, podian 
en aquella época inquietar á la Inquisicion. 

Con los grandes poetas de la antigiiedad que parece haber 
meditado durante todo el curso de su existência, el libro 
favorito de Camoens, el libro que recorria de vuelta de sus 
largos paseos, era sin duda el Cancionero de Resende, pre¬ 
cioso repertório donde podia admirar en sus rasgos caba- 
llerescos á los poetas guerreros de su pais. 

En efecto, si alguna obra podia dar idea del genio poético 
de la nacion, era á no dudar este bello libro, impreso en 
1516 en tiempo de la mavor prosperidad, en la época en que 

(1) La primera pastoral de Gil Vicente, que puede considerarse como una especie de 
auto sacramental, data precisamente de 1502. Juan del Encina le liabia precedido en 
Espana algunos aííos. 

La primera edicion del poeta dramático português se titula: Compilação de todas as 

obras de Gil Vicente, a qual se reparte em cinco livros, etc. Lisboa. Jodo Alvares. 1502. 
Es edicion rarisima. 

La segunda, publicada eu l585por Andrés Lobato, lleva el mismo título, pero fué mu¬ 
tilada por el Santo Oflcio. 

Camoens conoció sin duda alguna á este autor; pero no debió ejercer gran influencia 
sobre él, á juzgar á lo menos por las tres piezas dramáticas que nos ha dejado el autor 
de Los Lusíadas. 
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se transmitian aun por la tradicion las poesias de aquellos 
fidalgos y de aquellas nobles damas que vivian en la corte 
de D. Duarte, de D. Pedro d’AJfarrobeira, de Alfonso V, 
de Juan II, y que daban á la nacion un carácter impregnado 
de gracias caballerescas y de cultura intelectual, de que se 
distaba entonces bastante por desgracia en muchos paises 
de Europa. 

La narracion de aquellos célebres amores que se referian 
con sabor en Lisboa y en Coimbra; los mil detalles de aque¬ 
llas aventuras novelescasque se transmitian en versos llenos 
de dulce melancolia; aquellos nobles sentimientos que par- 
tian á veces del trono é instruian á la nobleza; aquellas 
agudezas tan delicadas v graciosas que los caballeros por¬ 
tugueses cambiaban con los de Castilla y Aragon... todo se 
encuentra en el Cancionero de Resende. 

Nadie duda que Luis de Camoens hubiera hallado en él 
un grato solaz en los primeros anos de su juventud , y 
áquién sabe si las rudas poesias que hizo D. Pedro al re- 
cuerdo de su Inés, si las estancias llenas de viveza en que 
un caballero convida á Portugal á la caza de los reinos de 
la Tierra, no acaloraron su imaginacion ingiriéndole la pri- 
mera idea de una gran composicion, 6 á lo menos la de al- 
gun excelente episodio? 

Aquellas melancólicas cantigas que se encuentran á cada 
página y recuerdan la escuela de Macias; las chispeantes 
preguntas de Silveira y las respuestas de Nuno Pereira; 
las estancias en que Montoro deplora la muerte de Isabel; 
las armoniosas églogas de Bernardino Ribeiro, que era casi 
contemporâneo; la admirable elegia en que un ruisefior 
contesta á las quejas de dos amantes, y mil composiciones 
más que ya no se leen ni aun en Portugal; todo esto debió 
revelar al Poeta mil secretos de gracia ingénua, de armonía. 
de viveza, que se encuentran en estos versos. 
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CAMOENS EN ÁFRICA. 

Volvió porfin Camoens del destierro, y residió probable- 
mente en Lisboa ; pero los disgustos que habia ya pasado 
y la difícil situacion en que se hallaba le determinaron á 
alejarse de la corte. 

Su primera intencion fué partir para la índia con el virey 
D. Alfonso de Noronha en 1550; pero motivos que se des- 
conocen le hicieron cambiar de idea v pasar al África, diri- 
giéndose desde luego á Ceuta. 

En una pieza llena de interés que nos ha sido conservada 
por Garcia de Resende, un poeta bastante anterior á Ca¬ 
moens no nos hace un cuadro muy halaguefío de la manera 
cómo vivian los portugueses en esta plaza, y sobre todo, de 
la moralidad que reinaba en ella. 

Sea como quiera, esta residência era considerada como 
una especie de escuela en qué los jóvenes que se distin— 
guian en la carrera militar hallaban ensenanza, y sobre todo 
ocasiones de distinguirse. 

«Camoens era intrépido, dice un escritor á quien no po- 
dria acusarse de serie favorable; el lemple de su genio v 
los acontecimientos que se encuentran en su historia lo 
prueban plenamente. El valor era por otra parte una cua- 
lidad inherente á la nacion, y se jacto él de haberlo mos¬ 
trado con.tal franqueza, que por sí sola nos obligaria á 
creerlo.» 

En África corrió muchos peligros, y á esta época de su 
vida hay que referir la cancion en que dice que Marte le 
hizo probar sus amargos frutos. 

Aqui perdió tambien el ojo derecho en un encuentro con 
los moros (1). 

1) «Que leBucediera esla desgracia en África y no cn la Índia, se deitiuesíra eu la 
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Este encuentro ocurrió bajo los muros de Ceuta, y algu- 
nos escritores creen que Camoens se hallaba á la sazon á 
bordo de un buque mandado por su padre. 

KXPEDICION DE CAMOENS Á LA INDIA. 

Segun los cálculos más probables, Camoens no perma- 
neció arriba de dos afíos en África, volviendo á Lisboa en 
1552. 

La fortuna no le fué más favorable que le habia sido 
hasta entonces : sus servi cios fueron desconocidos, y si se 
reconocieron sus talentos, no pasó de aqui la recompensa. 

La situacion del Poeta se hizo más triste aun á causa de 
una desgracia que vino á afectar su corazon dolorosamente: 
algunos biógrafos fijan en esta época la muerte de su ama¬ 
da Nater cia (\). Otros dan'fecha posterior á esta desgracia. 

Sea como quiera, el Poeta realizo ahora en su despecho 
el provecto que dos anos antes formara, y se embarco para 
la índia á bordo del San Benito, que mandaba Fernando 
Alvarez Cabral. 

Un doloroso grito escapado del alma del Poeta nos deja 
comprender bastante su despecho: 

/Ingrata patria! dijo al salir del Tajo, repitiendo las pa- 

primera caria que eseribió desde la índia á un amigo, al cual, dando nolicias de un lai 
Manuel Sarlao, dice que sicut et nos manqueja de hum olho, como cosa ya antigua y 
noloria en Portugal. Esta Iierida le afeò nolablemente el roslro, por lo cual se burlaban 
de él las damas... Pero si en esle concepto perdió para ellas, todavia ganó para los que 
In veian sefmlado por mano do los inficles; que las senales de.ilarle honran más que las 
ilo Vónus. Y asi, si on la poesia to podemos comparar á Homero, quo tambien careció de 
vista, en las armas podia ir tan ufano como Filipo, Antioco, Anibal y Sertorio, que no 
se gloriaron poco de baber perdido un ojo en la guerra. (Faria Severim.) 

(I) Con esto nombro, que no es masque un anagrama, y que aparece con tanta 
trecuencia en sus poesias, oculta el Poeta el de Catarina.—Segun Morgado Matleus y 
oiros diligentes biógrafos, la muerte de dofia Catalina no acaeció basta dia* ó doce 
anos adelante, cuando Camoens volvió á Goa, después de su naufragio. 
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labras de Escipion, / ingrata patria ! non possidebis ossa 
mea ! 

EI viento que empujaba el barco arrebato sus exclama- 
ciones; y apenas pasadas algunas horas, cuando buscaba ya 
en el horizonte las sombras fugitivas de las montafias de la 
patria y de las bellas colinas de Cintra. 

La expedicion se componia de cuatro navios, que puso 
luego en grave peligro una recia tempestad; v habiéndose 
dispersado la flota, sólo el San Benito pudo llegar á las 
índias aquel afio. 

A su arribo á este país, halló Camoens ocasion de sefia- 
larse y hubo de aprovecharla. En la costa de Malabar, en 
la direccion del cabo Comorin, un rey de escasa importân¬ 
cia inquietaba en la pacífica posesion de su território á los 
príncipes de Porca y de Cochin : era el soberano de la isla 
de Chembé, mâs conocida entre los portugueses bajo el 
nombre de Pimenta. 

D. Alfonso de Noronha, que habia ya de tiempo atrás re- 
suelto una expedicion que creia necesaria, aprovechó el 
arribo del navio que mandaba Cabral. 

Hácia el mes de Noviembre de 1553, salió del puerto de 
Goa con una fuerte flota, de que formaba parte el San Be¬ 
nito, y Camoens, á los dos meses apenas de su llegada á 
la capital de Ias índias, figuraba ya en una de aquellas ex- 
pediciones aventureras que dificilmente se comprenden hoy, 
y en las cuales el valor debia suplir necesariamente al mi- 
mero. 

D. Alfonso de Noronha fué vencedor; pero nada es com- 
parable á la modéstia con que el Poeta refiere cómo termino 
esta empresa. Escuchando sus palabras, tan nobles como 
sencillas, seconoce que verdaderamente pertenece á la raza 
de los antiguos portugueses, cuyo recuerdo consagro v á 
quienes hace hablar tan dignamente. 

Sin terminar completamente la guerra, D. Alfonso habia 
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conseguido el objeto que se propuso al armar la expedicion: 
Chembé y las islas advacentes habian sido asoladas; el alia¬ 
do de los portugueses debia hallarse suficientemente ven- 
gado, v en cualquiera otra ocasion el Rey de Porca debia 
ser considerado como un vasallo de Juan III: esto era lo 
que exigia la política de aquel liempo. 

Después de dejar considerables fuerzas navales en aque- 
llos puntos, volvió D. Alfonso ú Goa y Camoens le acom- 
panó, llegando á la capital en 1554, .segun toda probabi- 
lidad. < 

La permanência del Poeta en la capital de las índias no 
fué de larga duracion. Habiendo sucedido en el gobierno el 
virey D. Pedro de Mascarenhas áD. Alfonso de Noronha el 
23 de Setiembre del mismo ano, hubo de acordarse nueva 
expedicion, y al intento se armaron tres buques de alto bor¬ 
do y cinco urcas; pero esta vez no se (rataba de nuevas 
conquistas: tratábase solamente de darcaza á un corsário, 
que por su intrepidez habia adquirido cierta preponderância 
en los mares de la índia y causado grandes pérdidas al co¬ 
mercio de los portugueses. 

El mando de esta flotilla fué confiado á Manuel de Vas- 
concellos, capitan de larga carrera, experimentado y de alta 
inteligência, que se habia ya distinguido en el Mar Rojo. 

Camoens se embarco otra vez para formar parte de esta 
nueva expedicion, haciéndose á la vela, desde el puerto de 
Goa, en Febrero de 1555. 

La flota siguió su derrota hasta descubrir las costas de 
la Arabia, y segun las instrucciones que llevaba fué á colo- 
carse delante del monte Felix, al Norte del cabo de Guar- 
dafuí, para esperar á los bajeles que debian llegar de Achem. 

Despues de haber permanecido en estas aguas hasta el 
fin del monzon, fué ú invernar á Mascate á la entrada del 
golfo Pérsico. Tenia entonces por objeto proteger las em- 
barcaciones que navegaban de Ormuz á Goa; pero el cor- 
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sario de que hemos hablado, el terrible Safar, no apareció 
por aquellos mares. 

Bajo un clima insalubre y á vista de aquellas costas ári¬ 
das y desiertas, los portugueses no tuvieron ocasion de 
distinguirse, ni vino á interrumpir nada el ócio ingrato de 
aquel largo crucero. 

El Poeta animó, sin embargo, con todo el ardor de su 
pasion y toda la magnificência de su genio aquel tiempo en 
apariencia tan monótono. 

Después de haber invernado en Mascate, volvió ó Goa la 
fiotilla portuguesa, y no bien habia pasado el ano, cuando 
sobrevino un gran cambio político, sucediendo en el gobier- 
no de la índia Francisco Barreto al viejo Mascarenhas. 

NUEVO DESTIERRO DE CAMOENS. 

Si quisiéramos formamos hoy una idea de lo que habia 
venido á ser en aquella época la capital de las índias por¬ 
tuguesas; si se quisiera trazar un cuadro exacto del abati- 
miento de los pueblos indígenas, del lujo de los goberna- 
dores, del poder del clero, de aquella disolucion casi 
general que nada podia reprimir y á que el mismo Camoens 
procuro hacer justicia, seria preciso seguir, sobre todo, la 
narracion de un antiguo viajero francês, á quien los azares 
de una vida errante hubieron de llevar á Goa. 

Describiendo la pomposa riqueza de las iglesias, de los 
palacios y hasta de los hospitales ; recordándonos aquella 
estátua de piedra dorada que se habia consagrado en la 
plaza á Alfonso de Alburquerque, pero á la que los indí¬ 
genas no iban ya á implorar en los dias de iniquidad como 
hacian en otro tiempo; hablándonos del arzobispo inquisidor 
y de su esplêndida mesa, donde admitia públicamente á to¬ 
dos los que habian arruinado los azares de la guerra y del 
comercio, Francisco Pyrard nos hace comprender demasia- 
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<lo, aunque escribe á princípios del siglo XVII, lo que era en 
aquel liempo de lujo y decadência tambien aquella capital, 
que llamaban la Ciudacl de Oro. 

Aquella mezcla de opulência y venalidad, de orgullo y de 
bajeza que se veia allí entonces, fué lo que excito el estro 
satírico del Poeta, y la actitud de la autoridad lo que le ins¬ 
piro indudablemente la composicion que se insertó en sus 
obras con el título de Disparates na índia. 

Si no es difícil caracterizar esta composicion', no es tan 
fácil entenderia: en medio de ciertasalusiones que sedejan 
comprender bastante, hav algunas, que por decirlo así es 
imposible interpretar de un modo conveniente; pues se ne- 
cesitoria para ello un comentário liecho por el mismo poe¬ 
ta, ó un conocimiento minucioso de la crónica escandalosa 
de Goa. 

La mavor parte de los biógrafos han visto en los Dispa¬ 
rates na índia (1) la única causa del nuevo destierro que 
sufrió Luis deCamoens; otros no ven en ella matéria para 
tanto rigor. 

Sea como quiera, parece cierto que Francisco Barreto, 
que habia sucedido al honrado Mascarenhas en 16 de Junio 

(1) Nos limitaremos á cilar aqui, conservando una fldelidad escrupulosa, los dos 
pasajes de esa composicion satírica, que debieron excitar la animadversion del Go- 
bierno: 

«Qué decis de esto? La codicia inflama como una anlorcha sus enlraíias. Cuando lle- 
gan á la cumbre del poder, al frente de la justicia son como las telaranas: su liipoere- 
sía vela sieinpre para descubrir nuestras faltas, y para los pequenos son Nerones, inien- 
tras que á los grandes se lo pasan todo. í.No sabias tú, pequeno, que allá van leves do 
quieren reyes? 

«Pois tu parvo naon sabias 

uque lã vaon leis onde querem cruzados?» 

«Vosotros que sois ministros de la conciencia real, y que sois tenidos por senores 
entre los hombres, ^por quó no póneis freno al despilfarro (ao roubar) con un buen go. 
bierno, y no que por el oro vendeis la conciencia al diablo? 

«& vende a moro e a judeu.» 
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de 1555, sedió por muy ofendido y obligó al Poeta á salir 
de Goa y trasladarse á las Molucas. 

Sin admitir todas las razones de que se sirve un escri¬ 
tor português para paliar la conducta del Gobernador, diría¬ 
mos de buena voluntad con este erudito, que hubo algunà 
compensacion á tanta severidad, si no pareciera hoy pro- 
bado que el beneficio hecho á Camoens se debió á otro 
gobernador. 

Para trasladarse _al lugar de su destierro, Camoens debió 
hacer escala en Malaca, segun la opinion comun, pasando 
luego á su destino. Tambien se cree que tocó en Ter- 
nate, pero esta circunstancia es uno de los puntos que de- 
ben esclarecerse todavia. Magnin que ha puesto tanta so- 
licitud en sus investigaciones, está por la afirmativa; segun 
Lobo, ni lo que se dice en la estancia 132 del canto X, ni 
la descripcion que puede leerse en la cancion VI, son indi- 
caciones suficientes para afirmar de una manera positiva 
que el Poeta estuviera en aquella isla. 

Lo que hay de cierto es que en 1559, en la época en que 
D. Constantino de Braganza se encargo del gobierno en la 
Índia, Camoens residia en Macao con un honorable empleo, 
pues habia sido ya nombrado procurador de sucesiones (1). 

Nos formaríamos una idea poco exacta del lugar en que 
Camoens debió pasar el último período de su destierro, si 
nos representáramos esta ciudad como era en otro tiempo, 
es decir, el emporio del comercio de Europa con la China. 

Poco antes de la época de que hablamos fué cuando los 
portugueses hubieron de poner los ojos en ese estrecho es- 
pacio de tierra que forma el punto más septentrional de la 
gran bahía, conocido hoy por el nombre de Bocca Tigris. 

Allí habian fundado una ciudad, que creció rápidamente, y 

U) Provedor mor do» defuntos. (Faria Severim). 
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debió adquirir desde su orígen cierta importância, pero que 
era á buen seguro muy diferente de lo que vino á ser 
luego. 

Camoens parece haber llevado en esta ciudad una existên¬ 
cia solitário, pero mucho más tranquila que la que habia 
tenido hasta entonces. La tradicion nos lo presenla tre¬ 
pando diariamente las rocas de granito que hay á poca 
distancia de la ciudad, y refugiándose en la gruta de Patané, 
que hasta hoy conserva el nombre de Gruta de Camoens. 
Desde allí podia contemplar el Océano, y recoger piadosa- 
mente sus recuerdos: allí sin duda fué donde recibió sus 
más nobles inspiraciones, y sin embargo, el sencillo monu¬ 
mento que le fué consagrado no es el homenaje de un 
português. 

REGRESO DE CAMOENS Á GOA: SU NAUFRAGIO. 

El Poeta permaneció algunos anos en Macao; pero, como 
se hace observar juiciosamente, el empleo que ocupaba en 
este punto cuadraba mal á sus hábitos guerreros y á su 
ardiente amor á la gloria. 

Sin embargo, era para él un medio de salir de la miséria, 
contra la cual luchaba hacia tanto tiempo. Sus biógrafos 
dan por cosa cierta que, en el ejercicio de su cargo, hubo de 
reunir Camoens grandes benefícios, ó los suficientes á lo 
menos para estar en adelante al abrigo de la necesidad (1). 

Camoens pensó, pues, en salir de este lugar de destierro. 

(0 Los editores de Ias obras completas de Camoens, publicadas en Hamburgo en 
1834, supcnen que el Poeta debió adquirir su fortuna por otro cualquier medio, fun- 
dándose, para senlar esla opinion, en un pasaje de sus mismas obras. En efecto, á pesar 
dei carácter bien conocido de Camoens, bien pudo ser que tomara parte en alguna de 
aquellas grandes empresas mercantiles que se realizaban en aquella época entre Por¬ 
tugal y la China. 

La rígida probidad que mostro siempre el Poeta no permite explicar de olra manera 
la existencía de la fortuna, que segun se afirma, sacó de Macao. 
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Francisco Barreto no tenia ya en sus manos el poder, 
pues como antes hemos dicho, era D. Constantino de Bra- 
ganza quien con título de virey gobernaba las índias portu¬ 
guesas, y ejercia tan importante cargo desde el 3 de Setiem- 
bre de 1558, cuando Camoens pensó en abandonar la triste 
residência en que habia pasado tres afios. 

El favor de que habia gozado en otro tiempo cerca del de 
Braganza , cuando el Poeta vivia en Lisboa ; las benévolas 
disposiciones que el buen sehor habia mostrado siempre 
con los hombres de corazon v de inteligência; todo esto de- 
bió influir en el ânimo de Camoens para suponer que, le- 
jos de ser perseguido en Goa, seria al contrario bien acogi- 
do y aun protegido. 

Embarcóse, pues, en Macao con todo lo que poseia, y se- 
gun Pedro de Mariz, con algunos fondos pertenecientes ã 
la cotnpafiía de los comerciantes. 

Bien puede creerse que , de todos sus viajes, este era el 
que emprendia con más júbilo: volvia de su destierro; iba á 
abrazar á sus hermanos de armas, y á gozar entre ellos una 
fortuna laboriosamente adquirida. 

Pero jah! todo esto no debia ser mas que un sueno. 
Habia dejado ya atrás las costas de Cochinchina, iba 

á entrar en el golfo de Siam, cuando una violenta tempes- 
tad arrastró el barco á la costa y lo estrelló. 

Salvóse el Poeta, sin embargo, salvando consigo... no su 
oro, sino el manuscrito de sus Lusiadcis (1). 

(I) «Luis de Camoeus se saivó en una tabla, y en lan aprelado y maaiíiefto peligro 
sólo se acordo de los cantos de sus Lusíadas para salvarlos consigo, abandonando todo 
lo demás que traia; por lo que no merece menos alabanza que la que ú César se da, 
cuando se saivó en el puerto de Alejandria, nadando con una mano y Uevando en otra 
sus comentários. 

«De este naufragio se queja Camoons muclias vecos y parlicularmenle en el canto VII, 
estancia 80, que empieza: 
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EI Poeta ha referido con sencillez admirable este episodio 
de su viaje, y cuando hubo adquirido la triste conviccion 
de que no habria ya para él ni fortuna ni reposo, pero que 
habria una remota fama, entonces dirigió á aquel bello rio, 
cuyas orillas le habian dado asilo, algunos versos encanta¬ 
dores , donde habla de su tardia gloria y de su agradeci- 
miento. 

Camoens permaneció algun tiempo á orillas dei Mecom, 
y segun toda probabilidad, aqui compuso las admira- 
bles redondillas en que parafrasea el salmo Super flumina 
Babylonis (1). 

Ninguna prueba positiva lo hace constar sin duda, pero 
es un recuerdo de dolor y de destierro que se enlaza. de¬ 
masiado bien con esta época de la vida del Poeta, para pa- 
sarlo en silencio. Sea que Camoens recibiera en aquel país 
remoto una hospitalidad que le retuviera alli por espacio de 
muchos meses, sea que no encontrara ocasion favorable 
para volver á Goa, es lo cierto que se pierden las huellas 

«Agora compobreza aborrecida.... 

«Y en la caneion XV de sus Rimas, en que aiiade: 
A piedade humana me faltaba, 

a gente amiga ja contraria via, 

no primeyro perigo e no segundo: 

terra em que por os pes me fallecia, 

ar para respirar se me negaba, 

e faltabame em fim o tempo e o mundo: 

que segredo tam arduo e lam profundo, 

nascer para viver e para a vida, 

faltarme quanto o mundo tem para ella 

e náo poder perdella 

estando tantas vezes ja perdida/» 

(Faria Soverim) 
(1) Sobo los rios que vão 

por Babglonia me achey, 

onde sentado chorey 

si as lembramos de St/do. 
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del Poeta por algun tiempo, y no se le encuentra en la ca¬ 
pital delas índias hasta 1561 (1). 

En ocasion de su naufragio, ^estaba el Poeta solo, ó tenia 
ya á su lado á su fiel Antonio, el noble companero, el es- 
clavo javanês, que compartió su miséria en Lisboa y aun 
la alivio? 

Este interesante hecho no encuentra solucion sino en un 
solo autor; pero diré de buena voluntad con el ingenioso 
biógrato que hace esta pregunta, y encuentra una respuesta 
afirmativa en el P. Niceron, que semejante dato tiene un 
valor real, y que se desea ver comensar por esta comuni- 
dad de peligros el fraternal y conmovedor carino del escla- 
vo y su senor. 

PRISION DE CAMOENS: SUS CAUSAS; CALUMNIAS. 

Camoens fijó otra vez su residência en Goa. Cómo pasa- 
ron losprimeros anos de su regreso en esta capital, es lo que 
ningun escritor contemporâneo tuvo cuidado de decirnos. 

Por lo demás, la conducta de Camoens fué en este tiempo 
como habia sido siempre , firme y digna : es un homenaje 
dejusticia que no puede menos de hacerle un escritor, cu- 
ya crítica suele detenerse ante todo arranque de entu¬ 
siasmo: 

«Halló en el magnânimo corazon del virey D. Constantino 
el buen acogimiento y favor que se prometia. La gratitud 
le impulso á dedicarle la composicion bien conocida que co- 
mienza por una imitacion evidente de la epístola dirigida á 
Augusto por Horacio. 

(1) Un sabio prelado que aplica su espiritu de severa crítica al exámen de los me¬ 
nores hechos, pero que, en nuestro sentir, rechaza con demasiada ligereza todo lo que 
procede sólo de la tradicion, no ve nada en las obras de Camoens que confirme esla 
opinion. Y sin embargo, parece tan natural, que ha sido geneialmente admitida. 
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»Don Constantino era omnipotente»en la índia, y bien po¬ 
deroso tambien en todo el reino; y sin embargo, la esperan- 
za de obtener su favor, no puede arrancar á Camoens ser- 
viles alabanzas, elogios vergonzosamente prodigados. 

»Mirábase como tiránicamente perseguido por Francisco 
Barreto, y aunque el vitupério de aquel á quien sucede re- 
suena siempre bien á los oidos del sucesor, si hizo alguna 
ligera alusion á 1a prodigalidad notoria y vituperada de la 
administracion de Barreto, el Poeta tuvo la delicada gene- 
rosidad de no pronunciar siquiera el nombre de su ene- 
migo.» 

El gobierno de D. Constantino de Braganza era lo que 
debia ser en un país en que la corrupcion se desbordaba 
por todas partes. Este noble reformador no pudo proteger 
al Poeta mucho tiempo; pues habiendo sido llamado á Por¬ 
tugal, el Conde de Redondo, D. Francisco Coutinho, le su- 
cedió en el vireinado de la índia eu Setiembre de 1661 (1). 

(I) No sabemos en qué opinion se fundan dos escrilores modernos, que aflrman 
que, bajo la Hminislracion de Don Constantino, se lialló el Poeta enlal miséria, que se 
vió obligado a pedir una camisa. Sus composiciones ofrecen, al contrario, la prueba de 
que vivia entonces con algun desahogo, en una semi-prosperidad, como se ha dicho 
muy bien, puesto que podia convidar á sus amigos á un feslin, donde en lugar de los 
manjares (iguarias) que debian servirse al principio, hallaron los convidados versos 
que les eslaban dedicados. 

Camoens dirigió en efecto una décima á un hidalgo, que le habia prometido la triste 
dádiva de que hemos hecho mencion más arriba; pero nada prueba que estos versos 
hubieran sido compuestos en la índia. Creemos antes bien que lo fueron en Lisboa, ó 
más bien aun en Sofala. 

He aqui abora la décima dirigida por el Poeta: 
«A hum lidalgo que lhe tardava com huma camiza 

«que le prometeo.» 
Quem no mundo quizer ser 

havido por singular, 

para mas se engrandecer, 

ha de trazer sempre o dar 

nas ancas do prometer. 
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La reputacion del Poeta se habia aumentado; el nuevo 
virev estimaba, segun parece , su talento ; no tenia preven- 
cion ninguna contra su persona. Sin embargo, sus enemi- 
gos comprendieron que , atreviéndose á atacarle, no lo de¬ 
fenderia ya una mano poderosa. 

Camoens seguia siendo lo que habia sido siempre, audaz 
con los sefiores , burlon con los cobardes , implacable con 
los bribones, y sobre todo, más de un personaje de los de¬ 
signados cinco anos antes en los Disparates vivia aun, y 
sin duda no habia perdido toda esperanza de vengarse. 

El gran Poeta, pues, bajo el peso de una acusacion infa¬ 
me, fué aherrojado y preso; y acaso en uno de los calabo- 
z.os de Goa fué donde compuso algunos de los versos in- 
mortales en que pinta tan bien el amor á la libertad. 

La acusacion hecha contra Camoens no ha sido nunci 
formulada de una manera positiva; v si es cierto que su; 
enemigos eran poderosos, tampoco se ha sabido nunca e 
nombre de sus acusadores ni aun la clase de inculpacione, 
que se le hicieran. 

Manuel Faria v Souza apunta de un modo bastante vag- 
ciertos rumores que la malevolência hizo correr por enton- 
ces: dice, es verdad, que se hizo cargo al Poeta de malver- 
sacion de caudales durante su administracion en Macao 
pero tampoco precisa nada sobre esto. Lo cierto es qui 
Camoens triunfo noblemente de esta calumnia, y la órdei 
que lo hundió en triste calabozo fué luego revocada. 

Segun antiguos autores que recorrian el Oriente precisa 
mente en aquella época, eran cosa horrible las prisiones ta 

Bja que Vossa mercê 

largueza tem por diviza, 

como o mundo todo o ve, 

ha mister que tanto dé 

que venlia a dar a camiza. 
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les como estaban organizadas en las índias portuguesas: 
emanaciones mefíticas infectaban el aire que en ellas se 
respiraba; sólo se vivia allí de la caridad privada, y los cri- 
minales de todas clases estaban allí confundidos. 

Tal era la cárcel de Goa, menos horrible, sin embargo, 
que la mazmorra subterrânea de Cochin. 

La inocência de Camoens estaba ya reconocida ; empero 
no salió de aquel lugar horroroso. Lo más triste de todo 
esto, al recordar tan larga serie de males, es que un hom- 
bre cuya historia registra con frecuencia hechos de valor y 
buenos servicios, fué quien retuvo preso al Poeta. 

En efecto, Miguel Rodriguez Coutinho, por sobrenombre 
Fios-seccos (Filos secos), seconstituyó en acreedor de Ca¬ 
moens, y fué un acreedor implacable. Rico y aun podero¬ 
so, olvido lo que se debia á sí mismo, lo que debiaá aque- 
11a ilustre nobleza de Portugal de que formaba parte. 

Camoens no salió de su prision sino amparándose del 
Virev. Por lo demás un chispeante epigrama, que se nos lia 
conservado, lo vengó de sus perseguidores (1). 

(1) ,:Que tliabo he laô danado, 

que nad tema a cutilada 

dos fios seccos da espada 

do fero Miguel armado? 

Pois se tanto hum golpe teu 

soa na infernal cadca 

(lo que o demonio arrecea, 

/.como nad fugireg eu? 

Com razad lhe fugiria, 

se cont' elle e contra lutlo 

nad tivese hum forte escudo 

só em Vossa senhoria. 

Por tanto, Senhor, porvtja, 

pois me tem ao remo atado, 

que antes que seja embarcado 

eu desembargado seja. 
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EMPRESAS MILITARES DE CAMOENS: SU TRISTEZA. 

Uno de nuestros antiguos viajeros franceses que visito á 
Goa poco más ó menos por el tiempo en que Camocns 
debia residir allí, Leblanc, celebra con entusiasmo las ma- 
ravillas de aquella capital, que parecia preferir á Lisboa. 

Nos habla de su opulência, de su admirable policia, de 
ja facilidadcon que los portugueses y aun los extranjeros 
podian vivirallí; nos dice cómo en aquella ciudad riquísi- 
ma habia delicias para todos sus habitantes; se extiende 
con harta complacência sobre los mil recursos que ofrecia 
un lujo cómodo; pondera sobre todo la tolerância que allí 
reinaba, v que algunos anos después debia, por desgracia, 
hacer lugar á un odioso sistema de persecucion. 

Todas estas maravillas reunidas j tuvieron la virtud de 
seducir á Camoens? jEsperaba acaso formar parte de algu- 
na gran empresa militar en que pudiera restablecer su 
perdida fortuna? 

Nada positivo se sabe sobre esto. 
La opinion general es que durante los últimos anos que 

vivió en Goa, libre de las acusaciones de sus enemigos y 
de Ia persecucion de Miguel Rodriguez Coutinho, sirvió en 
muchas expediciones marítimas, sin olvidar por eso sus afi- 
ciones literárias. 

El único escritor que hubiera podido esclarecer este inte- 
resante período de la vida de Camoens, Piego de Couto, no 
dice nada sobre él. En efecto, el exacto continuador de las 
historias de Barros se jacta , y con razon, de haber sido 
amigo particular del Poeta ; pero nunca es para senalarnos 
as acciones en que tomó parte, sino sólo para pintamos 
su deplorable miséria v lasdesgracias, renacientes cada dia, 
que desolaban aquella agitada vida. 

Si hubiéramos de aceptar la opinion de un hombre que 
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consagró noblemente su tiempo y su fortuna á la gloria del 
Poeta, seria en esta época poco más ó ménos cuando la ma- 
yor desgracia que podia sobrevenirle habria afligido el co- 
razon de Camoens, habria perdido ahora á Catalina de 
Atayde y recibido en Goa lan triste v funesta nueva. 

Apresurémonos á decirlo: á pesar de algunos bellísimos 
versos que cita, v que podrian en efecto referirse á este do¬ 
loroso acontecimiento, Manuel de Souza no da esta opinion 
sino como mera congetura (1). 

A fe que si alguna indiscrecion de Diego de Couto nos 
hubiera iniciado en la vida privada del Poeta, mil detalles 
que no pucdcn adoptarse sino como suposicíones más ó 
menos ingeniosas, adquiririan en elpunto á que ha llegado 
la crítica un grado de certeza que no. pueden tener ahora. 

Así, veríamos acaso cómo se desperto en aquella alma 
ardiente el recuerdo de un amor que parece no haberla 
nunca completamente abandonado; pero sabríamos tam- 
bien de una manera más cierta, á la luz de estas conliden- 
cias, las debilidades que el Poeta no supo callar entera- 
mente y dejó adivinar. 

Entonces le veríamos sin duda pasar do una conlempla- 
cion melancólica á la vida más activa, y durante su per¬ 
manência en el Oriente, mezclar á su vida av&nturera to¬ 
das las voluptuosidades de que la índia no fué jamás 
avara. 

èCómo no sonreirse, en efecto, ante el nombre de aquella 
esclava negra que no temió celebrar en sus versos (2)? 

(1) Cárlos Magnin no admito osla opinion, y como so puede ver, juzga quo el Poola 
perdió á la queamaba (valióndoso do sus propias palabras) en la época on que recorria 
las islas dol océauo Índico.—Morgado Matleus sigue la opinion de Souza, y el Dr. Lopes 
de Moura no la contradice. 

Por nuestra parle, confesamos que un sério oxámon de los hechos no lia podido aun 
fijar nueslra couviccion sobro esle punto. 

(2) Endechas a llarbora escrava. 

Aquella cativa 
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Diego de Couto, por desgracia, secalló, y ni siquiera nos 
refiere, él que tan minuciosamente cuenta las cosas, lo que 
hizo Camoens en las varias ocasiones en que formó parte 
de las expediciones que se sucedian entonces con tanta 
frecuencia; pues la única cosa que sabemos sobre esto de 
una manera positiva, es que Camoens se ausento muchas 
veces de la capital de las índias portuguesas para servir 
la causa de su Rev en empresas militares (1). 

Después de baber acompanado á las flotillas, que iban 
diariamente á Mangalore, á Daman, á Malaca v aun á 
islas lejanas del mar de las índias, volvia ú invernar á 
Goa, donde si solicitaba algunos favores del Virey, no 
eran ciertamente para él, sino para algun bravo soldado, 
como Hector da Sylveira, que liabia pensado más en la glo¬ 
ria que en el lucro; ó para algun sábio errante y sin recur¬ 
sos, como Garcia de Orta, por ejemplo, que habia sido 
proíesor en Coimbra, y que, desdefiando una vida pacífica 
P°r amor á la ciência, preparaba á la sazon los materiales 

que me (cm cativo, 

porque ncila vivo... 

(1) «Dospués do su prision coulinuú algunos aàos eu Goa, invornamlo ou liorra y 
ombarcándose los voranos en la armada, donde compuso las más do sus odas y can. 
cionos, como so coligo do ellas mismas, que todas liablan con Neptuno, con las Neroi- 
das y otras ninfas, ú quienes veneraba la gentitidad como deidades marinás. En los 
liecbos do guerra en quo la armada se lialló, Camoens se portó siempre como valoro¬ 
so soldado, como aquel que no subia volver la espalda al enemigo. Ni le embotaron 
las letras la lanza, antes bien aumonlaban su valor, y por oso lingian los antiguos quo 
la misma Palas era diosa de las ciências y do las armas. Y Luis de Camoens sirvió en 
estas ocasiones tan bravamenlo, quo siempre so glorió do ollo, como se ve en ol cau¬ 
to X, estancia penúltima, baldando con el rey I). Sebastian, donde dice: 

»Para scrcirvos braço as armas fcjlo... 

” Y ou el cauto VII, cst. LXXIX: 
»Agora, Mar, agora... 

»Y es de grau crédito lo que dice cl Poeta por los leslimonios vivos que lenia eu aquel 
liempo.» (Faria SercrimJ 



BIOGRAFIA DE LUIS CAMOESs. XLI 

de una preciosa obra, cuya gloria lc robó otro autor (1). 
Camoens vivió así muchos anos; pero en los últimos 

tiempos de su residência en Oriente se hubo de manifes¬ 
tar en él un cambio doloroso. No se ha insistido acaso 
bastante sobre esta especie de revolucion que se operó po¬ 
ço á poco en su carácter. 

Manuel de Faria v Souza habla de ella con una sinceri- 
dad demasiado ingénua, para que nosotros no hagamos uso 
de sus mismas expresiones. 

»Camoens era naturalmente propenso á la alegria y hom- 
bre asaz festivo : así, solia decir y hacer cosas de buen hu¬ 
mor dignas de un cortesano; pero en los últimos anos que 
pasó en las índias comenzó ú abandonarse á la melanco¬ 
lia y á la tristeza,, y á parecer como pesaroso.» 

èEran sus tristes recuerdos la causa de este cambio? 
è Preveia ya el Poeta la suerte que le esperaba en su patria? 
, Puede suponerse que á las dolorosas preocupaciones cuya 
razon inmediala podria ençontrarse en las decepciones de 
su juventud y de su edad madura, afiadia la inquietud y dis- 
gusto de lo que pasaba entonces en la índia y en Europa. 

Por otra parte se considera este período de su vida como 
uno de los en que con más asiduidad.y pasion se consagro 
al estúdio: sin duda sentiria esa necesidad de meditacio- 
nes solitárias por que pasa siempre el poeta, cuando el 
tormento de una correccion minuciosa sucede á los prime- 
ros arrebatos de la inspiracion. 

REGRESO DE CAMOENS Á SU PATRIA. 

Camoens no pensaba ya en la fortuna, ni sentia más que 
un deseo : volver á la patria. A pesar de la extremada pobre- 

to La obra do Cárlos Acosla sobre la historia natural de las Índias oslá sacada en 
su mayor i>arte dcl libro ya muy raro dcl sabio português Garcia dc Orla. 
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za en que se hallaba, el Poeta obedeció á este secreto im¬ 
pulso, pero obedeció como podia hacerlo, continuando su 
vida aventurera y aproximándqse por grados á la tierra, 
donde, á pesar de su primer juramento, queria ir á morir. 

Pedro Barreto Rolim, pariente del gobernador Francisco 
Barreto, acababar de suceder á Fernando Martinez Freire 
en la administracion de la capitania de Mozambique, y se 
disponia á partir para esta residência. Barreto Rolim gus- 
taba del trato del Poeta, y hubo de proponerle que le acom- 
nara en este viaje: sus instancias no debieron encontrar 
grandes obstáculos por parte de Camoens; el cual, creyendo 
en la sinceridad de sus promesas, se embarco con él para 
Sofala á fines de 1567. 

Ya en esta region del África oriental, no se sabe á punto 
fijo lo que pasó entre el Poeta y el nuevo Gobernador de 
Mozambique. Fuera simple inconstância de Pedro Barreto, 
fuera noble altivez de Camoens, que nopudo decidirse á su- 
lrir ciertas exigências humillantes, lo cierto es que hubo un 
rompimiento entre él y su supuesto protector. 

Basta echar una ojeada sobre algunas narraciones del 
tiempo y ligurarse cl estado real de Sofala en el siglo XVI 
para formarse una idea de lo que debió ser cntonccs la 
posicion del Poeta : una sola frase de Dicgo de Couto bas¬ 
tará para hacerla comprender. 

«Lo vió, dice, sustentarse de la piedad de sus amigos (1)-» 
Esta dolorosa posicion debia tener un término próximo: 

habiendo sucedido D. Luis de Atayde á D. Àntonio de No¬ 
ronha en 10 de Setiembre, hubo de embarcarsc este en Fe- 

(1) Alejandro Lobo liace uolar, quo falló poco paraquo un extraão azar reuniera 
on la cosia de Mozambique á Camoens y á su auliguo perseguidor Francisco Barreio. 
Esle, dospués de haber sufrido todas las desdiebas de una expedicion deplorable, fué á 
morir á una pobre cabafia aislada del Monornotapa, donde peroció en el raayor aban¬ 
dono. 
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brero del afio siguiente para Portugal, y hacer escala en 
las costas deMozambiqúe. Iba acompafíado de muchos ca- 
balleros, entre los que se hallaba aquel diligente cronista, 
cuyo testimonio más de una vez hemos invocado, y que, 
gracias á su franquezg de soldado, no ha ocultado nada de 
las nobles misérias del Poeta. 

Háctor da Sylbeira, Antonio Cabral, Luis deVega, Duarte 
de Abreu y Antonio Ferrão, unidos á algunos otros hom- 
bres generosos, cuyos nombres no han llegado basta nos- 
otros, sacaron al autor de los Lusíadas de la triste situacion 
en que se hallaba en Sofala, ofreciéndole pasaje en el barco 
que los llevaba de las Índias á Portugal. Pero fué preciso 
que el antiguo companero de Camoens hiciera una especie 
de cuestacion entre sus amigos, demandando alguna rbpa 
blanca para que el pobre Camoens, menesteroso ya de todo, 
Pudiera hacer la travesía: así lo confiesa ingenuamente. 

Lo que no ha dicho Diego de Couto, y lo que Faria v 
Souza no ha olvidado en su generosa indignacion, es que 
fué menester pagar al Gobernador de Mozambique, Pedro 
Barreto Rolim, algunas deudas contraídas con él por el 
desgraciado amigo á quien él mismo habia hecho ir allí. Y 
era cuestion de una bagatela, de veinte mil reis (1), lo que el 
Poeta le debia v tuvo que pagar por él sufiel camarada Héc- 
tor da Sylbeira. 

«Por este vil precio, dice el historiador, se compro la li- 
berlad de Camoens y el honor de Pedro Barreto.» 

El hombre que se muestra más inflexible con el Poeta 
cuando se trata de sus debilidades, el escritor austero que 
con harta frecuencia procura cohonestar las malas acciones 
de sus enemigos, lo admira aqui en su verdadera grandeza, 
y dice, con rara exactitud, que Diego de Couto, sinintencion 

(I) Unos cualrooienlos renlea. 
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acaso, nos ofrccc la mejor prueba que pudiera darnos de 
aquella energia de carácter que parece haber sido el rasgo 
distintivo del grande hombre, cuya vida trazamos. 

«Los maios tratamientos con que Pedro Barreto le afligió, 
aquella dureza que era casi una traicion en el caso de que 
se trata, los padecimientos que tuvo que sufrir en una costa 
casi bárbara del África oriental, la poca esperanza que tenia 
de salir de aquella especie de cautiverio, nada bastó para 
turbar la tranquilidad v confianza del gran Camoens.» 

Couto dice que, en medio de tantos males, acabó el Poeta 
de dar la última mano á sus Lusiaclas para darlos á luz, 
trabajando igualmente mucho en otra obra llena de ense- 
nonza, erudicion y filosofia (1). 

(3) El mismo escritor nos dico que la obra do quo aqui se traia lo fué suslraida 4 
Camoens. El autor do esta Noticia lia tenido ya ocasion de exponor una opinion del 
sabio Verdier, que creia roconocer en este libro la Lusitânia, transformada de Fernan¬ 
do Albarez de Oriente. Apunlando este liecho en su excelente Irahajo, C. Magnin afia- 
de, que algunos escritores, decuyo dictámen ora, han pensado que este manuscrito era 
la coleceion de Rimas varias, que Camoens proparaba para la imprenta. 

A nuestro parecer, en el estado en que hoy se baila la cuestion, es muy dificil for¬ 
mar un juicio definitivo. Lo que si parece cierto es que la obra en que trabajaba Ca- 
moons en Sofala se inlitulaba Parnaso Lusitano. 

Aunque sea conocido este hecho desde el siglo xvi, ha ocupado muy poco á la crí¬ 
tica, quo ciertamente se ha ejercitado en cosas menos importantes. Lo confesamos: no 
os posibleque se haya nunca descubiorto una obra do Camoens dcsconocida; sin em¬ 
bargo, todo lo que se refiere 4 este punlo de historia liloraria merece alguna atencion- 
y sin dar 4 las palabras de Faria y Souza m4s autoridad que la que merecon, las in- 
sertaremos aqui, porque nos parece que no han sido citadas: 

»Esto escritor, dice hablando del continuador de las Décadas, no dice si el libro esta, 
ba en prosa ó en verso, ni el asunto de que trataba; pero asegura que estaba llono de 
onsenanza, erudicion y filosofia, y que dospués de la muorte de Camoens en Lisboa 
hubo de buscarlo con toda diligencia, aunque infructuosamonte. 

«Sobre una y otra cosa diré ahora lo siguiente : El titulo del libro puede liacer sos- 
pechar que era algon arte poética, y aunque en esto caso se pudiera suponer que estu- 
viera simplemonte en prosa, bien podia ser tambien que osluviera mezclado de prosa 
y de versos. 

»Mi abuelo Estacio dc Faria ora un hombre de talento brillante, que escribió con muy 
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Corriendo el mes de Noviembre de 1568, el navio Santa- 
l'é recibió al autor de los Lusíadas y se alejó de las cos¬ 
tas de África. 

El viaje fué feliz; pero un aeontecimiento doloroso Inibo 
de sefialar una vuelta con tanto afan deseada. Era ya e] 
ultimo dia de tan larga navegacion, y apenas se divisaban 
las alturas de Cintra, cuando el amigo más fiel de Ca- 
moens, el hombre en quien habia puesto acaso todas sus 
esperanzas, sucumbió. Aquel cuyo nombre tantas vecèsvie- 
ne á los lábios del Poeta, así en los tiempos de próspera, 
como de adversa fortuna, murió á vista de la costa, á vista 
de la amada tierra de la patria. 

Con la vida de este fiel amigo se extinguieron tal vez en 
el Poeta las últimas esperanzas de un porvenir mejor. 

Pero esta no era sino una desgracia particular: algunas 
horas más, y Camoens será testigo de una calamidad hor¬ 
rorosa. 

bucn «slilo varias obras. Dospuós do su muerlo, diferentes papeies bubioron do caer 
cn manos de mi madre, y onlro oiros un libro on 1.” compuoslo pooo más ú menos do 
una mano do papel. 

«Este libro manuscrito ostaba en verso y prosa, y era una obra seguida. Siendo yo 
nino, vine á perder eslo libro. Despuós, cuando luvo más uso de razon, mo pareció 
que 01 Ubro P°dia scr m"y í*ieu de mi abuelo. Más tardo aun, cuando lenia ya aigun 
discernimionto, lei las obras de Camoens; y coajo algunos pasajos do aquel libro se me 
bal.ian quedado cn la memória, mo pareció, fundándome on ol estilo, que oran de m. 
poola. Y esto no era imposible, pues supuesla la amistad que mediaba entre él y m'; 
abuelo, hubiora podido ser muy bien que por muerte del primero, quedara el oiro en 
posesion del libro. 

»En lo que me eoncierne el heclio no puede ser más positivo. Sin embargo, basta la 
fecha, el libro no ha parecido.» 

lor nuestra parle anadiremos á esto dato un heclio harto curioso, y es que, en un 
larga nota do las Rimas, Manuel de Faria y Souza insiste en la gran analogia do estilo 
que existe entre Camoens y el autor de la Lusitania Iransformada. Dudamos que el 
erudito Verdier liubiera lenido conocimiento de esta opinion, que liabria venido en 
apoyo do su conjetura. 

K 
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LA PESTE Y OTRAS CALAMIDADES PÚBLICAS. 

La peste hacia estragos en Lisboa (1). 
Algunos historiadores han hablado de este infausto acon- 

tecimiento, y todos estún de acucrdo en sus narraciones. 
Nunca jamas el borrible azote que habia atligido á los puc- 
blos tantas veces durante la edad media, pero cuyo recuer- 
do se habia, por decirlo así, extinguido, habia traido entre 
los hombres un terror más profundo. 

Esta desolacion estaba justificada por el exceso del mal: 
segun los cronistas, hubo dia en que perecieron seiscientas 
personas, y en el espacio de tiempo que pasó desde los úl¬ 
timos meses de 1568 hasta fines de 1569, murieron setenta 

mil habitantes de Lisboa. 
En la época en que el Santa-Fé fondeó en el puerto de 

Lisboa, comenzaba la peste á decrecer: sin embargo, el te¬ 
mor impedia que se disminuyeran en nada las precaucio- 
nes que el mismo habia aconsejado é impuesto. 

La desembocadura del Tajo estaba rigurosamente cerrada, 
y para obtener la entrada, fué menester que Diego de Couto, 
que venia á bordo de otro barco, fuera á Cascaes y de allí 
a Almeirin, donde se habia refugiado la corte. Solo allí pudo 
obtener una órden que permitia á los barcos á vista de las 
costas echar anelas en el puerto. 

Hacia ya trece anos que Juan III habia muerto, y el es¬ 
tado del país habia cambiado mucho. Una regencia labo¬ 
riosa, agitada por contrarias pretensiones, y que aun así se 
hubiera tenido á diclia poderia conservar; un jóven prínci¬ 
pe sin poder real para hacer el bien, y sin embargo, dotado 

(1) La epidemia dc 1569, llamada la peste grande, fuó una de las que con más ra¬ 
pidez despoblaron el reino do Portugal. Ella arrebató á un gran poeta, Antonio Por¬ 
reira, que murió preciaamonlo al volver Camoens. 



BIOGRAFIA DK LUÍS CAMOBNS. XLV1I 

de raras facultades, cuando cl venerable obispo de Sylves 
no podia menos do exclamar: « j Desdichado Portugal, que 
tiene un rey tan digno de ser amado, y sin embargo tan abor¬ 
recido por culpa de sus consejeros!» hé aqui lo que debió 
impresionar el corazon del Poeta, y lo que le inspiro las 
generosas palabras que dirigió al monarca, niíío aun. 

Y si todo estaba cambiado en política, todo tambien lo 
estaba en las costumbres de la nacion. Ya no quedaba nada, 
por decirlo así, de aquel esplendor, de aquellas gracias 
reales, segun un antiguo escritor, de todo aquello que cm- 
bellecia á la corte en el anterior reinado. Ya no existian, sino 
en la triste memória, aquellos saraos y bailes magníficos, 
aquellas fiestas que nadio como el infante D. Luis sabia 
ordenar; aquellas reprcsentaciones en que Gil Vicente, autor 
y actor á la vez, lucia la originalidad de su genio. 

Hasta el sentimiento del arte parecia haberse extinguido, 
como se estinguió aquella perseverante energia que en tiem- 
po de las conquistas lo habia organizado todo. 

PUBL1CACION DE «LOS I.USIADAS». 

No se sabe hoy de qué manera corrieron para el Poeta 
los dos primeros aííos que pasó en Lisboa, en medio de las 
deplorables luchas del poder. Lo que sí puede hacerse cons¬ 
tar fácilmente es que el desaliento político que se dejaba 
sentir en los mejores espíritus, en los corazones más fuer- 
tes, liubo de ceder ante la obra del genio que consagraba 
las antiguas glorias nacionales. 

Camoens publico su poema en 1572, y, lo que hasta en- 
tonccs habia sido inaudito en Portugal, se hizo en el mismo 
afio una segunda edicion de los Lusiadas (1). 

(I) Como hace obsorvar con razon C. Maguin, ol iirivilogio concedido al Poota para 
la primera edicion cs del 24 de Setiembrc do 1571, y no del 4, como cscriben muclios 
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Lu profunda emocion que excito este gran poema se hizo 
sentir en todas las clases de la sociedad. Su êxito fué in- 
menso; hubo, por deçirlo así, una renovacion de espíritu; 
la obra vino á ser popular. 

Aqui dejaremos hablar con su ingénuo y pintoresco estilo 
al antiguo escritor que se precia de liaber estudiado este 
bello libro por espacio de veinte anos, y tiene tanta más 
eonfianza en ciertas tradiciones, cuanto que su abuelo, Es- 
lacio de Faria, liabia sido gran amigo del Poeta. 

«Es cierto, dice, que estos escritos fueron muy estimados 
en su vida y que en razon de esto, su persona era vista con 
admiracion en Lisboa; pues cuando pasaba por alguna calle, 
parábanse los transeuntes hasta que Camoens desaparecia. 
Y esto sucedia, cnando habiendo dejado la espada á su vuel- 
ta de la índia, andaba apoyado en una muleta. 

»De esle modo iba la mayor porte de los dias, cargado 
con todos sus achaques, todos sus anos y todos sus pesa¬ 
res, á oir la leccion de teologia que entonces se daba en el 
convento de Santo Domingo, sentándose entre losjóvenes 
que aprendian, tal como si él hubiera sido uno de los es¬ 
colares.» 

biógrafos, notablessín embargo por su exactitud. Un hábil profesor, cuya prematura 
muerte bay que deplorar, llablin, que con lauta sagacidad examino las dos ediciones 
de 1572, lia probado que era preciso adoptar deliuilivamenle las eorrecciones de la se¬ 
gunda. Lo que este sabio parece liaber ignorado es que Manuel de Faria e Souza cru 
del mismo parecer. 

liu efeeto, el diligente comentador dice liaber examinado cuidadosamente ambas edi- 
cionos, y que dilieren por ciertas variedades en el carácter, en la ortografia, eu las 
faltas que al principio exisliau y fueron luego corregidas, y eu Qu, en ciertos mejora- 
mientos debidos al mismo poeta. 

Mablin dico posilivamonte que Manuel de Faria e Souza no conoeia esta segunda cdi- 
cion cuando publicó su texto de los Lusíadas: la couoció más tarde, y nosotros ofrece- 
mos aqui la prueba do ello. 151 ilustre escritor, cuya muerte deploramos, no liabia leido 
probablemenle la Vida do Camoens, que procede á la rarisima edicion de las Itimas, 

hecliu en 1685 :‘en cila ltubieru encontrado un uuevo apovo para su sistema. 
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Y algunas líneas más abajo continua Faria esta triste 
narracion, diciéndonos en pocas palabras cómo pasaba el 
Poeta una vida de angustias, cuva única distraccion era 
entonces una leccion de teologia. 

«Camoens llegó al extremo de vivir de limosna, y el que 
la pedia para él de noche era un esclavo que lenia, llamado 
Antonio, el cual era natural de Java. 

»Un dia Ruy Gonzalves (léase Ruy Diaz) de Câmara, nota- 
ble caballero, le encargo una traduccion en português de lòs 
siete salmospenitenciales, y habiéndose pasado alguntiempo 
sin que el Poeta hubiera hecho más que algunas estrofas, 
liubo de quejarse el caballero de que no hubiese acabado 
el trabajo encomendado, él, que habia escrito tantas y tan 
bellas poesias. 

»Camoens le contesto: 
—«Seííor, cuando yo hacia cso, me hallaba en edad flori¬ 

da, favorecido de muchos amigos y damas, y á lo menos 
tenia lo necesario; ahora me falta todo, y de tal manera, que 
aqui está Antonio pidiéndome dos moedas (de cobre) para 
comprar carbon, y no las tengo, para dárselas.» 

»Y de esto infiero que aquel caballero (y todos eran lo 
mismo) cerrabael bolsillo por cuatro maravadises, y abria 
la boca para pedir con urgência los siete salmos traducidos 
en verso... 

»iOh! cosa deplorable! Elrey Don Sebastian habia dado á 
Camoens por la dedicatória de su poema épico quince mil 
reis de pcnsion vitalícia (1), ysele pagaban tan exactamente, 
queel Poeta tenia costumbre de decir que de muy buena 
gana pediria al Rey que conmutara los quince mil reis en 

(I) Unos 375 realos. Para gozar tan módica pension, el Poeta habia de vivir en Lis¬ 
boa y renovar cada seis meses el albalá en que se 'le olorgaba la gracia. La culpa de 
esta mczquiudad no ora del Uey, jóveu de 16 afios, sino de sus principales validos, 
Pr. Luis y Martin Gonzalves do Câmara. 
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quince mil zurriagazos para los funcionários dc quienes cl 
pago dependia.» 

Un docto português, que ha leido ciertamente, como 
nosotros, los curiosos detalles que citamos aqui en toda su 
sencillez, secomplace en enumerar los hombres distinguidos 
con quienes Camoens habia conservado relaciones, y cita 
especialmente á Don Gonzalo Coutinho, de la casa de Ma¬ 
rialva; habia de aquella ilustre familia de Vimioso, cuyos 
miembros estimaban tanto al Poeta, que lo visitaban con 
frecuencia. Los nombres de un antiguo virey de índias v de 
un gobcrnador de Malaca salen tambien dc su pluma... 

Con todo eso, se leen en la historia citada más arriba es¬ 
tas tristísimas palabras: 

«Una mulata llamada Bárbara, que sabia la miséria dcl 
Poeta, solia darle un plato de lo que vendia, y á veces algu- 
nos reis del producto de su mísero comercio (1).» 

jOh deplorable miséria! repetiremos dolorosamente con 
Manuel de Faria. [Oh miséria cruel! 

EL GRAN ÉPICO ANTE SUS CONTEMPORÂNEOS. 

Mientras que el Poeta, para consolarse de sus penas, va 
á oir á los sábios religiosos del convento de Santo Domin¬ 
go, ensayaremos nosotros indicar, fieles al plan que nos 
hemos propuesto, cual fué el carácter real del movimiento 
que se manifesto en la poesia bojo el reinado de D. Sebas- 
tian, v la influencia que Camoens, ya leido v aun admirado, 
ejerció en sus contemporâneos. 

Un rápido exámen de los hechos bastará para probarlo: 
aislado en los primeros pasos de su carrera, el Poeta lo es~ 
tuvo tambien en sus últimos dias, y puede decirsc que no 

(I) Nos inclinamos á croer quo esla Bárbara es la esclava quo Camoens colobró on 
sus vorsos, y que lo liizo, no por amor, sino por gratilud.—N. del Colecldy. 



BIOGRAFIA DE LUIS CAMOENP. LI 

cjerció influencia ninguna en ios hombres que debian com- 
prenderlo y podian juzgarlo. 

Y sin embargo, célebres escritores habian sucedido ú Sá 
de Miranda, á Antonio Ferreira y á Gil Vicente. 

En unos hubo probablemente celos, temor pueril de ver 
desvanecerse una lama naciente; en otros hallaríamos para 
explicar este culpable olvido, el oislamiento en que vivian, 
la firme voluntad de mantenersc alejados de la corte y de 
no mezclarse en el movimiento de una política deplorable. 

El mejor de todos estos poetas, el único que pueda citar- 
se dignamente después del autor de los Lusíadas, Jerónimo 
Corte-Real, de vuelta de sus viajes á las índias, vivia pa¬ 
cíficamente en su mayorazgo de Palma, y el recuerdó de 
aquella noble Lianor á cuyas desdichas habia consagrado 
Camoens algunos versos admirables, le suministraba asunto 
para un poema heroico lleno de bellezas, pero en el cual el 
color del estilo y lo poético de las situaciones están en per- 
fecta oposicion con la difusion de las descripciones mito¬ 
lógicas. 

Corte-Real meditaba sin duda su poema en esta época en 
el Morgado de Palma; pero no debia aparecer sino doce 
afios después de los Lusíadas de Camoens. 

En la Austriada, poema espaííol compuesto en honor de 
D. Juan de Áustria, y que debió imprimirse por segunda vez 
hácia 1577, se encuentran vários elogios debidosála pluma 
de escritores conocidos, y el nombre de Camoens no apa¬ 
rece entre ellos. Aunque esta obra y el Asedio de Díu fue- 
sen favorablemente acogidas en Lisboa, nada prueba en la 
historia literaria que su publicacion trajera una aproxi- 
macion entre los dos poetas. 

Los biógrafos nos dicen que Pedro da Costa Perestrello, 
que habia compuesto un poema sobre la expedieion de Vas¬ 
co de Gama, liubo de renunciar a darlo á luz, después de 
haber leido los Lusíadas; y esta es acaso la única indica- 
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cion de la influencia de Gamoens en algun poeta contempo¬ 
râneo. 

Pero sobre que el nombre de Perestrello es completa¬ 
mente desconocido en la historia literaria, nada indica el 
grado de confianza que puede inspirar semejante hecho. 

El único poeta de aquel tiempo que por el temple de su 
alma hubiera sido capaz de inclinarse sin reserva ante el 
poder de aquel génio, fray Agustin de la Cruz, no pudo cono- 
cer á Camoens; pues desde el ano de 1560 vestia el hábito 
de religioso en el convento de Santa Cruz de la Sierra de 
Cintra, y á partir de aquella época no saliójamás de su re¬ 
tiro en medio de solitárias montarias. 

Este siervo del Seíior, como se le llama, vino á ser, por 
decirlo así, extraflo â los hombres y al mundo. En la cum- 
bre del monte Arrabida, sólo celebra la divinidad y los gran¬ 
des espectáculos de la naturaleza: á veces habla de amor, 
pero del amor domado por la religion: si dice una palabra 
de Ias pasiones humanas, es para humillarse ante la eterna 
grandeza; si los combates vienen á su pensamiento, no son 
los combates de los hombres los que canta, sino la lucha de 
los elementos... 

Y sin embargo, este eremita, al abrigo de las tempestades 
en una pobre cabana, es hermano de un galan de mil y una 
aventuras amorosas, deun poeta hábil, armonioso, que será 
un momento el rival de Camoens, y un rival afortunado. 
Fray Agustin de la Cruz era hermano de Diego Bernardos. 

El autor del poema Lima debió conocer sin duda á Ca¬ 
moens, y se le acusa de haber apreciado tanto sus obras, 
que hubo de apropiarse parte de ellas. 

Pero esta inculpacion no está bastante probada para ad¬ 
mitiria sin discusion: es por otra parte el único de los hom¬ 
bres eminentes de aquella época, que dirigió al autor de 
los Lusíadas algunas alabanzas. 

Empero hay en su historia una circunstancia que se quer- 
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ria ocullar, y es habersido él la causa de una nueva injusti— 
cia hecha al gran Poeta. En efecto, después de diez anos de 
haberse publicado los Lusiaclas, nadie podia negar, ni el 
mérito del poema, ni el valor del Poeta guerrero. Y sin em¬ 
bargo, cuando el rey D. Sebastian pensó en aquella expe- 
dicion al África de cpie esperara tan prósperos resultados, 
no fué Luis de Camoens el poeta que llevó consigo para 
cantar su heroica empresa:... fué Diego Bernardes. 

Nos quedan muy pocos hombres que citar; pero en lodos 
la misma injusticia, ó más bien la misma indiferencia para 
cori Camoens. Ni Pedro de Andrade Caminha, el hijo del 
audaz capitan que se ilustro en las índias, el poeta elegan¬ 
te y cortesano (1), ni Jorge Ferreira, el poeta dramático á la 
moda, ni otros muchos escritores con que pudiéramos au¬ 
mentar la lista, gracias á la voluminosa biografia de Bar¬ 
bosa, juzgaron á propósito tender una mano compasiva al 
Príncipe de los poetas épicos de Espaiía, á quien un pobre 
esclavo sustentaba con limosnas en su triste retiro de la 
calle de Santa Ana. 

LO QUE SE HA DICHO DEL POEMA DE CAMOENS. 

No es nuestra intencion entrar aqui en el exámen crítico 
de los Lusíadas. Desde Yoltaire hasta nuestros dias, no 
han escaseado las disertaciones sobre este poema ; y como 
debia suceder, se han tocado los extremos en pro y en con¬ 
tra, habiendo agotado unos las fórmulas de la admiracion. 

(I) Esle escritor, cuyo mérito nopuede negarse, sin embargo, recibia como pension 
una exorbitante suma, si se compara con la que se liabia concedido al gran Camoens. 
Se te seiialaron nada menos que tloscienlos mil reis, sobre los emolumentos respectivos 
á su empleo de Alcaide Mayor de Celorico de Basto. La Real Academia de Lisboa, que 
publicó sus poesias en 1791, hace notar que osluvo en relaciones con todos los poetas 
de su tiempo, menos con Luis de Camoens. 
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y dicho oiros cuanto hobia que decir acerca de algunos lu¬ 
nares fóciles de observar en el conjunto de esta vasta com- 
posicion, sobre lodo en cl género de maravilloso de que el 
Poeta hizo uso. 

Recordar aqui lo que tantas veces se lia repelido sobre 
la intervencion de las divinidades del Olimpo en un asunto 
esencialmente cristiano seria incurrir en un lugar comun 
que debemos evitar. Para juzgar el poema português, la 
Crítica del último siglo no ha tenido en cuenta entre nos- 
olros ni los tiempos ni los lugares. Olvido que hav en 
poesia, como en pintura, una época de renacimiento, que no 
por haber convidado ú todos los dioses al triunfo de la fe 
cristiana, dejaba de ser una gran época. 

El pucblo inteligente para quien habian sido compuestos 
los Lusíadas no reparo por un momento en esta extrana 
alianza, ni vaciló en su admiracionjy con las nobles narra- 
ciones que se le dirigian, aceptó desde luego el lenguaje de 
los dioses falsos. Los literatos de todos los paises. pudie- 
ron íluctuar en el juicio que tenian que pronunciar sobre 
los Lusíadas : él, el pueblo, no se engano un instante; 
conoció á Camocns en su voz divina, vió que le habia na- 
cido un gran poeta y, durante su desgraciada vida, lo sa- 
ludó con carinoso respeto. 

Mas para esto, ved lo que hobia hecho Luis de Camoens: 
consultad todavia un antiguo escritor: 

«No hacia más de setenta v dos anos desde que Vasco de 
Gama realizo su asombrosa empresa, nos dice Manuel 
de Faria, y la tradicion no habia conservado en el pueblo, 
por decirlo así, nada de lo que tan prodigiosamente se ha¬ 
bia hecho: ni Juan de Barros, con el prestigio de su es¬ 
tilo, ni Fernando Lopez* de Castanheda con su entusiasmo, 
habian bastado á popularizar' el recuerdo de aquellos 
descubrimientos y victorias. «Aparecieron los Lusíadas, 
y el ruido de aquellas pasmosas acciones llenó al instan- 
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te el mundo, y sus palmas casi secas reverdecieron.» 
Ochenta anos más tarde, en el último sitio de Colombo, 

cuando los portugueses no vivian ya en las índias masque 
por sus grandes recuerdos, los soldados cantaban sobre 
la brecha las bellas octavas de los Lusíadas. En nuestro 
sentir, estos hechos dicen lo que Vale un poema. 

Creyóse por mucho tiempo en Francia que aquella epopeya 
verdaderamente nacional, pero que se conocia de un modo 
tan imperfecto, era el único título que el Poeta podia tener 
ú la admiracion de sus compatriotas. La Harpe, que igno- 
raba el português, hubo de afirmar que las poesias varias, 
reunidas bojo el epígrafe de Rimas, no merecian la atencion. 
La crítica las desdenaba, y los hombres familiarizados con 
la literatura de la Península rara vez se ocupaban de ellas. 

Este extrano juicio, pronunciado en el siglo xvin, se 
lia rcvocado ya, y como sucede en toda reaccion, la opinion 
se ha pronunciado en favor de estas composiciones con una 
admiracion entusiasta. 

Las Rimas de Gamoens, como se encuentran reunidas 
en las últimas colecciones, constan de trescientos un sone¬ 
tos, diez y seis canciones, doce odas, cuatro sextinas, 
veintiuna elegias, quince églogas, estancias y redondillas 
varias, terminando con las tres comedias tituladas Seleuco, 

Anfitrion y Filodemo (1). 
Bien que censuremos el juicio de La Harpe, estamos muy 

lejos de suponer que hava en esta voluminosa coleccion 
gran número de composiciones que puedan traducirse en 
toda su integridad, ni que algunos fragmentos puedan ofre- 
cerse al público. Basta lecr atentamente los largos comcn- 

(I) No baldamos aqui (lei poema I.a creacion del hombrc, pues Uay demasiada in- 
certidumbro sobro eslo punto do bisloria litoraria para que admitamos sin exámen osta 
rara produccion entro las obras de Camocus. Faria y Souza la rcebaza con una energia 
que, en cjerlo modo, carece de juslicia. 
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rios de Faria y Souza para comprender con qué circuns- 
peccion deben elegirse. Gamoens no recopilo nunca sus poe¬ 
sias varias; ni Manuel Rodriguez Surrupita, primero, ni 
Manuel de Faria después, llegaron á reunirias, sino á fuer- 
za de investigaciones de todas clases. 

Muchos sonetos fueron admitidos como autênticos por 
una simple analogia de estilo, y no pocas composiciones 
extensas fueron arrebatadas á Diego Bernardes, que an¬ 
tes se las habia arrebatado á Camoens, segun malas len- 
guas. 

Camoens cita en sus Rimas como maestros supremos 
del arte á Petrarca, á Sannázaro y á Garcilaso de la Vega: 
expresando sus simpatias, nos aborra largos comentários: 
con esto nos revela, por decirlo así, el verdadero carácter 
de sus poesias. 

MUERTE DE CAMOENS. 

Pedro deMariz nos dice que Camoens quedó luego aban¬ 
donado : su mâs íiel amigo y companero, el esclavo java¬ 
nês, hubo de pasar á mejor yda; acaso lo consumió á él 
mismo la miséria. 

Entonces Camoens debió pensar en morir, y êntonces sin 
duda fué cuando, viéndose falto del consuelo de tanta abne- 
gacion por parte de un hombre tan humilde como noble y 
generoso, escribió dos cartas de que se han conservado 
fragmentos admirables: 

«^Quién ha oido decir nunca, que en tan pequeno teatro 
como este pobre camastro hubiera podido dar la suerte el 
espectáculo de tan grandes infortúnios ? Y vo, como si ellos 
no bastaran, aun me pongo de su parte; porque querer re¬ 
sistir á tantos males, pareceria desvergiienza.» 

«En fin, decia en otra carta, mi vida acabará, y todos 
verán que fui tan amante de mi patria, que no sólo me con- 
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tente con morir en su seno, sino que quise tambien morir 
con ella.» 

Aquella deplorable jornada de Alcásar-kibir, prevista por 
Osorio, y condenada por Mascarenhas, llegó en fin (1). 

Un cronista refiere, que un viejomonje que habia seguido 
la expedicion al África, pero que se habia tenido que dete- 
ner en la costa, al saber la noticia del desastre en su le- 
cho de dolor, volvió la cabeza hácia un crucifijo y murió. 

Cuando anunciaron la misma noticia á Luis de Camoens, 
diciéndole que se habia perdido el honor de Portugal y de 
la antigua gloria de la patria, alzó los ojos al cielo y ex¬ 
clamo : 

«A lo menos, muero con ella.» 
áEstaba entonces Camoens en su mísero camastro de 

la calle de Santa Ana, ó se habia refugiado al hospital? 
La Historia que ha conservado las nobles palabras del 

Poeta deja cernerse la duda sobre las deplorables circuns¬ 
tancias que acompafiaron á su muerle. 

Camoens murió en 1.779 (2). á la edad de 55 anos. 
Digamos, sin embargo, que un piadoso misionero que lo 

visito en sus últimos dias, lo vió en el hospital; v en nues- 
tro sentir el testimonio de frav José índio, escrito en un 
ejemplar de los Lusíadas que ha pertenecido á lord Ho- 
lland, no debe desestimarse. 

He aqui sus palabras, tan ingénuas como tristes: 
«Que cosa más lastimosa que ver un tan grande ingenio 

«mal logrado! yo lo bi morir en un hospital en Lisboa, sin 
«tener una sáuana con que cubrirsè , despues de auer 
«triunfado en la índia Oriental y de auer nauegado 5,500 

(1) Kl i do Agoslo do 1578. 
(2) Segun F. A. Lobo fué á fines do esle afio ; o(ro biógrafo muy digno do inspirar 

confianza, dice que fuó al principio. 
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«léguas por mar: qué auiso tan grande para los que de 
«noche y de dia se cançan estudiando sin provecho como 
«la arana en urdir tellas para cazar moscas (1)» 

EI cuerpo del Poeta fuó enterrado en la iglesia de Santa 
Ana, que era entonces una parroquia. Su sepulcro fué una 
humilde fosa, un hoyo heclio en la tierra, que al principio 
no distinguió siquiera un epitáfio; y lo que tal vez no se 
lia notado es que el poeta que hubo de ser preferido á Ca- 
moens para celebrar los altos hechos de Don Sebastian en 
África, aquel Diego Bernardes, que en vez de gloria halló 
allí el cautiverio, fué enterrado más tarde al lado del gran 
épico. 

El sucesor de Don Sebastian, el Cordenal-rey, que al pa¬ 
recer aprecio sobre todo á Sá de Miranda y á Antonio Fcr- 
reira, dejó pasar su reinado sin hacer nada que recordara 
la glorio de Camoens, mientras que el pueblo rendia táci¬ 
tamente homenage al Poeta, respetando su pobre habita- 
cion, que desde su muerte quedo deshabitada. 

La sepultura de la iglesia do Sta. Ana permaneció sin ho¬ 
nores ni epitáfio. 

Diez y seis afios después de la muerte de Camoens, don 
Gonzalo de Coutinho hizo buscar cuidodosamente el lugar 
en que habia sido sepultado, y habiéndose encontrado, no 
sin grandes dificultados, hizo trasladar los restos á un sitio 
iumedinto al coro de las religiosas franciscanas. 

(1) F. A. Lobo, sin dosvanccor sus dudas sobro eslo punto, pároco inolinarsa & la 
opinion do los quo niogan eslo oxceso do miséria, y so funda, sobro lodo on osla oca- 
sion, on el silencio do Manuol Corroa, amigo do Camoons. 

So ha considerado tambien como una pruoba do que ol Poola no murió on ol hospilal 
lasábaua enviada para sudário, cosa quo no cambia cl oslado do la cuoslion. Sonlando 
oste hecho, Manuol de Faria y Souza da á enlender (y acaso no so ha notado bion osla 
railexion), quo ol sudário romilido para onlerrar á Camoons lai vez habia sido enviado 
por sor ii)ús decoroso quo ol suminislrado ordinariamonlo por la caridad pública. 
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Esta otra sepultura sc cubrió con una lápida de mármol, 
en la cual se grabó este noble epitáfio : 

Aquí yace Luís de Camoens, 

Príncipe de i.os poetas de su tiempo. 

VlVIÓ PORRE Y MISERABLEMENTE, 

Y ASÍ MURIÓ 

EL ANO DE MDLXXIX (1). 

EI terremoto de 1755 destruyó completamente la iglesia 
de Sta. Ana, con lo cjue desapareció 1a tumba del Poeta, sin 
que ningun monumento la liava sustituido despues; pero 

(I) Aqui jaz Luís de Camoens: piunciie dos poetas do seu tempo: 

Viveu pobre e miseravelmente , e assim morreu o anno de MDLXXIX. 
Esta campa LnE mandou pôr Dom Gonçalo Coutiniio, 

NA QUAI, SE NAO ENTERRARA PESSOA ALGUMA. 

A esle epitáfio so anadió después oiro, quo á inslancia do D. Martin Gonzalvos do Câ¬ 
mara, valido dol roy D. Sebaslian, compuso ol Rdo. P. Mateo Cardoso do la Compafiia 
do Josús, y ex-leetor do la primera cátedra do humanidades do la Univcrsidad do 
Evora, on estos tórminos: 

Naso, eligis, Flucus Lyricis, epigrammatc Startius 

Hic jaccl, Ilcroo carmine, Virgilius. 

Ense simul, calamoque auxit libi Lysia famam, ' 

Unam nobililant SIars et Appollo manum. 

Caslalium fontcm traxil moilulamine, at Indo 

Et Gangi, lelis obstupcfccit aguas, 

índia mirala est, quando aurea carmina lucrtim 

Ingenii, haud gazas, cx Oriente tulit; 

Sic bene de patria meruit, dum fulminai ense, 

At pias dum calamo bellica facta refert. 

IIune Itali, Galli, Hispani verlere Poetam 

Quwlibet hunc vellet terra vocarc suum 

Vertere fas, atquare nefas, aiquabilis uni 

Est sibi, par nemo, nemo fccundus erit. 
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hay que decir con un antiguo escritor, que tenia una espe- 
cie de culto al autor de los Lusíadas : 

«No pende de artificio de piedras su memória.» 

Al dar esta noticia, se ha tenido, sobre todos, un fin: ha- 
cer comprender cómo ó través de las vicisitudes de una vida 
siempre agitada, Gamoens prosiguió su carrera, aislado de 
los poetas que vivian al mismo tiempo que él, libre, por de- 
cirlo así, de toda doctrina literaria, bailando su fuerza en 
su propio poder, aunque sin ejercer ninguna accion sobre 
sus contemporâneos (1). Esto resalta, segun nuestra con- 

(1) EI único hombre vordadernmonlc digno on aquel tiempo de celebrar á Camoens. 
Torcualo Tasso, so conmovió ante esta gloria nacionte y lo llamó su guia. 

Se ha debatido la cuoslion de si el aulor de los Lusiadas tuvo jamás ocasion de leer cl 
siguienle soneto que el Tasso le dedicò : 

Vasco, le cui felici, ardite antenne 

Inconlro al sol, cite ne riporta il giorno 

Spiegar le vele, e far colà ritorno 

Ooe egli par cite di cadere accenne; 

Non piit di le per aspro mar sostennc 

Quel, che fece al Ciclope oltraggio, e scorno; 

Nè chi turbò l' Arpie nel suo soggiorno, 

Nè dié piu bei subjello a colle penne. 

Ed or guella d’ il collo e buon l.uigi 

Tant' oltre slende il glorioso volo, 

Che i tuoi spalmati legni andar mcn lunge: 

Ond' a quelli a cui s' alza il nostro polo, 

Ed a chi ferma in conha i suoi vestigi, 

Per lui dcl corso tuo la fama aggiunge. 

Un crítico dei siglo xvn liace ingeniosamente observar que el Poeta contesta ú todas 
estas dudas con este verso de la oda VI: 

O Betys me ouça. o Tibre me levante. 

La primera parto liaria en esto caso alusion .á aquella vorsion do los Lusíadas que 
preparaba Luis Gomoz do Tapia, y á los elogios que le tributaba on Sevilla Fernando 
de Herrera; el segundo Uomisliquio se referiria al soneto que acababa de dirigirle el 

Tasso. 
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viccion, do algunos hechos y fechas reunidos concienzuda- 
mente. 

Se ha dicho durante mucho tiempo, que Luis de Camoens 
representaba por sí solo toda la poesia portuguesa, y toda¬ 
via es una preocupacion bastante generalizada. Este axio¬ 
ma literário, que no lo fué nunca para los portugueses, ha 
sido combatido de una manera victoriosa. Pero es verda- 
dero en cierto sentido : el autor de/los Lusíadas que onda 
siempre aporte, por dccirlo así, pero que acaba por domi¬ 
nar toda la poesia del siglo xvi, puede ser fácilmente se¬ 
parado de los demás escritores de la Península que son el 
honor de su tiempo. 

Le corresponde además una gloria que no se le podria 
negar. Camoens supo crear en Portugal, como se ha dicho 
con grau precision y verdad, la lengua épica; el espíritu 
moderno asociado en la epopeya á la forma antigua : tal 
fué el mundo que el gran Poeta buscaba, y luvo la gloria 
de no morir sin encontrarlo (1). 

(1) Fué Luis do Camoens de mediana eslalura, de roslro abuliado, frenie grande, 
prominenley nariz aeaballada: afeábalo nolablemenle la falia del ojo derocbo; pero 
aunqueno era gracioso en apariencia, éralo en su conversacion fácil, alogre y chislosa, 
si bien enlrado ya en edad degoneró en melancólico. 

No se casó nunca, aunque lan galan y enamorado en sus liompos, ni dejó gencracion 
bastarda. Fué grande por su virtud, por su valor, y por su génio y fué lambicn men¬ 
digo como Homero. 

Dejó, sin embargo, al morir más gloria á su patria que lodos los royes y próceres 
que lo menospreciaron. 
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CATÁLOGO 
DE LAS ÍBÍAS QUE T1ENEN PUBUtADAS^Y E8 PUBLlCACIOI 

la Empresa Editorial LA ILUSTRACION. 

jotas uwmMiMi m fobias» 
La Divina Comedia, de Dante Alighien, consta de un ele¬ 

gante tomo ilustrado con 17 bonitas lâminas. , 
La Jerusalem Libertada, de Torcuato Tasso, forma un bo¬ 

nito tomo ilustrado con 12 magníficas lâminas. 
Orlando Furioso, de Ludovico Ariosto, consta de dos regula¬ 

res tomos ilustrados con 31 preciosas lâminas. 
La Mesiada, de Federico Klopsíoçh, consta de un regular tomo 

ilustrado con 19 magníficas lâminas. ... • , 
EI Paraiso Perdido, de Milton, forma un bonito tomo ilustra¬ 

do con 15 lâminas. 

En piu.dolioa.cion.. 

Los Lusíadas, por Camoens, se publica por entregas á mé¬ 
dio real y en cada reparto regalamos una magnífica lâmina. 

êmbtm m mmmm i mmiM, 
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Los juramentos de Amor, por Antonio de Padua, se publi¬ 
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